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AMARGAS  DECEPCIONES. 


ABIAN  trrscurrido  algunos  dias 
De  aquella  acción  tan  noble  ejecutada, 
Que  conquistó  al  Virey  mil  simpatias 
De  nuestra  Elena  en  la  infeliz  morada. 

La  risa  y  el  contento  se  anidaban 
Allí  donde  existía  la  pureza; 
Y  hasta  las  flores  su  semblante  alzaban 
Llenas  de  mas  vigor  y  mas  belleza. 

Que  el  fuego  del  dolor  todo  ¿o  abrasa, 
Pues  sus  latidos  nunca  están  secretos; 
Que  cuando  el  alma  sufre  en  una  casa, 
Sufren  también  los  últimos  objetos. 
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En  los  surcos  la  dalia  y  la  azucena, 
Víctimas  eran  de  una  tierra  ingrata, 
Donde  su  llanto  derramaba  Elena, 
Que  el  llanto  del  pesar  todo  lo  mata. 

Creo  que  hasta  las  aves  reparando, 
Tanto  abandono  en  osas  bellas  flores, 
Ya  no  seguían  por  allí  cantando 
Como  antes  sus  silíidicos  amores. 

Pero  ape'nas  la  mano  l>ienhecliora 
De  es])eranzada  esposa  las  tocara, 
Se  iban  levantando  de  hora  en  hora 
Desarrollando  una  hermosura  rara. 

Que  ellas  también  sus  galas  se  vestían 
Para  poderle  dar  la  bien-vcMiida, 
Al  esposo  inteliz  por  quien  sufrian 
Desde  el  instante  de  su  cM'uel  partida. 

Según  hemos  tnr^ado  antes  de  ahora. 
Iju  fiel  topografía  de  esta  casa. 
Corría  en  ambos  lados  muy  sonora 
La  agua  ])ullente  que  su  sitio  abraza. 

Un  molino  que  estaba  íronterizo, 
Partia  en  dos  raudales  aquel  rio. 
Que  il)a  lamiendo  un  muro  muy  macizo 
De  ilustre  Ayuntamiento  el  señorío. 

Por  que  (mi  los  arrabales  se  aj)ropiaI».ni 
Esos  Alcaldes  de  ])rimcr  sufragio. 
Todo  lo  que  con  maña  vinculaban 
Que  esto  es  ¡)or  cierto  iniiversal  rontaj'o. 
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Y  aquel  refrán  que  cuento  entre  los  mios, 
Que  las  aguas  que  pasan  humedecen, 

8e  funda  en  la  verdad,  que  en  tales  ríos, 
Mil  ocasiones  de  pecar  se  ofrecen. 

En  el  lado  que  gira  A  la  campiña, 
Vuc'lvens(í  á  unir  las  aguas  mencionadas, 
Guardando  entro  sus  brazos  esa  viíia 
Que  ha  presenciado  escenas  desgraciada^. 

Pero  que  hoy  reverdece  y  se  incorpora, 
Revistiendo  de  gala  sus  sarmientos, 
Que  en  el  suelo  en  (|uo  esta  ya  no  se  llora, 

Y  el  alma  goza  plácidos  momentos. 

En  la  unión  de  esas  nítidas  corrientes 
Un  joven  taciturno  se  encontral)a. 
Que  miraba  las  ondas  trasparentes 

Y  tristemente  al  parecer  lloraba. 

Y  cuando  su  sollozo  permitía, 

Dar  expansión  á  su  hondo  sentimiento. 
Las  siguientes  palabras  ball)ucía, 
Dando  á  su  voz  enamorado  acento. 


Pasa  veloz  con  la  esperanza  mia. 
Oh  límpida  corriente  abrillantiida: 
Pasa  y  deja  mi  vida  acongojíida, 
Que  con  tu  brisa  cure  su  dolor. 

Tú  que  por  siempre  callas  y  caminas. 
Desde  tu  cauce  á  la  feliz  campiña; 
No  quiera  Dios  que  tus  cristales  tifia. 
Con  este  llatilo  de  tenaz  ardor. 


Pasa  y  no  escuches  el  penar  del  mundo. 
Que  BUS  lamentos  hieren  en  mi  oído: 
No  remedes  su  canto  dolorido, 
Qne  siempre  fijo  en  uii  memoria  está. 

Traeme  el  aroma  puro  d;;  las  rosas, 
Con  el  grato  recuerdo  de  mi  bella: 
Traeme  su  voz  para  cantar  con  ella 
Mis  desventuras,  ó  mi  amor  rjuizá. 

¡  De  cuántos  prados  de  feliz  ambiente 
Los  suspiros  de  amor  no  depositas! 
Tal  vez  ahora,  cuando  mas  te  agitas, 
Llevando  irás  la  angustia  de  un  zagal. 

Para  jamás  á  la  querida  ingrata, 
Decirla  una  palabra  de  su  pena : 
Ay  qud  dolor!. .  y  cuando  mas  serena. 
Mil  rigores  oculta  tu  cristal. 

Oh  sí  vinieran  á  tu  claro  arcano, 
A  pedir  los  vivientes  su  ventura; 
Tú  mostrarías  cual  tu  imanen  pura 
Las  verdades  quizá  del  jwrvenir. 

Tá  les  dirias  bella  profetiza. 
El  infalihle  oráculo  del  alma, 
Brindando  la  apacible  y  dulce  calma 
Que  CR  el  mundo  no  pueden  conseguir. 

Por  que  tu  seno  oculta  mil  amores, 
Asi  como  divulga  mil  secretos; 
Y  llevas  en  tu  aliento  siempre  inquietos 
Lf»3  frutos  de  la  tierra  y  su  esplendor. 
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Y  se  mira  trazado  en  tu  semblante, 
'  Con  todas  las  pinturas  vespertinas. 

El  amor  que  murmuran  tus  ondinas, 
Único  bien  del  pobre  trovador. 

Sin  el  grato  riiido  de  tu  manto, 
Bordado  de  siluetas  trasparentes, 
No  cantaron  los  labios  inocentes, 
Ni  el  himno  de  la  gracia  se  entonó. 

Que  ai)énas  se  percibe  el  movimiento 
De  tu  fino  ropaje  por  el  prado; 
Todo  pecho  se  siente  enamorado, 
Y  te  cuenta  sus  penas  como  yo. 

¿Qué  consuelo  tu  voz  no  ha  modulado? 
¿Á  quién  no  anima  tu  cristal  viviente? 
Del  claro  arroyo  y  la  lozana  fuente. 
Todos  sus  cantos  el  amor  sacó. 

Y  al  silencio  aparente  de  la  noche. 
En  la  quieta  y  pacífica  laguna, 

Se  retrata  el  poeta  su  fortuna, 
Si  de  la  copa  del  amor  provó, 

Cielo  onduloso  en  que  la  mente  mia. 
Divaga  en  pensamientos  peregrinos: 
Espejo  donde  veo  los  destinos, 
Escritos  por  la  mano  de  Jeobá. 

Bello  ideal  de  la  naturaleza: 
Su  voz,  su  movimiento  y  su  mirada: 
Que  vea  yo  doquier  tu  faz  sagrada. 
Que  por  siempre  mi  labio  cantará. 
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Tu  eres  feliz  arroyo  cristalino, 
Reflectando  la  luz  del  claro  dia:  • 

Yo  siempre  iré  con  la  desgracia  mia. 
Llorando  mí  destino. 

Tá  te  sonríes  límpido  arroyuelo, 

Y  de  tus  ondas  al  compás  seguido^ 
Cantas  ufano  el  céfiro  que  el  cielo 

Te  manda  enflorecido. 

Claro  fanal  de  luml)re  diamantina, 
Que  mue^stras  la  morada  del  querube: 
Misterioso  cendal  por  do  camina 
La  vpspertina  nube. 

Yo  le  dedico  mi  postrer  aliento, 
A  tu  ondulanto  cielo  trasparente, 
Si  por  favor  inspiras  un  momento, 
Mi  corazón  ai'diente. 

Tú  que  en  amor  y  gracia  te  dermmas. 
Para  el  ser  que  alcanzó  la  venturanza. 
De  mirar  el  misterio  con  que  inflamas 
Del  cielo  la  esperanza. 

Si  por  piedad  la  inspiración  divina. 
Llego  A  mirar  por  tu  viviente  luna^ 
Cantando  en  tu  presencia  cristalina, 
No  quiero  mas  fortuna. 

Que  perciba  tu  acento  enamorado, 

Y  el  suave  olor  de  tu  apacible  ambiente: 

Y  calme  mi  desgracia  yo  á  tu  lado, 

Cristalida  corriente. 
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^[as  tu  transitas  |K)r  la  verde  alfoml)ra, 
liolavando  los  piós  de  la  azucena: 
Ah!  no  te  danés  con  la  ingrata  sonil)ra 
De  mi  contíniín  pena. 

Marcha  y  no  di/^as  nada  de  mi  vida, 
Ni  una  sola  palabra  de  esperanza: 
Prosigue  tu  sendero  entretenida, 
Luciendo  tu  bonanza. 

No  eres  la  fuíínte  que  el  penar  alivia, 
Del  ¡níeliz  que  llora  en  tu  ribera: 
No  eres  la  ninfa  que  el  dolor  entibia 
De  una  alma  i)lHüidera. 

Til  solo  calmas  la  ai^itada  frente, 
Del  poderoso  en  su  jardin  ameno, 

Y  no  te  cuidas  del  dolor  vehemente 

De  un  malogrado  seno. 

Y  marchas  impacible  ]>or  el  ])rad(), 
Que  el  acaso  una  vez  te  señalara. 
Riéndote  del  hombre  desgraciado. 

Que  junto  á  tí  se  para. 


Mas  no!.  ^  jamás  se  vio  por  tu  vidriera, 
Del  falso  halago  la  doblada  frente; 

Y  en  tu  semblante  solo  reverbera, 

La  faz  del  inocente. 

Tu  solo  escuchas  el  hablar  del  alma, 
Del  corazón  la  férvida  querella; 

Y  humedeces  el  tallo  de  su  palma, 

Que  vive  y  siempre  bella. 
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El  amorf. .  el  amor  tu  lo  predices: 
Tu  despiertas  el  pecho  adolecente  r 
Tu  le  inspiras  los  cantos  mas  felices^ 
Que  concibió  la  mente. 

Ese  eterno  bullir  de  tu  alba  espuma^ 
Que  es  el  aliento  y  vida  de  natura^ 
Cantando  está  con  alegría  suma» 
Tu  amor  y  tu  ternura. 

Parece  que  la  tánica  sencilla, 
Que  reserva  el  misterio  de  tu  pecho. 
No  bastara  á  cubrir  la  maravilla, 
Que  ocultas  en  tu  lecho. 

Del  vehemente  anhelar  de  la  doncella^ 
Eres  corriente,  el  ocular  testigo: 
Cuando  retrata  en  tí  su  imagen  bella. 
Te  la  llevas  consigo. 

En  tu  orilla  se  acuesta  y  sus  beleños^ 
Deidades  son  de  la  mansión  dichosa. 
Que  deleitan  los  dias  mas  risueños, 
De  su  existencia  hermosa. 

V  viene  á  tí,  si  en  el  amor  padece: 
Contigo  son  los  tiernos  sentimientos, 

Y  al  grato  viento  que  tus  ondas  mece. 

Hermana  sus  acentos. 

Tá  eres  feliz  arroyo  cristalino. 
Reflectando  la  luz  del  claro  dia: 
Yo  siempre  iré  con  la  desgracia  mia, 
Llorando  mi  destino. 
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Yo  solo  me  lamento, 
Mirando  tu  imagen  preclara  y  sutil, 

Movida  por  el  viento, 
Que  bate  fragantes  las  rosas  de  Abril. 

Yo  solo  con  tu  brisa, 
Me  quejo  y  recuerdo  mi  pena  y  dolor, 

Y  el  alma  profetiza, 

Mi  vida  angustiada  sin  gloria  ni  amor. 

Y  vengo  á  tus  orillas, 
Postrada  la  frente,  sumiso  el  mirar, 

A  ver  en  tus  mejillas. 
Escrito  el  destino  que  me  hace  llorar. 

Si  junto  á  tí  respiro. 
Gozando  de  plata  tu  límpida  faz ; 

Mi  desventura  miro, 
Doquiera  perenne,  severa  y  tenaz. 

El  nardo  que  alimentas, 
Besando  su  planta  que  sueles  bañar, 
^       Me  anuncia  mas  violentas. 
Mis  penas  si  llego  tu  labio  á  tocar. 

El  águila  que  viene. 
Sedienta  del  néctar  que  riegas  doquier, 

Al  verte  se  detiene. 
Sin  duda  mirando  mi  llanto  correr. 

Y  todo  cuanto  vive, 

Se  anima  en  tus  faldas  que  vierten  amor, 

Y  el  corazón  percibe, 

El  aura  que  exhala  tu  limpio  licor. 
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E  inspiras  al  ¡)o^^ta, 
Que  canta  risueño  tu  fúlgida  tez, 

Mirando  tu  silueta 
Bordada  de  amores  y  gloria  tal  vez. 

El  mira  por  tus  ondai?. 
La  imagen  que  sueña  divina,  ideal, 

Y  de  sus  tnínsas  blondas. 
Percibe  el  aroma  que  goza  inmortal. 

Y  luego  mil  delicias, 

La  gloria,  el  contento,  la  dicha,  el  placer, 

Y  todas  las  caricias. 

Que  pueden  tus  labios  de  rosa  verter. 

Ni  mas  en  este  mundo. 
Que  oir  tus  alhagí)S,  tu  simple  cantar, 

Y  el  piHtho  gemebundo 

Por  siempre  angustiado  contigo  aliviar. 

Vivir  en  tus  lugar(\<í, 
Que  adornan  la  grana  del  vasto  docel, 

Do  se  hallan  á  millares, 
Las  aves  que  trinan  y  vuelan  por  él. 

Que  suenen  los  clarines, 
Que  anuncian  la  pompa  del  regio  festín, 

Que  tu  por  los  jasmines. 
Irás  recitando  primores  sin  fin. 

Que  brinden  por  el  brillo,  - 
De  escudos  y  timbres  de  humano  poder, 

En  tanto  que  el  tomillo, 
Loís  juncos  y  dalias  serán  tu  placer. 
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Que  rueden  con  sus  perlas, 
El  fausto  del  mundo  del  tiempo  al  rigor, 

Que  viene  á  oscusecerlas, 
Quizá  cuando  brindas  tu  dicha  y  tu  amor. 

¿Quién  duda  que  recita, 
Doquiera  tu  labio  poético  ardor, 

Que  llevas  sicíuipre  escrita 
La  humilde  divisa  de  algún  trovador! 

Oh  lira  retemplada, 
Del  hijo  de  Apolo  que  besa  tus  pies: 

La  trova  enamorada, 
Que  llega  al  empíreo  del  sol  al  travez. 

Oh  libro  misterioso 
Do  viene  el  poeta  su  vida  á  escribir: 

Oráculo  valioso 
Que  corrs  diciendo  quiza  el  porvenir. 


Hay  paréntesis  horribles 
En  el  mísero  poeta, 
Que  hacen  tal  vez  imposibles, 
Los  ra-sgos  irresistibles 
Con  que  su  mente  se  inquieta. 

Barreras  de  cal  y  canto 
Su  vida  va  levantando; 
Pues  le  causan  tal  espanto, 
Que  con  raudales  de  llanto 
Pretende  estar  derribando. 
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Se  le  opone  la  miseria, 
Cuando  de  salud  reboza ; 

Y  al  pensar,  la  vil  materia,' 
Forma  la  part€  mas  seria 
Üe  su  situación  penosa. 

Pártese  su  vida  en  dos 
Porciones  muy  remarcables: 
La  una  que  emplea  en  Dios, 

Y  la  otra  en  afen  veloz 
Con  las  almas  despreciables. 

Si  tiene  tan  fuerte  el  alma, 
Que  las  ruindades  desprecia, 
Muy  pronto  pierde  la  calma. 
Viendo  por  tierra  su  palma 
Cuando  el  huracán  arrecia. 

Por  eso  es  que  ahora  miramos 
A  Fernando  desolado, 

Y  de  su  labio  escuchamos, 
Los  versos  que  aquí  copiamos 
De  un  sitio  que  ha  apostrofado. 


A  UNA    VENTANA. 


Ventana  allí  donde  estás, 
Con  el  liempf)  que  has  pasado, 
¡Cuántas  historias  sabrás, 
Que  muchos  han  ignorado, 
Ventana  de  Barrabás ! 


DE     COSTUMBRES.  «  o  7 

Tú  que  has  dejado  escurrir 
Palabras  envenenadas, 
Que  has  consentido  en  abrir 
Tus  puertas  á  las  miradas, 
Que  roban  mi  porvenir. 

.    Tu  me  debes  mi  existir, 
Todo  el  sociego  de  mi  alma: 
¿Quién  pudo  tu  puerta  abrir, 
Para  hacerme  asi  morir 
Mientras  tu  vives  en  calma  ? 

No  solo  son  los  vivientes 
Fatídicos  enemigos: 
Sitios  hay  mas  imponentes, 
Que  son  monstruos  inclementes 
Siendo  del  dolor  testigos. 

Hay  objetos  que  sin  vida 
Dicen  mas  al  pensamiento, 
Que  una  lira  enternecida; 
Pues  de  amor  la  cuerda  herida 
Forma  notas  con  el  viento. 

El  aspecto  de  una  puerta, 

Y  el  dint(»l  doiinr  ventana, 
No  es  naturaleza  muerta, 
Porque  su  vista  despierta 
Recuerdos  de  una  mañana. 

En  esa  mañana  hermosa. 
Tus  rejas  eran  doradas. 
Que  guardaban  una  rosa, 

Y  hoy  eres  ventana  odiosa 
Do  están  mis  dichas  cerradas. 
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La  rijidez  del  acero 
Por  todas  partes  me  opones, 

Y  ya  de  tí  nada  espero, 
Porque  se  apagó  el  lucero 
Que  abraza  dos  corazones. 

Quédate  en  noche  sombría, 
Para  siempre  así  cerrada, 
Sin  abrirte  ningún  dia, 
Porque  la  prenda  no  es  mía 
Que  tienes  alli  guardada. 

Que  las  fuertes  cerraduras 
Se  abren  con  llaves  de  plata; 

Y  es  locura  de  locuras, 
Creer  que  las  palabras  puras 
Venzan  la  mujer  ingrata. 

Que  me  importa  tu  armadura, 
Tú  silencio  y  tu  desdén. 
Si  por  tu  endija  murmura. 
La  voz  de  ingrata  hermosura 
Que  yo  desdeño  también. 


Mientras  estas  palabras  se  vertían 
A  corto  trecho  del  jardin  de  Elena, 
Ciertos  cantares  de  placer  se  oían 
Que  el  joven  escuchó  con  faz  serena. 

El  timbre  de  la  voz  que  hería  su  alma, 
Era  de  Beatriz  que  en  ese  instante, 
Recorría  el  jardin  con  dulce  calma 
Y  una  alegría  casi  delirante. 
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Y  arrancando  las  flores  á  su  paso, 
Un  romance  sus  labios  modulaban, 
Que  al  buen  Fernando  en  ese  instante  acaso 
Estos  versos  el  alma  le  incendiaban. 


MI    VENTURA. 


1? 


Tus  ojos  al  mirarme 
Con  a])acible  calma, 
Lanzaron  sobre  mi  alma 
Divino  resplandor. 
Entonces  pude  hablarte, 
Por  mi  fatal  ventura, 
(Cantando  con  locura 
Mi  desgraciado  amor. 


2? 

Negándome  los  rayos 
De  tu  esmaltado  cielo, 
Mé  dejas  en  el  duelo 
De  mi  infeliz  pasión. 
Volvedme  la  esperanza 
Por  mi  feliz  ventura, 
Mirando  con  ternura 
Mi  amante  corazón. 
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Al  espirar  las  notas  melodiosas 
De  esa  ave  del  paraiso  peregrina,        .> 
Se  descubrió  un  semblante  entre  las  rosas 
Que  al  ver  al  joven  su  mirada  inclina. 

Mientras  Fernando  sin  alzar  su  frente, 
Siempre  mirando  el  agua  que  corría. 
Con  un  cierto  ademan  indiferente 
Cantando  esta  canción  se  distraía. 


INFIEL 

Aleve  engañadora, 
Oculta  el  rostro  impuro, 
Que  un  corazón  perjuro 
Ya  no  lo  quiero  yo. 

Y  guarda  allá  en  tu  seno 
Aquel  remordimiento, 
Que  todo  tu  contento 
Un  tiempo  te  robó 

Llorando  en  este  mundo. 
La  mala  suerte  mia. 
Yo  pasaría  en  el  dia 
Mis  horas  de  opresión 

Mas  til,  si  tienes  alma. 
Allá  en  la  noche  oscura 
Sentirás  la  amargura 
Que  causa  una  traición. 

Piedad  por  tí  jamás 
Qne  mi  alma  malograste, 
Y  el  pecho  envenenaste 
Del  hombre  que  te  amó. 
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Aparta  ingrata  adiós 
Y  oculta  el  rostro  impuro, 
Que  un  corazón  perjuro 
Ya  no  lo  quiero,  no! 


Tal  fué  la  herida  que  á  Beatriz  hicieran 
Los  terribles  conceptos  del  amante, 
Que  á  la  distancia  al  fin  se  percibieran    ' 
Dos  quejidos  de  amor  en  ese  instante. 

Solo  un  suspiro  se  escuchó  al  momento 
Que  la  voz  de  Fernando  se  apagara: 
Era  el  suspiro  de  hondo  sentimiento 
Que  el  alma  de  Beatriz  tierno  exalára. 

Y  mientras  con  sus  manos  se  cubría 
El  infeliz  Fernando  á  sus  miradas. 
Se  oyó  otra  vez  la  tierna  melodía 
Con  palabras  de  amor  acongojadas. 

Se  puede  herir  á  el  águila  altanera, 
Al  león  soberbio  entre  la  selva  umbría, 
Siempre  el  desdén  s(írá  la  mayor  fiera 
Que  congela  la  sangre  y  que  la  enfría. 

Primero  diera  un  desdííñado  amante, 
Las  venas  que  en  su  pecho  harto  se  llenan, 
Antes  de  ir  á  mirar  un  solo  instante 
La  faz  de  los  desprecios  que  envenenan. 

Ponzoña  cruel,  áspid  que  serpenteáis 
Sobre  tantas  Cleopatras  seductoras, 
Y  que  en  roer  el  alma  te  recreas 
Haciendo  oir  tal  vez  risas  traidoras. 
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Por  eso  Beatriz  desventurada. 
Quiere  mostrar  su  seno  descubierto. 
Para  que  la  zaeta  envenenada 
Le  deje  el  corazón  de  una  vez  muerto. 


LA    VICTLMA. 
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Yo  soy  al  fin  la  víctima 

De  tus  rififores: 
No  escuchas  mis  amores 
Ni  atiendes  mi  dolor. 

Tú  amarás  tal  vez  un  dia 
Y  sabrás  lo  que  es  rigor: 
No  tendrés  en  tu  agonia 
Ni  una  lágrima  de  amor. 


•>a 


Mirar  la  aurora  límpida 

De  tus  albores, 
Será  de  mis  clamorea 

El  último  favor. 


Tú  verás  el  alma  oiiia 
Espirar  jK>r  tu  rigor. 
Sin  verter  en  mi  agonía 
Ni  una  lágrima  de  amor 
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En  el  ñnal  de  esta  canción  sedinta 
Se  oyó  crujir  de  ese  jardin  la  reja, 

Y  luego  de  una  voz  casi  perdida 
Hondo  suspiro  de  doliente  queja. 

Por  entonces  el  sitio  de  esta  escena    ^ 
Contenia  muy  corto  vecindario, 

Y  en  esa  calle  la  campiña  amena 
Presentaba  un  aspecto  solitario. 

Aquel  rio    ue  unido  proseguía, 
Dejaba  al  frente  un  templo  y  un  convento, 
De  aquella  santa  que  imitado  habia 
Otra  que  fué  de  Lima  el  gran  portento. 

Resultando  la  rara  cimctría, 
Entre  una  iglesia  y  una  torre  armada, 
Que  siempre  protejiendo  parecia 
De  Santa  Catalina  la  Cruzada. 

El  mencionado  rio  humedeciendo 
Los  pequeños  albergues  de  su  orilla, 
Seguia  en  la  plazuela  describiendo 
Un  trayecto  que  causa  maravilla. 

Pues  los  sitios  se  hallaban  guarnecidos 
Por  varios  puentecillos  levadizos, 
Que  por  la  noche  estaban  suspendidos 
Teijdiéndolos  cuando  eran  ya  precisos. 


De  modo  que  imitando  los  castillos, 
De  los  antiguos  nobles  de  otra  era, 
Ya  de  tablas,  de  mimbres  ó  junquillos 
Cada  cual  se  formaba  su  trinchera.     . 
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Y  por  cierto  que  llaves  ni  cerrojos 
En  esos  sitios  enin  necesarios, 

Que  una  cerca  iormada  con  abrojos 
Ijastábale  á  esos  tristes  propietarios. 

Que  levantando  el  puente  á  sn  manera, 
Ya  por  medio  de  cuerdas    >  de  anillos, 
Esos  alberL^ucs  en  la  noche  entera 
Eran  en  cierto  modo  unos  castillos. 

En  este  clima  donde  nuestro  cielo^ 
Casi  siempre  conversa  con  la  tierra, 
Las  mañanas  despiertan  Ci)n  un  velo 
Que  á  los  objetos  en  la  niebla  encierra. 

Eran  las  seis  y  nada  se  movia 
En  la  línea  que  el  rio  resguardaba: 
Ni  una  voz  ni  una  puerta  s(?  sentía 

Y  solí)  el  agua  sin  cesar  parlaba. 

Asi- es  qiu^  sin  tcstiíjos  se  encontraban 
]ieatriz  y  Fernando  frente  á  frente, 

Y  aunque  un  abismo  entre  ambos  contemplaban 
l\>dianse  entender  !o  suficiente. 

Y  el  anu)r  que  no  emplea  sus  momentos 
En  esa  urbanidad  de  los  saludos, 
Cambió  sin  reparar  en  miramientos 
Signos  inteligentes  aunque  niudos.^ 

Mas  no  se  aquieta  el  corazón  con  eso» 

Y  menos  el  áspid  de  infausto  celo, 
Que  si  el  dolor  de  amor  llega  al  exce«o, 
Se  levantan  las  quejas  hasta  el  cielo. 
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No  bastaa  los  telegramas  que  escriben 
Las  pupilas  mirando  al  bien  querido: 
Pues  por  hablar  los  labios  se  desviven 
De  amor  las  frases  de  inmortal  sonido. 

Que  todo  puede  retratar  la  mente 
Con  su  pincel  de  ardiente  fantasía; 
Mas  la  ilusión  del  alma  es  la  vertiente 
Que  sin  hablar  de  |imor  no  correrla. 

Con  una  sola  nota  de  su  lira 
Recita  el  corazón  su  poesía; 
Pues  tanto  dice  amor  cuando  suspira, 
Que  con  suspiros  forma  su  armonía. 

Asi  es  que  á  corto  rato  se  escuchaba 
Con  lamentos  el  diálago  que  sigue, 
En  el  que  Beatriz  harto  lloraba, 
Mas  no  hay  dolor  que  amor  no  lo  mitigue. 

— Ya  eres  dichosa  Beatriz  del  alma, 
i  Qué  necesitas  mas  sobre  la  tierral. . 
— Necesito  encontrar  la  dulce  calma 
Que  acabo  de  perder  en  cruda  guerra. 

— ¿Nó  te  hallas  coronada  de  guirnaldas, 
Proclamada  j>or  bella  entre  las  bellas?.  . 
Tu  te  has  visto  dormida  entre  las  faldas 
De  la  fortuna  que  besó  tus  huellas. 

Has  saboreado  en  vasos  cincelados 
El  néctar  que  prodiga  la  opulencia: 
Has  vistx)  el  esplendor  de  los  estrados 
Olvidándote  al  fin  de  la  indigencia. 
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Has  escuchado  las  pomposas  frases 
Que  iiuxliüaH  los  labios  poclerosos. 
Que  Ae  hacer  olvidar  son  muy  capaces 
Del  conizon  los  rai^gos  mas  virtuosos. 

Has  pernoctado  en  la  opulenta  alcoba* 
De  quien  tiene  el  |ioiler  del  Vireinato: 
Quien  con  tanta  fortuna  no  se  arroba 
Debe  íenor  un  corazón  iuiprato. 

— Inirrato  sí.  porque  en  profundo  suefio« 
No  ha  querido  sentir  íaiiti>s  placeres: 
Que  el  estar  esouihando  á  a^eno  duefio 
Es  el  tatal  placer  de  las  mujeres^ 

Es  la  dicha  inteliz  que  n*iis  j^rsigue 
De  la  fragilidad  haciendo  alarvle: 
¡  Qué  asi  ii  mentir  a  la  mujer  se  obligue 
Es  en  K>s  hombres  au:i  acción  cv>liarde? 

Blandir  las  armas  en  :Vrv>z  contienda. 
í>acar  del  dun^acTiro  la  victoria. 
Acciones  s<*n  <.po  :io  hay  quien  i.o  comprenda. 
Que  el  her.^isnv.»  llena  la  u:e:iu>na. 

lVr\>  echar  e!  aliento  envenenavio, 
Si>brt*  un  clavel  s<^ncillo  y  caiuioros»^ 

Y  tener  {H»r  ríaoer  üiinir  trvHvhado 
Su  débil  tai- o  e^i  •;i;ij:'^>  ^e^Jv'^¿:^.>s^^. 

IV^aterse  del  íiu^s^t*  di*  \;  mer.íe, 
Tara  i*\  >*ndiar  í;n  ^vnir^^::  :r,ir.qailo: 
.í^  toíL^  r  ei  oí:v'\^  oe  s^Tpicuíe 

Y  al  ticm#de  U  i:;.v."*:5i  h^uvrle  tilo. 
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El  verdadero  amor  es  tan  humilde, 
Que  apenas  abre  sus  miedosos  labios; 
No  sabe  de  la  ciencia  ni  una  tilde, 

Y  la  verdad  pionunda  sin  resabios. 

Y  tu  también  sin  compasión  me  hieres, 
Con  el  dardo  funesto  de  los  celos :  * 
j  Hasta  cuando  seremos  las  mujeres 
Solo  la  flor  de  férvidos  anhelos  1 

¿Es  tan  enorme  la  verdad,  que  apenas 
Podremos  sustentarla  en  nuestras  manos? 
O  es  distinta  la  sangre  que  esas  venas 
Que  han  criado  á  los  hombres  mas  lozanos  ? 

Creedme  Femando,  que  en  la  mente  mia 
Ideas  hay  mas  llenas  de  grandeza, 

Y  asi  mujer,  quiero  mirarme  un  dia 
Defendiendo  el  honor  de  la  belleza. 

De  esos  tiernos  capullos  .que  doblegan, 
Por  que  no  pueden  mas  su  frente  al  yugo, 
Cuando  los  hombres  son  quienes  los  siegan 
Con  los  crueles  placeres  del  verdugo. 

Decidle  á  la  mujer:  aprende  y  sabe, 

Y  habrá  cambiado  la  burlesca  escena, 

Por  que  en  sus  frentes  todo  un  mundo  cabe 

Y  una  alma  llevan  de  terneza  llena. 

Que  esos  libros  que  el  genio  se  procura 
Para  el  consuelo  de  la  estirpe  humana, 
Pueden  enaltecer  á  la  hermosura 
Que  el  hombre  insulta  al  contemplar  liviana. 
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No  cederán  entonces  como  ceden 
Las  alas  de  una  d¿hil  mariposa ; 
Pues  cultivando  su  intelecto  pueden 
La  contienda  de  amor  sacar  airosa. 

Mas  yo  que  al  despertarse  mis  sentidos. 
Solo  escuché  la  voz  de  tus  cantares, 
En  lugar  de  un  consuelo  á  mis  gemidos 
Te  vuelvo  á  ver  para  llorar  á  mares. 

— No  ángel  mió,  perdona  la  imprudencia, 
De  ese  rayo  veloz  del  pensamiento, 
Que  es  de  el  hombre  infeliz  fatal  herencia. 
Que  el  corazón  abraza  en  un  momento. 

Perdona  las  ideas  tenebrosas 
Que  allá  en  la  mente  de  un  amante  pasan. 
Que  mientras  mas  las  almas  son  dichosas, 
Los  celos  mas  el  corazón  abrazan. 

Me  ha  bastado  escuchar  tu  tierno  acento : 
Me  ha  bastado  mirar  tus  lindos  ojos, 
Para  decirme  que  yo  soy  quien  miento, 
CJoníesándolo  asi  puesto  de  hiniyos. 

Ni  como  puede  un  ángel  candoroso, 
IJajar  del  cielo  á  atormentar  mi  frent<3: 
Tú  que  me  has  enseñado  á  ser  dichoso 
No  has  de  cambiar  mi  dicha  en  fiebre  ardiente. 

Te  escucho  pues  como  escuchar  pudiera 
Ija  inspiración  que  en  todas  partes  llamo: 
Habíame,  sí,  iK)rque  tu  voz  siquiera 
Puede  calmar  el  fuego  en  que  me  inflamo. 
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—  Atiende  pues  querido  de  mi  vida, 
De  infausta  noche  la  funesta  histdria, 
Cuya  gran  parte  he  estado  sumerjida 
En  un  sueño  que  ofusca  mi  memoria. 

Fácil  es  comprender  que  aquella  farsa. 
Que  en  esa  noche  á  término  he  llevado, 
Fué  por  salvar  de  una  infernal  comparsa, 
La  existencia  de  un  padre  idolatrado. 

Esa  crónica  cruel  que  has  escuchado, 

Y  que  causara  tu  profundo  enojo, 
Percances  son  que  al  fin  se  han  vindicado, 

Y  por  eso  al  narrarlos  me  sonrojo. 

Pretendo  únicamente  relatarte, 
El  profetice  sueño  que  he  tenido : 
Sus  bellos  cuadros  voy  á  delinearte. 
Conforme  la  ilusión  los  ha  sentido. 

Me  deleitaba  pues  hermoso  sueño, 
Que  con  toda  mi  ardiente  fantasía, 
Hfe  puesto  en  descifrarlo  grande  empeño, 

Y  no  lo  he  conseguido  en  todo  un  día. 

Contemplaba  en  un  cielo  despejado, 
De  limpio  bronce  grande  estatua  ecuestre, 
Cuyo  corcel  corría  desalado 
Para  dar  vuelta  á  la  extensión  terrestre. 

Una  hermosa  heroína  cabalgaba 
Tan  soberbia  animal  y  sus  cabellos, 
De  la  carrera  el  viento  se  llevaba 

Y  al  avanzar  caían  flores  de  ellos. 
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Cerca  del  Norte  estaba  colocada, 

Y  á  sus  pies  elevábase  uo  castillo, 
De  cuyo  centro  inmensa  llamarada 
De  muchas  armas  descubría  el  brillo. 

Sefialando  su  diestra  hacia  adelante, 
Todo  con  su  bridón  lo  pisoteaba, 

Y  con  mirada  siempre  centellante 
Cuanto  se  le  oponia  aniquilaba. 

Una  inscripción  mostraba  su  siniestra, 
Sobre  una  tabla  de  mosaico  aspecto: 
''Movimiento  perpetuo"  obra  maestra 
Por  la  que  tanto  clama  el  intelecto. 

Y  ese  dardo  de  Abáris  que  apuntaba, 
Siempre  á  su  norte  de  harto  imán  cargado. 
Era  el  arma  que  diestra  manejaba 
Viendo  el  rumbo  que  habia  señalado. 

Al  lado  de  la  tierra,  do  se  eleva 
La  corroza  del  sol  resplandeciente. 
Representando  la  presencia  de  Eva,  ^ 

Otra  estatua  de  pié  vi  de  repente. 

Era  de  mármol  puro  de  Carrára, 

Y  la  bondad  mostraba  su  semblante, 
Cual  si  á  la  pobre  humanidad  deseara 
De  una  pasión  salvar  muy  dominante. 

Con  la  oliva  cenia  su  cabeza, 

Y  una  estrella  en  su  frente  relucía, 
Que  hacia  resaltar  su  gran  belleza 
De  la  tierra  alumbrando  el  medio  dia. 
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Su  mano  izquierda  al  corazón  tocaba, 

Y  una  espada  en  su  diestra  sostenía, 
En  cuya  hoja  de  luz  que  harto  radiaba, 
"La  Palabra"  en  su  centro  se  leía. 

El  resplandor  de  la  celeste  espada 
Caía  4  plomo  sobre  enorme  pieza, 
Que  de  su  gran  cureña  desmontada 
Rendia  ante  esa  luz  su  fortaleza. 

Y  siguiendo  la  misma  alegoría. 
Otras  armas  trizadas  se  miraban, 
Como  objetos  que  el  hombre  maldecia 

Y  que  bajo  las  sombras  se  ocultaban. 

Femando,  á  tí,  que  siempre  has  encontrado 
De  lo  sublime  la  brillante  idea. 
Te  pido  de  estos  cuadros  que  he  trazado. 
La  explicación  que  el  corazón  desea. 

—  Sublime  es  la  visión  que  en  grato  sueño 
Tu  ardiente  fantasía  ha  contemplado; 
Procuraré  Beatriz  con  grande  empeño. 
Darte  el  sentido  de  lo  que  has  soñado. 

Grande,  muy  grande  el  pensamiento  ha  sido. 
Que  con  valiente  genio  has  dibujado; 
Pues  siento  aun  el  corazón  henchido 
De  la  emosion  que  aqui  me  has  inspirado. 

Esa  primera  estatua,  scMnejante 
A  la  que  el  buen  Daniel  tanto  explicara, 
Es  el  genio  del  siglo  dominantf^ 
Que  en  su  carrera  audaz  nunca  se  para. 
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Representa  el  progreso  en  la  materia, 
Combinando  la  fuerza  con  la  ciencia: 
Nada  le  importa  el  llanto  ó  la  miseria 
Si  ella  prospera  en  triunfos  y  en  potencia. 

Su  idea  es  inventar  mayor  ventaja, 
En  las  armas  que  opone  á  sus  contrarios ; 

Y  cuando  en  sojuzgar  piensa  y  tiabaja, 
Son  sus  inventos,  planes  temerarios. 

Diezmar  la  vida  en  miles  de  mortales, 

Y  coronas  murales  ir  ganando, 

Es  la  idea  tenaz  que  en  sus  anales, 
Siguen  sus  corifeos  heredando. 

Al  que  mas  hiere  á  un  tiempo  lo  proclama, 
Digno  elemento  de  su  furia  impía; 

Y  íiace  grabar  sus  glorias  con  la  llama 
De  mortíferas  armas  cada  dia. 

Si  é\  pudiera  encontrar  alguna  fuerza 
Que  en  la  naturaleza  está  escondida. 
Seria  para  usarla  en  hora  adversa. 
Para  dejar  la  humanidad  sin  vida. 

Y  en  lo  que  el  sabio  encuentra  en  sus  veladas. 
Para  impulsar  las  clases  proletarias, 
Este  genio  feroz  ve  disfrazadas 
Las  mi  ros  de  opresión  mas  temerarias. 

La  brújula  que  blandc  enfurecido, 
Dando  la  vuelta  al  ^lobo  por  sus  mares, 
Es  la  atracción  que  su  alma  ha  corrompido, 
Queriendo  dominar  patrias  y  hogares. 
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Sin  respetar  el  insondable  Océano, 
Hace  flotar  castillos  artillados, 

Y  ahogaría  en  el  hueco  de  su  mano 
Solo  por  ambición  puel)los  y  Estados. 

Si  hay  un  problema  que  su  frente  aspire, 
Es  el  mover  sin  tregua  los  objetos, 
Para  su  fuerza  ver  que  siempre  jire, 

Y  haga  sus  triunfos  por  doquier  completos. 

Esa  es  la  estatua  que  hoy  adora  el  mundo, 
Como  el  becerro  de  oro  de  la  historia. 
Que  ha  de  crecer  segundo  j)or  segundo 
Dejando  al  tiempo  muy  lutal  memoria. 

Y  danzan  en  redor  los  hombres  ndcies. 
Cada  vez  que  adelanta  en  sus» fierezas, 

Y  su  invención  en  fabulosos  precios, 
Compran  con  el  valor  de  sus  cabezas. 

Desgraciada  la  estirpe  que  ahianzára 
Lia  aparición  de  esa  motora  í'uorza, 
Que  en  su  dilataci(jn  nunca  repara 
Ni  los  azares  de  una  mar  adversa. 

Por  que  entóneos  la  san«íre  irá  en  torrentes, 
Con  las  cenilcíiüí  aguas  del  Uce/ino; 

Y  contiendas  no  habr/in  mas  renitentes 
Qne  las  del  gran  Neptuno  Soberano.  * 

No  obstante  los  que  claman  por  la  ciencia 
Que  ha  empobrecido  á  la  familia  humana, 
Quieren  darle  á  la  guerra  la  })otencia, 
Con  que  se  engríe  una  nación  lozana. 
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Dicen  que  ella  promueve  en  todas  partes, 
La  ilustración  de  pueblos  escondidos; 

Y  que  en  cuatro  batallas  hay  cien  Martes 
Que  hacen  mas  de  mil  sabios  reunidos. 

Que  ella  con  la  pujanza  de  su  brazo, 

Y  el  incesante  afán  de  sus  contiendas, 
No  reconoce  freno  ni  embarazo, 

Y  dan  sus  triunfos  mas  que  las  prevendas. 

Y  dicen  tanto  en  la  tribuna  humana. 
Llamando  al  mal  con  nombres  tan  dorados, 
Que  con  la  ciencia  de  matar,  tirana 
Suelen  canonizarse  á  los  soldados. 

La  otra  estatua  es  el  dorso  del  escudo : 
Que  una  balanza  el  cielo  ha  descolgado. 
Símbolo  que  habla  en  un  lengnaje  mudo 
A  quien  no  lleva  un  corazón  menguado. 

Alba  y  pura  la  has  visto  en  lontananza, 
Figurando  á  la  madre  de  los  seres: 
Que  una  hermosa  mujer  es^la  esperanza, 

Y  son  la  íé  y  la  caridad  mujeres. 

Que  en  la  genial  ternura  de  las  Evas 
Sembró  naturaleza  los  consuelos; 
Pues  si  la  frente  al  firmamento  elevas, 
Verás  que  sin  estrellas  no  habrán  cielos. 

Su  efigie  el  blancv  mármol  representa, 
Sin  pretender  del  bronce  alta  valía, 
Diciendo  que  la  nieve  en  si  alimenta' 
De  la  vida  el  vigor  y  bizarría. 
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Ella  no  pide  cóncavos  espejos 
Para  incendiar  las  flotas  enemigas  : 
Le  pide  á  la  moral  sanos  consejo», 

Y  siembra  el  campo  para  ver  espigas. 

Su  esparcido  cabello  la  circunda, 
Sin  necia  pretensión  de  alto  tocado: 
Que  es  la  humildad  donde  el  pudor  abunda, 

Y  do  se  encuentra  un  corazón  saneado. 

Si  alguna  flor  se  asienta  en  su  cabeza, 
Es  la  violeta  llena  de  vergüenza, 
Que  en  la  bondad  y  amor  no  hay  mas  nobleza, 
Que  un  corazón  que  en  su  cariño  piensa. 

Aquella  estrella  que  en  su  frente  alumbra. 
Radia  el  fulgor  de  humana  inteligencia, 

Y  mientras  mas  en  su  órbita  se  encumbra 
Toma  el  rayo  de  luz  mas  resistencia. 

Que  asi  como  la  fuerza  se  duplica, 
Con  el  físico  afán  de  nuestros  brazos. 
Mientras  Ja  mente  mas  se  mortifica, 
Adquiere  la  moral  mas  fuertes  lazos. 

Es  la  gota  que  cae  en  duro  mármol, 

Y  que  llega  á  destruir  grano  por  grano: 
Es  la  sabia  sutil  que  mueve  el  árbol : 

Fs  el  alma  que  anima  el  cuerpo  humano. 

Fija  su  vista  está  sobre  el  Oriente, 
Por  que  de  allí  los  dogmas  han  salido, 

Y  cual  la  viva  luz  del  sol  ardiente. 
Una  gran  religión  de  allí  ha  nacido. 
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Que  hubo  allí  una  montafia  prodigiosa^ 
Pequeña  piedra  que  en  un  tiempo  hiciera 
Pedazos  esa  estatua  portentosa 
Que  el  tal  Nabuco  entre  sus  sueños  viera. 

En  donde  un  árbol  que  plantara  el  crimen 
A  el  espíritu  dio  fruto  bendito: 
Aquel  con  que  las  almas  se  redimen, 

Y  con  rasgos  de  amor  mata  el  delito. 

Una  guirnalda  de  arrayan  ceñida, 
Que  es  el  honroso  mirto  del  peruano, 
Luce  su  frente  para  siempre  erguida, 

Y  una  espada  de  luz  lleva  en  su  mano. 

Con  esa  planta  ejemplo  de  obediencia. 
Demuestra  de  las  leyes  el  provecho; 

Y  su  espada  i>artiendo  la  conciencia. 
Punza  el  amor  que  abrígase  en  el  pecho. 

Esa  anna  poderosa,  cuyos  filos 
Hieren  con  mas  certeza  que  el  acero. 
Corre  y  ])ersigue  en  todos  los  asilos 
Cuando  defiende  á  la  >irtud  su  fuero. 

Forjada  en  el  cerebro,  y  retemplada 
Con  la  palabra,  el  agua  de  la  vida, 
Hace  trizas  la  cátedra  infatuada 
De  toda  escuela  impía  y  fementida. 

Por  eso  es  que  su  luz,  hace  pedazos 
Esas  horrendas  armas  que  destruyen 
Los  que  con  tanto  afán  en  tiernos  brazos. 
Se  han  sustentado  y  en  su  afán  concluyen. 
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Ella  levanta  pues  lo  que  derriba 
La  tiranía  y  la  pasión  insana, 
Predicando  una  paz  caritativa 
Que  al  fin  vindicará  la  raza  humana. 

Allí  tenéis  las  dos  alegorias, 
Del  Progreso  veloz  de  la  materia, 
Que  canta  su  poder  entre  agonias 

Y  la  Moral  que  aun  gime  en  la  miseria. 

Que  es  el  mundo  un  suplicio  desmedido, 
Donde  siempre  el  poder  es  victimario, 
Hasta  que  se  haga  el  bien  mas  conocido, 

Y  se  cambie  tal  vez  el  escenario. 

No  afirmo  sin  embargo  el  que  sucumiia 
La  dinastía  de  los  rnplos  nunca: 
Que  al  lado  de  la  cuna  está  la  tumba, 

Y  el  drama  de  la  vida  es  obra  trunca. 

Pero  que  llegue  el  dia  cu  que  las  filas 
De  los  que  elanian  j)or  el  bien  se  aun;:*nten. 
Lo  creo  sí,  que  el  mundo  no  es  de  Aíilas, 

Y  alguna  chispa  de  el  todos  se  siente... 

El  triunfo  del  espíritu  es  muy  lento, 

Y  harta  electriciihul  í.l  i uerpo  absorve; 
Pero  tanto  ha  de  hacer  el  pensaniiento, 
Que  se  ha  de  a])oderur  al  íin  del  Orbe. 

Ko  de  otra  em])resa  tratan  las  ¡dt^as, 
Aj:<  sar  del  ridíeulo  sarcasmo, 
Qi  e  ellas  soplando  del  ])lacer  las  tea^, 
Alíanzarún  su  fin  con  entusiasmo. 

4  o 
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Wi  hav  ¡nstíiiitc  feliz  en  nuestra  vida. 
Cuando  en  el  corazón  arde  una  llama, 
Es  la  satisfacción  apetecida, 
Por  todo  pecho  que  de  veras  ama. 

Parece  que  os  un  bálsamo  admirable, 
La  protesta  sentida  de  un  amante, 
Pues  no  encierra  doblez  el  hombre  que  habí  ^ 
Teniendo  á  su  adorada  por  delante. 

Siempre  el  ])rimer  omor  es  el  dechado 
De  íntimo  afecto  y  de  verdad  sincera; 
Y  desgraciado  aquel  que  ha  deshojado 
La  tierna  flor  d<í  esa  ilusión  primera. 
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Correría  la  amada  en  su  delirio, 
Por  alcanzar  los  brazos  de  su  amante, 
Sobre  la  viva  llama  del  martirio 
Para  decirle,  te  amo,  agonizante. 

Salamandras  que  viven  de  su  fuego, 

Y  que  al  sentir  la  frialdad  del  mundo. 
Suelen  morir  de  pesadumbre  luego, 
Cuando  les  falta  ese  calor  fecundo. 

Mariposas  de  amor  que  harán  cenizas, 
Todo  el  matiz  de  sus  preciosas  alas, 
Por  perfumar  su  seno  entre  las  brisas 
Con  que  abrasarse  ven  todas  sus  galas. 

Era  este  pues  el  mas  feliz  numiento, 
Que  en  su  existencia  Beatriz  tuviera; 
Pues  sentia  abrasarse  en  fuego  lento 
Su  corazón  que  amó  por  vez  prímera. 

Pero  tras  de  la  calma  está  escondida 
Una  pequefía  nube,  en  que  comienza 
Por  grados  á  formarse  acá  en  la  vida, 
La  tormenta  en  que  el  hombre  apenas  piensa, 

El  plazo  que  Beatriz  habia  pedido 
A  su  amorosa  madre  antes  de  ahora, 
Ya  por  demás  habíase  cumplido, 

Y  al  recordarlo  se  lamenta  y  Hora. 

Era  mirar  el  agua  trasparente. 
Que  bullidora  en  la  cascada  brota, 
Sintiendo  aquella  sed  que  el  alma  siente, 

Y  no  poder  beber  de  ella  una  gota. 
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Era  escuchar  la  voz  de  la  esperanza, 
Entre  la  zarza  ardiente  del  hebreo, 

Y  no  poder  mirar  su  semejanza, 

Y  morir  con  la  fuerza  de  un  deseo. 

Era  mirar  el  horizonte  hermoso, 
Que  va  absorviéndose  en  bajel  querido, 
Llevándose  también  de  trozo  en  trozo 
El  corazón  de  angustia  consumido. 

Era  mirar  crecer  la  flor  erguida, 
Que  ha  de  adornar  la  pudorosa  frente, 
Por  ese  rayo  del  destino  herida, 

Y  sobre  ella  arrastrarse  la  serpiente. 

Ese  infausto  reptil  que  hace  presente, 
En  todo  instante  la  primer  morada, 
Donde  un  primer  amor  fué  lava  ardiente, 
Que  á  tanta  humanidad  dejó  abrasada. 

Que  era  tentar  por  demasiado  el  pecho. 
Poner  la  brasa  al  lado  de  la  llama; 
Pues  del  verse  al  amarse  hay  poco  trecho, 

Y  el  fuego  del  amor  todo  lo  inflama. 

Una  noche  serena  en  que  caían 
Los  rayos  de  la  luna  en  su  semblante, 
A  Beatriz  su  decisión  pedian 
l^ara  cumplir  un  voto  en  el  instante. 

Y  entre  sollozos  la  obediente  niña, 
Hizo  el  último  esfuerzo  de  su  vida, 

Y  antes  de  que  el  sayal  su  rostro  ciña 
Pide  una  tregua  mas  con  voz  sentida. 
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Iba^e  á  celebrar  ur^a  srat  ñe>Ta. 
r'orjn:ieiij-jrando  el  inleüz  suceso. 
Que  ei:  Lima  cuenta  fecha  muv  funesra 
Ed  que  e>ta  tierra  du»  fatal  VH>stezi . 

Terrible  aDiTersario  que  trajera 
Hecuerdos  de  i»pre>ion  y  «le  amargura- 
De  aquella  mar  soberbia  oue  absorriera 
Junto  ^m  la  inc^ceiieia  la  hermosura. 

Pero  mandatos  son  de  un  Dii>s  inmenso, 

Y  no  hay  quien  pueda  inteq>retar  sus  leyes: 
Que  al  humano  le  í<H?a  ochar  incienso. 
Cuando  decreta  el  Rev  de  tantos  ¡  eves. 

Solo  esta  insinuación  niv  necesaria. 
Para  que  aquella  madre  suspirara. 
Tierna  escuchardo  la  filial  ple^raria 

Y  tan  pequeña  tremía  cMiiirmára. 

Quedando  decidido  el  que  ui>istiera 
A  esa  ruidosa  prncesit-:)  que  un  dia. 
Fué  de  piedad  ejemplo  y  luego  fuera 
Mas  que  fiesta  de  un  Dios  función  impía. 

Y  como  en  esos  días  los  j>ercances. 
La  animación  v  el  religioso  celo. 
Traen  ideas  sin  fin  entre  mil  lances. 
Quiero  de  aquella  escena  alzar  el  velo. 

Siíjuiendo  poco  á  p<ico  los  instantes 
Que  á  tan  ]i!:^dosa  fiesta  precediera: 
Que  hay  r:  cuerdos  do  amor  donde  hay  amantes 
Que  los  traza  la  plum;»  aunque  no  quiera. 


FIESTA  DEI  CALLAO. 


LA    LUNA. 


IRA  de  noche,  alumbraba 
Con  claros  rayos  la  luna, 
La  media  esfera  del  mundo 
Mientras  la  otra  el  sol  alumbra. 

Nítida  frente  mostrando 
Sobre  la  celeste  altura, 
Siempre  serena  en  su  esfera, 
Siempre  silenciosa  y  muda. 

Vagas  sombras  caminaban, 
Atropelladas,  confusas. 
Dibujando  allá  en  el  cielo 
Mil  caprichosas  figuras. 
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Que  es  el  astro  de  la  noche, 
La  página  terza  y  pura, 
Do  el  hombre  mira  trazado 
El  porvenir  que  le  asusta. 

Y  es  muy  bello  el  contemplarla 
Sobre  una  quieta  lagima; 

O  ya  plateando  las  torres, 
La  selva,  el  llano  ó  las  grutas. 

Cuando  á  su  sombra  se  acojen 
Los  amantes  que  murmuran, 
Tiernas  querellas  del  alma, 
Que  sus  reflejos  alumbran. 

Son  misteriosas  las  horas 
En  que  esta  virgen  alumbra : 
Cada  estrella  en  lo  azulado, 
Dice  á  un  mortal  su  ventura. 

Y  esas  cintas  argentadas 
Que  en  las  praderas  se  cruzan, 
Llevando  van  en  su  seno 
Bullente  el  amor  que  ocultan. 

Junto  á  la  pálida  imagen 
De  alabastrina  columna, 
Puesta  en  su  base  la  frente 
Una  mujer  se  dibuja. 

Cuyo  ondulóse  cabello, 
En  ese  instante  le  enjuga, 
Una  lágrima  ardorosa 
Que  por  su  mejilla  cruza> 
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Ay !  cuánto  padece  el  alma, 
Si  sus  penas  no  murmura: 
Se  agolpan  todas  4  un  tiempo, 

Y  en  el  corazón  se  anudan. 

Parece  faltarle  el  aire, 
No  sentir  el  aura  pura, 
Cuando  en  secreto  se  oprime, 
Diciendo  su  pena,  nunca. 

Que  es  este  valle  de  angustias, 
Donde  la  vida  se  enluta 

Y  solo  con  llanto  riega 
La  corta  senda  que  cruza. 

En  donde  solo  llorando 
La  otra  vida  se  asegura, 

Y  siempre  el  Juicio  de  Dios 
Es  la  verdadera  pugna. 

Por  eso  sin  ver  al  cielo 
Beatriz  en  su  ix)stura, 
Parece  escuchar  el  fallo 
Que  aquella  luna  le  anuncia. 

En  uno  de  esos  momento:*, 
En  que  la  mente  se  ofusca, 

Y  á  las  mujeres  asaltan 
LTnas  tras  otras  las  dudas. 

Hoy  que  mira  en  lontananza. 
De  colosal  escultura, 
Levantarse  entre  jacinton 
El  busto  de  la  fortuna. 
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Tres  lustros  y  dos  Abriles 
Sus  ilusiones  arrullan, 
Y  solo  una  madre  tiene 
Que  su  corazón  educa. 

Parece  haberla  criado 
Para  la  vida  mas  justa : 

Siempre  la  dice .hija  mia,  ■ 

Tú  eres  de  Dios ! y  ella  escucha, 

Con  ese  rostro  que  llevan 
Las  flores  en  su  hermosura, 
Siempre  sumisa  responde: 
Madre  mia  mi  alma  es  suya. 

Mas  ay  1  que  en  el  pecho  existe, 
Siempre  negra  y  densa  bruma. 
Que  de  la  santa  esperanza 
El  aura  mística  insulta. 

Y  es  por  demás  altanero 
El  corazón  que  se  escuda. 
Con  las  efímeras  frases 
De  un  amador  que  le  jura; 

Mil  ternezas  suspirando 
Con  ir  domable  locura. 
Ora  postrado  de  hinojos. 
Ora  con  las  manos  juntas. 

Que  aunque  el  relámpago  alumbre, 

Y  aunque  la  tormenta  cruja. 
Siempre  los  amantes  hablan, 

Y  las  amadas  escuchan. 
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Beatriz,  pobre  doncella, 
Que  aun  no  existe  segura 
De  sueños  de  argentería, 
Que  allá  en  su  ilusión  disfruta. 

Y  en  su  primera  alborada, 
Como  frágil  campánula, 
Con  los  destellos  del  alba. 
Sin  ver  el  dia  se  abruma. 

Las  varias  tintas  del  cielo    • 
Que  el  nombre  de  Dios  rotulan : 
Los  ce'firos  voladores. 
El  sol  que  al  mundo  fulgura. 

La  savia  de  los  sarmientos, 
El  árbol  de  opima  fruta; 
Todo  en  su  mente  anhelosa, 
Pobre  niña!  se  atumulta. 

Si  ella  descubrir  pudiera, 
Por  el  disco  que  le  alumbra. 
Que  todo  es  vano  en  la  tierra. 
Que  no  hay  mas  que  una  ventura. 

La  del  cielo!  entonces  viera, 
Que  aquella  mente  confusa, 
Se  torna  pura  y  radiante, 
Cuando  en  solo  Dios  se  escu(hi. 
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LA   RUINA. 


Hubo  una  noche,  ay  que  noche, 
En  que  las  iras  del  cielo, 
.  Sobre  población  infanda 
Bajaron  con  gran  estruendo. 

Y  ese  caudal  socegado 
Del  Pacífico,  sereno, 
Cubrió  cien  tribus  dormidas 
Entre  el  placer  y  recreos. 

Tal  vez  todos  los  Caines 
Que  en  ese  lugar  vivieron, 
Purgando  á  la  humanidad 
De  tan  depravados  genios. 

Cuando  seguían  riendo, 
Entre  la  danza  y  los  juegos, 
Sin  escuchar  los  bramidos 
Del  proceloso  elemento. 

¡Qué  impiedad!,  .qué  desatinos! 
Zarabandas,  devaneos, 
Es  fama  que  en  esas  horas 
Apuraban  los  mancebos. 

Tiembla  la  pluma  al  trazarlo, 
Se  oscurece  el  pensamiento. 
Que  mucho  al  cielo  insultaron 
^jOS  que  tal  pena  sufrieron. 
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Pues  cierta  historia  de  antaño. 
Cuenta  que  allá  en  sus  bureos, 
Tal  era  yá  la  impudicia, 
Tales  ya  los  desenfrenos. 

Que  sin  respetar  los  ecos 
Del  mar  en  su  enojo  fiero, 
Le  retaban  en  sus  coplas 
Sin  el  mas  mínimo  miedo. 

Pero  asi  de  Dios  la  mano, 
Supo  castif^ar  a  un  tiempo. 
Mil  rebeldías  y  otros  mil. 
Que  su  justicia  sintieron. 

Y  hoy  cuando  el  mar  se  retira, 
Deja  mirar  rn  su  seno. 
Cimientos  de  esos  hogares 

Que  yacen  en  sueño  eterno. 

Mas  pasó  la  hora  tremenda 
De  su  tribunal  severo, 

Y  las  ajíuas  so  quedaron 
En  un  sepulcral  silencio. 

Cesaron  las  alirazaras 
Del  poi)ulacbo  altanero, 

Y  solo  el  aire  traía 

Del  mar  lejano  los  ecos. 

Y  cual  labrador  que  esconde 
La  semilla  en  mal  terreno. 
Viendo  qu(;  mcMiguada  crece. 
La  inc(índia,  y  en  otro  nuevo. 
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Vuelve  á  esparcir  su  siiniente 
Lleno  de  esperanza  el  pecho. . 
Así,  Dios  ahogó  cien  malos, 
Para  tener  cien  mil  buenos. 

Oh  Providencia  Divina!- . 
Cual  si  escondiera  el  misterio, 
Tal  sentencia  á  las  miradas 
De  los  tiemj)os  que  vinieron; 

Levantóse  nuevamente 
Por  las  oriUas  el  pueblo, 
Para  quien  nuevas  los  vientos 
Y  el  mar  las  liabian  hecho. 


EL  ALBA. 


Memorando  este  suceso, 
Por  esos  afios  primeros. 
Cuentan  anales  antiguos 
Que  se  honraba  al  Ser  Supremo. 

Con  una  fiesta  grandiosa 
De  tal  piedad  y  res[)eto. 
Que  es  tama  «jue  en  esas  horas 
Se  hallalni  el  mar  muy  sereno. 

Del  astro  de  la  mañana 
Con  los  primeros  destellos, 
La  atmósfera  matizaban 
Los  pendones  altaneros. 
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De  cien  naciones  que  ufanas 
Al  Dios  de  la  tierra  y  cielo, 
Bendeciarrá  la  lumbre 
Del  matutino  lucero 

Este  homenaje  tan  bello, 
Como  silencioso  y  quieto, 
Era  la  oblación  primera 
Que  el  mar  hacia  al  Eterno. 

Mientras  volteaban  los  rayos 
De  aquella  esfera  de  fuego, 
Que  hace  vivir  al  planeta 
Donde  los  hombres  nacieron. 

Un  aterrador  sonido 
Viene  á  tornar  los  momentos, 
De  paz,  sociego  y  quietud 
En  desigual  movimiento. 

Y  á  cada  bronce  que  estalla, 
Salta  el  corazón  del  pecho, 

Y  cesan  las  ilusiones, 

Y  tienen  fin  los  belcfíos. 

Luego  se  duplica  el  ruido: 
Sigue  el  estridor  del  puerto; 

Y  responden  los  torreones 
A  las  naves  con  sus  truenos. 

Y  blancas  nubes  se  inflaman 
•  En  los  espacios  inmensos. 

Del  astro  rey  precursoras 
Que  alumbrará  el  universo. 
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Tendales  de  azul  y  gualda 
Tifien  el  hundido  espejo, 
Donde  las  estrellas  brillan 

Y  voltean  los  luceros. 

Y  la  esmeralda  bruñida 
Que  apeonas  mueven  los  vientos, 
Reproduce  los  destellos 

Que  anuncian  un  dia  nuevo. 

Con  blandos  trinos  las  aves, 
Sus  primeros  devaneos, 
De  sus  moradas  dirijen 
Hastii  su  anhelado  objeto. 

Y  hasta  las  flores  se  arrullan 
En  cst(í  hermoso  momento, 
Que  pudorosas  se  alientan 
Del  ct-íiro  con  los  beses. 

La  lilla  copa  del  arl)usto 
Que  ha  sufrido  el  viento  rdcio, 
Vuelvr  á  entallarse  esparciendo 
Su  ramaje  placentero. 

Por  í|ue  ha  sentido  la  savia 
Su  nutiüivo  alimento, 

Y  en  toda  su  i^alannra 
Vuelvr  t\  n»cibir  su  riego. 

Los  oteros,  las  colinas, 
Las  ensenas,  los  cerros. 
De  la  veste  vaporosa 
Que  i  n  la  noche  se  cubrieron. 
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Van  sacudiéndose  alegres, 
Cual  prisÍQnero  guilguero, 
Que  una  benéfica  mano 
Pone  en  libertad  su  vuelo. 

Las  rosas  que  antes  miraban 
Tristes  las  horas  de  duelo, 
De  los  gorriones  al  tacto 
Mueven  sus  tallos  lijeros. 

Y  apenas  han  percibido 
Puro  el  aliento  febeo, 
Tornan  sus  bellos  semblantes 
A  donde  su  ardor  sintieron. 

Como  las  plantas  el  hombre 
También  abandona  el  sueño, 
Queriendo  gozar  el  aura. 
Queriendo  ser  el  primero. 

Que  pueda  mirar  los  astros 
Con  el  semblante  sereno, 
Como  el  único  arbitrario 
De  cuanto  prodiga  el  suelo. 

Y  corre  4  mirar  las  ondas 
Del  Océano  mas  extenso. 
Con  ansias  mil  en  el  alma. 
Lleno  el  corazón  de  anhelos. 

Que  solo  aspiran  la  vida 
Los  hombres  en  el  momento, 
Que  abrigan  sus  esperanzas. 
Sediento  de  amor  el  pecho. 
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Si  todo  el  orbe  se  afana, 
Por  acatar  los  reflejos 
Del  astro  ardiente  que  brinda 
Su  providencial  sustento. 

El  hombre  apenas  despierta 
Y  levanta  su  cerebro, 
Todo  es  pensar  en  la  dicha 
De  sus  dias  venideros. 

Que  le  importan  los  celajes, 
Ni  los  matizados  lienzos, 
Que  allá  en  las  nubes  se  forman 
Cuando  el  sol  está  naciendo. 

Que  son  para  él  las  estrellas 
Que  rutilan  en  el  cielo, 
Nada,  tal  vez,  cuando  aspira 
Los  deleites  pasajeros. 

Nada  tal  vez  si  la  mente 
Lleva  un  solo  pensamiento: 
Ser  feliz  sobre  la  tierra, 
Vano  pensamiento  necio. 

Si  adonde  quiera  que  gozan 
Los  hombres  sus  devaneos, 
Allí  la  idea  de  muerte 
Mezcla  su  dolor  acerbo. 

Triste  verdad  con  que  todo 
Viene  á  terminarse  luego: 
Fatal  memoria  que  amarga 
I^s  instantes  mas  risueños. 
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Y  que  sin  embargo  eleva 
Las  almas,  rango  exelso, 
Para  que  fueron  creadas 
Por  la  mano  del  Eterno. 

Memoria  acaso  que  empaña , 
La  luz  de  humano  reguero. 
Como  la  nube  que  amaga 
Del  labrador  sus  contentos. 

Pero  que  huye  á  la  presencia 
De  ese  argentado  cortejo, 
Que  hace  mirar  la  esperanza 
Que  mantiene  al  mundo  entero. 


LA  bahía. 


Se  agrupan  y  se  confiínden, 
Se  oyen  sandeces,  pelean, 
Y  hay  insultos  y  puñadas 
Por  conseguir  carabelas. 

No  hay  bote  pues  que  no  muevan 
Los  hombres  de  mar  afuera, 
Que  t^odo  un  pueblo  parece 
Que  va  á  abandonar  la  tierra. 

Y  el  corazón  se  devoran 
Viendo  la  faz  placentera, 
Que  el  mar  extendido  y  terzo 
Todo  poblado  presenta. 
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Pues  la  ninfa  que  del  Riinac 
Por  las  orillas  vegeta, 
Si  tal  fiesta  no  gozara 
Por  infeliz  se  tuviera. 

Suena  el  cañón  anunciando 
La  hora  esperada  en  que  llega, 
La  brillante  comitiva 
Que  todo  el  concurso  ordena. 

Queda  compacto  el  gentío: 
Todos  parecen  de  j)iedra, 
Cuando  los  guardias  anuncian 
Con  voz  sonorosa  v  hueca: 

Su  Esencia  el  Virev,  Señores!. 
Despejad!. . .  .las  bandas  suenan; 
Y  precedida  de  esbeltos 
Alabarderos  adietas, 

(^ivos  soberbios  bridones, 
(Uisi  los  frenos  revientan, 
Se  descubre  entre  el  v.;)rtejo 
La  muy  gallarda  presencia, 

De  acjuel  que  todoí?  acatan, 
Del  que  ennoblecido  Uevn, 
La  l)a!)da  real  que  en  sus  liombroa 
Don  Fernando  le  ])usiera. 

Cabalga  lleno  de  arntíses 
Un  pisador,  que  centellas 
Del  pavimento  levanta, 
Cada  vez  que  el  cazco  asienta. 
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Se  abandonan  los  corceles 
Y  las  cloradas  espuelas, 
Para  ingresar  á  las  ondas 
Que  una  población  sustentan. 

Siendo  el  primero  que  ocupa 
La  festonada  arabela, 
Su  Esencia  el  Virey  que  erguido 
Tiende  una  mirada  recta. 

Para  contemplar  ufano, 
Quizá  por  la  vez  primera, 
Sus  dos  poderes  á  un  tiempo 
El  de  la  mar  y  la  tierra.     • 

Y  revisando  el  concurso 
Que  á  su  mando  se  sujeta, 
Se  ha  trazado  ya  ilurfiones, 
Pero  ilusiones  que  imperan. 

Pónense  en  juego  las  aguas  : 
Los  remos  a  una  se  elevan. 
Para  tenderse  cual  brazos 
Que  probar  su  fuerza  anhelan. 

Aquel  bote  perfilado, 
Soltando  al  viento  su  enseña, 
Córtale  la  senda  al  otro 
Que  potente  se  atravieza. 

Y  al  continuo  cañoneo 
Lucen  todos  su  destreza, 
Manejando  los  timones 

Al  compás  de  los  que  reman. 
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La  hora  de  la  vida  es  esta, 
La  hora  en  que  todo  recrea, 
La  ajitacion,  los  azares, 

Y  hasta  el  dolor  algo  cesa. 

Entre  el  nivel  de  la  mar, 

Y  el  de  la  ribera  inmensa. 
Sin  disputar  se  diría, 

Que  el  de  las  aguas  supera. 

Tal  se  hallaban  reunidos, 
Buques,  pontones,  galeras. 
En  dos  filas  alineados 
A  la  derecha  é  izquierda. 

¡Cuánto  el  hombre  no  disfruta! 
Cuánto  el  corazón  se  alegra, 
Viendo  que  bordan  el  aire 
Telegráficas  banderas. 

De  otras  patrias  suspiradas, 
Cuyos  colores  consuelan, 
AI  insular  al  francés, 

Y  hasta  el  proscripto  recuerda, 

Que  hay  un  lugar,  una  madre, 

Y  una  marcial  cantinela. 
Que  en  valiente  poesía 

De  su  patria  el  nombre  eleva. 

Y  ese  panorama  inmenso, 
Que  alma  y  corazón  le  alienta. 
Le  tvín'  caricias  y  amores 

Y  cuanto  el  hombre  desea. 
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LA.    PROCESIÓN. 


Ya  estaba  el  sol  en  su  ocaso 
Tendiendo  su  cabellera. 
Sobre  la  hermosa  campiña, 
Sobre  la  floresta  bella. 

Y  sus  rubicundos  rayos 
Bañaban  la  mar  extensa, 
Donde  con  ^nsia  esperaban 
Todos  la  solemne  ílcbía. 

Cortan  las  cerúleas  ondas 
Multitud  de  carabelas, 
De  blancos  lienzos  hinchados 
Que  en  afán  el  viento  lleva. 

En  jalde  y  grana  teñidas, 
Las  flanieadoras  banderas, 
Que  el  agua  ufanas  matizan 
Donde  impacientes  esperan. 

Estas,  ornadas  de  ramos. 
De  fragantes  azucenas, 
Designan  ser  las  barquillas 
De  las  ¿^legres  doncellas. 

Que  elevarán  sus  cantares 
En  la  <livina  presencia, 
Del  Señor  á  cuya  voz 
Cesó  la  infausta  tormenta. 
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Aquellas,  de  azul  y  plata 
Ricos  pabellones  cuelgan, 
Que  van  rozando  en  el  agua 
Dejando  lucientes  huellas. 

Son  las  naves  que  conducen 
A  la  primera  nobleza, 
D(*  la  Ciu<lad  de  los  Revés 
Que  en  eso  tiempo  luciera. 

Dc^anse  ver  los  trofeos 
De  las  l)arcas  palaciegas, 
Con  galoneados  festones 
Que  la  admiración  se  llevan. 

Y  esos  leones  que  ostentan 
En  sus  costados  demuestran, 
La  nación  que  sus  conquistas 
La  hizo  entre  todas  primera. 

Mas  las  miradas  se  tienden 
Al  esquite  do  flamea, 
Sobre  la  grana  de  un  solio 
LueníTo  estandarte  de  seda. 

Donde  se  mira  un  asiento 
Do  sin  igual  opulencia, 
De  ricos-homes  rodeados 
Que  su  fausto  nianifiestaij. 

Por  las  argentadas  cruces 
Que  con  el  sol  reverberan. 
Deja  distinguirse  al  ("onde 
De  sangre  caballerezca. 
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Rico  en  dictados  y  honores 
Que  su  belicosa  diestra, 
Entre  las  huestes  lunadas 
Triunfando  se  consiguiera. 

No  muy  lejos  se  perciben 
Las  venerables  presencias 
De  Ministros,  Consejeros 
Personas  de  alta  ralea. 

Donde  se  encuentran  Marqueses 
Que  sus  toisones  ostentan : 
Grandes-Cruces  y  Arciprestes 
De  nuestra  madre  la  Iglesia. 

Parece  que  el  Vireynato 
Su  palacio  estableciera. 
Sobre  la  quieta  esmeralda 
Que  el  Pacífico  le  presta. 

Tal  es  el  regio  a})arato 
Que  la  población  contempla 
EnT:re  el  ruido  de  carruajes 
Que  de  todos  lados  llegan. 

Qud  animación !  qué  alegría ! 
En  los  grupos  que  pasean: 
¡Cuántos  refranes  sj  cruzan 
Entre  la  gente  parlera. 

Llenos  de  chistes  aquellos 
Que  prodigan  las  limeñas, 
Por  donde  quiera  que  lleTcn 
Su  apostura  y  gentileza. 
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Aquella  quieto  y  sereno 
Lleva  un  faldelliu  que  orlean. 
Bellos  recamos  de  plata 
Sobre  un  campo  de  violeta. 

Mas  despercudida  la  otra 
Marcha  airosa  en  la  vereda, 
Donde  se  ven  sus  pisadas 
Que  apenas  al  suelo  llegan. 

Y  se  empeñan  los  coloquios 

Y  las  miradas  se  truecan, 
Que  un  volcan  lleva  en  el  alma 
Cada  hermosa  nazarena. 

Que  van  regando  sus  lavas 
•    A  los  mancebos  que  encuentran, 

Y  son  ellas  las  que  triunfan 
En  la  amorosa  contienda 

Por  un  clavel  matizado, 
Por  una  flor  europea, 
Vese  dar  á  los  prendados       * 
De  Carlos  sexto  una  esfera. 

Y  entre  amorosos  requiebros, 
Por  ver  dos  pupilas  negras. 
Van  derramando  la  plata. 
Con  tal  de  mirarse  en  ellas. 

Oh  que  tiempos  tan  famosos : 
Qué  boato  I- .  .qué  opulencia!.  . 
La  envidiada  de  los  pueblos, 
La  Ciudad  de  Lima  era. 
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Diga  el  vulgo  por  ahora 
Lo  que  mejor  le  parezca : 
Todo  abundaba  por  cierto, 
Lo  primero la  monedal 

Esa  si  era Libertad  I 

No  de  cultos de  pesetas: 

Tanto  la  sangre  azulada^ 
Como  las  de  turbias  venas. 

La  fortuna  disfrutaban 
La  mas  oscura  paciega, 
Doblaba  las  voluntades 
Con  una  sola  indirecta. 

Qué  portento! y  son  la  dueñas 

Estas,  de  aquellas  esbeltas 
Y  uniformadas  presencias, 
Que  solo  en  nombre  sirvieran. 

Cada  vez  mas  ufanadas, 
Siendo  cada  vez  mas  ellas, 
Que  cuanto  valer  pudiera 
De  sus  amos  la  nobleza. 

Sendos  sombreros  chinescos, 
Blanco  escarpin,  ricas  medias. 
De  holán  batista  llevando 
Las  enaguas,  marchan  estas. 

Que  airosamente  remilgan 
Aun  no  se  qué  la  cabeza, 
Para  que  las  prendas  brillen 
Que  llevan  junto  á  las  trensas. 
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Ni  hay  un  dicho  sin  salero, 
Ni  una  expresión  sin  respuesta, 
Que  á  donde  el  galán  dirije 
De  amor  su  aguda  zaeta; 

Con  una  Diana  se  encuentra, 
Que  es  harto  en  amores  diestra, 
Dueña  de  un  rostro  hechicero, 

Y  de  una  lengua  algo  suelta. 

Cruzan  pues  hombres,  mujeres, 
Personages,  pregoneras, 
Entre  danzas,  voceríos,  - 

Y  el  ruido  de  las  calesas. 

Todos  llevan  en  sus  rostros 
Una  alegría  completa, 

Y  van  marchando  en  tumulto, 
Que  la  ceremonia  empieza. 

Instantes  bellos  son  estos 
En  que  todos  se  enagenan, 
Con  la  prespectiva  hermosa 
De  un  pueblo  que  el  mar  sustenta. 

Para  bogar  distraído 
Cual  flotante  cindadela, 
Ya  levantando  plegarias 
O  ya  riendo  doquiera. 

Suenan  por  fin  las  campanas, 

Y  ya  el  hosanna  comienza, 
Entre  las  nubc\s  de  incienso 

Y  el  suave  aroma  que  sueltan. 
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Multitud  de  canastillos 
Que  en  torno  del  anda  riegan, 
Dalias  albacas  y  rosas 
Por  donde  el  Señor  se  muestra. 

Del  Pacífico  A  las  orlas 
Entre  religiosos  salmos, 
Llega  ¿e  Jesús  la  imagen 
Para  seguir  pro(ligan<lo, 

De  su  sagrado  semblante, 
Sienipre  los  divinos  rayos; 

Y  es  trasladado  en  los  hombros 
De  venerables  Prelados. 

A  una  anchurosa  falúa 
Que  se  habia  prej)ara(io, 
Con  bordadas  coligaduras 
De  tiznes  y  brocados. 

Y  bajo  un  solio  esplendentt? 
Lleno  de  cirios  y  rumos. 

Dos  distinguidos  ministros 
La  santa  imagen  dejaron. 

Y  ya  se  conlunde  el  aire 
Con  h)s  ruidosos  aplausos. 
De  distintas  baterias 

Que  estremecen  el  Océano. 

Y  este  imponente  sonido 
Confunde  <le  los  terrados, 
Las  descargas  do  mozquetes 

Y  otros  ígneos  aparatos. 
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Y  ya  en  el  mar  no  se  escucha 
Mas  que  cantares  sagrados, 
A  cuyas  voces  reúnen, 
Todas  vestidas  de  blanco, 

Las  vírgenes  sus  plegarias, 
Mientras  sigue  navegando, 
La  santa  nave  en  las  olas 
Que  van  abriéndole  paso. 

Qué  magestad!  qué  grandeza! 
Se  miran  desmantelados, 
Grandes  navios  fragatas, 
Que  están  rindiendo  sus  palos. 

En  honor  al  Dios  del  mar. 
Por  donde  han  aventurado. 
Cuyos  inmensos  caudales. 
Obedecen  sus  mandatos. 

Entre  las  vírgenes  se  halla 
Beatriz  que  va  jugando. 
Con  un  perfumado  rizo 
Que  contempla  entre  sus  manos. 

Ay  quien  sabe  si  su  mente 
Nada  mira  en  el  espacio, 
Y  tal  vez  con  sus  cabellos 
Algo  está  disimulando. 

Mas  se  han  deslizado  luego, 
Pues  parece  que  ha  mirado, 
Algún  emblema  en  su  pecho, 
Algún  talismán  acaso. 
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Que  SUS  ensueños  discipa, 
Como  un  anhelado  faro 
Que  allá  en  los  mares  sombríos 
De  amor,  está  iluminando. 

La  autora  de  su  existencia 
Siempre  se  encuentra  á  su  lado, 
Que  sin  pensar  en  las  olas 
Su  hermosura  está  mirando. 

A  la  hija  Ae  sus  ensueños, 
Cuyos  juveniles  años, 
Van  mostrando  candorosos 
De  virtud  sublimes  rasgos. 

Mientras  Beatriz  postrada 
Dentro  sus  pliegues  de  raso, 
Sigue  viendo  una  fragata 
Que  ufana  estíiba  virando. 

Al  parecer  extasiada 
Con  los  religiosos  cantos. 
Creíase  hallarse  en  alas, 
De  su  destino  sagrado. 

Nada  pasa  en  tomo  de  ella: 
Su  pensamiento  arrobado. 
Solemnemente  parece 
Que  el  mundo  está  despreciando. 

Que  apdnas  piensa  en  adornos, 
Rizos,  flores  y  tocados, 
Pues  sus  pupilas  humildes 
£1  agua  siguen  mirando. 
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Para  poder  saber  en  que  pensaba 
La  heroina  del  canto  de  mi  vida 
Mientras  aquella  embarcación  giraba, 
Preciso  es  regresar  á  otra  partida. 

Como  muy  bien  recuerdan  mis  lectores, 
Roberto  el  hijo  de  una  gran  fortuna, 
Se  encontraba  en  el  rol  de  esos  señores 
De  gran<les  hechos  y  de  limpia  cuna. 

Por  que  él  brillal)a  en  la  marcial  carrera 
Que  influyente  su  ])adre  le  brindara, 

Y  llevaba  una  honrosa  charretera 
Sobre  la  nave  (pie  Beatriz  mirara. 

Bueno  (ís  decir  también  que  el  mismo  buque 
Suslentívba  á  Fernando,  el  buen  amigo 
De  Roberto,  cuya  ínfula  de  Duque 
No  le  iuipidió  teuerlo  allí  consigo. 

Que  íi  la  verdad  su  oferta  habia  cumplido, 
De  abrirle  un  canq)o  para  hac(»r  fortuna; 

Y  esto  á  todo  esi)afu)l  ([uc  es  bien  nacido 
No  le  podrá  negar  lengua  ninguna. 

Desde  el  instante  que  amistad  juraron 
Ante  el -concurso  de  esa  grande  fiesta, 
Pan*ce  j)ues  que  juntos  se  encimtraron 
Tanto  en  otras  funciones  como  en  esta. 

Es  un  hecho  también,  que  dos  amigos, 
Que  asi  una  vida  tan  estrecha  llevan, 
Allá  en  sus  sol/s,  sin  tener  testigos 
La  intensidad  de  sus  ideas  prueban. 
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Y  es  est»  tan  sencillo  y  siempre  ha  sido, 
Que  no  hay  amigo,  colega  <5  consorte, 
Que  alguna  que  otra  vez  no  hayan  reñido 
Haciéndose  tai  vez  siempre  la  corte. 

Y  como  es  un  deber  del  historiante, 
Ir  sus  protagonistas  describiendo, 
Obedezco  esta  ley  en  el  instante 

Y  la  debo  cumplir  cual  yo  la  entiendo. 

Este  orgulloso  joven  que  frisaba 
En  aquellos  treinta  afios  tan  reñidos, 
Esbelto  cuerpo  y  nol)le  faz  mostraba, 

Y  era  mas  que  rumboso  en  sus  vestidos. 

No  habia  lazo,  hevilla  ni  arremuescos 
Que  él  entre  los  priii:cros  no  llevara; 
Ki  contiendas  y  lances  novelezcos, 
Donde  él  con  sus  criados  no  se  hallara. 

Pues  si  habia  concluido  el  feudalismo, 
En  que  tanto  el  pechero  se  humillara, 
La  triste  esclavatura  em  lo  mismo, 

Y  solo  en  nombre  el  uso  se  trocara. 

Que  eran  los  pobres  negros  la  jauría 
De  aquellos  cazerios  de  aventuras. 
Donde  tanto  podenco  al  fin  traía 
La  presa  que  hoy  se  logra  entre  amargurc^>. 

Y  no  era  de  estraílar  que  esos  señores, 
Que  al  amor  con  sus  huestes  embestían, 
No  se  hicieran  entonces  trovadores, 
Pues  sin  cantar  amor,  amor  tenian. 

4  3 


Cosas  del  tiempo  son,  que  asi  caminai^ 
l^ues  si  antes  el  amor  era  tan  necio, 
Hoy  hasta  en  las  miradas  se  adivina 
Kl  tierno  amor  que  adquiere  un  alto  precio. 

Sin  eml)argo,  los  nobles  y  los  ricos, 
No  han  despreciado  siempre  los  talentos, 
Que  aunque  unos  Wanibas  y  otros  Teodoricos, 
Todos  de  aspiraciim  siembran  sarmientos. 


No  se  ha  de  traducir  por  mal  agüero, 
Cierto  desddn  que  finje  el  ])oderoso, 
Cuando  ve  aparecer  algún  lucero 
De  inteligencia  sobre  un  pobre  mozo. 

Que  es  perdonable  aquel  engreimiento, 
Kn  que  sus  linipins  frentes  se  han  mecido: 

Y  ese  aire  indilerente  que  al  momento 
Trueca  en  respejo  el  bien  que  han  percibido. 

Y  A  fe  que  un  mismo  aliento  y  esperanza 
Sigue  moviendo  al  corazón  humano, 
Desde  que  puso  Dios  su  semejanza 
Donde  creciera  aquel  fatal  manzano. 

Y  por  esto  Roberto  el  mas  mimado 
De  la  siempre  voUible  asaz  fortuna. 
Allá  en  su  mente  habia  acariciado 
Ciert<;s  v(;rsos  que  hiciera  ante  la  luna. 

Y  como  es  un  adagio  verdadero, 

Y  al  recordarlo  aqui  no  me  equivoco, 
Que  todo  racional  noble  ó  pechero. 
Tiene  sus  rasgos  de  poeta  y  loco; 
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El  buen  hidalgo  en  sus  momentos  gratos 
Que  le  dió  su  frugal  convalecencia, 
Hizo  en  verso  también  sus  garabatos 
Mostrando  en  ellos  proverbial  paciencia. 

Por  que  eligiendo  un  tema  extraordinario, 
Enigmático  al  fin  como  esos  días. 
Llenó  papel  cual  llenan  lofi  actuarios 
De  cuanto  dice  un  hombre  en  agonias. 

Desde  luego,  la  fama  siempre  ha  sido 
Deseada  por  el  hombre  en  toda  clase. 
Que  en  sus  hechos  ó  escritos  han  querido 
De  su  estatua  formar  la  eterna  base. 

Asi  es  que  su  versada  la  dedica 
A  la  gloria  de  un  Ínfimo  artesano, 
Que  logra  mas  que  aquel  que  sacrifica 
Por  sus  escritos  el  cerebro  huuiano. 

"Oda  al  Fastidio"  le  llamó  al  instante, 
Ni  pu(h)  mejor  nombre  haberle  dado; 
Pues  para  un  ser  í!o  vida  rosagante 
Era  un  fastidio  estar  siempre  acostado. 

En  ese  estado  horizontal  la  frente 
Va  reuniendo  un  cúmulo  de  ideas, 

Y  es  un  volcan  en  cuya  lava  ardiente 
Puede  la  inspiración  prender  sus  teas. 

Triste  en  su  lecho,  objeto  no  encontraba 
Que  el  estro  enardeciera  de  su  mente; 

Y  solo  en  la  perilla  divisaba 

De  su  sombrero  el  interior  luciente. 
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Allí  la  idea  fabricó  sus  reales, 

Y  sin  mas  que  mirarlo  fijamente. 

Lo  hizo  mas  que  persona,  y  sus  anales, 
Quiso  escribir  en  verso  incontinente. 

Y  esta  composición  de  corto  ingenio, 
Fué  la  que  recitara  al  buen  Fernando, 
Que  al  concluir  le  adjudica  el  justo  premio 

Y  es  la  misma  que  aquí  sigo  copiando. 


■•— «^ 


ODA  AL  FASTIDIO. 


o^ 


Iodos  encuentran  muy  arduo 
el  hacerse  memorables, 
los  de  talentos  laudables, 
los  de  gran  capacidad. 
¡Cómo  esprimen  sus  alcance» 
los  amantes  á  la  gloria! 
por  dejar  esa  memoria 
que  hace  la  posteridad. 

Cual  conchiye  su  íortuna 
por  edificar  un  templo, 
de  gran  piedad  el  ejemplo 
consumiendo  su  caudal. 

Y  sin  cuidarse  del  tiempo, 
forma  costosas  moldura» 
y  soberbias  esculturas 
en  alabastro  y  metal. 
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Cual  sin  repaiar  al  muudo, 
ni  el  criterio  de  sus  seres, 
en  los  bellos  caracteres 
su  vida  emplea  y  no  mas.       ' 

Por  alcanzar  ese  nombre 
que  entusiasta  se  proclame 
cuando  la  fama  lo  llame 
de  la  grandeza  á  la  faz. 

Otros  hay  que  desde  que  oyen 
alabar  los  pensamientos, 
como  unos  ravos  violentos 
empiezan  á  calcular. 

Como  harán  una  gran  obra, 
una  novela  alarmante, 
con  que  todos  al  instante 
lleguen  su  nombre  á  admirar. 

Aquel  toma  en  los  insectos 
el  mas  insignificante, 
y  siempre  perseverante, 
Describe  su  propiedad. 

Y  sutiles  digresiones 

que  aborta  su  pensamiento, 

tan  solo  con  el  intento 

de  darle  á  su  nombre  edad. 

Otro  sumido  en  la  pena, 
Fluye  horrorosas  ideas, 
haciendo  flamear  las  teas 
de  un  criminal  corazón. 

Y  al  concluir  se  regocija, 

de  haber  presentado  al  mundo, 
un  sarcasco  tremebundo 
que  le  granjea  opinión. 
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Oh  que  di^-d  del  poeta, 

que  su  ingenio  ductiliza, 

cuando  de  natura  avisa 

la  mas  siuiple  producción. 
Con  quegozo  no  retrata, 

el  argumento  de  su  obra 

teniendo  siempre  en  zozobra 

su  literaria  ambición. 

Ya  presume  estar  volando 

por  entre  los  gabinetes, 

en  manos  que  en  mil  juguetes 

ojean  sin  descalcar, 
£sas  páginas  queiüii.o 

que  afanoso  ha  discurrido, 

|)or  que  su  nombre  teñido 

al  pi(5  lleguen  á  mirar. 

¡Qué  decir  de  aquel  que  llega, 
á  hncerse  del  cielo  reo, 
por  cual  otro  Tolomeo 
dar  otra  constelación ! .  . 

• 

Atrayendo  el  firmamento 
para  observar  sus  objetos, 
y  que  los  hombres  inquietos 
<ien  á  su  nombre  oblacicm. 

Aquel  inventa  en  su  frente 
una  producci  >n  dramática, 
lX)r  una  platea  estática 
con  la  zátira  dejar. 

Cuantas  censuras  no  sufren 
esas  líneas  de  su  ingenio, 
por  qud  pues?  per  ese  premio 
que  á  su  nombre  le  han  de  dar. 
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Estos  no  siendo  viciosos, 
tienen  que  forjar  un  crimen^ 
y  sus  cerebros  espinmen 
por  presentar  al  lector, 

Un  tipo  en  el  que  se  admire 
el  juego  de  sus  talentos, 
con  el  tin  de  que  violentos 
digan  que  es  famoso  autor. 

Kste  emplea  sus  seis  lustros 
por  alcanzar  á  la  fama, 
y  el  ser  libre  que  tanto  ama 
en  un  continuo  estudiar. 

Por  tíbivarse  <i  aquel  rango 
de  abogado  de  los  hombres, 
V  entre  muv  ilustres  nombres 
puedan  el  suyo  citar. 

X'ainos  á  ver  lo  que  alcanzan 
todos  con  tantos  anhelos: 
que  sus  obras  de  libelos 
traten  (lespu(ís  de  palpar. 

Que  noten  las  digresiones, 
lo  monótono  en  las  frases^ 
los  imi)ropios  desenlaces, 
lo  difuso  en  explicar. 

hice  aquel.  . .  .no  tiene  gusto, 
el  otro.  . .  .que  es  muy  oscun>, 
este. .  .  .el  lenguaje  no  es  puRK 
los  demás.  - .  -bien. . .  .regular 

Las  mujeres.  .  -  .que  cansado 
las  románticas.  . .  .sangriento: 
f*s  muy*pobre  el  pensamiento.  - 
ello*  -  .  .bueno  puede  estar.  - . . 
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Pero  si  se  suprimiera 

aquel  capítulo.  . .  .dice, 

el  que  ve  que  hace  felice 

tal  capítulo  al  autor. 
El  estilo  es  anticuado 

mas  usted  sabrá  lo  que  hace, 

y  dici(5ndole  esto,  vase, 

dejándole  el  sin  sabor. 

Por  fin  arrostrando  riesgos 

se  decide  á  im]:)rovisarse, 

sobre  ese  mundo  que  le  hace 

su  crítica  despreciar. 
Imprime  sus  pensamientos, 

y  los  corrijo  y  los  pule, 

para  que  no  disimule 

el  que  le  quiera  adular. 

Ya  su  nombre  es  admirado 

en  los  raros  personajes, 

en  la  descripción  de  trajes, 

de  un  jardín  ó  habitación. 
lAcgó  al  colmo  de  su  gloria, 

¿en  qué  mas  puede  afanarse, 

cuando  ha  llegado  á  firmarse 

al  pié  de  su  producción? 

A  cada  instante  reviven, 

en  las  calles,  los  estrados, 

esos  lances  complicados 

que  el  solo  pudo  forjar. 
Aquellos  raros  amores 

entre  el  pleveyo  y  la  noble, 

todo  apura  á  darle  doble 

la  fama  que  ha  de  alcanzar. 
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Pero  en  esto  solo  queda, 
y  su  obra  termina  en  esto, 
teniendo  por  fin  funesto 
en  viejo  estíintc  dormir. 

Mi(?ntras  afanoso  vuelva 
á  concebir  nueva  idea, 
que  enciende  otra  vez  la  tea 
que  ha  dejado  de  lucir. 

Su  nombre  de  cuando  en  cuando 
se  pronuncia  por  doquiera, 
que  se  formo  una  quimera 
sobre  la  tal  invención. 

Pero  luego  (jue  sus  fallos 

dan  á  lo  que  han  discutido,   « 

lo  relegan  al  olvido 

lo  mismo  que  la  objeción. 

Todo,  toiio  es  momentáneo, 
en  este  ingrato  presidio 
el  hombre  solo  el  fastidio 
lleva  siempre  jiertinaz. 

El  es  el  fuego  insaciable 
y  la  blandiente  cuchilla, 
que  sin  cortar  la  manciUa, 
corta  la  gloria  fugaz. 

l^ú,  fastidio  has  inventado 
aquel  horrendo  instrumento, 
que  á  su  estallido  violento 
deja  el  hombre  de  mirar. 

Td  solamente  has  podido 
alimentar  la  indolencia 
y  apagar  la  efervescencia 
del  saber  raciocinar. 
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Quien  la  pereza  sostiene, 

dando  niancion  al  impuro, 

al  vagabundo,  al  perjuro, 

quien  sino  tu  puede  ser. 
Las  mas  horrendas  maldades, 

las  escenas  gemebundas, 

con  que  al  mundo  entero  inundas, 

quien  sino  tu  puede  hacer. 

Tú  eres  pues  el  que  adormeces 

en  la  cuna  del  olvido, 

al  hombre  que  decidido, 

á  un  tillen t o  se  aplicó. 
Tú  le  cubres  con  el  velo 

del  ílesden  con  que  reparan, 

esa  invencicm  que  copiaran 

los  que  el  saber  desdeñó. 

¿Pero  á  dónde  mis  lamentos, 
mis  quejas,  mis  transiciones 
mis  ru(*ü^os  y  mis  sermones 
y  mis  ]>leírarias,  á  quien  í —  . 

¿A  los  terrestres  vivientes, 
que  por  el  brillo  respiran, 
á  estos  que  tan  solo  miran 
el  dinero  como  el  bien!. . .  . 

Yo  deseo  que  mi  nombre 

sea  escrito  en  las  edades, 

y  en  populosas  ciudades 

sea  mi  nombre  inmortal. 
En  festines  y  paseos, 

en  las  Universidades, 

y  entre  muchas  magestades 

sea  mi  nombre  un  rival. 
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Quiero  que  á  cada  momento 
este  nombre  se  defienda, 
y  en  el  aire  se  suspenda 
sobre  el  mas  alto  poder. 

Sobre  el  potentado  sabio, 
sobre  el  poeta  admirado, 
sobre  el  hombre  acariciado 
por  las  manos  del  saber. 

Quiero  que  en  gratas  orgías 
se  nombre  distintamente, 
mi  nombre  que  reverente 
solo  podrán  pronunciar. 

Quiero  que  ocupe  aquel  puesto 
que  se  encuentre  mas  visible, 
por  fin,  que  sea  increíble 
mi  nombre  desamparar. 

Solo  me  conformo  viendo, 
en  letras  de  oro  brillante, 
mi  nombre  escrito  delante 
del  mas  orgulloso  ser. 

Y  que  se  halle  levantado 
en  el  aire  á  cada  instante, 
y  que  cual  yugo  humillante 
lo  respeten  sin  querer. 

Si  los  ru)mbros  mas  ilustres, 
con  tinta  se  hallan  escritos, 
por  mil  fórmulas  y  ritos 
el  mió  no  lo  ha  de  estar. 

Que  muy  poco  han  estimado 
su  fama  esos  grandes  hombres, 
que  han  dojauo  leer  sus  nombres, 
en  papel  sin  cercenar. 
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En  planchas  de  oro? no  basta! 

en  mármol? .es  cinenario, 

en  bronce?. . .  .muy  ordinario 
en  cristal?. ..  .no  es  de  valor. 

Mas  bien  que  sea  en  esmalte ; 
pero  que  digo,  y  la  seda 
con  tal  que  á  todos  exceda 
que  sea  en  raso  mejor. 

En  el  raso  que  es  luciente 

como  el  sexo  femeniíio, 

que  apetece  de  contino 

el  fausto  y  la  ostcntíxcion. 
Sobre  ese  tejido  hermoso 

que  el  lujo  asiático  forma, 

ese  que  siempre  es  la  norma 

de  una  fugaz  ilusión. 

Oh  grandeza!  en  un  banquete, 

después  <le  la  contrsidanza, 

se  ]:)onen  en  acechanza, 

el  mancebo,  el  paladin. 
Y  registrando  los  muebles, 

preguntan  entusiasmados, 

do  están  sus  nombres  guardados 

Para  salir  del  festin. 

El  enamorado  atiende, 
por  las  diáfanas  percianas, 
á  la  que  caricias  vanas 
le  hace  á  mi  nombre  inmortal. 

Que  está  prodigando  esencias 
entre  viñetas  de  francia, 
al  nombre  que  á  mucha  instancia ^ 
dan  con  un  modo  tribial. 
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|.  Quién  es  aquel  que  mas  gloria 
disfruta  entre  mil  talentos, 
quien  aquel  que  entre  contentos 
como  yo  puede  vivir? 

Al  reparar  que  los  homl)res 
átanosos  á  cada  hora, 
preguntan  á  donde  mora 
mi  nombre,  .y  sin  escribir. 

¿Qué  mas  desearan  los  hombree 
si  una  de  sus  producciones, 
se  viere  en  la  reuniones, 
el  teatro  y  el  portal; 

Sin  qu(í  nadie  en  el  concurso 
lo  desdeñara  un  momento, 
y  que  siempre  á  todo  evento 
lo  levantaran  triunfal  I 

Quien  á  mi  |>odrá  igualarse, 
ni  el  rico  ni  el  magistrado: 
mi  poder  es  sublimado, 
mi  |)()tencia  sin  igmil.  '^■■ 

Bajo  mi  nombre  un  Senado*  J 

se  encuentra  sumiso  y  serio, 
sin  hacer  ningún  criterio 
pobre  mi  estado  esi)ecial. 

Una  corte  sob(;rana, 

con  todas  sus  preeminencias, 
se  rinde  á  mis  exelencias 
sin  hacer  una  objeción. 

Al  deletrear  ese  nombre 
con  tipos  de  oro  esculpido, 
y  ante  mi  solio  lucido 
bajan  todos  su  atención. 
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¡Qué  mas  pues  en  este  mundo! 

¿un  Cicerón,  un  Homero, 

han  gozado  lo  que  espero 

tan  solo  de  mi  querer? 
¿Todos  los  sabios  antiguos 

ni  modernos  oradores, 

podrán  mirarse  mejores 

sin  lo  que  voy  á  poseer? 

A  la  gloria  nombre  mió, 

un  paso  no  mas  y  basta, 

mira  que  el  tiempo  se  gasta, 

pronto  á  ganar  opinión. 
Corre  v(»1í)z  á  los  brazos 

de  esa  que  cien  bocas  tiene, 

con  todas  las  que  previene 

de  fiijurar  la  ambición. 

Que  se  confunílun  los  hombres 

con  los  phines  de  mi  gloria, 

que  yo  al  fin  de  la  victoria 

mi  piMidon  tremolare. 
Que  se  atluKíu  en  los  medios, 

y  en  el  como  he  de  elevarme, 

que  yo  sabré  descartarme 

cuando  entronizado  esté. 

Ya  les  estov  escuchando 

sus  n)il  interrogaciones, 

y  atiendo  las  sinrazones 

que  dan  á  mi  situación. 
Cual  me  trata  de  frenético, 

cual  que  creo  en  las  visiones, 

sin  oir  las  opiniones 

que  yo  expondré  en  mi  ocasión. 
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Oh  fortuna!  qué  laureles! 

cuantas  ofrendas. .  qué  fausto! 
rae  hallo  de  alborozo  exhausto 
¡cuántas  glorias  á  la  vez. 

Quien  con  migo  rivaliza 
quien  á  mi  fama  se  atreve 
á  echarle  una  mancha  leve 
ni  á  opacar  su  brillantez. 

Se  levanta  hasta  las  nubes 
el  humo  de  sus  pevetes, 
y  con  variados  juguetes 
sube  á  los  cielos  cual  prés. 

Ya  por  el  «iré  no  yo  oye 
que  cantan  los  ruiseñores, 
y  en  viñetas  de  colores 
llevar  mis  cifras  ¡par  diez! 

Pero  basta,  que  á  los  hombres 

abrumados  considero; 

y  voy  á  explicarles. .  pero, 

no  me  deja  el  gozo  hablar. 
Me  extasío  en  mis  contentos : 

esta  ilusión  es  tan  grata, 
^    que  el  corazón  me  dilata 

pero. .  en  fin. .  vey  á  acabar. 

Ese  poder  ponderado 

que  alado  al  cielo  me  lleva, 
que  sobre  todos  me  eleva, 
ese  continuo  anhelar: 

Aquel  tren  tan  ostentoso, 
aquel  envidiable  grado, 
ese  sublimado  estado, 
os  lo  voy  á  señalar. 
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Atended  pues  aspirantes, 

qae  tanto  ya  os  afanáis, 

que  en  este  momento  vaÍB 

Toestro  nombre  á  engalanar. 
Ah  sí,  por  cierto. .  gravarlo 

con  letras  de  oro  en  la  seda, 

en  la  qae  la  vista  paeda 

sin  fastidio  deletrear. 

Todos  leerán  vuestros  nombres 

con  admiración  y  espanto, 

con  mil  relieves  al  canto 

bajo  an  brillante  docel 
Siempre  guardado  en  la  sombra 

con  rendimiento  y  respeto: 

siempre  en  el  aire  sujeto 

sin  tocar  su  capital 

Mis  amantes  á  la  gloria  brilladora, 
Escucbadme  con  los  tímpanos  abiertos, 
Y  el  destino  que  esa  dicb^  corrobora 
Con  asombro  laudarán  los  mas  expertos. 
Ksos  goces  que  económica  colora 
Esta  pluma  limitada,  son  muy  ciertos, 
Que  esa  gloría  que  deslumhra  al  mundo  entero, 
Se  consigue  solo  siendo. .  SOMBRERERO!!  . . 


Y  en  efecto  señores,  que  la  usanza 
De  estampar  su  apellido  el  artesano, 
Para  tener  clientela  y  bienandanza, 
£a  arbitrio  de  un  tiempo  algo  lejano. 
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Y  mas  en  esos  días  que  un  sombrem^ 
Llevaba  encima  perlas  y  diamantes^ 

Se  hacia  indispensable  algún  letrero 
Por  si  hubieran  tal  vez  escamoteantes. 

Y  lo  que  entonces  eran  precauciones, 
Refinándose  el  lujo  ha  concebido, 

Que  con  letra  dorada  y  relumbrones, 
VA  artículo  en  fama  habria  crecido. 

Pero  de  antaño  ó  no  la  tal  costumbre, 
Bueno  es  hacer  la  idea  convertible; 

Y  en  vez  que  el  sombrerero  asi  rehimbre^ 
Del  parroquiano  el  nombre  es  preferiWe. 

Mas  entremos  al  cuerpo  del  asunto, 

Y  es  el  efecto  que  causó  en  Fernando, 
De  tanto  consonante  aquel  conjunto 
Qiu3  Roberto  le  estaba  recitando. 

Oda  muy  propia  del  Fastidio  ha  sido, 
Que  para  ello  esas  líneas  son  de  perlas : 

Y  si  aun  asi  su  plan  no  ha  conseguido, 
Quien  quiera  fastidiarse  vuelva  á  leerlas. 

Mas  muy  pronto  Femando  comprendiera- 
VA  duro  arpón  de  esa  oda  tan  burlona, 
Que  rectamente  al  corazón  se  fuera 
Del  que  con  versos  su  existencia  entona. 

Oigamos  pues  la  réplica  emprendiíla 
Entre  el  joven  poeta  y  el  Marino: 
Uno  que  hace  alabanza  agradecida 

Y  otro  que  con  su  orgullo  pierde  el  tino. 
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— Pulsáis  la  lira  amado  Don  Roberto, 
Con  bastante  soltura  y  con  destreza : 
No  os  creía  en  el  metro  tan  experto, 
Pues  rara  vez  lo  emplea  la  nobleza. 

—  Así  os  parece  amigo,  y  sin  embargo, 
Siempre  los  de  la  corte  están  rimando ; 

Y  aunque  para  ellos  el  camino  es  largo, 
Al  ingenio  también  van  imitando. 

Con  la  notable  diferencia,  que  ellos 
No  echan  jamás  sus  frentes  á  la  hoguera, 
Por  esos  cantos  que  llamáis  muy  bellos, 

Y  en  que  os  emplais  tal  vez  la  vida  entera. 

Que  tiene  el  noble  dos  empresas  juntas: 
La  de  gozar  las  glorias  de  su  vida, 

Y  de  sus  parentelas  ya  difuntas 
Honrar  la  alcurnia  con  lealtad  cumplida. 

Era  bastante  explicación  tan  lata. 
Para  que  al  fin  Fernando  conociera. 
Que  el  ser  poeta  es  la  carrera  ingrata 
Con  la  cual  del  poder  nada  se  espera. 

Y  después  de  encomiar  sus  pensamientos, 

Y  celebraír u  ¿xtensa  travezura. 
Creyó  que  ran  propicios  los  mcmeníos 
De  (íefendcr  la  inspiración  que  es  pura. 

De  esa  que  solo  toma  sus  miradas 
Sobre  la  frente  del  poeta,  erguida. 
Que  abre  su  corazón  do  están  sembradas 
Las  flores  del  amor  y  de  la  vida. 
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.  Y  con  esa  inflexión  del  sentimiento. 
Que  es  el  grande  tesoro  del  poeta, 
Usando  de  un  lenguaje  muy  atento, 
Dijo  á  Roberto  en  actitud  discreta: 

Tiene  un  esmalte  el  corazón  humano, 
De  aspecto  muy  sensible  y  delicado: 
Llega  á  empañarlo  el  proceder  villano. 

Y  el  reponerlo  es  un  intento  vano 
Cuando  ya  con  el  vicio  se  ha  oxidado. 

Prenda  es  valiosa  que  guardarse  debe 
Con  la  solicitud  mas  esquisita: 
Que  el  aire  de  ambición  la  mancha  breve, 

Y  sí  en  el  lodo  cae  de  acción  aleve, 
Esa  mancha  jamás,  nadie  la  quita. 

Engaste  del  amor,  prenda  a  preciable 
Que  con  el  sentimiento  se  aquilata: 
8u  brillo  en  la  inocencia  es  agradable, 
Pero  se  vende  á  un  precio  misemble, 
Cuando  el  roze  del  crimen  la  maltrata. 

Si  hay  una  aspiración  noble  y  sublimo. 
Es  la  de  aquel  que  canta  sus  pesares; 
Porque  él  á  la  maldad  la  hez  le  espríme. 

Y  del  cieno  el  espíritu  redime 
Surcando  del  dolor  inmensos  mares. 

Ángel  del  cielo  venido 
Es  un  poeta  en  el  mundo: 
Con  su  canto  dolorido, 
Vuelve  el  reposo  perdido, 
Y  con  su  acento  profundo 
Da  el  consuelo  prometido. 
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Poeta ! .  -  vaya  un  agravio  L  . 
Baldón  que  el  impuro  inquieta: 
Poeta!. . .  .murmura  el  sabio. 
Un  horate,  una  veleta: 
Es  la  mentira,  el  resabio, 
Todo!  porque  él  no  es  poeta. 

Envueltos  en  ilusiones, 
Dice  que  todo  lo  abultan: 
El  celo,  amor,  las  pasiones: 
Que  nada  sufren  ni  ocultan : 
Mentiz!  que  sus  corazones 
Nunca  á  la  verdad  insultan: 

Orgullecido  en  la  ciencia, 
Quien  es  él?,  -hijo  de  Apolo, 

Le  dice  el  sabio paciencia. 

Para  el  que  es  poeta  solo, 

Y  no  tiene  mas  herencia 
Que  el  cantar  de  polo  á  polo. 

Ay  que  con  tierno  lamento  . 
Tan  solo  canta  la  gloria: 
Son  los  versos  su  contento, 

Y  si  una  grata  memoria 
Embriaga  su  pensamiento. 
Busca  en  el  cielo  su  historia. 

Siempre  el  mundo  señalando, 
Siempre  en  su. templada  lira, 
Doquiera  siempre  cantando. 
Avergüenza  á  la  mentira, 

Y  siempre  va  caminando 
Por  donde  su  mente  jira. 


«  •  < 


Ir:-  JKfc  ¿aaie! 


• . 


Vssfísir^i  ¿Vierte  ez  rísie  rs^c::!?. 

Que  o?  ckniooil&ii  •*  rrv^uíe. 
Que  jianiiis  se  empuflAii  oe:r\*< 
Con  lo  que  ñnjp?  Ii  aiecíe. 


r  "s. 
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Plagado  el  mundo  se  encuentra 
De  csos^  renglones  iguales: 
Que  aquel  que  al  Parnaso  deotra 
Nunca  tiene  amor  ni  reales. 

De  falsas  notas  sonoras 
Viven  los  que  tañen  lira: 
Que  no  son  muy  seductoras 
Siendo  notas  de  mentira. 

Siempre  entre  sendos  papeles, 
Con  los  que  forman  sus  galas, 
Mas  que  ángeles  son  Luzbeles 
Que  al  fin  se  les  caen  las  alas. 

Y  asi  marchan  ufanas  por  la  tierra, 
Diciendo  al  mundo  entero  lo  que  quieren : 
Se  aflijen  en  la  paz,  cantan  la  guerra, 

Y  entre  este  necio  afán  al  fin  se  mueren. 

Y  lio  es  por  cierto  la  estimable  vida, 
Tan  agena  de  goces  y  placeres, 

Para  llevarla  solo  entretenida 

En  componer  los  bellos  caracteres. 

Mas  ancho  espacio  el  hombre  necesita, 
Para  llegar  al  rango  que  apetece: 
Que  no  es  el  corazón  planta  bendita, 
Que  con  actos  de  fé  tan  solo  crece. 

En  la  escena  del  mundo  hay  cien  papeles, 

Y  es  preciso  estudiar  algunos  de  ellos : 
Que  hay  que  sonar  espada  ó  cascabeles, 
Lo  demás  es  vivir  como  pleveyos- 
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Que  aunque  tanto  insultáis  los  alamares,. 
Son  del  dinero  y  fama  la  presencia ; 
Pues  sin  hombres  del  foro  y  militares, 
Un  romance  seria  la  existencia. 

Preciso  es  desdeñar  algo  las  flores, 
Para  buscar  el  fruto  sazonado, 
Que  jamás  se  alimentan  con  olores 
I^s  que  la  realidad  han  saboreado. 

Sin  combustible  no  hay  üama  que  prenda. 
No  lo  dudes  Fernando,  menos  trovas: 
Del  fatalismo  al  fin  rompe  la  venda, 
Que  harto  con  ella  tu  fortuna  robas. 

Si  soy  tu  Mentor  pues  en  esta  gruta, 
Déjate  de  Calipso  y  sus  amores. 
Que  en  la  isla  del  mundo  hay  otra  frutu 
De  menos  acritud  y  sinsabores. 

Su  árbol  está  en  el  real  de  los  Señores : 
r^  cultivan  los  hombres  de  fortuna : 
Cuelgan  en  él  su  lira  los  cantores 
Por  morder  sus  manzanas  de  una  en  una. 

Cuando  Saúl  regó  su  rica  tierra. 
Levantó  sus  ramajes  hasta  el  cielo: 
Se  marchita  en  la  paz,  crece  en  la  guerra 

Y  ííB  gobernar  su  inacabable  anhelo. 

Política  se  llama  entre  las  gentes,. 

Y  quien  ño  vive  de  él  á  nada  aspira : 

TjOs  que  á  su  sombra  están  son  prepotenjtet 

Y  con  la  es^da  hacen  gallar  la  lira. 
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£1  genio  audaz  que  nunca  se  sociega. 
Cuando  en  la  frente  bullen  las  ideas^ 
Viendo  que  ese  árbol  con  metal  se  ríega^ 
No  creas  que  haga  versos,  na  lo  creas. 

Que  á  todos  nos  halagan  los  jardines 
Que  los  Incas  tenian  de  oro  y  plata, 

Y  los  hombres  no  ladran  cusd  mastines, 
Si  todo  nudo'  el  interés  desata. 

Pues  los  oirás  .hablar  de  voz  en  cuello, 

Y  hasta  timbrar  sus  loas  y  alabanzas : 
Que  harto  calculan  su  comercio  en  ello, 
AqueUos  fabricantes  de  semblanzas. 

Y  á  fé  que  no  hace  mal  el  que  tal  hace 
Que  no  hace  mas  que  hacer  lo  que  tu  hiciera.s^ 
Sabiendo  que  hay  quien  paga  y  se  complace 
En  ir  comprando  bien  lenguas  parleras. 

Bueno  es  pasar  el  tiempo  en  hacer  versos, 
Pero  de  pasa-tiempo  que  no  pase, 
Que  ir  siempre  al  campo  á  recojer  mastuerzos. 
Es  demostrar  magin  de  mala  clase. 

Uno  que  otro  romance  allá  en  la  luna, 
No  deja  de  agradar  muy  Señor  mió, 
Que  es  buen  preludio  para  hacer  fortuna, 
Mas  no  en  trovas  emplear  todo  un  estío. 

No  se  pues  hasta  cuando  no  se  cansen 
De  llorar  los  poetas  todo  el  dia: 
Si  se  canta  es  preciso  que  otros  danzan, 
O  es  inútil  tan  larga  sinfonía. 
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Lo  demás  es  rosar,  que  no  es  tal  canto 
Para  una  alma  que  está  bien  colocada. 
Que  eso  de  pres  y  lauros  de  amaranto 
Es  del  mundo  la  eterna  bufonada. 

Que  hemos  de  hacer,  en  este  drama  inmenso, 
Donde  el  protagonista  dura  poco, 
El  que  no  logra  su  hora,  según  pienso. 
Mas  que  de  racional  tiene  de  loco. 

Con  que  así,  ya  el  telón  se  halla  corrido, 

Y  yo  soy  el  consueta  de  tu  escena: 
O  en  tu  papel  te  portas  atrevido, 
U  oyes  silvarte  una  platea  llena. 

Buena  oportunidad  se  nos  presenta 
En  las  contiendas  del  Virey  que  manda, 

Y  esto  el  ingenio  por  de  mas  alienta 
Para  poder  seguir  la  propaganda. 

Sabes  el  gran  influjo  que  yo  tengo: 
Pues  si  mi  padre  fué  tan  desgraciado 
Por  otro  flanco  débil  me  prevengo 
A  combatir  tal  vez  mas  denodado. 

Ahora  que  mi  Don  Manso  se  presume 
Que  yo  á  mi  padre  seguiré  en  partido, 
Pretendo  pues  que  mi  lealtad  le  abnime 
Con  actos  de  adhesión  que  ya  he  cumplido. 

Pues  lejos  de  encontrarme  fugitivo 
Por  el  percance  de  la  noche  aquella. 
De  mi  corcel  no  abandoné  el  estribo, 

Y  en  ese  asalto  yo  fui  la  centella. 
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Que  haciendo  vomitar  treinta  mozquete», 
Sobre  ese  pelotón  de  revoltosos, 

Y  con  la  actividad  de  mis  corchetes, 
Ya  lo  viste  Fernando,  hice  destrozos. 

Yo  mismo  pues  de  la  justicia  en  nombre, 
He  prendido  á  mi  padre  y  no  me  pesa, 
Que  aunque  esta  acción  por  hoy  algo  te  asombre. 
Me  importa  los  favores  de  Su  Alteza. 

Yo  tengo  espada  pues,  tu  tienes  pluma; 
Podemos  mucho  hacer  en  esta  empresa : 
Yo  haré  sus  tajos  importar  gran  suma, 

Y  otra  puedes  ganar  con  tu  cabeza. 

Principias  por  hacerle  unos  idilios, 
Poniendo  en  gran  relieve  la  impotencia. 
De  la  conjuración  y  sus  concilios, 

Y  ya  tienes  por  tuyo  á  Su  Excelencia. 

Luego  te  exhibo  en  la  primer  nobleza. 
Que  adorna  los  salones  de  palacio, 
Donde  tu  con  soltura  y  gentileza 
Te  ganas  el  favor  con  un  prefacio. 

En  el  cual  sin  nombrar  evangelistas, 
Puedes  acomodar,  **  según  Roberto" 
.Por  que  es  acción  muy  noble  en  los  artistas, 
Siempre  honrar  al  autor  aunque  esté  muerto. 

Que  es  una  sociedad  encomandita, 
La  que  debemos  de  formar  Fernando; 

Y  ya  verás  que  cara  tan  bonita 
Nos  sigue  la  fortuna  presentando. 
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Basta  Señor ! . .  me  basta  tanta  oferta 
No  lo  dudéis,  me  encuentro  convencido: 
Podéis  dejarme,  asi,  la  puerta  abierta. 
Para  salir  de  aquí  por  do  he  venido. 

Agradeciendo  sin  embargo  el  celo. 
Con  que  me  abrís  esa  anchurosa  senda. 
En  donde  yo  no  encuentro  mas  que  hielo, 
Salvo,  que  vuestra  ciencia  no  comprenda. 

Yo  he  venido  hasta  el  hombre  potentado, 
No  para  recojer  la  flor  que  arroja: 
Creí  que  la  amistad  me  habia  llamado, 
Para  alibiar  mi  pena  y  mi  congoja. 

Me  equivoqué  Señor,  nunca  el  pequeño. 
Puede  ser  el  amigo  del  pudiente; 
Por  que  ó  tiene  que  ser  Momo  risueño, 
O  el  escabel  do  se  alce  de  repente. 

Las  cosas  homogéneas  son  muy  buenas 
En  la  asimilación  de  la  materia; 
Mas  en  cuestión  de  atar  venas  con  venas. 
La  riqueza  no  se  une  á  la  miseria. 

Pero  antes  de  dejar  vuestra  presencia, 
Debo  de  retornar  tantas  larguezas; 
Y  os  repito  á  mi  vez  tened  paciencia, 
Como  yo  al  escuchar  vuestras  promesas. 

No  penséis  que  pretendo  engalanarme, 
Con  la  túnica  hermosa  del  virtuoso: 
Hombre  soy  como  voz,  podéis  tocarme. 
Que  no  aspiro  á  tener  cuerpo  glorioso. 
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Solo  mi  alma  obedece  aquel  resorte, 
Que  poco  á  poco  ablandan  los  pesares, 
Que  con  razón  es  duro  allá  en  la  corte, 
Pues  tan  solo  se  toca  en  los  altares. 

Ese  gran  muelle  corazón  se  llama, 
Que  en  el  placer  la  rijidez  adquiere, 
Por  que  con  él  no  solamente  se  ama 
Se  enseña  amar  y  entonces  no  se  muere. 

Es  nuestra  ley  reproducción  constante, 
Que  la  naturaleza  nos  enseña, 

Y  el  sol  del  egoista  es  calcinante 

Que  ese  grande  árbol  lo  convierte  en  lefia. 

Vivir  para  sí  propio  es  la  vileza 
Que  solo  en  el  gran  mundo  se  acostumbra; 
Pero  hay  otro  mejor  cuya  grandeza. 
Solo  el  sol  del  amor  todo  lo  alumbra. 

Mas  no  creáis  que  desespera  el  alma. 
De  lo  que  en  la  nobleza  puede  hallarse; 

Y  sigue  aun  peregrinando  en  alma 
Por  que  ese  dia  al  fin  puede  acercarse. 

Es  tan  feliz  el  rico  que  pudiera 
Anticipar  la  gloria  acá  en  la  tierra 
Se  viera  bien  los  radios  de  su  esfera 
Que  alguna  vez  hasta  heroísmo  encierra. 

Un  gentílico  autor  ha  dicho  ufano: 
Que  estos  felices  hombres  se  parecen, 
Casi  á  los  mismos  dioses  soberanos, 
Por  que  pueden  hacer  lo  que  apetecen. 
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Ese  placer  de  ver  volar  el  ave 
Que  gime  encarcelada  en  dura  reja, 
¿Qué  corazón  habrá  que  no  lo  alabe 
Viendo  que  ufana  en  libertad  se  deja? 

Y  si  aquella  ave  piensa  y  raciocina, 

Y  valoriza  el  precio  de  su  vida, 
¿Dónde  no  irá  su  esclamacion  divinal. . 
¿Dónde  no  hará  su  ofrenda  agradecida? 

Los  he  escuchado  yo,  decirse,  quiero, 

Y  una  viuda  y  un  huérfano  han  salvado; 

Y  han  visto  convertirse  su  dinero 
En  un  hogar  de  gratitud  colmado. 

Los  he  visto  cubrir  honra  y  decoro. 
Enlazando  dos  tiernas  voluntades; 

Y  mas  que  el  brillo  que  despide  el  oro. 
Brillaron  para  mi  sus  magestades. 

Los  he  visto  correr  hasta  el  santuario, 
Al  practicar  la  caridad  cristiana: 
No  con  el  lujo  necio  y  temerario, 
Sino  con  la  modesta  que  engalana. 

Y  á  poco  levantarse  esos  cimientos 

Que  harto  hoy  nos  dicen  su  intención  sublime ; 

Pues  se  curan  allí  cientos  de  cientos 

De  esos  que  la  horfandad  hiere  y  oprime. 

Por  otro  lado  asilos  erigidos. 
Donde  la  liviandad  tuvo  su  freno, 
Quitando  al  vicio  adietas  aguerridos, 

Y  convirtiendo  en  triaca  su  veneno. 
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Y  de  estos  no  se  acuerdan  los  poetas^ 
Cuando  la  rebelión  alzan  gritando; 

Y  empapan  en  cicuta  sus  zaetas 

Que  el  vulgo  sigue  impávido  lanzando. 

Mas  no  es  así,  que  á  la  verdad  se  insulta, 
Si  ese  aluvión  se  forma  sin  clemencia, 

Y  cual  sayones  en  la  turba  multa 
No  se  establece  alguna  diferencia. 

Y  es  un  necio  remar  en  hondo  Océano, 
Para  formar  el  itsmo  de  la  vida, 
Querer  vaciar  sus  aguas  con  la  mano 
Reformar  insultando  á  toda  brida. 

Ricos  veneros  en  la  mente  existen, 
Que  pueden  explotarse  con  ventaja. 
Que  la  fuerza  no  se  halla  en  el  que  embiste 
Sino  en  aquel  que  en  convencer  trabaja. 

Si  esperáis  de  mi  labio  esa  rebancha 
Que  es  la  desavenencia  apersonada ; 
Yo  no  la  uso  jamás,  solo  en  la  mancha 
Fijo  el  mordiente  de  mi  lengua  osada. 

Que  no  por  desfacer  grandes  agravios. 
Que  el  po(ler  de  los  siglos  va  borrando, 
He  de  acercar  hasta  un  volcan  mis  labios 
Que  dejar  de  escupir  no  tiene  cuando. 

Erguidas  amapolas  derribando. 
Hubo  un  Rey  que  un  mensaje  contestara: 
¡Cuántas  yo  con  mi  pluma  doblegara 
Por  la  igualdad  que  el  nmndo  está  soñando. 
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Pero  es  pensar  como  pensara  un  loco, 
Pedir  tanta  igualdad  para  la  tierra, 
Guando  la  paz  se  enjendra  con  la  guerra 

Y  el  hombre  se  reforma  poco  á  poco. 

Levantar  mil  plegarías  al  empino. 
Porque  todos  no  abundan  en  riquezas, 
Del  poeta  no  son  grandes  proezas. 
Es  inventarnos  un  tenaz  delirio. 

La  razón,  que  en  escuelas  diferentes 
Se  ha  educado  bastante  para  el  caso, 
En  confesar  no  tiene  ya  embarazo, 
Que  estas  églogas  son  impertinentes. 

Por  harto  tiempo  ya  se  ha  declamado 
Contra  el  incienso  que  despide  el  lujo; 
Pero  ninguna  frente  ha  calculado 
Como  se  puede  aprovechar  su  influjo. 

Se  hacen  mirar  carrozas  insultantes, 
Tal  vez  volcando  multitud  hambrienta; 

Y  el  que  escribe  novelas  con  diamantes 
•    Nos  hace  aborrecer  lo  que  él  inventa. 

Que  un  almacigo  tiene  la  conciencia, 
En  que  regar  semillas  productoras, 
De  donde  el  pobre  y  rico  á  todas  horas 
Puede  sacar  inapreciable  esencia. 

Solo  consiste  en  preparar  con  tino 
Esa  orguUosa  voluntad  del  rico: 
No  exactamente  como  yo  lo  indico, 
Pues  es  preciso  un  intelecto  fino. 
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Cuyos  timbres  se  adquieren  en  la  lucha 
De  tanto  mendigar  el  bien  humano, 
Si  el  convencer  no  es  un  intento  vano, 
Y  el  mundo  entero  la  verdad  escucha. 

No  se  prosiga  el  necio  martilleo, 
De  culpar  al  que  tiene  una  fortuna, 
El  no  haber  remediado  una  por  una 
Las  desgracias  de  tanto  Prometeo. 

Si  el  comunismo  fuera  una  doctrina 
Que  se  aviniera  á  la  estructura  humana, 
De  su  proclamación  en  la  mañana 
Se  hubiera  honrado  como  ley  divina. 

Pero  hasta  el  mismo  sabio  del  Calvario, 
Al  César  le  rindió  lo  que  debia: 
Lo  desigual  asi  reconocia, 

Y  el  que  intentii  negarlo  es  temerario. 

Mientras  la  tieiTa  sea  siempre  tierra, 
Reverso  de  k  patria  indefectible, 
No  puede  haber  una  igualdad  posible 
Porque  en  su  seno  el  bien  y  el  mal  se  encierra. 

En  tan  deshecha  tempestad,  el  hombre 
No  debe  creerse  nunca  abandonado. 
Si  el  áncora  del  juicio  está  á  su  lado 

Y  en  el  arca  del  bien  salva  su  nombre. 

Os  dejo  pues  siguiendo  un  mal  sendero, 
Con  el  pesar  que  el  corazón  me  abruma; 

Y  si  aun  puedo  salvaros  con  mi  pluma, 
En  presentarme  aquí  seré  el  primero. 
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Reiste  lección  la  de  Fernando  ha  sido 
Pero  que  hacer  si  el  hombre  asi  camina 
Para  mi  parecer,  él  ha  cumplido 
Sobre  la  tierra  su  misión  divina. 

Sacerdocio  tremendo  es  el  que  abraza 
La  mente  audaz  para  ilustrar  al  hombre 
Que  con  tenaz  ludibrio  lo  rechaza 
Y  el  mismo  infama  su  destino  y  nombre. 

El  que  se  halla  en  la  cumbre  aunque  esté  cieg« 
Dice  que  vé  mas  cerca  las  estrellas: 
Yo  á  tales  hombres  por  jamas  me  llego 
Por  no  exponerme  á  sacudir  sus  huellas. 


{ 
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Que  ofrecerles  servicios  á  los  reyes 
ICs  irritar  su  vanidad  altiva, 
Que  aun  cuando  sea  ])ara  honrar  sus  leyes 
IVesume  siempre  mas  el  que  e&tii  arriba. 

Muclios  Filipos  hay  en  este  mundo 
Sentados  al  nivel  de  altos  destinos, 
Que  al  hombre  humilde  y  de  s;aber  profundo 
liO  mandan  á  la  guerra  de  estorninos. 

Pero  hay  también  muy  buenos  ballesteros. 
Que  apuntan  diestramente  á  la  cabeza, 
De  aquel  que  niega  á  la  virtud  sus  fueros 

Y  desprecia  el  saber  con  su  vileza. 

Defender  la  verdad  no  es  osadia 

Y  debe  hacerse  á  piihlico  despecho, 
Que  no  alcanza  el  hoTior  la  íimia  impía 
Sino  el  que  va  en  el  liien  ganando  trecho. 

Por  eso  ahora  ese  infeliz  poeta 
Vuelve  á  la  senda  que  su  fe  ]e  traza 

Y  prosigue  en  su  alan  su  frente  inquieta 
Que  aunque  no  quiera  en  el  amor  se  abrasa. 

Y  tornando  otra  vez  á  esos  lugares, 
Donde  el  arroyo  le  habla  enternecido, 
Cual  ave  que  regresa  hasta  sus  lares 
Vuelve  siemj)re  sil  amor,  su  eterno  nido. 

Y  así  en  la  orilla  de  ese  doble  rio, 
Que  hace  poco  he  pintado  á  mis  lectores. 
Cual  un  alción  que  vuelve  en  el  estío, 
Tiernamente  recita  sus  dolores. 
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Corazón,  suelta  tus  plumas 
Para  emprender  raudo  vuelo, 
Que  en  este  mar  hay  espumas, 
Do  puede  ser  que  consumas 
Tu  mas  entrañable  anhelo. 

Patillo  erguido  y  hermoso. 
De  la  flexible  garganta, 
De  este  lago  cenagoso, 
A  otro  lugar  mas  dichoso. 
Levanta  el  vuelo  levanta. 

Hiende  el  aire  resonando 
De  tus  plumas  los  estreñios, 
Que  en  el  viento  navegando, 
Parece  que  estoy  mirando 
Tus  dos  alas  cual  dos  remos. 

Nave  de  pudientes  velas. 
Surcando  sereno  el  viento, 
Me  pareces  cuando  vuelas. 
Venciendo  á  las  carabelas 
Kn  menos  de  un  pensamiento. 

Hoy  que  nada  me  sonríe. 
Con  nn  corazón  así; 
Por  que  el  destino  se  engríe, 
Antes  pues  que  se  me  enfrio 
Pasen  todos  sobre  mí. 

Que  el  que  insulta  al  cuerpo  inerte, 
Por  fiera  lo  conocí; 
Y  el  que  presume  ser  fuerte 
Con  el  sarcasmo  que  vierte, 
Tiene  una  alma  baladí. 


<  9  • 


POEMA 


Que  escuche  el  escarmo  al  ménoj 
Del  moribundo  el  latido  : 
Que  no  son  hombres  muy  buenos. 
Los  que  preparan  venenos 
Para  un  corazón  dormido. 


Que  el  alma  tiene  clamores 
Que  al  cielo  pueden  llegar, 
Ante  cuyos  resplandores, 
Los  mas  erguidos  sefiorcs 
La  frente  suelen  bajar. 


EN  EL  CONVENTO, 


[ENTRAS  estos  lamentos  resonaban, 
Junto  al  hogar  de  la  infeliz  Elena, 
En  su  interior  también  otros  lloraban 
Formando  el  grupo  de  una  triste  escena. 

Era  llegada  la  hora  en  que  cumpliera 
Lo  que  ha  seis  meses  prometido  habia, 
De  que  en  una  clausura  al  fin  viviera 
La  joven  Beatriz  que  obedecia. 

Y  aunque  el  anciano  incógnito  seguia 
Haciendo  reflexiones  de  gran  peso, 
Lo  que  una  madre  á  Dios  le  prometía 
No  se  dejaba  de  cumplir  por  eso. 
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Asi  es  que  entre  sollozos  y  lamentos^ 

Y  esos  abrazos  que  hasta  el  alma  hieren^ 
Se  tiene  que  alejar  de  esos  cimientos 

Al  lugar  del  convento  que  elijieren. 

Eu  esos  ticmfK)s  figuraba  en  fama^ 
Uno  que  está  situado  en  cierta  altura, 
Que  harto  á  la  gente  la  atención  le  llama 
Por  su  extenso  dominio  y  hermosura. 

Tal  es  la  luz  que  ese  edificio  baña, 
Que  es  consonante  al  nombre  que  Ueávra ; 

Y  si  la  antigua  crónica  no  engaña, 
Hizo  bien  de  fundarlo  Santa  Clara,. 

Con  muy  buena  intención  lo  fundaría. 
Que  á  los  siervos  de  Dios  debe  de  creerse: 
Pero  es  cierto  también,  que  al  otro  dia 
1a\  mas  santa  intención  suele  torcerse. 

Pues  en  el  tal  convento  se  formara 
Mas  que  extensa  ciudad  de  altas  tendencias,^ 
Donde  nada  del  mundo  se  deseara, 
l*ues  se  encontraba  allí  toda  su  esencia. 

Bellos  jardines,  celdas  alfombradas, 
Bien  provistas  despensas,  blando  lecho. 

Y  colección  surtida  de  criadas 

Que  debían  hacer  todo  y  bien  hecho. 

Biíindas  y  dulces  de  ostentosa  guia, 
(/on  adornos  de  cintas?  y  l>riscados, 
JJonde  el  lujo  jamás  se  disimida 
Arrancando  el  aplauso  en  los  estradoék 
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Pues  bastaba  decir  que  las  pastillas, 
Eran  en  Santa  Clara  preparadas, 
Para  que  se  creyeran  maravillas 
Desde  las  bodas  de  Ganan  guardadas. 

Donde  una  renta  mas  se  necesita 
Para  supeditar  en  ese  encierro ; 
Pues  por  pasar  allí  vida  bendita 
Se  suele  hacer  á  la  fortuna  entierro. 

Crece  la  aspiración  según  se  oprime 
Un  pecho  ardiente  que  el  espacio  pide, 
Que  mientras  en  clausura  el  cuerpo  gime, 
Con  los  anhelos  mas  distancia  mide. 

Y  mas  el  corazón  que  tantas  venas 
Pone  en  circulación  con  su  ternura, 
Que  si  en  su  libertad  corren  serenas 
Comprimidas  se  llenan  de  amargura. 

Solo  cuando  el  espíritu  reclama, 
Para  nuestra  quietud  buscar  retiros, 
Debe  apagarse  del  amor  la  llama, 
Lo  contrario  es  vivir  de  los  suspiros. 

Que  no  se  apaga  nunca  un'  tiuieblero 
Con  la  manopla  negra  en  un  momento: 
Se  vé  njiorir  lucero  por  lucero, 
Pero  siempre  el  amor  queda  en  su  asiento. 

Pero  los  tiempos  tienen  sus  costumbres, 

Y  es  preciso  acatar  tanta  inocencia: 

No  estaba  el  pensamiento  en  altas  cumlire» 

Y  mucho  se  abusó  de  la  conciencia. 
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Pasemos  á  instalar  en  su  aposento 
A  Beatriz  sumida  en  la  congoja, 
Pero  lo  que  es  su  ajuar  en  un  momento 
Lo  pintaré  por  que  su  aspecto  enoja. 

De  mimbres  un  humilde  entarimado, 
Que  en  ese  tiempo  el  pobre  acostumbraba, 
Fué  su  lecho  de  paz  donde  acostado 
Para  llorar  su  cuerpo  descansaba. 

Que  no  concilla  el  suefio  una  esperanza 
Que  acaba  de  volar  en  un  instante, 
Por  que  el  sueño  es  seíial  de  la  confianza 
Qne  ella  habia  perdido  con  su  amante. 

Uno  que  otro  adyacente  á  este  moblaje, 
Como  toscos  asientos  y  una  mesa, 
Hacian  ver  que  no  era  un  personaje 
El  padre  de  esa  mística  belleza: 

Ni  ¿  qué  podia  dar  la  pobre  Elena, 
Que  en  la  miseria  aun  triste  gemia?. . 
Solo  pensó  en  hacer  una  obra  buena 
Dándole  á  Dios  la  hija  que  tenia. 

Mas  que  contraste  hacia  esa  vivienda 
Con  otra  que  al  costado  se  encontraba, 
Donde  un  rico  tapiz  formaba  senda 
A  una  hermosa  donada  que  pasaba. 

Era  de  rostro  alegre  y  rosagante, 
Y  mostraba  en  su  faz  todo  el  contento, 
Q  ue  da  el  vestido  rico  y  abundante, 
A  quien  de  todo  goza  en  un  convento. 
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Era  Francisca  de  una  vez  hablemos, 
Que  tan  feliz  vivia  en  ese  mundo, 
Que  según  las  noticias  que  tenemos 
No  deseaba  la  calle  ni  un  segundo. 

¿Que  le  faltaba  allí  I  ¡todo  tenia: 
Un  jardin  pintoresco  y  abundante, 

Y  una  sierva  que  entraba  y  que  salia 
Con  cuanto  ella  pedia  en  el  instante. 

Contemplada  y  querida  en  todas  horas 
Por  la  influencia  del  Oidor  Ramiro, 
En  medio  de  esas  teólogas  doctoras 
No  podia  lanzar  nunca  un  suspiro. 

Por  que  desde  la  vianda  hasta  el  ropaje 
Que  no  era  de  sañal  tosco  y  ceñido. 
Gozaba  todo  envuelta  en  el  encaje 

Y  cuanto  dije  liabia  reunido. 

Y  siendo  la  novicia  mas  pudienta 
Que  hartos  favores  al  convento  hacia, 
Era  por  cierto  el  órgano  influyente 
De  la  Madre  que  el  claustro  dirijia. 

Esto  sin  agregar  aquella  usanza, 
Que  en  las  "Migas"  de  antafio  era  corriente, 
De  erogar  todo  alumno  la  pitanza 
Que  se  debia  de  dar  semanalmente. 

La  que  Dofía  Francisca  redoblaba. 
Sin  que  hubiera  semana  por  distingo, 
Por  cierto  á  la  Abadesa  le  agradaba 
Mas  que  el  latin  rosado  en  el  domingo. 
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No  se  pasaron  pues  muchos  momentos, 
Sin  que  Francisca  á  todas  preguntase, 
Por  esa  nueva  hermana  y  sus  proventos 

Y  hasta  el  motivo  de  su  entrada  y  clase. 

Y  como  en  esos  sitios  do  se  piensa 
Que  una  ascética  vida  se  practica, 
Es  la  murmuración  aun  mas  extensa 
Pues  por  razón  del  sexo  bien  se  explica. 

Se  sabían  allí  cuantos  percances 
Sobre  el  picaro  mundo  acontecian, 

Y  sus  cuentos,  anécdotas  y  lances 
Con  buena  ortografía  se  leían. 

Y  entre  esa  admiración  y  suspensiones 
Que  el  escrúpulo  finje  diestramente. 

Se  iban  sa;biendo  todos  las  razones 
Que  á  una  mujer  hacia  penitente. 

Pero  por  mas  que  el  caso  investigaban, 

Y  entre  mil  conjeturas  discurrían, 
Respecto  á  Beatriz  solo  enconti-aban 
Su  santa  vocación  que  bendecían. 

Si  sentían  ó  no  tan  corta  historia. 
Que  al  sexo  jiarlador  nada  brindaba, 
No  lo  podro  decir,  por  honra  y  gloria 
De  esa  congregación  que  á  Dios  honraba. 

Solo  sujetaré  mis  opiniones 
Al  profundo  pesar  de  aquella  joven, 
Por  que  son  y  serán  mis  intenciones 
Que  á  la  virtud  sus  joyas  no  se  roben. 
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Pues  si  la  vocación  no  viene  unida, 
Con  una  voluntad  siempre  sincera, 
La  que  para  el  altar  no  fué  escojida 
Importa  mas  que  sin  mentir  se  muera. 

Y  al  intento  escuchemos  la  plegaria 
Que  el  labio  de  Beatriz  dirije  al  cielo, 

Y  se  comprenderá  que  es  temeraria 

La  acción  de  echar  sol)re  su  rostro  un  velo. 

Llanto  que  bañas  con  tus  aguas  puras 
Las  irritadas  llagas  de  la  vida, 
¿Por  qué  en  mi  rostro  un  rato  mas  duras 
Cuando  es  tan  honda  del  amor  la  herida?. . . 

Pasas  como  la  ráfaga  en  verano. 
Humedeciendo  apenas  la  floresta, 

Y  lo  que  has  refrescado  con  tu  mano 
Poco  al  sol  del  dolor  secar  le  cuesta. 

• 

Si  sabes  que  una  brasa  arde  en  mi  pecho, 
¿Cómo  no  rompes  tu  abundosa  fuente, 

Y  asi  tendida  en  este  triste  lecho, 
Haces  morir  de  sed  una  alma  ardiente! 

Tú  también  te  conjuras  en  mis  penas, 
Negándome  el  placer  de  estar  llorando, 

Y  dejas  siempre  mis  pupilas  llenas 
De  ese  riego  que  sigues  sujetando. 

Y  me  condenas  á  pensar  doquiera, 
Como  las  almas  fuertes  y  serenas. 
Que  al  infortunio  ven  su  vida  entera 

Y  jamás  el  vigor  falta  en  sus  venas. 
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Mas  yo  nací  mujer,  llanto  inhumano, 
Y  harto  mí  seno  el  sentimiento  anhela: 
Si  he  de  morir  de  amor  tarde  ó  temprano, 
jPor  qué  me  tienes  pues  el  alma  en  vela? 


Pero  pasó  algún  tiempo  y  cierto  día, 
Conformándose  ya  con  su  clausura, 
Al  sentir  tan  tenaz  melancolía, 
Con  algo  su  alma  solazar  procura. 

Entre  los  pocos  muebles  que  tenia, 
Le  acomjmilaba  en  su  gracial  retiro, 
Aquel  salterio  que  aprendido  habia 
Con  que  solia  unir  algún  suspiro. 

Una  noche  que  hermosa  penetraba 
La  blanca  luna  á  raz  de  ese  instrumento, 
A  media  voz  un  rato  recitaba 
Sílabas  de  un  sentido  pensamiento. 

Eran  tal  vez  las  últimas  memorias 
Que  se  arrancan  del  alma  dolorida, 
Para  empezar  quizás  nuevas  historias 
En  otros  sitios  de  distinta  vida. 

Era  la  última  flama  que  despide 
La  lámpara  que  acaba  el  combustible, 
Que  sus  quejidos  por  segundos  mide 
Cuando  ve  que  el  vivir  es  imposible. 

Y  después  ¿e  un  preludio  que  indicaba 
La  triste  entonación  de  último  ruego, 
Con  un  acento  que  al  dolor  llamaba 
La  siguiento  canción  se  oyó  muy  luego. 
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Al  terminar  mi  esperanza^ 
Yo  con  dolor  intensivo, 
Sobre  este  mundo  en  que  viva 
Te  doy  el  último  adiós. 

Por  si  algún  dia,  querido, 
Existiendo  en  tu  memoria, 
Viertes  hoyendo  mi  historia 
Una  lágrima  por  Dios. 


2? 


a 


Un  amoroso  recuerdo, 
Duefio  de  mi  alma  te  pido : 
Un  lastimero  gemido 
Con  el  eco  de  tu  voz. 

Por  sí  mi  nombre  infelice 
Lo  conserva  tjj  memoria, 
Derrama  sobre  mi  historia 
Una  lágrima  por  Dios. 


Así  como  una  madre  que  ha  esprimido 
La  última  gota  de  su  amante  seno, 
Y  al  contemplar  á  su  hijo  ya  dormido 
Le  queda  el  corazón  quieto  y  sereno. 
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Que  no  teniendo  mas  que  prodigarle 
Que  la  misma  sustancia  de  su  vida, 
So  retira  dejando  de  mirarle 
Para  clamar  á  Dios  que  su  alma  cuida. 

Así  Beatriz  tornando  sus  miradas 
A  una  imí'igen  que  había  en  su  aposento, 
Ambas  rodillas  en  el  suelo  hincadas 
Le  dirijió  su  humilde  pensamiento. 

Era  la  virgen  siempre  inmaculada, 
Que  en  medio  de  aquel  lienzo  se  miraba; 
Y  en  la  sierpe  que  estaba  quebrantada, 
Toda  su  vista  Ufatriz  fijaba. 

Y  como  entrando  en  nuevas  expansiones, 
Que  ya  no  eran  por  cierto  mundanales. 
Antes  de  otras  cristianas  oraciones 
Dijo  haciendo  sus  ojos  dos  raudales. 


Llora  alma  mia,  tus  angustias  llora: 
Hija  del  Cielo,  fulgurosa  estrella: 
Llora  infeliz,  que  el  cuerpo  te  devora 
Mientras  el  mundo  con  sus  plantas  huella. 

¡Ah!  si  no  hubiera  una  mansión  divina 
Donde  elevar  el  alma  placentera, 
Y  la  gracia  de  un  Dios  que  la  encamina 
Con  raudo  vuelo,  con  veloz  carrera! 

Sin  esta  dulce,  angelical  ventura, 
Preciso  fuera  el  existir  un  dia: 
Ün  solo  dia  de  infenial  tortura. 
Si  el  alma  solo  remontarse  ansia. 
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Dias  vendrán  colmados  de  esperanza, 
Llenos  de  fé,  de  un  porvenir  sublime: 
Piedad,  Señora,  si  tu  luz  no  alcanza 
El  corazón  que  á  tu  presencia  gime. 

Esclavo  aun,  bajo  mundanos  ritos, 
Siempre  latiendo  sus  dolientes  fibras. 
Fuera  tal  vez  un  antro  de  delitos 
Sin  tí,  oh  Ser  que  todo  lo  equilibras. 

Ah !  quien  podrá  desconocer  tu  aliento, 
Soplo  de  un  Dios,  generador  inmenso ! 
I  Quién  en  las  horas  que  habla  el  pensamiento 
Ko  te  llamó  del  azulado  lienzo? 

¡Oh  si  mirar  pudiera  tu  presencia 
Con  las  pupilas  siempre  oscurecidas, 
De  esta  fugaz,  incípida  existencia 
Siempre  sembrada  de  dolor  y  heridas! 

Viérate  ufana  desplegar  tus  alas 
Para  cruzar  el  arrebol  del  cielo, 
Llenas  de  estrellas  tus  lucientes  galas 
Surcando  el  aire  en  impetuoso  vuelo. 

Viérate  sí,  como  mirarte  creo 
En  las  tristes  vigilias  de  mi  vida. 
Como  en  mis  sueños  de  expansión  te  veo 
Con  el  albor  del  cielo  revestida. 

¡Qud  hermosa  eres,  límpida  paloma 
Como  las  obras  del  Señor,  hermosa: 
Flor  esquisita,  indefinible  aroma 
Que  has  de  subir  á  la    mansión  dichosa! 

4  i 
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Quizá  te  ajitas  c£tda  vez  que  aspira 
De  esa  tu  patria  el  divinal  concenta^ 
Y  huyes  de  mi  tal  vez  cuando  deliro 
Lleno  de  luz  dejando  el  pensamiento. 

Y  luego  al  ver  la  convulsión  herida 
De  la  porción  que  te  confiara  el  cielo^ 
Vienes  á  mí,  tu  mísera  acojida 
Llena  de  amor  y  celestial  consuelo.. 

Vuela  otra  J^rez  á  tu  manision  divina, 
Donde  te  elevas  pura  y  placentera, 
Con  la  gracia  de  un  Dios  que  te  encamina 
Con  raudo  vuelo,  con  veloz  carrera. 


Cuando  la  desgraciada  trovadoi-a 
Se  creía  tener  un  aposento, 
Donde  en  silencio  el  corazón  implora 
Un  consuelo  que  calme  el  sufrimiento. 

Por  que  al  mirar  su  celda  solitaria, 
Situada  en  los  confines  del  convento, 
Pensaba  que  su  férvida  plegaria 
Por  testigo  tendría  solo  al  viento. 

Se  engañaba,  pues  junto  á  los  humbrales 
De  esa  su  habitación  desmantelada, 
Por  un  capricho  sus  ])rovistos  reales 
Tenia  nuestra  celebre  donada. 

Y  otras  razones  mas  tendría  acaso, 
Pues  la  cerca  á  una  calle  colindaba, 
Donde  mas  de  un  viviente  cumplió  el  plazo 
Y  á  la  tal,  '*el  suspiro"  se  llamaba. 
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No  puedo  menos  que  pagar  tributo 
A  este  recuerdo  de  terrible  aspecto, 
Sustrayendo  al  lector  otro  minuto 
Al  pintar  su  retrato  algo  imperfecto. 

De  cien  varas  trayecto  desprovisto, 
De  todo  umbral  que  puerta  sustentara, 
Cuya  pared  con  la  señal  de  Cristo 
Mas  de  una  muerte  al  vulgo  recordara. 

Calle  asolada  en  la  mitad  del  dia, 
Porque  su  vista  á  todos  daba  miedo, 
Que  para  transitarla  en  noche  humbría 
Era  preciso  recitar  el  Credo. 

Y  no  obstante,  llegando  al  "  único  hijo," 
Era  grande  el  terror  que  se  sentia, 
Porque  esa  frase  era  el  cordel  prolijo 
Que  muy  buenas  gargantes  esprimía. 

Y  antes  que  haber  ganado  la  partida 
Y  de  mirarse  en  el  ansiado  puerto. 
Creyendo  ya  en  su  cuerpo  aleve  herida 
Se  encontraba  el  transeúnte  semi-niuerto. 

Y  por  cierto  que  al  medio  de  ese  Océano 
De  eternas  sombras  y  de  aspecto  horrendo. 
Sí  se  escuchaba  algún  suspiro  humano 
Era  prudente  andar  casi  corriendo. 

Porque  tras  del  suspiro  se  escuchaba 
Cierto  silvo  de  sátiro  terrible, 
Que  aunque  la  ronda  el  celo  redoblaba 
El  seguirle  la  pista  era  imposible. 
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Y  lo  qae  las  justicias  encontraban^ 
Siempre  alumbrando  tarde  sus  achones. 
Eran  los  tristes  restos  que  quedaban 
Cuando  ya  descansaban  los  ladrones. 

Y  para  mas  vergüenza  del  oficio, 
Marcaban  con  la  daga  insuficiente, 
Una  triste  señal  en  donde  el  vicio 
De  sus  armas  triunfara  lindamente. 

Hay  autores  y  autoras  que  aseguran, 
Que  hacia  al  jardín  de  aquella  celda  aislada^ 
Si  hemos  de  creer  á  tantos  que  murmuran, 
Se  veía  una  escala  colocada. 

Que  sin  duda  olvidada  en  altas  horas. 
Por  alguna  apremiante  circunstancia. 
Daba  lugar  á  críticas  traidoras 
Que  se  hacian  con  cínica  arrogancia. 

Pues  circulaban  cuentos  y  veladas, 
Donde  ciertas  salidas  referían, 
De  Fmncisca  que  á  veces  sus  criadas 
Transitando  en  la  calle  la  veían. 

Dirijidndose  siempre  para  el  lado 
Que  al  templo  de  San  Pedro  conducía, 
Y  después  rectamente  al  Noviciado 
Donde  á  su  hijo  criándolo  tenia. 

Si  tan  solo  estas  ansias  muy  laudables. 
Inspiraban  á  su  alma  tal  empresa, 
Que  la  perdone  Dios,  mas  son  probables 
Leg  secundarias  miras  de  su  Alteza. 
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Porque  á  veces  un  cierto  cleriguillo, 
De  muy  melifluo  cuerpo  y  paso  errante, 
Solia  darle  vuelta  al  gran  pestillo 
De  San  Pedro  con  mano  edificante. 

Abriendo  aqui  un  paréntesis  del  caso, » 
Escuchemos  la  plática  curiosa, 
De  dos  padres  que  marchan  paso  á  paso, 
En  aquella  morada  silenciosa. 

El  que  va  envuelto  en  raso  interiormente, 
Tiene  una  habla  mas  tierna  y  persuasiva. 
Mientras  el  otro  un  aire  prepotente, 

Y  una  réplica  audaz  y  mas  activa. 

Murmuraba  el  primero  en  bajo  acento : 
No  lo  dudes,  mi  padre  ya  es  tu  amigo, 

Y  aun  sé  que  tiene  un  grande  pensamiento 
Que  hoy  he  venido  á  consultar  contigo. 

'    Por  que  la  terna  que  el  cabildo  eleva, 

Y  el  Virey  á  apoyarla  se  prepara. 
El  nombre  de  Terán  primero  lleve 
Para  ser  Capellán  de  Santa  Clara. 

Con  que  si  te  parece  que  he  acertado 
En  este  plan  secreto  solo  espero. 
Para  hallarte  en  tal  puesto  colocado 
Que  digas  ahora  la  palabra,  quiero. 

Eres  Francisca  la  Amazona  hermosa, 
Dijo  Terán  que  has  de  vencer  en  todo : 
Me  haces  feliz  haciéndote  dichosa, 

Y  por  cierto  que  á  todo  me  acomodo. 
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Y  cómo !  no  aceptar  linda  Señora, 
Una  proposición  tan  halagüeña, 
Con  la  cual  la  ilusión  mas  seductora 

Tu  claro  ingenio  en  conservar  se  empeña ! 

Que  corra  el  tiempo  pues  que  aquel  empleo, 
Que  ansiosamente  mi  pasión  espera, 
Con  todo  el  corazón  ya  lo  deseo 

Y  ojalá  que  mañana  se  cumpliera. 

Cerrando  aquí  el  paréntesis  pasemos 
A  ver  lo  que  sucede  en  el  convento, 

Y  según  los  rumores  que  escuchemos 
Puede  en  historia  convertirse  el  cuento. 

Una  noche  que  triste  en  su  retiro, 
Beatriz  unos  versos  recitaba. 
Llegó  á  escuchar  sentimental  suspiro 

Y  un  corto  instante  su  lectura  para. 

Y  acercándose  al  lado  de  la  puerta. 
Oye  crujir  un  traje  de  brocado, 

Que  su  curiosidad  al  fin  despierta 
Por  que  del  sitio  aun  no  habia  pasado. 

Luego  escucha  una  voz  que  murmuraba: 
¿Se  puede  oir  de  cerca  aquella  letra? 
Es  también  una  hermana  y  vuestra  esclava 
La  que  esta  gracia  humildemente  impetra. 

Tan  dulce  acento  entrando  por  la  hendija 
De  una  chapa  que  nunca  se  cerraba. 
Hizo  al  fin  que  una  mano  muy  prolija 
liC  diera  vuelta  al  garfio  de  la  aldaba. 
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Y  apareciendo  luego  un  rostro  hermoso, 
Como  bello  retrato  en  fondo  oscuro, 
Beatriz  con  acento  cariñoso 

No  quiso  ser  <le  aquel  asalto  el  mura 

Y  después  de  rendidos  cumplimientos 

Y  ese  tierno  agasajo  de  las  bellas, 
Anudando  un  abrazo  á  esos  portentos 
Formó  de  dos  mujeres  dos  estrellas. 

Sin  embargo  estos  astros  que  giraban 
En  órbitas  distintas  parecian, 
Que  solo  á  Dios  sus  almas  preparaban, 

Y  que  solo  para  ¿1  allí  existían. 

Sus  bellezas  en  mucho  semejantes 
Miradas  por  el  ojo  del  artista. 
Si  hemos  de  analizarlas  cual  diamantes 
Las  debemos  mirar  con  doble  vista. 

Francisca  hacia  honor  á  sus  quince  años 
Que  entre  su  rol^oistez  se  traslucían, 
Pues  siempre  bien  cestean  los  rebaíios 
Que  en  las  dehesas  del  poder  se  crian. 

Ojos  rasgados  de  mirada  ardiente, 

Y  un  anhelar  constante  en  sus  acciones, 
Dábanle  á  un  rostro  bello  y  esplendente 
Aires  de  airtoridad  y  aspiraciones. 

Sus  labios  con  la  púrpura  teñidos. 
Algo  mas  que  delgados  figuraban, 
El  nácar  fino  donde  están  los  nidos 
De  unas  perlas  que  siempre  se  ocultaban- 
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Nunca  quieta  en  un  sitio  y  deshojandoa 
Una  rosa  que  el  seno  descubría 
Siempre  su  voz  se  oía  preguntando 

Y  contestando  á  Beatriz  se  oía. 

Otro  ángel  era  la  heroina  hermosa 
Que  llena  de  pudor  siempre  escuchaba^ 
Esa  acojida  tierna  y  cariñosa 
Que  Francisca  por  grados  aumentaba. 

Sus  ojos  que  brillaban  con  el  llanto 
Que  pocas  veces  la  mujer  evita, 
La  hacian  tan  hermosa  en  su  quebranta 
Como  la  flor  fragante  y  esquisita. 

Su  perfilado  rostro  que  anunciaba 
Las  continuas  veladas  de  su  vida, 
Un  genio  inteligente  demostraba 
Donde  la  inspiración  siempre  se  anida. 

Demás  es  referir  que  estos  querubes, 
Mutuamente  su  historia  se  contaron, 

Y  cada  uno  mas  bello  entre  las  nubes 
De  un  esmaltado  cielo  se  encumbraron. 

No  faltaron  sollozos  que  impidieran 
Las  ex:j)resiones  que  el  dolor  vería, 

Y  lágrimas  también  que  humedecieran 
Mejillas  que  el  carmin  algo  encendía. 

Si  la  verdad  dijeron  limpia  y  pura, 
Al  transitar  de  la  vergüenza  el  puente, 
Quererlo  averiguar  es  gran  locura, 
Por  que  siempre  el  pudor  es  muy  prudente. 
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Asi  es  que  concluyeron  por  llamarse 
Las  mas  tiernas  amigas  del  convento, 
Que  no  debian  nunca  separarse 
Para  hacer  llevadero  el  suírimiento. 

Mas  la  curiosidad  que  es  siempre  aguda 
En  el  sexo  que  llaman  delicado, 
No  es  entre  las  mujeres  lengua  muda 

Y  hasta  saberlo  todo  no  ha  cesado, 

De  modo  que  Francisca  redoblando 
Con  cariñoso  acento  su  pedido, 
A  Beatriz  seguia  suplicando 
La  lectura  que  habia  interrumpido. 

Y  fijando  sus  ojas  rectamente 
Al  papel  desdoblado  que  tenia, 
Como  deseando  leerlo  incontinente 
Con  fervoroso  anhelo  le  decia. 

Pero  yo  os  he  escuchado  antes  de  ahora 
Recitar  unos  versos  muy  sentidos ; 

Y  á  mi  la  poesia  me  enamora 

Y  me  deleito  oyendo  sus  sonidos. 

A  complaceros  voy  en  el  instante 
Díjole  Beatriz,  pero  es  preciso, 
Que  de  esa  imagen  os  postréis  delante, 
Por  que  ella  sola  estos  renglones  hizo. 

Es  su  pureza  inspiración  divina, 
Que  mi  pluma  ha  movido  en  estas  horas 

Y  esta  composición  que  ella  ilumina, 
Piadosas  frases  son,,  no  seductoras. 


'■••^.«•^atfWitoa 
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^ENSE  abrir  las  doradas  cortinas 
De  la  extensa  ra orada  del  Sol, 

Y  esmaltadas  las  verdes  ondinas 
Do  refleja  la  imagen  de  Dios. 

Una  voz  de  la  célica  altara 
Que  anunciara  la  dicha  mayor, 
Se  desprende  surcando  la  albura 
Que  decora  la  exelsa  mansión. 

Un  reguero  de  luz  entretanto 
Misterioso  la  tierra  inundó ; 

Y  la  voz  del  Espíritu  santo 
Una  sola  mujer  escuchó. 
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j,  A  qué  ser  de  virtud  se  dignara 
El  Eterno  brindar  su  favor!. . 
i  A  qué  ser  de  virtud  tan  preclara 
Su  divino  poder  ensalzó?. . 

4  Fué  tal  vez  á  la  intrépida  hebrea 
Que  la  infame  cadena  rompió 
De  su  patria  en  la  rara  pelea 
Que  su  numen  feliz  sujirió?. . 

4  O  quizá  por  la  virgen  cristiana 
Que  el  ultraje  de  Dios  relavó, 
Derribando  la  frente  tirana 
Del  impío  que  vida  le  dió?-- 

Mas  en  vano  correr  desalada 
Preguntando  ¿por  quién  esa  voz?. . 
Que  en  su  límjnda  entraña  sagrada 
Germinara  de  Dios  el  amor. 

En  el  seno  que  humilde  luciera 
De  los  cielos  cí  único  don : 
En  el  pecho  amador  que  sintiera 
La  cuchilla  tenaz  del  delor. 

De  María  la  santa  y  la  pura 
A  su  seno  divino  bajó, 
lisa  voz  y  su  sola  hermosura 
Sobre  el  coro  de  Dies-se  alabó, 

Ella  tué  la  muger  predilecta, 
La  sin  mancha,  la  límpida  flor, 
Ella  sola  la  Madre  perfecta 
Del  que  un  dia  la  tierra  salvó. 
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De  la  tribu  judaica  naciste, 
Albo  lirio  de  gracias  primor, 

Y  doquiera  tu  planta  pusiste, 
Humillada  los  sierpe  se  vio. 

No  la  mano  atrevida  del  hombre 
A  tu  blanco  vestido  tildó ; 

Y  la  envidia  mordaz  á  tu  nombre 
Por  jamás  con  las  furias  huyó. 

Al  impío  su  impía  impostura 
Todo  el  mundo  sensato  afrontó; 

Y  en  los  fastos  del  tiempo  figura 
Con  su  historia  la  historia  de  un  Dios. 

Por  doquiera  tu  manto  de  flores 
Extendido  en  la  tierra  se  vio; 

Y  en  tu  seno  colmado  de  amores 
Sus  consuelos  halló  el  pecador. 

Tu  el  refugio  del  hombre  en  la  vida 
Tu  la  estrella  de  grato  fulgor: 
La  lumbrera  del  orbe  encendida 
Que  descubre  la  eterna  mansión. 

Abra  el  dia  las  puertas  de  Oriente, 

Y  derrame  su  bello  explendor. 
Con  la  luz  de  tu  velo  luciente 
Que  en  la  peana  de  Dios  reflejó. 

Que  eres  tu  la  divina  esperanza 
De  este  valle  de  angustia  y  dolor: 
Tu  tan  sola  la  "firme  confianza^ 
Del  cristiano  y  leal  corazón. 
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Llega  pues  á  tus  hijos  un  día. 
Virgen  madre  del  Sumo  Hacedor: 
Llega  á  nos  y  la  ráfaga  impía 
Vuelve  á  hollar,  que  tu  planta  pisó. 

Oh  tu  la  blanca  azucena 
De  peregrino  semblante, 
La  de  la  virtud  triunfante, 
Que  comandas  por  delante 
Las  huríes  del  Señor. 

Con  una  mirada  tuya, 
Reverberante  doquiera, 
Iluminase  la  esfera. 
Detiene  el  sol  su  carrera, 

Y  solo  reina  tu  albor. 

De  los  jardines  la  bella. 
La  odorífica  díamela. 
La  mas  fulgurosa  estela. 
Que  con  su  lumbre  revela 
El  sacrosanto  arrebol. 

Por  jamás  el  orbe  inquieto, 
Besando  está  tu  pisada ; 

Y  tu  tromba  nacarada. 
Se  ve  de  ángeles  rodeada 
Por  el  sendero  del  sol. 

Tá  que  con  la  frente  erguida, 

Y  tu  poderoso  escudo, 
Heriste  en  combate  rudo 
Al  enemigo  que  mudo. 
Se  arrastra  en  el  lodazal. 
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Blande  pues  la  ultriz  espada^ 
Joii  que  á  la  culpa  humillaste, 
Madre  del  Ser  que  adoraste, 
Hija  del  Dios  que  alcanzaste 
Tu  poder  espiritual. 

Pueblan  el  aire  mil  cantos 
De  regocijo,  y  las  nubes, 
Cuando  al  trono  de  Dios  subes. 
Son  llevadas  por  querubes 
Que  sostienen  tu  doceL 

Y  apenas  llega  al  impireo 
Tu  abrillantada  carroza, 
Eres  tu  la  venturosa, 
Criatura  mas  dichosa 
Que  pisara  en  su  dintel. 

El  azahar  de  los  prados. 
Los  arábigos  aromas. 
Con  mil  albinas  palomas, 
Llenan  el  aire  de  asomas 
Tu  semblante  virginal 

Cuando  los  astros  se  inclinan^ 

Y  postra  el  sol  su  rodilla, 
El  universo  se  humilla, 

Y  eres  tu  la  maravilla 
Del  paraiso  terrenal. 

Que  todo  vive  alabando 
La  bella  luz  de  tu  aureola: 
Flor  de  fragante  corola. 
Que  con  tu  pureza  sola 
Formas  de  Dios  el  altar. 
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Manda  pues  Madre  piadosa, 
De  consuelo  una  mirada. 
Sobre  la  prole  angustiada 
De  esta  patria  desdichada, 
Que  también  te  vio  llorar. 


Los  que  hubiesen  mirado  el  cuadro  hermoso 
Que  estos  dos  cerafiues  componian, 
Habrían  visto  el  acto  mas  piadoso 
Que  en  esos  buenos  tiempos  se  ejercian. 

Francisca  de  rodillas  en  el  suelo, 
Sin  cuidar  de  su  traje  enriquecido. 
Fija  la  vista  y  casi  suelto  el  pelo 
Sujetándose  el  pecho  compungido. 

Parecia  esperar  un  corto  instante, 
Para  resar  una  oración  devota; 

Y  al  ver  que  Beatriz  seguia  adelante 
Ella  vertia  el  llanto  gota  á  gota. 

La  oradora  cristiana,  mas  erguida 
Creíase  en  un  pulpito  parada;    , 

Y  cada  frase  de  su  voz  sentida 
Era  para  Francisca  una  punzada. 

A  esa  frente  muy  poco  le  faltaba, 
Para  vencer  su  corazón  avieso; 

Y  era  de  Beatriz  esta  jornada 

Que  de  Francisca  adivinó  el  tropiezo. 
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\  Qué  sublime  es  la  lucha  en  que  se  eiqpeñ 
Una  alma  buena  en  redimir  otra  alma^ 
Esta  piodosa  acción  no  se  diseña, 
Solamente  se  siente  estando  el  calma. 

Vino  desbaratar  una  campana 
Todo  el  efecto  de  tan  santa  escena; 
Pues  mas  el  alma  en  estas  horas  gana 
Que  en  el  trajin  de  una  cuaresma  plena. 

Llamábase  a  una  junta  de  preladas. 
Para  tratarse  una  cuestión  muy  grave ; 
Pues  entre  dos  esquelas  reservadas 
Puede  venir  cierta  elección  quien  sabe, 

Y  como  en  tal  asunto  hay  cubiletes, 
Movidos  por  variadas  afecciones, 
Se  cambiaron  denuestos  y  aun  mofletes 

Entre  las  encontradas  opiniones. 

0 

La  Madre  Sebastiana  que  apreciaba 
Intimamente  al  padre  Fray  Gregorio, 
Sus  recomendaciones  duplicaba 
Llenando  con  su  voz  el  locutorio. 

Mas  encontraba  el  tuerte  que  oponía. 
La  que  se  hallaba  entoqces  gobernando, 
Con  un  clérigo  de  alta  nombradia 
Que  actualmente  la  estaba  confesando. 

* 

Llegó  pues  el  instante  de  romperse 
Los  nemas  de  esas  cartas  aludidas, 
Y  liarto  variaba  el  contenido  al  leerse 
Las  noticias  en  ellas  incluidas. 
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La  ex-Prelada  leyendo  en  voz  muy  baja^ 
El  detalle  infeliz  de  bu  derrota, 
Suelta  el  anteojo,  y  se  le  cae  la  caja, 
Que  un  buen  rapé  por  todas  partes  vota. 

Y  en  el  cónclave  empieza  esta  plegaria, 
Con  las  entonaciones  ma&  heridas: 

Sor  Catalina ! . .  Madre  Apolinaria  ! . , 
¡Cómo  habéis  sido  pues  asi  vendidas!. . 

Intertanto  en  la  esquela  qne  leía 
La  Superiora  Anselma  se  encontraba, 
í]n  elección  unánime  que  hacia 
El  Cabildo  y  que  al  punto  se  anunciaba. 

Si  huvo  cuoron  ó  no,  nadie  ha  sabido : 
Lo  reunió  el  influjo  de  Don  Ramiro, 
Que  hallándose  en  el  sitio  constituido 
El  sufragio  tomó  perfecto  giro. 

Siendo  su  candidato  preferente 
Don  Ildefonso  de  Terán  el  dicho, 
A  fuer  de  rico,  noble  y  pertinente 
Hizolo  Capellán  con  su  capricho. 

Y  era  pues  el  oficio  en  que  se  dera 
Conocimiento  á  aquella  Superiora, 
De  aquel  que  las  conciencias  dirigiera 
De  ese  rebaño  que  su  culpa  llora. 

Francisca  y  Beatriz  que  interru  npieron 
Aquel  acto  en  que  estaban  sumergidas, 
Al  grupo  de  las  monjas  concurrieron 
Con  ideas  tal  vez  no  parecidas: 
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Por  que  si  Beatriz  nada  entendía 
De  toda  esa  algazara  del  convento, 
Nuestra  Francisca  todo  lo  sabia 

Y  calculó  el  asunto  en  un  momento. 

Ella  servia  pues  de  lazarillo 
A  la  pobre  enclaustrada  de  ocho  dias, 
Llevándola  en  su  mano  cual  anillo 
De  sus  mas  preferentes  simpatías. 

Ambas  así  pudieron  colocarse 
En  un  sitio  en  que  nadie  las  veía, 
Prefiriendo  en  las  sombras  ocultarse 
Para  gozar  de  cuanto  sucedía. 

Si  á  Beatriz  le  sorprendió  el  tumulto, 
Entre  aquellas  matronas  circunspectas: 
Un  placer  devoró  Francisca  oculto 
Viendo  las  cosas  que  salían  rectas. 

H  dejando  el  lugar  furtivamente. 
Condujo  á  Beatriz  á  su  aposento, 
Cuyo  interior  provisto  y  esplendente 
Era  mas  que  lujoso  en  un  convento. 

Aquí  á  Francisca  le  llegó  su  turno; 
Pues  si  el  talento  luce  en  las  escenas, 
El  oro  tieno  aquel  aspecto  diurno, 
Con  que  fascina  mas  que  las  sirenas. 

Su  bajilla  la  vista  perturbaba: 
El  damasco  cubría  las  paredes; 

Y  un  incrustado  cofre  se  miraba 
Siempre  colmado  para  hacer  mercedes. 
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Se  sentía  un  aroma  indefinible ; 
Pues  diferentes  flores  despedían, 
Un  olor  que  nombrarlo  era  imposible, 
Siendo  muchos  los  ramos  que  existían. 

Cuan  diferentes  las  palabras  fueron. 
Que  en  este  sitio  alegre  y  confortable, 
Estas  dos  hermosuras  profirieron. 
Cada  una  en  su  opinión  imperturbable. 

Francisca  reanudando  el  sentimiento 
Que  esa  composición  harto  imprimiera, 
A  ese  punto  la  plática  al  intento 
Dirigió  con  la  voz  mas  lisonjera. 

Díjole  á  Beatriz,  querida  mia, 
Vuestros  versos  me  han  hecho  un  gran  efecto; 
Pues  si  ya  confesarme  no  quería, 
Voy  á  entregarme  al  Capellán  electo. 

La  decisión  tan  expontánea  y  breve, 
Pudo  engañar  á  Beatriz  un  rato; 
Mas  vio  después  que  era  una  chanza  aleve 
Al  proseguir  Francisca  en  su  relato. 

Mucho  me  han  agradado  los  rongiances, 
Y  me  agradan  ann  los  madrigales; 
Pero  jamás  esos  cruentos  lances 
Que  forman  los  poetas  lacrimales. 

Gustanme  pues  los  versos  como  flores 
Mientras  un  grato  olor  van  despidiendo ; 
Mas  cuando  el  sol  les  quiíA  sus  colores, 
Busoo  botones  que  ya  están  abriendo. 
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No  puedo  comprender  como  hay  personas, 
Que  eternamente  viven  meditando, 
Siempre  haciendo  las  fünebres  coronas 
De  los  que  el  cementerio  van  poblando. 

Y  así  en  aspecto  lánguido  y  sombrío, 
Se  les  vé  con  los  ojos  enclavados, 
Ya  en  inmensos  coloquios  con  un  rio, 
O  errando  por  florestas  y  enramadas. 

Puede  ser  que  eso  tenga  un  gran  intento, 
Pero  los  que  apreciamos  la  existencia. 
No  desdeñamos,  no,  nunca  el  talento, 
Pero  sí,  tanto  exceso  de  paciencia. 

Entonces  Beatriz  que  conservaba 
De  sus  inspiraciones  el  afecto, 
Saltando  del  asiento  en  que  se  hallaba, 
Le  contestó  en  lenguaje  muy  correcto. 

¿No  habéis  visto  una  tarde  en  primavera. 
Cuando  está  el  prado  de  belleza  lleno. 
Ni  undirse  al  sol  en  el  profundo  seno 
Para  volver  mañana  á  relucir? 

Parece  que  los  árboles  gimieran 
Con  el  adiós  de  su  dorada  esfera;         ^ 
Y  la  tierra  parece  que  quisiera 
Otro  reflejo  á  su  fulgor  pedir. 

Del  alto  Jobe  la  postrer  mirada. 
Embellece  los  campos,  y  las  flores 
Sacrificanle  ufanas  mil  olores, 
En  holocausto  á  su  eficaz  poder. 
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Los  alamos  se  mecen  y  se  inclinan 
Haciéndole  una  humilde  reverencia: 
Todo  á  rendirse  viene  en  su  presencia 
Cuando  se  acerca  el  triste  anochecer. 

Mas  hay  un  ser  que  mientras  todos  corren, 
De  esa  campiña  entrando  á  su  aposento, 
El  se  extasía  con  el  Bóreas  lento 
Que  le  regala  pensamientos  mil. 

Y  una  mirada  lanza  distraído, 
Sobre  la  gente  que  se  marcha  triste, 
A  esos  albergues  donde  solo  existe, 
El  resplandor  de  un  mísero  candil. 

Y  vos  que  le  miráis  que  no  se  turba 
Por  el  hogar  doméstico,  y  que  marcha. 
Sin  rearar  en  la  estendida  escarcha, 
Decís  que  es  un  maniático  ¿j)or  quéf 

Por  que  espera  con  alma  enamorada 
El  aliento  final  de  los  jasmines, 
La  poesia  de  los  querubines 
Para  copiarla  en  su  rincón. .  lo  sé. 

Que  es  el  pintor  de  las  bellezas  todas. 
El  hijo  predilecto  de  la  tierra : 
^  El  que  la  gloria  y  la  hermosura  encierra 
En  una  sola  urna  de  marfil. 

Que  mide,  que  dibuja  y  que  retrata, 
Con  un  solo  pincel  y  una  pcüeta : 
Miradlo  y  contempladlo,  es  un  poeta, 
Que  traza  todo  el  mundo  de  ikíiüL 
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lío  le  creáis  de  corazón  salvaje, 
■Por  que  acaso  pasea  solitario, 
Hacia  á  lo  Mjos  del  humbroso  valle, 
Apeoas  se  despiei-ta  el  dia  claro. 

Que  va  á  escucliar  al  dios  de  las  pradera^ 
En  medio  de  los  bosques  retirados, 

Y  &  recitar  en  la  floresta  bella 
La  dicha  y  alegría  de  los  campos. 

A  contemplar  á  la  zagala  hermosa, 
El  cortijo  y  el  tímido  rebano, 

Y  los  húmedos  surcos  de  amapolas 
Regadas  por  humilde  y  blanca  mano. 

Esto  es  hermoso  á  un  corazón  ardieiiiC', 
■Que  late  y  se  enamora  á  cada  rato, 
Bello,  precioso  para  el  ser  que  tiene 
Dentro  del  pecho  un  corazón  humano. 

Xo  le  digáis  que  es  un  perezoso 
Porque  lo  veis  inmóvil,  con  los  l)razop 
Cruzados,  y  sentado  en  el  arroyo, 
Mirando  su  cristal  abrillantado. 

Que  aquella  superficie  diamantina, 
Ks  una  blanca  página  de  raso, 
Donde  la  leve  ondina  que  se  agita, 
Escribe  un  pensamient»  delicada 

Porque  las  aguas  le  predicen  todo, 
Y  en  sus  esiiejos  mira  reflectado. 
El  cielo  que  se  une  é  nuestro  polvo, 
Simbólica  visión  que  no  es  en  vana 
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Sublime  enigma  de  postrer  alianza^ 
Es  ver  por  cierto  el  firmamento  abajo ; 

Y  los  hombres  flotar  allá  en  la  plajá^ 
Donde  ima  redención  los  ha  salvado. 

No  digáis  qne  malgasta  mochan  horá^ 
Arrancando  las  dalias  y  los  nardos: 
Ya  siguiendo  lijerai^  mariposas, 
O  meciendo  las  rosas  en  sns  tallos. 

Que  en  una  de  sus  Kmpidas  corolas 
Volviendo  á  su  morada  ha  contemplado, 

Y  siempre  ha  enriquecido  su  memoria 
Con  el  amor  sencillo  de  los  prados. 

Que  buscando  la  historia  de  la  pálma> 
Su  larga  vida  ó  etemal  encanto, 
Mil  secretos  descubre  si  se  para 
A  contemplar  en  sus  amores  raros. 

Que  todo  arcano  en  una  flor  se  mira, 
Por  mucho  que  se  Oculte  el  pecho  insano; 

Y  toda  historia  por  doquier  recita 
Con  sus  libres  gorgeos  el  canario. 

No  debe  pues  dormir  en  la  indolencia 
El  hombre  pensador  sobre  este  plano, 
Porque  su  numen  por  doquier  se  eleva 
De  lo  creado  el  mas  pequeño  paso. 

Que  es  hermosa  la  vida  de  las  vidas, 

Y  el  contemplar  en  los  vivientes,  grato^ 
Pues  con  placer  entonces  se  respira, 

Y  no  es  el  mundo  entonces  tan  amarga. 
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Si  en  todo  abunda  la  pradera,  el  bosque, 
Dejadlo  que  disfrute  sü^  halagos, 
Que  mil  delicias  por  la  selva  corren, 

Y  es  hermoso  su  cielo  matizado. 

Que  placeres,  arúor  y  gloria  tiene, 
Allá  en  el  verde  y  floreciente  prado ; 

Y  siempre  con  sus  flores  viver  quiere 
Mas  bien  que  contemplar  un  brillo  falso 

Veo  que  os  eleváis  muy  alto  amiga, 

Y  os  circundáis  de  un  horizonte  inmenso; 

Y  antes  que  comprenderos  yo  consiga, 
Mucho  habréis  trabajado  según  pienso. 

Yo  que  he  nacido  en  medio  de  tm  ambiente 
Que  la  quietud  del  alma  íne  ha  brindado, 
No  he  comprendido  aquella  voz  vehemente 
Que  remeda  un  laúd  desventurado. 

Que  queréis,  la  riqueza  y  la  opulencia 
No  ha  cerrado  su  círculo  de  anhelos: 
Ve  la  tierra  brillar  en  su  presencia. 
Luego  quiere  también  tocar  los  cielos. 

Y  cuando  aquella  escala  misteriosa. 
Que  paso  á  paso  suben  los  poetas 
Es  difícil,  hacemos  otra  cosa: 
Los  oimOs  cantar  estando  quietas. 

Que  todos  no  han  nacido  en  el  Parnaso: 
Cuando  el  poeta  canta  el  almr*  escucha; 
Mas  quererlos  seguir  paso  por  paso 
Comprendereis  que  es  exijencia  mucha. 
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No  quiero  pues  turbar  vuestros  momentos 
De  inspiración  mi  amada  poetiza: 
Seguid  en  vuestros  grandes  pensamientos 

Y  al  fénix  sacareis  de  la  ceniza. 

Y  con  aquella  risa  almivarada 
Que  en  el  mundo  elegante  es  un  veneno, 
Se  despidió  Francisca  la  donada 
Dándose  por  vencida  en  tal  terreno. 

No  es  pues  extraño  que  también  las  Evas 
Tengan  en  lo  jnoral  antipatias, 

Y  en  los  conventos  de  esto  hay  muchas  pruebas, 
Tanto  en  aquellos  como  en  nuestros  dias. 

De  suerte  que  la  hermana  de  Roberto, 
Que  harto  á  su  hermano  en  genio  se  igualaba, 
De  aquella  celda  en  el  surtido  huerto 
La  escena  de  Fernando  y  él,  copiaba. 

Y  Keatriz  guardando  allá  en  su  seno 
La  desesperación  de  una  alma  herida. 
Fué  á  devorar  el  mísero  veneno 

Que  empieza  á  acibarar  su  nueva  vida. 

Y  entrando  á  su  aposento  solitario. 
Lleno  de  inmensas  sombras  y  de  luto. 
Sin  soltarse  una  cinta  del  vestuario. 
Fué  feliz  en  dormirse  en  un  minuto. 

Casi  siempre  el  dolor  de  una  alma  noble, 
Con  el  sueño  tranquilo  se  mitiga, 
Mientras  el  crimen  es  el  duro  roble 
Que  á  reclinarse  el  hacha  solo  obliga. 


V 
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Corrieron  pues  las  horas  silenciosas, 
En  ese  albergue  de  tan  pobre  aspecto, 
Hasta  que  el  aura  visitó  las  rosas, 

Y  comensó  el  silvido  del  insecto. 

Cuando  se  acerca  el  indeciso  instante, 
En  que  se  cree  que  cantan  las  estrellas, 

Y  se  mira  la  niebla  que  ondulante 
Deja  de  armiño  vaporosas  huellas. 

Cuando  el  lucero  de  oxcilante  emporio 
Nos  da  la  nueva  del  cercano  dia, 
Cuando  tal  vez  su  anuncio  es  ilusorio 
Porque  el  sol  se  halla  lejos  todavia. 

Y  un  rayo  audaz  de  esa  boreal  aurora 
Suavemente  penetra  á  un  aposento. 
Cuya  argentada  luz  tal  vez  colora 

En  la  frente  un  sublime  pensamiento. 

Cuando  esos  hilos  rectos  que  los  ojos 
Miran  poblados  de  átomos  sutiles, 

Y  piensa  el  alma  ver  puesta  de  hinojos 
De  una  visión  celeste  los  perfiles. 

En  ese  mismo  instante  despertando 
Beatriz  con  el  pecho  acongojado, 
Miró  que  un  rayo  estaba  iluminando 
El  lecho  en  que  se  habia  reclinado. 

Y  moviendo  sus  labios  balbucientes. 
Sin  levantar  aun  su  frente  hermosa. 
Como  flor  que  arrastrara  una  corriente. 
Así  al  rayo  de  luz  le  habló  esta  rosa. 
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¡Oh  cuanto  no  me  inspira» 

Mensajero  del  cielo! 

Rayo  de  luz  que  un  dia 
Doraste  mis  ensueflos. 

Irradiación  divina 
De  rubicundos  fuegos, 
Tal  vez  en  mi  agonia 
Te  mostrarás  mas  bello. 

Tu  iluminas  mi  frente, 
Mi  humilde  pensamiento, 

Y  tal  mi  amor  enciendes, 
Que  me  devora  el  pecho. 

¿Por  qud  en  las  horas  tristes 
Que  mi  dolor  contemplo. 
Tu  resplandor  dirijes 
Para  alumbrar  mi  duelo? 

4 Por  qu^  de  las  tinieblas 
Rompes  el  manto  negro, 

Y  en  lágrimas  rielas 
La  lumbre  del  Eterno? 

¡Qui¿n  sábete  complaces 
En  ver  lo  que  padezco. 
Bañando  los  umbrales 
De  mi  triste  aposento! 

Guias  tal  vez  los  pasos 
Del  indignado  genio, 
Que  al  ser  mas  desgraciado 
No  deja  ni  un  momento. 
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Si  esa  misión  al  mundo 
Trajeron  tus  reflejos, 
Alumbraran  mi  luto 
Tus  últimos  destellos. 

Sigue  visión  sagrada 
Fulgorizando  el  suelo, 
Sin  agitarme  el  alma, 
Ni  arrebatar  mi  sueño. 

Pasa  y  nunca  descorras 
De  mi  sudario  el  lienzo. 
Porque  tu  luz  me  ahoga, 
Tu  luz  que  tanto  anhelo. 

Vé ! .  -  que  el  mundo  te  aguarda 
Para  lucir  su  seno, 
Cubierto  de  esmeraldas 
Mientra  yo  te  detengo. 

Tus  invisibles  alas 
De  trasparente  velo, 
Por  donde  quiera  exalan 
El  ámbar  de  los  vientos. 

Que  llegue  á  la,s  colmenas 
Tu  semblante  hechicero: 
Dale  á  la  extensa  vega 
Tus  virginales  besos 

Para  su  falda  hermosa 
Se  hicieron  tus  cabellos, 
Y  no  para  quien  llora 
Sobre  su  triste  lecho 


I 
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Tu  aliento  es  de  las  floras 
El  tierno  amor  primero : 
Sin  tí  no  tienen  nombre 
Ni  aroma,  ni  embeleso. 

Míos  son  los  pesares 

Y  mió  el  sufrimiento, 

Y  tu  tal  vez  no  sabes 
Que  al  verte  nada  tengo. 

De  las  tinieblas  vive 
Qien  no  miró  mas  cielo, 
Que  aquel  en  ilonde  gime 
Lleno  de  angustia  el  pecho. 

La  noche  le  alimenta, 
Ella  le  inspira  al  menos, 
Cuando  con  llanto  riega 
Su  lacerado  seno. 

¡  Oh  inefables  momentos 
En  que  se  agita  el  alma, 

Y  el  corazón  dilata 
Sus  fibras  al  llorar. 

Efluvios  que  á  la  mente 
Regalan  dulce  calma. 
Rizándole  sus  alas 
Allá  en  la  inmensidad. 

Donde  estará  mi  lira, 
De  juvenil  acento, 
Que  en  horas  mas  felices 
Solia  yo  pulsar. 
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Tal  vez  ya  no  me  inspiras 
Oh  pensamiento  mió, 
Porque  sabes  que  vivo 
Cantando  mi  horfandad. 


■«-— <9.^«. 


U  CALLE  DEL  SÜSimO. 
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ía  entrar  en  algunas  reflexiones, 
Volvamos  á  la  calle  del  Suspiro; 

Y  mientras  se  acomodan  los  renglones 
Demos  al  pensamiento  un  nuevo  jiro. 

Muchos  eran  los  males  que  se  hacian, 
En  ciertas  calles  todas  despobladas, 
Que  al  cercar  un  convento  presumían 
Que  muy  piadosamente  eran  empleadas. 

Mas  la  recta  razón  siempre  ha  existido, 

Y  en  ese  antiguo  tiempo  censuraba, 
Que  el  tránsito  se  hiciera  del  bandido 
Donde  vivir  la  multitud  deseaba. 

4  7 
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Y  quien  habla  con  pruebas  tehacíenxo  - 
Pueble  narrar  con  la  conciencia  quieta. 
Sin  temer  el  mentiz  <le  muchas  gentes 
Que  á  esto  llaman  ficciones  del  poeta. 

Que  algunas  reales  cédulas  firmáni 
Allá  en  el  Pardo  el  puño  s<jberai]o, 
En  las  que  extrictamente  se  mandara 
No  emplear  así  terrenos  tan  en  vano. 

Pero  que  hacer,  si  don  Francisco  un  dia 
Concluido  hubiera  esta  ciudad  de  reyes. 
Aunque  cristiano  permutado  habría 
Por  la  espada  y  la  toga  tantos  fuelles. 

Pero  de  la  Metrópoli  vinieron, 
Con  muy  buena  intención  los  religiosos, 
Que  al  fin  ellos  la  culpa  no  tuvieron 
De  que  muchos  se  hicieran  ambiciosos. 

Mas  aquella  ambición  tuvo  sus  dias 
De  harto  provecho  para  el  fiel  cristiano. 
Que  en  su  afán  de  piedad  y  romerías 
Levantó  muchos  tomplos  con  su  mano. 

Y  es  muy  preciso  confesar  al  punto. 
Aunque  la  ilustración  muestre  coraje, 
Que  a  ese  tiempo  de  fé  que  ya  es  diTunto* 
No  hay  en  edificar  quien  lo  aventaje. 

Soberbios  monumentos  nos  circundan^ 
Que  hablan  por  sus  autores  maravillas,      n 
Que  si  vA\  razones  d(»  saber  se  fundan 
Ya  no  hay  provincialismo  ni  rencillas. 
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¿Quién  no  ha  puesto  sus  ojos  admirados 
8obre  los  azulejos  de  un  convento, 
De  los  mas  grandes  que  hay  aquí  cercados 
Con  el  ardid  de  cierto  antiguo  cuento?. . 

Pues  cuando  aun  se  hallaban  sus  solares, 
Sin  señal  (|ue  sus  límites  marcara, 
I  Sin  emplearse  en  labrar  piedras  sillares 
Cercó  tres  cuadras  con  astucia  rara. 

Pues  se  elevara  al  Rey  un  simple  escrito 
En  que  tomar  tan  solo  se  quería. 
Para  ese  gran  convento  aquel  circuito 
Que  cercarse  pudiese  en  solo  un  dia. 

Los  religiosos  hábiles  pusieron, 
De  trecho  en  trecho  canas  anilladas, 
Que  (le  la  tal  manera  ))ieh  pudieron 
Circundar  cuatro  leguas  descansadas. 

De  su  templo  al  aspecto  gigantesco, 
Una  devota  crónica  nos  cuenta, 
VA  rasgo  qiw.  parece  novelezco 

Y  que  mi  pluma  tal  como  es  lo  asienta. 

Un  c(jleb»e  alarife  *'Churriguera", 
Dicen  que  dio  la  idea  de  ese  templo, 

Y  que  imitando  al  rayo  describiera 
El  plan  de  ese  edificio  sin  ejemplo. 

Pues  siguiendo  sus  ángulos  candentes, 
Desde  la  iglesia  que  al  Oriente  se  halla. 
Tres  naves  dil)ujó  muy  diferentes 
A  imitiicion  del  rayo  cuando  entalla, 
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Cuentan  qne  se  fundaba  en  un  milagro^ 
Que  al  cerático  Santo  sucediera: 
Yo  en  asuntos  de  fó,  mi  fé  consagro, 

Y  cualquiera  en  mi  caso  asi  lo  hiciera. 

Mas  la  crónica  sigue  refiriendo, 
Contemplando  los  claustros  int(TÍores^ 
Que  otro  raro  incidente  fue  poniendo 
Los  azulejos  que  hacen  mil  primores* 

Que  estos  mosaicos  un  navio  trajo, 
Cuyos  eni])ases  todos  se  rompieron, 

Y  una  vez  sin  la  clave  ese  trabajo 
A  (tolocar  jamas  se  decidieron, 

Un  alfarero  á  quien  faltaba  poco, 
Para  ser  en  la  plaza  bien  colgado, 
l*rometió  decifra  ríos  poco  á  poco 

Y  así  fué  del  suplicio  rescatado. 

Y  cu  efecto  con  la  ansia  de  la  vida, 
Dicen  que  meoíia  vida  allí  gastando, 
Pudo  llegar  á  ver  su  obra  concluida 
I)e  dia  en  dia  el  claustro  matizando. 

Y  existen  todavía  unas  cuartetas, 
Kn  palabras  vulgares  y  anticuadas, 

Que  aunque  se  burlen  de  ellas  los  jxjetas, 
P.^ra  el  asunto  estaban  bien  formadas. 

Sigúele  á  este  convento  en  nombradla. 
Otro  que  asienta  sus  valiosos  reales, 
De  la  plaza  mayor  al  medio  dia 
Y  que  á  su  frente  tuvo  unos  portalet^. 
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A  ellos  según  diceu  se  traían 
!.as  ofrendas  que  hicieran  los  cristianois, 
Cuando  á  rogar  allí  muchos  venian 
8i  cautivos  se  hallaban  sus  hermanos. 

Pero  como  en  la  época  que  hablamos, 
Concluido  liabia  el  cerco  dé  los  moros, 
IjOs  de  hoy  y  de  aquel  tiempo  preguntamos 
*  I  Esa  Regla  en  que  empleaba  sus  tesoros  I 

Si  ha  des{q>arecido  aquella  empresa, 
Murmuraban  los  mas,  todo  es  concluido, 
Que  aquel  que  en  redimir  hoy  se  interesa 
Tiene  á  todo  cristiano  redimido, 

Pero  otros  muy  sensatos  contestaban, 
Respetando  una  idea  muy  sublime: 
Que  si  ya  esos  cautivos  no  se  hallaban 
IjOS  del  pecado  la  piedad  redime. 

Y  dejcindose  el  símbolo  hasta  ahora, 
Cifrado  en  la  conciencia  religiosa, 
A  la  madre  do  Dios  siempre  se  adora 
Que  hizo  tantas  mercedes  generosas. 

Otro  tercer  convento  iba  en  seguida, 
<¿ue  no  menos  en  fama  s(í  encontraba: 
En  ¿I  la  Religión  tuvo  su  égida 

Y  la  impiedad  con  fuego  se  curaba. 

I^ues  la  predicación  le  diú  la  gracia 
í)íí  castigar  á  aquel  que  doctrinaba, 

Y  ante*,  su  tribunal  la  contumacia 
La  Santa  Inquisición  cauterizaba. 
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Que  esc  abrasado  Santo  que  en  un  dla^ 
Después  del  *'Henn¡taño"  predicara, 
Fundó  ese  templo  que  al  crisol  traia 
Cuantos^  herejes  la  nación  brotara, 

Y  que  perdone  Dios  mis  pensamientos, 
Que  harto  resiste  creer  la  frente  huínana^ 
Que  este  Santo  gozase  en  los  monií  utos, 
De  una  hoguera  mirar  cada  nuifíana. 

Pero  en  fin  hi  conciencia  es  quien  lo  hacia. 
Que  es  solo  un  juez  muy  sabio  ó  ignorante ; 
Pues  entonces  tan  solo  se  aprendia 
A  ver  y  creer  sin  ir  mas  adelante. 

Como  en  último  análisis  diremos, 
Que  estas  tres  religiones  dominaban, 
Viií  todos  los  distritos  que  tenemos, 

Y  que  á  ellas  tan  solo  se  escuchaban. 

Mientras  ol  pobre  clero  abandonado, 
De  la  cátedra  al  mísero  estipendio. 
Era  de  la  abundancia  segregado 

Y  al  protejerlos  se  formaba  incendio. 

,     Y  ardian  esas  Troyas  mencionadas, 
1-evantando  hasta  el  cielo  sus  plegarias^ 
Si  á  esas  inteligencias  postergadas. 
Se  hacian  concesiones  voluntarias. 

Y  es  preciso  decir  que  aquí  han  nacido 
^  Edificantes  genios  entre  el  clero, 

Y  que  el  regularismo  ha  pretendido 
Que  e^as  inteligencias  se  hagan  cero. 
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^  díganlo  si  no,  las  concurrencias 
l^ara  curatos  pingües  y  abundantes, 
Donde  habian  dbs  mil  recrudecencias 
Al  propornerse  idóneos  aspiran tes- 

Que  provistos  de  genio  y  de  lenguaje, 
Para  bien  doctrinar  sus  feligreses. 
Los  oriundos  de  Espafía  el  basallaje 
Heclamaban  doquier  una  y  mil  veces. 

Cuando  el  secularismo  de  la  tierra 
Es  el  mas  apropósito  em  el  caso, 
Que  la  sabia  de  amor  y  afecto  encierra, 

Y  que  convence  á  mas  lijero  paso. 

Que  hasta  el  acento  del  lenguaje  influye, 
En  la  edificación  de  los  sontidos, 

Y  el  habla  agena  él  corazón  rehuye 
Cuando  le  son  extraños  los  sonidos. 

Y  en  prueba  del  aserto  aquí  sentado. 
El  monarca  de  entonces  justiciero, 
Habiendo  á  un  buen  presbítero  agraciado, 
Hizo  callar  al  petulante  fuero.        i 

Pues  en  tiempo  en  que  aun  pertenecía 
La  iglesia  de  San  Lázaro  al  Sagrario, 
Esa  segregación  que  se  pedia, 
La  llegó  á  practicar  sin  formulario. 

Y  fué  tremendo  el  grito  que  se  alzara 
Por  los  claustros  que  dejo  mencionados, 
Que  hasta  el  real  patronato  desdeñárf^^ 
Tal  eran  esos  hombres  de  infatuados. 
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Si  honrosas  excepciones  se  han  tenido^ 
La  integridad  no  las  perdió  de  vista ; 
Mas  muy  marcada  distinción  ha  habido^ 
Entre  Luque  y  Valverde  en  la  conquista. 

Y  como  no  se  hereda  solo  el  oro, 
Sino  el  carácter  de  la  antigua  raza, 
Il)a  la  sucesión  haciendo  el  coro 
Contra  el  Vi  rey  por  toda  calle  y  plaza. 

Y  no  es  extraño  pues  que  el  tiempo  andanda,. 
La  parodia  practiquen  los  visnietos, 

Y  en  sus  pláticas  sigan  murmurando 
Con  discursos  tal  vez  muy  indiscretos. 

Que  es  obsecarse  en  un  intento  inútil. 
El  sofisma  querer  asimilamos  : 
Un  paso  falso,  un  pensamiento  fiitil 
Pretender  con  chaquiras  conquistamos. 

Son  balsas  pues  que  las  penetra  el  agua,. 
De  aquella  mar  que  lógica  se  llama: 
Débiles  combustibles  que  la  fragua 
De  la  Verdad  ron  un  soplido  inflama. 

Sin  conocer  que  aquel  que  manda  ordena 
Por  mandato  de  Dios  que  está  en  el  cielo: 
Que  aunque  hay  vara  que  no  es  tal  vez  muy  buena 
Romperla  sin  pecar  es  loco  anhelo. 

Que  el  mismo  Apóstol  que  pisó  las  playas 
Del  imperecedero  Tiberiades, 
Al  César  tributó  sus  dos  medallas 
Para  que  se  cumpliera  las  verdades. 
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Habiendo  puesto  en  limpio  los  renglones 
Que  hace  poco  indicaba  á  mis  lectores, 
Volvamos  á  las  "mismas  narraciones 
De  esa  calle  de  pánicos  terrores. 

Por  el  percance  extrafío  sucedido 
Con  aquel  seductor  del  Oratorio 
Muchos  creerán  que  todo  era  concluido^ 
Pero  ese  pensamiento  es  ilusorio. 

Pues  una  facultad  puede  ilustramos 
Por  el  extenso  estudio  que  practica, 

Y  al  fin  con  su  saber  podrá  explicarnosi 
Que  para  una  pasión  eso  no  implica. 

Quien  sepa  las  historias  que  se  cuentan 
De  serrayos,  eunucos  y  odaliscas, 
Verá  que  mil  afectos  se  alimentan 
Entre  muchos  Teranes  y  Franciscas. 

Y  si  no,  Sist^  quinto  lo  comprueba^ 
Tratando  de  estos  seres  desgraciados, 
Ordenando  á  su  grey  que  no  se  atreva 
A  consentir  á  los  emasculados. 

De  manera  que  un  rumbo  perniciosoí 
Prosigue  siempre  ese  infernal  piloto, 
Que  al  vagel  de  su  infamia  persuroso 
Ll€^'a  aunque  vea  su  velamen  roto. 

Por  eso  en  el  convento  se  anudaron 
Las  nefandas  y  antiguas  relaciones, 

Y  tal  vez  esos  sitios  insultaron 

Ton  palabras  que  exijen  mil  pcrdoncíf. 
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Bajo  de  este  concepto  prosigamos 
Viendo  las  nuevas  tramas  que  se  inTentan^ 
En  este  alrededor  que  nos  hallamos 
Por  los  que  de  la  infamia  se  alimentan. 

Para  poder  entrar  en  la  materia, 
Oigamos  las  palabras  de  Jacinta, 
Pues  si  la  escena  no  ha  áe  ser  muy  seria, 
Nadie  como  ella  esos  pasajes  pinta. 

Se  sobreentiende  ya  que  si  ella  parla 
Debe  de  ser  con  Juan  en  todo  caso, 
Siempre  formando  la  sabrosa  charla 
Que  nos  hace  reir  paso  entre  paso. 


JUAN 


Mucho  me  agrada  Jacinta 
Mirarte  alegre  y  hermosa: 
Cuando  estás  así,  la  tinta 
Que  mi  oscuro  rostro  pinta 
Se  me  pone  mas  lustrosa. 

Que  quieres,  te  adoro  tanto, 
Y  ocupas  tal  mi  memoria, 
Que  me  acuesto  y  me  levanto 
Siempre  con  el  mismo  llanto 
De  nuestra  suerte  ilusoria. 
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JACINTA 

No  te  aflijas  Juan  por  eso, 
Que  si  yo  tu  afecto  creo, 
Lo  mismo  es  mirarte  preso 
Que  libre,  si  con  exceso 
Siempre  á  tu  lado  me  veo. 

Pero  tratemos  ahora 
De  una  cuestión  muy  cristiana; 
Pues  la  devota  Señora, 
Según  la  fama  habladora 
*Debe  profesar  mañana. 

JUAN 

Doña  Francisca! — Sin  duda. 
— Tan  pronto! — ^yeso  que  impoataf 
Quien  con  la  plata  se  escuda, 
Pone  á  toda  lengua  muda,    . 
Y  convierte  en  pan  la  torta. 

No  es  esto  solo  mi  amigo: 
Que  el  Oidor  del  candelero, 
Tiene  un  Obispo  testigo, 
Quo  el  ceremonial  consigo 
Lo  tendrá  el  dia  primero. 

Y  según  he  comprendido, 
Para  ese  santo  destino, 
Don  Ramiro  ha  conseguido, 
Que  se  preste  muy  cumplido 
El  Vi  rey  á  ser  padrino. 
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¡  Ay  que  afanes,  que  alaracas ! 
Entre  la  casa  se  miran : 
Se  encintan  grandes  matracas, 

Y  hasta  de  aquellas  petacas 
Las  chapas  mohosas  giran. 

Se  forman  alegres  cuentas, 
Que  hacen  reir  los  doblones, 
Pues  deben  ir  opulentas 
Las  fuentes  y  los  sirvientas 
Colmadas  de  relumbrones. 

Del  claustro  de  San  Ignacio, 
Deben  llevar  la  diadema. 
Según  dicen  en  Palacio, 
Que  tiene  enmedio  un  topacio 
Como  de  un  huevo  la  yema. 

Y  yo  que  sé  los  secretos 
¿Qué  diré  Juan  de  todo  estol 
— Que  son  títeres  completos, 

Y  que  á  nosotros  los  prietos 
Nos  venden  uvas  en  cesto. 

Sin  saber  que  mis  narices, 
Aunque  me  tengan  por  ñato, 
Huelen  de  aquí  las  perdices. 
— Pero  Juan  ¡qué  es  lo  que  dices 
— Escucha  Jacinta  un  rato. 

Si  tú  lo  de  adentro  sabes, 
Que  no  es  por  cierto  muy  bueno, 
Antes  que  mucho  te  alabes 
Te  diré  cosas  mas  graves 
Que  adivina  este  moreno. 


DE    COSTüMBKES.  7  *  i 

Se  que  las  paces  que  han  hecho, 
Don  Riainiro  y  Don  Antonio, 
Míídirán  muy  corto  trecho, 
Porque  de  España  derecho 
Trae  su  emboítorio  el  demonio.         ] 

Y  para  que  no  haga  bnlla 
Familia  de  tanto  fuero. 
Pretende  que  el  rey  se  instruya, 
Siendo  la  ganancia  suya 

Si  se  presenta  primero. 

Blancos  son  y  ellos  se  entienden, 

Y  con  tanta  gracia  mienten. 
Que  obsequiándose  se  venden 

Y  en  sus  asuntos  pretenden, 
Mostrar  lo  que  nunca  sienten. 

Me  cuentan  pues  que  á  la  vela 
Se  hizo  el  barco  que  llevara, 
Al  buen  Don  Carlos  que  anhela 
Ver  aquí  A  su  parentela 
Que  Don  Ramiro  insultara. 

Que  naveg<ando  una  tarde 
Con  tempestad  muy  furiosa, 
Hizo  de  su  genio  alarde. 
Pues  al  piloto  cobarde 
J^e  enseñó  maniobra  honrosa. 

Y  en  el  instante  siguieron 
Surcando  con  viento  en  popa, 

Y  á  su  valor  le  debieron 

Los  que  ahogados  se  creyeron, 
Fondear  muy  pronto  en  Europa. 
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Y  esta  acción  que  le  valiera 
Muchos  agradecimientos, 

Le  dio  la  ocasión  primera 
En  que  al  capitán  dijera 
Sus  íntimos  sufrimientos. 

Y  tal  se  anudó  el  afecto 
Entre  estos  dos  personajes, 
Que  Don  Garlos  fué  el  electo, 
Para  dar  rumbo  correcto 

En  los  temibles  pasajes. 

Asi  los  dias  corrieron 
Surcando  la  mar  bravia, 
Cuando  de  repente  vieron. 
Un  puerto  donde  quisieron 
Descansar  un  solo  dia. 

Y  en  efecto  allí  fondearon, 
Que  era  una  rada  española, 
Según  después  la  notaron, 

Y  al  otro  dia  zarparon 
Con  una  desgracia  sola. 

Y  era  el  liaberse  fugado, 
Ese  gran  nuevo  piloto, 
Que  liabia  bien  calculado 
Irse  por  otro  costado, 
Dejando  su  grillo  roto. 

Si  llegaron  con  ventura 
Los  españoles  marinos, 
Esto  saber  no  procura. 
Quien  hace  aquí  la  pintura 
De  otros  mejores  destinos. 
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Lo  cierto  fué  que  Don  Carlos^ 
Sobre  otro  vagel  mas  fino, 
Pudo  al  fin  aventajarlos, 
Pues  solía  divisarlos 
Muy  lejos  de  su  camino. 

Y  entrando  un  dia  en  el  puerto 
De  la  grande  Barcelona, 
Obrando  con  mucho  acierto, 
Aquel  pliego  muy  experto 

Lo  entregó  á  la  real  corona. 

Pero  ¿que  creerás  Jacinta 
Que  ese  papel  contenial. . 
— Letrones  de  negra  tinta: 
— Pues  no  señor,  ni  una  pinta, 
Blanco  todo  se  veia. 

— ¡Como  blanco!  ¿y  qué  intentaban 
Con  una  burla  tan  grave? 
— Los  autores  no  [HJnsaban, 
Que  esa  trama  que  inventaban 
Tomase  dií>tinta  clave. 

Que  un  encargado  sabia 
Por  otra  esquela  secreta, 
Que  el  pliego  nada  valia. 
Pues  solo  servido  había 
l^ara  formular  la  treta. 

Y  las  demás  intrucciones, 
De  en  buen  recaudo  ponerlo, 
Las  tenían  dos  bribones, 
Que  á  fuer  de  algunos  doblones 
Llegaron  á  prometerlo. 
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Era  el  plan  encomendarlo 
A  un  antiguo  castillejo, 
Que  hasta  él  llegase  á  ignorarlo) 

Y  así  del  Peni  alejarlo 

Y  hacerlo  morir  de  viejo. 

Cementerios  de  vivientes 
Se  acostumbran  por  ahora, 
Q  ue  hay  nobles  que  á  sus  parientes, 
Por  no  tenerlos  presentes 
Guardan  en  cárcel  traidora. 

Pues  si  yo  supiera  el  cuento, 
Que  suelen  llamar  historia, 
Nombrarla  en  un  momento, 
Los  que  se  han  vuelto  cimiento 
De  una  prisión  en  la  escoria. 

Ya  esto  remedio  no  tiene : 
Jacinta  somos  perdidos: 
Ni  á  tí  ni  á  mí  nos  conviene^ 
Que  aquí  se  nos  envenene 
Con  aires  tan  corrompidos. 

Vaya  un  fastidio  del  alma 
Que  no  falta  en  esta  casa : 
Siempre  ajitando  la  calma. 
Corcel  sin  freno  ni  enjalma 
Que  corriendo  se  la  pasa. 

Yo  no  se  que  monstruo  es  este. 
Que  no  le  encuentro  figura: 
Se  anuncia  como  la  peste, 

Y  siempre  por  el  Nordeste 
Presenta  su  catadura. 
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De  cerca  el  mal  lo  acoinpafia. 
Cuando  al  socicgo  asesina, 

Y  Luzvel  cou  cierta  mafia, 
Viene  á  sembrar  la  zízaOa 
Por  doquiera  que  camina, 

Con  rostro  de  hipocondría, 

Y  envuelto  en  negro  crespón. 
Siempre  tocando  agonía. 
Parece  en  mitad  del  tlia 
Campana  de  la  oración. 

Entre  la  verbosa  España, 
Mal  humor  se  le  ha  llamado, 
Esplin  en  la  G-ran  Bretatia, 

Y  en  el  Pcrá  la  patraña 

Que  en  la  luna  le  ha  eucoutrado. 

Díganlo  aquello^^enores 
Que  ansiando  un  afrodiciaco 
Formando  nubes  de  amores, 
Se  hacen  los  adoradores 
De  un  muñeco  de  tabaco. 

lios  diletantis  del  humo, . 
Fumadores  sempiternos, 
Que  en  veranos  y  en  iiivieraoa» 
Nunca  les  basta  el  consumo 
Del  humo  de  los  inüeraos. 

— Pero  Juan  no  has  dicho  nada 
En  relación  tan  seguida, 
De  esa  regia  papelada, 

Y  estoy  como  una  azogada 
Por  ver. . — Jacinta  querida, 


Ixjo  f»:>n  ojí'j*  lie  ta«?^>: 
¿TiembLe  el  imbécil  graeic^^ir 


Y  pitV.f-rA  .  exploraciones 
A  IVifi  Carloe?  confijndido. 
Por  >U5  mav  leales  razone*, 
QuiáO  colmarlo  de  doDe:^ 

r  omo  á  Taaallii  ctimpKda. 

Y  en  el  mí^mirnto  <e  díen»-:: 
Ordenr-5,  á  no  dndarlo. 

Que  al  Peni  se  remitieron. 
Y  á  I>on  Cario?  elijierrm 
Para  con  su  entresja  h«:nn!r!íi 

Solo  hasta  aquí  me  liaa  contado 
Lo  que  á  este  hidalgo  respecta. 
Mas  sigiJe  f  1  otro  agregado. 
Que  como  llevo  anunciado 
Viene  por  via  mas  r«'cta. 

Por  que  el  Manso  de  \'eídscu 
No  se  queda  con  el  clavo. 
Que  á  Ramiro  rompió  el  casen. 
En  aquel  noctunio  chasi*u 
Que  no  se  mostró  muv  bravo 

Al  fin  saldremob  mirando 
Nuevas  cnras  en  h  pl  za, 
Que  mií^ntras  están  co  gan<íí', 
Por  su  alma  siguen  resando 
Muchos  de  la  misma  raza. 
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— Calla  Juan  y  no  prosigas 
Que  se  me  enfrían  las  venas: 
No  me  cuentes  mas  intrigas, 
Que  tal  vez  á  huir  me  obligas 
Por  no  ver  negras  escenas. 

— Si  es  así  cierro  la  boca 

Y  me  pongo  á  contemplarte, 
Por  que  tu  rostro  me  aloca 

Y  si  tu  mano  me  toca, 
Solo  pienso  en  adorarte. 


DECLmA  LA  ESTRELLA  DE  RAMIRO. 


mm» 


■Jí^i  el  diálogo  auterior  se  ha  meditado^ 
Volviendo  al  punto  en  que  partió  Don  Carlos, 

Se  verá  que  ha  llegado 
El  momento  fatal  para  Ramiro, 

Que  de  tanto  ha  gozado 
Sin  que  jamás  lanzara  ni  un  suspiro. 

Pues  si  Sesórtris  se  fijó  en  la  rueda 
Que  por  siempre  miraban  sus  vencidos, 
Nuestro  soberbio  Aman  eso  no  hereda, 

Y  en  su  opinión  se  queda, 
Por  que  el  orgullo  cierra  sus  oidos 
Y  nadie  habrá  que  convencerlo  pueda. 
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Por  eso  es  que  dormía  en  la  confíanzft 
Que  su  brillante  círculo  aumentaba, 
Siempre  con  la  esperenza 
Que  su  esplendor  le  daba^ 
De  Uerar  uñ  bastón  á  semejanza 
De  aquel  que  Sufurunda  acostumbraba. 

Qu(i  obsecacíon  Señor  T  y  luego  gritany 
Estos  hombres  cargados  de  cuaresmas. 

Que  á  la  esperíencia  imitan, 
Y  no  teniendo  su  órbita  dos  sesmas, 
Solo  por  haber  leído  cuatro  resmas 
Saben  decimos  que  en  Saturno  habitan. 


¡La  esperíencia!  ¡qud  enorme  es  la  esperíencia 
Quien  podrá  describir  sus  opiniones : 
Todos  los  instrumentos  dé  la  ciencia 
No  trazarán  sus  grandes  dimensiones! 

Ella  nació  cuando  naciera  el  mundo: 
Cuenta  las  olimpeadas  y  las  eras; 

Y  es  la  contemporánea  del  segundo 
Que  hizo  radiar  al  sol  en  las  esferas. 

Es  la  gigante  idea  que  camina 
Comunicando  á  todos  el  pasado, 
Ante  cnyo  saber  todo  se  inclina 

Y  que  su  gran  poder  nadie  ha  negado. 

Es  una  tierra  siempre  productiva, 
Que  la  sigue  abonando  la  existencia. 
Que  la  ríega  una  fuente  de  agua  viva, 

Y  que  es  del  hombre  una  valiosa  herencia. 


BE  OOSTUMBKES  :  «  i 

'Veamoá  si  es  lo  que  proclama  el  inundo, 
^^ste  precioso  íiilismau  que  brilla 
'-Con  ese  fiíego  del  saber  profundo, 
Que  hasta  á  la  misma  ciencia  maravilla. 

Lo  que  es  en  Carbajal  se  baila  distante 
Ese  ángel  tutelar  de  las  conciencias, 
Que  cual  su  antecesor  marcea  adelante 
Teniendo  inas  seutidos  que  potencias. 

Y  para  ver  como  declina  el  astro 
De  su  fortuna  que  tan  alta  se  halla, 
Busquemos  pues  de  nuestra  historia  el  rastro 
Pues  para  el  cielo  iio  bay  cotas  de  malla. 

Allá  en  la  tarde  de  un  domingo  hermoso. 
Que  con  palmas  y  olivas  se  engalana, 
Se  miraba  un  concurso  religioso, 
Lleno  de  afecto  y  devoúon  cristiana. 

Nunca  los  tiempos  de  la  antigua  Komn 
Representaran  .cuadro  tan  sublime, 
Como  este  que  despide  un  santo  aroma, 
Que  al  corazón  toda  su  Cé  le  esprima 

No  se  vé  el  monumento  de  Traianí), 
Por  donde  ahora  el  vencedor  rannna, 
Ni  los  lictores  de  un  poden  tirano 
Sillo  del  Salvador  la  &z  divina. 

Dias  pomposos  tiene  el  cristianismo, 
Llenos  de  unción  y  misterioso  encanto, 
Has  este  para  mí  nunca  es  lo  mismo, 
Pues  mucho  en  ¿1  mi  espíritu  levanto. 
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A  propósito  oigamos  á  Fernando^ 
Que  en  los  espectadores  se  encontraba, 
Pues  mientras  el  gentío  iba  cantando 
El  también  estas  Traces'  recitaba. 

Aquellas  voces  que  se  lleva  el  viento, 
Cantares  son  de  inmensa  multitud, 
Salmos  que  van  hasta  el  dorado  asiento 
Del  que  salvara  el  mundo  en  una  Cruz. 

Sigue  cantando  multitud  cristiana, 
Tus  esperanzas,  tu  inetable  amor, 
Por  qu(;  tal  vez  sololzarás  mañana, 
Llevando  siempre  herido  el  corazón. 

Lleno  está  el  aire  de  fragante  aroma. 
Todo  es  amor,  sagrada  inspiración: 
La  l)lanca  luna  su  semblante  asoma, 
Para  in>strar  la  inmensidad  de  Dios. 

Y  el  alma  que  atrevida  se  desprende, 
Ki  alma  sola  que  en  lo  eterno  cree; 

Su  intenso  amor,  su  caridnd  enciende. 
Cuando  á  su  anjado  en  el  espacio  ve. 

Y  aquel  batir  de  olivas  y  de  palnuiN, 
No  es  ya  del  mundo  la  presencia  A  fe: 
Si  la  mansión  adonde  irán  las  almus 
Del  iniciado  pueblo  de  Israel. 

Hija  de  Sion,  la  de  argentados  dias, 
I  Que  hermosa  estás  rodeada  de  esplendor! 
Llena  de  gloria  enmedio  de  armonías, 
Cantando  hosannas  del  Seílor  en  pos. 
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Ah !  quien  te  viera  siempre  tnonfadora, 
Loando  al  Ser  que  te  innundó  de  luz, 
Llena  de  i'é  como  te  ves  ahora, 
Del  Santo  Rey  cantando  en  el  laúd. 

I  Quien  á  negar  se  atreve  tu  pureza. 
De  tus  ritos  la  santa  emanación, 
Cuando  tu  labio  á  pronunciar  empieza, 
Kl  nombre  del' Bendito  del  Señor! 

Joven  Jcrusalen,  cristiana  hermosa. 
Levanta  al  cielo  el  místico  clamor; 
Fuente  de  fé,  la  perla  primorosa. 
Puesta  en  la  tierra  en  el  altar  de  Dios. 

El  triunfador  que  &  tii  presencia  pasa. 
Lumbreras  deja  en  el  extenso  azul ; 
Sobre  tus  hijos  obedientes  traza 
Su  bendición  la  diestra  de  Jesús. 

Son  para  tí  los  ecos  de  alegría, 
Qu'_'  el  aire  pueblan,  la  fragante  flor 
Se  arroja  á  tí  i)ara  servir  de  guia 
Al  Hombre  Dios  del  mundo  Salvador. 

Sigue  cantando  pues  ciudad  cristiann. 
Tus  esperanzas,  tu  inefable  amor. 
Por  que  tal  vez  sollozarás  mafiann, 
Llevando  siempre  esclavo  el  corazón. 

Era  este  santo  día  el  sefialado 
Para  la  profesión  eti  Santfl  Clara; 
Pue-s  su  tiesta  se  habia  adelantado 
Pura  esta  ceremonia  hacer  mas  rara. 
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Asi  es  que  espectadores  se  juntaron 
Que  obstruyeron  el  paso  en  las  entradas, 
Del  templo  y  portería  que  llenaron 
Las  personas  que  estaban  apiñadas. 

Preciso  es  ver  en  Lima  estas  íuncionesi 
T)o  se  externa  el  carácter  de  esta  tierra, 
Que  está  colmada  de  la  gracia  y  dones 
Que  un  clima  suave  y  bondadoso  encierra. 

Todo  se  hace  placer  en  los  momentos 
Que  una  festividad  les  proporciona: 
Calla  el  dolor,  no  existen  sufrimientos, 
Pues  por  reirse  todo  se  perdona. 

Parece  que  las  fibras  que  han  formado 
Los  corazones  de  esta  tierra  hermosa, 
Un  éter  saludable  ha  dilatado 

Entre  un  ambiente  de  jasmin  y  rosa. 

Siempre  se  ven  riendo  á  las  mujeres, 

Y  á  los  hombres  la  risa  provocando: 
Ellos  parecen  ser  los  alfileres, 

Y  ellas  el  corazón  que  van  punzando. 

A  la  tierra,  no  se  como  apellidan 
El  valle  de  las  lágrimas  rezando; 
Pero  lo  que  es  aquí,  poco  se  cuidan 
De  que  el  resto  del  mundo  esté  llorando. 

Que  hayan  toradas,  procesión  y  fuegos, 
Danzas,  convites,  comilona  y  fiesta, 

Y  se  verá  que  ni  á  los  mismos  ciegos 
Su  visible  desgracia  les  molesta. 
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Bien  puede  ser  que  me  equivoque  un  tanto, 
Pero  es  bosquejo  mas  que  aproximado. 
Este  que  á  veces  entre  canto  y  canto 
Les  dejo  á  mis  lectores  dibujado. 

Otro  vendrá  que  aplique  el  colorido, 
Que  á  tanto  yo  por  cierto  no  me  atrevo ; 
Pues  hasta  aqui  bastante  me  he  atrevido 

Y  harto  hablarán  por  lo  que  dicho  llevo. 

Entremos  de  una  vez  á  ese  murmullo 
De  opiniones  doquier  multiplicas, 
Que  á  sotto  vochc  increpan  el  orgullo 
De  los  que  inventan  fiestas  tan  sonadas. 

No  muy  lejos  se  escucha  en  un  corrillo 
De  Carbajal  la  crítica  mordente, 
Que  á  la  virtud  pretende  con  su  brillo 
Sus  guirnaldas  comprar  muy  insolente. 

Mas  distante  se  alaban  sus  larguezas. 
Sus  convites  de  Estado  y  su  hidalguía, 

Y  hasta  se  llaman  justas  las  empresas 
Con  las  que  piensa  gobernar  un  dia. 

Que  es  la  opinión  un  mar  incontenible, 
Eternamente  en  flujo  y  en  reflujo; 
Pues  lo  que  la  razón  cree  muy  risible. 
Lo  cree  muy  serio  el  interés  y  el  lujo. 

Y  no  se  aquieta  un  rato  esa  colmena, 
En  la  que  muchos  zánganos  se  encuentran, 
Bregando  por  doquier  con  faz  serena 
y  sin  cesar  se  empujan  salen  y  entran. 
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Quien  se  hallará  en  la  altura  conveniente 
Para  ver  ese  grupo  en  miniatura, 
Creria  ver  un  hormiguero  hirviente 
Que  á  su  agugero  entrar  solo  procura. 

Pero  siquiera  esos  insectos  tienden 
vSu  granero  á  formar  muy  oportuno, 
Y  en  su  instinto  sagaz  harto  comprenden. 
Que  hacen  mas  trabajando  de  consuno. 

Y  se  les  ve  una  mole  conduciendo, 
Que  es  cien  veces  mayor  que  su  tamaño, 
Que  haciéndose  después  su  dividendo. 
Tienen  la  mantención  para  medio  año. 

Pero  aquellas  hormigas  racionales. 
Nada  llevan  por  cierto  entre  sus  manos. 
Que  harto  tienen  que  hacer  haciendo  males 
De  la  murmuración  en  los  pantanos. 

No  dudo  que  hayan  críticos  sensatos 
Entre  esas  continuadas  carabanas. 
Que  pasen  con  provecho  alli  sus  ratos 
Deseando  .reformar  costumbres  vanas. 

Pero  si  de  la  sangre  esta  en  la  masa 
Vivir  de  hi  blandura  y  los  placeres, 
Por  mas  que  aqui  se  ilustre  nuestra  raza 
De  Lima  son  los  homl>res  y  mugeres. 

Se  oye  con  ansia  pues  ir  preguntando, 
Quienes  son  la  madrina  y  el  padrno, 
Pues  desde  que  un  infante  está  llorando 
Los  padrinazgo  dan  todo  destino. 
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Mas  esto  no  se  crea  un  lapsus-pluma, 
De  esos  empleos  de  aspirantes  llenos, 
Sino  que  el  hombre  en  su  existencia  suma 
Por  cada  lustro  un  padrinazgo  al  menos. 

Para  entrar  en  el  seno  de  su  iglesia, 
Ha  de  tener  padrino  y  que  este  pague; 

Y  lo  irán  á  buscar  hasta  la  Grecia 
Temiendo  que  el  infierno  se  lo  trague. 

Para  darle  patente  de  cristiano. 
Es  necesario  hallar  otro  padrino, 
Si  no  el  poder  de  un  Arzobispo  es  vano, 

Y  asi  se  amengua  el  clerical  destino. 

Otro  padrino  mas  si  ha  de  casarse, 
Ya  sea  á  lo  divino  ó  á  lo  humano, 

Y  otro  mas  si  desea  dedicarse 

A  ostentar  un  cerquillo  franciscano. 

Y  si  para  morirse  no  han  querido 
Tener  también  los  hombres  un  padrino, 
Será  por  que  el  dolor  no  ha  consentido 
Llenar  también  de  pompa  ese  camino. 

Por  fin  llegó  el  momento  tan  deseado 
De  anunciarse  á  los  jefes  de  la  fiesta,    . 

Y  apareció  el  virrey  muy  escoltado 
Por  medio  de  una  racional  floresta. 

Los  partidillos  siempre  han  existido 
En  la  enmancipacion  y  el  coloniage. 
Por  que  los  hombres  siempre  se  han  mordido 
Por  tan  solo  un  adarme  de  homenaje. 
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Asi  es  que  se  escucharon  al  momentOi 
Los  vítores  de  un  grupo  apasionado. 
Entre  ese  palmoteo  suculento 
Que  a  los  partidos  siempre  ha  alimentado. 

Y  se  vieron  llegar  en  comitiva 
Las  criadas  brillando  entre  la  seda, 
Llenas  de  alliajas  desde  abajo  arriba 

Por  que  en  sus  casas  ni  una  prenda  queda. 

Que  los  siervos  se  vuelven  ese  dia 
De  pudiente  familia  el  cofre  andante, 
Que  tiouoii  que  mostrar  la  pedroria 
Marchando  en  las  funciones  i>or  delante. 

Figuran  los  caballos  de  batalla, 
Que  recuerdan  al  héroe  en  su  grandeza, 
Que  sfí  les  viste  de  argentada  malla 
Con  pit)íiision  de  pies  á  la  cabeza. 

Y  se  agolpa  el  gentio  al  locutorio, 

Y  gira  el  torno  mas  que  los  planetas, 
Que  al  vivir  en  tal  tiempo  Juan  Tenorio, 
Podía  aumentar  sus  ponderadas  tretas. 

Mas  tal  voz  existia  el  ascendiente 
De  este  gran  lieroe  de  amoríos  tantos, 
Que  en  ese  sitio  bailábase  presente 

Y  que  hasta  entonces  sumaria  cuantos. 

Y  en  efecto  Roberto  se  encontraba 
De  incógnito  en  la  fiesta  que  narramos, 
Que  alguna  trama  practicar  deseaba 
Tras  de  la  cual  con  interés  nos  vamos. 
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Mientnis  se  hacían  pues  los  aparatos 
Para  espresarse  los  solemnes  votos, 
Dos  hombres  ocupaban  bien  sus  ratos 
Aprovechando  aquellos  alborotos. 

Fernando  que  se  hallaba  ante  la  reja, 
Que  libre  acceso  daba  a  las  miradas, 
Pudo  un  momento  dirijir  su  queja 
Con  ciertas  expreciones  simuladas. 

Pues  no  muy  lejos  Beatriz  estaba, 
Que  no  pudo  ocultar  su  tierno  llanto, 
En  tanto  que  Fernando  aprovechaba 
La  voz  del  triste  y  religioso  canto. 

Entonces  fué  que  cual  imán  pudiente 
Atrajo  á  Beatriz  á  su  cosltado, 

Y  buscando  el  lugar  mas  aparente 

A  su  amada  una  esquela  le  ha  entregado. 

Prometiendo  que  iría  en  la  mañana 
Por  la  cerca  que  daba  hacia  el  *^ Suspiro" 
O  si  es  posible  en  la  hora  mas  lejana 
Que  nadie  por  alli  tuviese  jiro. 

Mas  que  rareza  otro  hombre  lo  escuchado, 
Sepultando  su  rostro  en  el  embozo, 

Y  á  acudir  mas  temprano  se  aprestado 
Con  un  placer  diabólico  y  nervioso. 

Y  mas  rareza  aun  que  el  gran"''padrino, 
No  se  fijase  tanto  en  la  heraiosura 
De  la  joven  Francisca  de  contino, 
Sino  de  Beatriz  en  la  ternura. 
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Y  volviendo  á  prender  la  llama  ardiente, 
Que  una  muy  noble  acción  habia  apagado, 
Su  alma  sentía  la  impulsión  vehemente 
De  mirarse  con  ella  desposado. 

Y  que  es  muy  perdonable  tal  idea, 
Si  á  la  virtud  enaltecer  deseaba; 

Pero  indigna  que  otro  hombre  allí  la  vea, 
£1  que  á  Francisca  entonces  confesaba. 

Terán  nuestro  perenne  corifeo 
De  la  mas  refinada  hipocresía. 
Que  entre  el  dolor  glacial  de  '-^rometeo 
También  á  Beatriz  la  distinguía. 

Así  es  que  aquella  nifia  desgraciada. 
Que  en  la  fiesta  por  cierto  nada  hacia, 
Era  por  los  primeros  contemplada. 
Mientras  la  profesión  se  concluía. 


UNA  ENTREVISTA. 


(^E  un  lado  á  otro  vagando 
Ya  dudoso,  ya  conforme : 

Riendo con  furia  enorme, 

Sin  esperar,  esperando. 

El  paso,  que  da  á  su  frente 
Parece  que  le  distrae: 
Todo  su  aliento  decae, 
Luego  se  queda  impotente. 

Mas  tarde. .  así. .  la  esperanza 
Le  halaga  por  un  momento, 
Y  su  semblante  contento 
Demuestra  feliz  mudanza. 

49 


7  7  2-  POEAÍA 

Pero  oh  desgracia !  no  vie  ue 
Lo  que  espera  con  zozobra, 

Y  su  impaciencia  recobra 
La  furia  en  que  lo*  mantiene. 

Es  aquesta ! . .  dice  luego  : 
Vaya!.  -  mas  que  oigo!  inhumana F 
£s  una  falsa  campana 
Que  empieza  á  tocar  á  fuego. 

Maldición ! . .  mas  yo  la  es|>erOy 
Por  que  el  alma  se  rae  acaba, 

Y  si  antes  me  fastidiaba, 
Lo  haré  ya  mas  placentero. 


Diciendo  esto  se  recuesta, 
Un  joven  medio  cansado, 
Sobre  un  pilar  anticuado 
Y  echó  sereno  su  siesta. 

Lluévele  como  á  un  tejado^ 
Mas  su  cuerpo  era  de  plomo; 
Murmura  entre  sueños.  -  cómo! 
Debo  estar  mal  acostado. 

Duérmese  largo  esta  vez, 
Pero  la  lluvia  apurando, 
Lo  estaba  ya  recordando, 
Cuando  oyó  sonar  laü  Tres ! ! 
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Era  esta  pues  la  hora  concertada 

En  aquel  coparendo, 
De  amorosos  coloquios  que  tuviera 
remando  y  Beatriz  enamorada, 
Que  esto  instante  de  nona  prefiriera, 

Para  dejar  salvada 
Del  deshonor  la  mancha  mas  lijera. 

Y  tan  exacta  fué  que  á  corto  trecho, 
Del  sitio  en  que  Fernando  se  encontraba, 

Vino  á  caer  derecho 
Sujeta  en  una  cinta  aquella  carta. 

Que  dejó  satisfecho 
A  un  corazón  que  de  ella  no  se  aparta, 
Pues  Fernando  la  guarda  sobre  el  pecho. 

Mas  no  contenta  el  alma  del  amante 
Con  ver  su  amor  escrito, 
Prendió  una  escala  que  quedó  oxcilante. 
Nunca  pensando  hacer  ningún  delito. 

Que  á  é\  le  era  bastante, 
Oir  de  Beatriz  una  palabra 
Para  aquietar  su  espíritu  anhelante. 

Y  así  fué  que  subiendo  con  presteza. 

Su  nombre  pronunciando, 
Diera  lugar  al  diálogo  que  empieza, 

El  en  la  cumbre  estando, 
Y  ella  al  pié  con  rubor  y  con  terneza, 
Escuchando  esa  voz  que  le  intereza 
Pues  olvidar  su  amor  no  tiene  cuando. 
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— ¡  Cómo  es  posible  Beatriz  que  el  Cielo^ 
Que  es  el  cóncavo  espejo  de  la  gloria, 
Tenga  el  constante  anhelo 
De  hacer  siempre  ilusoria, 
Una  noble  pasión  que  torna  cu  duelo  I 

¿No  está  colmada  de  ángeles  su  esfera, 
Entre  nubes  de  incienso, 
Y  ha  de  apagarme  á  mí  la  luz  primera, 
Que  tu  semblante  contemplar  me  hiciera 


Cuando  en  él  solo  pienso 


— Sociega  pues  tu  espíritu  Femando, 
Si  no  soy  yo  quien  tu  desdicha  intenta, 

Por  que  te  sigo  amando: 
Cumpliré  con  la  fé  que  me  alimenta, 
Mas  siempre  amor  al  corazón  alienta 

Y  tu  amor  seguiré  siempre  llorando. 

Que  querias !  mi  madre  idolatrada, 
Kl  mas  tierno  consuelo  de  mi  vida, 
T)e  su  }nedad  y  devoción  llevada, 
Quizo  dejar  cumplida 
I  ja  promesa  arrancada, 
Que  le  dejó  tal  vez  muy  honda  herida  I! 

Y  yo  debo  seguir  en  este  asilo, 
l^r  complacer  su  inclinación  piadosa, 

Y  hasta  cortar  de  mi  existencia  el  hilo, 

Esta  senda  espinosa, 
Donde  grado  por  grado  me  aniquilo. 
La  seguiré  si  así  la  hago  dichosa. 
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— Eso  deben  hacer  las  buenas  hijas : 
No  creas  Beatriz  que  yo  lo  impida, 
Pero,  por  compasión,  jamás  me  exijas 

Que  te  olvide  en  mi  vida, 
Ni  cunea  el  alma  de  Fernando  aflijas, 
No  haciéndome  escuchar  tu  voz  querida. 

— Vano  intento  es  el  tuyo,  amigo  mío, 
Pues  seria  aumentar  nuestros  dolores. 
Volviendo  nuestro  amor,  amor  impío : 

Suframos  los  rigores: 
Yo  de  mi  siuírtc  el  perenal  desvío, 
Y  tu  el  adiós  fatal  de  mis  amores. 

¡E.sta  es  Ici  ofrenda  pura  y  car'río>:i. 
Que  puedo  hacerte  madre  idolatrada! 
Si  tu  te  llamas  desgraciada  esposa, 
Yo  también  quiero  ser  hija  angustiada, 

Y  aquí  en  mi  fe  encerrada, 
Yo  te  debo  imitar,  madre  amorosa. 

--Basta  [)uos  Beatriz,  nada  le  exijo: 
'l'ambien  deseo  ser  desventurado: 
Ya  leu  en  mi  ahna  mi  destino  fijo: 
Yo  también  vivirc*  siempre  enclaustrado, 
Si  íí  nadie  escucho  la  palabra  dr.  hijo, 
80I0  á  Dios  llamaré,  padre  adorado. 
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ír^i  iu¿  noble  y  patética  la  escena, 
Kntre  Fernando  y  Beatriz  llorando. 
Otra  ;i  rnuy  pocas  varas  no  muy  bnena. 
Tuvo  lugar  que  seguiré  narrando. 
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FA  incógnito  amante  que  se  hallara, 
Muy  cerca  de  Fernando  aquella  tarde, 
En  que  Doña  Francisca  profesara 
Pudo  una  idea  concebir  cobarde. 

Meditó  ^rresentarse  antes  que  fuera 
Fernando  de  Moreno  á  aquella  cita ; 

Y  ver  lo  que  la  joven  le  escribiera. 
Tomando  él  antes  la  misiva  escrita- 

Y  que  en  lugar  de  hallarse  con  su  amante, 
Asaltando  la  cerca  con  presteza, 

Sin  darse  á  conocer  un  solo  instante, 
Llevarse  á  Beatriz  en  su  calesa. 

Y  en  efecto,  ordenando  á  nuestro  amigo. 
El  simpático  Juan  que  se  arreglara, 

l^uso  el  ani(fs  y  á  su  Señor  consigo 
Condujo  en  la  calesa  á  Santa  Clara. 

No  eran  nun  las  dos  de  la  maflana, 

Y  acelerando  el  paso  se  encontraron. 
En  la  calle  que  no  era  muy  galana 
Donde  con  mucho  tiento  ambos  se  apearon. 

Mientras  que  Juan  cuidaba  del  carruaje, 
Jvoberto  calculando  el  sitio  dado, 
A  su  miedo  pidiéndole  coraje. 
Tocó  con  un  objeto  allí  colgado. 


Era  una  escala  ])ien  condicionada, 
TiM)  segura  en  sus  pasos  y  tirantes, 
Que  una  mujer  con  ser  tan  delicada, 
I^odia  transitarla  en  dos  instantes. 
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Así  es  que  sin  tardanza  pudo  hallarse, 
íSobre  el  pretil  de  esa  pared  ruinosa, 
Al  tiempo  <jue  empezaba  á  descolgarse 
«^3tra  persona  quíeía  y  sigilosa. 

Pero  que  horror!.  .  cuando  percibe  mi  tanta 
La  presencia  de  un  homT^re  junto  de  ella, 
^o  pudo  sujetar  un  ay!  de  espanto, 
<3ue  el  interlocutor  muy  pronto  sella. 

Pero  á  la  vez  Roberto  ha  conocido. 
Que  es  la  voz  de  su  hermana  y  la  interroga, 
Cuando  el  sentido  habia  ya  perdido, 

Y  él  su  cuerpo  sostiene  entre  la  soga. 

La  idea  de  un  peligro  en  la  eminencia, 
Donde  pudo  muy  bien  precipitarse, 
Hízola  recobrar  su  resistencia 
Consiguiendo  un  momento  serenarse. 

Pero  mayor  sori)resa  la  esperaba, 

Y  era  la  do  encontrar  allí  á  su  hermano. 
Que  por  mas  que  su  voz  disimulaba 
Negar  su  identitlad  «ra  ya  en  vano. 

Entonces  confundiéndose  en  los  brazo.* 
De  Rol)orto,  le  dice  avergozada : 
Que  solamente  maternales  lazos 
La  hacian  practicar  esa  velada. 

Que  por  mirar  un  rato  entre  su  seno 
Al  'hijo  infortunado  que  tenia. 
Insultaba  la  \mz  de  ese  terreno, 
r\  donde  siempre  humilde  se  volvía. 
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Que  tomando  un  disfras  muy  aparente^ 
De  la  noche  en  las  horas  avanzadas, 
Cruzaba  sin  temor  muy  diligente, 
Pues  las  zotanas  eran  respetadas. 

Entonces  ya  Roberto  convencido, 
Tuvo  á  su  vez  que  declarar  su  intento-, 
Que  era  su  amor  á  Beatriz  rendido 
Y  por  verla  escalaba  ese  convento. 

Que  nadie  mejor  que  ella,  frecuentandci» 
La  amistad  que  tcnian  enlazada, 
Podiále  su  amor  ir  preparando. 
Pues  también  su  intención  era  sagrada. 

Que  para  esposa  solo  la  quería. 
Poro  que  la  vergüenza  de  su  estado, 
y  el  rango  que  á  Ramiro  distinguia. 
Llevaban  este  amor  muy  contrariado. 

Con  tal  declaración  la  fiel  hermana, 
Se  prestó  á  los  deseos  de  Roberto, 
Pues  le  dijo  que  abriendo  la  mañana 
Debia  hablarla  en  esc  mismo  huerto. 

Alas  le  agregó:  que  si  ella  le  decía. 
Que  era  Roberto  quien  quería  luiblarhv 
Creia  bien  que  nunca  cedería 
Y  esta  vez  convenia  el  engañarla. 

Solamente  anunciándole  á  su  annnte,. 
Sin  declarar  el  nombre  de  quien  fuera, 
Que  deseaba  encucharla  un  solo  instante, 
Antes  que  de  su  patria  al  fin  partiera 
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No  comprendió  Francisca  los  dobleces 
De  un  corazón  criado  en  el  engaño, 

Y  así  lo  prometió  una  y  mil  veces 
De  la  escala  en  el  ultimo  peldaño. 

El  triunfo  de  Roberto  era  indudable: 
Francisca  á  Beatriz  conduciría, 

Y  estando  junto  á  él  era  probable 
Que  á  su  fuerza  ó  razón  se  rendiría. 

Mientras  este  percance  terminaba, 
Concluia  también  el  de  Fernando, 

Y  al  mismo  instante  Beatriz  entraba 
En  su  triste  aposento  sollozando. 

Francisca  que  la  ve,  se  le  aproxima 

Y  le  dice:  querida  |  no  dormiasf 
Tanto  desvelo  el  alma  me  lastima. 
Pues  te  siento  vivir  cutre  agonías. 

Abridme  vuestro  pecho  amiga  mia, 
Que  como  vos  también  yo  soy  sencible, 

Y  tal  vez  encontremos  la  alegría 

Entre  estos  claustros  de  un  aspecto  horrible. 

— Señora,  no  me  habéis  pues  comprendido 
Yo  salgo  á  disfrutar  en  estas  horas, 
Lo  que  la  luz  del  sol  no  me  ha  traido 

Y  oigo  en  la  soledad  notas  sonoras. 

Me  agrada  ver  la  noche  revestida 
Con  su  extendido  manto  tachonado. 
Mas  que  la  luz  lirilhuite  apetecida 

Y  .X  todo  un  mundo  de  placer  hastiado. 
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Salgo  á  escuchar  la  música  sublime 
Que  hace  sonar  la  celestial  esfera, 
Con  la  que  el  alma  su  pasión  osprime 
Viendo  una  luz  mas  clara  y  verdadera- 

Aquella  luz  que  siente  y  no  conoce 
La  muchedumbre  que  camina  inerte, 
Que  mientras  el  espíritu  no  goce 
Siempre  junto  al  placer  irá  la  muerte. 

Salgo  á  templar  la  lira  malograda 
Que  llevo  aun  para  cantar  mi  vida: 
Salgo  á  pedirle  al  cielo  una  mirada 
Para  buscar  la  inspiración  perdida, 

— Lo  creo  así  mi  mas  cordial  amiga, 
Mas  yo  debo  de  unirme  á  vuestras  penas, 
Pues  el  pesar  un  tanto  se  mitiga 
Si  se  hablan  los  que  arrastran  sus  cadenas. 

No  cerréis  por  mas  tiempo  vuestro  pecho 
Vos  amáis  á  un  viviente  que  os  adora: 

Y  os  lo  dir¿,  su  confesión  me  ha  hecho 

Y  de  su  ardiente  amor  soy  conductora. 

Son  tan  nobles,  tan  grandes  sus  intentos, 
Que  han  llegado  sus  ruegos  hasta  al  cielo: 
Yo  al  admirar  su  amor  v  sus  talentos 
Me  atrevo  pues  á  protejer  su  anhelo. 

Piensa  dejar  su  patria  idolatrada, 
Para  cambiar  de  suerte  en  otros  climas; 
Solo  un  adiós  te  pide  en  su  jornada 

Y  lo  concederás  si  algo  lo  estimas. 
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Si  SUS  ruegos  y  el  mió  te  coninueveíi, 
Yo  puedo  acompañarte  en  tal  empresa, 
Que  harto  las  almas  al  amor  le  deben 
Para  no  respetarlo  en  su  trizteza. 


No  hay  cosa  mas  posible  de  engañarse 
Que  un  corazón  sencible  en  un  momento, 
Pues  la  luz  del  saber  suele  apagarse 
Cuando  llega  á  imprimirse  el  sentimiento. 

Era  tan  verosímil  lo  inventado, 
Por  la  joven  Francisca  en  ese  instante. 
Que  á  un  cerebro  tan  cuerdo  y  avisado 
Pudo  turbar  discurso  tan  tocante. 

Asi  es  que  Beatriz  casi  atraida 
Por  la  influencia  de  esa  voz  vehemente, 
Siguió  á  Francisca  toda  conmovida 

Y  á  la  escala  subió  muy  diligente. 

Era  este  pues  el  crítico  momento 
Que  una  trama  infernal  se  consiguiera. 
Pues  debe  ser  terrible  y  aun  sangriento 
El  mas  inicuo  lance  que  le  espera. 

Mas  cual  seria  la  sorpresa  suya, 
Mirándose  al  extremo  de  la  escala 
Sintiendo  solo  al  viento  que  se  arruya 
Con  el  efluvio  que  el  ambiente  exala. 

Ni  una  sola  palabra,  ni  un  sonido: 
Todo  era  soledad  en  esa  calle ; 

Y  al  encontrarse  así,  mucho  ha  temido 
Que  su  sencible  cuerpo  so  desmaye. 
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Y  cuando  ya  inteutaba  regresarse, 
Oye  un  tunaulto  que  su  aliento  hiela, 

Y  tuno  á  su  pesar  que  sujetarse. 
Por  que  ser  ilescübierte  al  fin  recela. 

Era  un  choque  mortal  que  ucontecia, 
Entre  un  grupo  de  gente  desalmada, 

Y  un  valiente  mancebo  que  iníeria 
Varias  heridas  con  su  larga  espada. 

Y  á  lo  que  luego  percibirse  pudo, 

Se  llegó  á  comprender, que  los  bandidos, 
Echando  á  Don  Roberto  un  fuerte  nudo, 
Con  dinero  avaluaban  sus  gemidos. 

Y  en  el  instante  que  su  nombre  y  clase, 
Pronunciara  por  via  de  rescate, 

No  dejó  de  encontrar  quien  libertase 
A  tal  persona  en  desigual  combate. 

Pues  Fernando  que  aun  se  encaminaba 
Por  el  mismo  sendero  de  la  escena, 
Al  oir  á  Roberto  que  asi  hablaba, 
Dijo  entre  sí,  esta  ocasión  es  buena. 

Probe'mosle  al  orgullo  y  ni  dinero. 
Que  hay  situación  (m  que  no  valen  nada: 
En  la  que  importa  mas  un  pordiosero 
Que  sepa  un  rato  maiu^j^ir  la  espada. 

Y  sin  mas  esperar,  tira  del  cinto 
El  gabilan  di*  su  tizona  antigua, 

Y  dando  un  recio  alarma  al  laberinto 
Sus  tajos  y  reveces  no  averigua. 
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Parecía  un  Santiago  allá  en  Lepante, 
Sin  estar  cabalgado  en  su  palomo, 

Y  era  por  cierto,  lo  que  hacia  tanto, 
Que  la  turba  fugó  quien  sabe  como. 

Asi  pagan  las  almas  generosas, 
Los  ratos  de  pesar  que  les  propina, 
La  vanidad  y  orgullo,  esas  dos  cosas 
Que  el  bandido  atravieza  en  una  esquina. 

Mientras  la  fuerza  de  alma  invulnerable 
Que  por  aliado  tiene  al  heroismo. 
Sabe  á  su  vez  mostrarse  respetable. 
Que  el  hombre  imjwrta  lo  que  se  hace  él  mism 

Aquí  fueron  los  ruegos  y  perdones, 
Promesas  de  amistad  y  recompensas, 
Que  son  en  cierto  modo  unos  baldones 
Para  quien  sin  pedir  hace  defensas. 

Asi  es  que  agradecido  y  no  aceptando 
Dejóle  el  de  Moreno  á  Don  Roberto: 
Creo  que  el.nudo  pues  no  era  muy  blando 
Que  en  hacerlo  el  bandido  es  muy  experto. 

Y  aplicl'uidole  al  fin  como  Gordiano, 
El  filo  de  su  espada  diestramente, 
Pudo  q\  libertador  tomar  la  mano 

A  Roberto  que  en  pié  vio  de  repente. 

Y  sin  darle  lugar  á  mas  cumplidos, 
Puesto  que  ya  su  objeto  terminara. 
Retornó  los  saludos  mas  rendidos, 

Y  con  pasos  lijeros  se  separa. 
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El  pobre  Juan  que  atado  se  encontraba, 
De  la  calesa  al  medio  de  una  rueda, 
Sí  á  lá  muía  el  andar  se  le  antojaba 
Entre  su  cuerpo  un  hueso  no  le  queda. 

Después  de  presenciar  tan  noble  rasgo, 
Grita  á  su  amo  que  pronto  se  marchaba. 
Pues  creyendo  su  vida  un  gran  hallazgo, 
Ni  de  Juan  ni  carruaje  se  acordaba. 

Y  qué  hacer!  los  esclavos  eran  cosas, 
Solo  mientras  servían  se  cuidaban: 
De  otro  modo  eran  cargas  fastidiosas 
Pensar  en  quien  vendian  y  compraban. 

Pero  no  obst^inte,  siempre  se  exijian 
De  los  siervos  afectos  y  ternura. 
Que  lactando  á  sus  amos  existian : 
¡Qué  injusta  es  pues  la  humana  criatura ! 

Juan  en  fin  como  pudo  desatóse 

Y  acción  tan  negra  tal  lo  resintiera, 
Que  todo  abandonándolo,  fugóse 

Y  hacer  lo  mismo  con  Jacinta  espera. 


LA  ORDEN  DEL  CIPRÉS. 
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%0M0  nunca  hay  historias  sin  misterios, 
Y  las  que  mas  los  ticinen  son  mas  grandes^^ 
Entremos  ahora  en  los  momentos  serios,     » 
Dejando  puesta  imestra  pica  en  Flandes. 

No  habrá  olvidado  mi  lector  querido 
Aquella  reunión  que  en  cierto  dia, 
Bajo  de  un  arco  por  demás  erguido 
Nuestra  emancipación  se  promovía. 

Y  si  nosotros  por  seguir  gozando 
De  las  intrigas  vanas  de  Ramiro, 
De  aquel  sitio  nos  fuimos  retirando, 
Ellos  no  toman  diferente  giro. 
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Si  la  necesidad  es  apremiante, 
No  deja  el  hombre  de  incubar  sobre  ella: 
Aunque  un  monte  tuviera  por  delante 
liará  de  su  alma  una  tenaz  centella. 

Bajo  de  este  concepto,  los  peruanos 
Que  en  ese  ti(ímpo  apenas  respiraban, 
Ya  fuera  con  su  sangre  ó  con  sus  manos 
Su  altar  de  Libertad  se  fabricaban. 

Y  aquel  gnipo  que  entonces  se  formaba, 
Con  cien  hombres  de  una  alma  decidida. 
Mas  ó  menos  su  número  alcanzaba 
Para  alistar  una  legión  fornida. 

Cai)itanes  se  habían  instituido, 
Que  üuníiue  sin  armas  siempre  aleccionaban 
A  congregarse  todos  al  sonido, 
De  ciertas  flautas  tristes  que  tocaban. 

Mas  hicieron,  y  es  raro  en  esos  dias: 
Reuniendo  á  los  que  eran  muy  sagaces. 
Para  poder  burlar  á  sus  cspias 
De  un  secreto  arn^glaron  ciertas  bases. 

Si  aun  nos  acordamos  de  la  historia 
Del  Indio  Rey  en  la  burlezca  danza. 
Debemos  cons(írvar  en  la  memoria 
A  un  ser  que  allí  mostróle  su  esperanza. 

Este  incógnito  anciano  que  miraba 
La  amargura  interior  de  aquella  gente. 
Que  por  adulación  harto  insultaba 
De  sus  Incas  lu  imagen  esplendente. 
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También  recordaremos  el  paraje 
Que  escuchó  su  protesta  mas  ardiente 
Arrancando  de  un  árbol  el  ramaje 
Que  debia  de  ser  signo  elocuente. 

Reuniéndose  pues  todos  aquellos 
Que  su  ramaje  de  ciprés  guardaban,  ' 

Cuando  el  sol  derramaba  sus  destellos 
Sus  juramentos  siempre  renobaban. 

Y  aquel  árbol  de  duelo  y  de  tristeza; 
Fué  el  fundamento  firme  en  que  basaron, 
De  su  conspiración  la  fortaleza, 

Pues  nueva  Orden  sin  saber  formaron. 

Eran  precisas  ciertas  precauciones 
Para  que  un  nuevo  miembro  se  afiliara: 
Protestes  de  lealtad,  serios  sermones 
Que  con  hechos  palpables  contestara. 

Si  siempre  el  aspirante  no  mostraba, 
De  ser  libre  un  propósito  inmutable, 
Mientras  uno  su  vida  vigilaba 
Su  aplazamiento  hacian  perdurable. 

Y  solo  cuando  estaban  convencidos. 
De  que  morir  sabría  en  la  contienda, 
Le  acordaban  el  paso  reunidos, 
Antes  de  hallar  la  subterránea  senda. 

Allí  pues  congregados  los  notables, 
Pu^^sta  la  rama  en  la  cuadrada  piedra, 
Parecian  los  Druidas  venerables 
Jurando  al  pié  de  misteriosa  yedra. 
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Y  el  niófito  extendiendo  sus  dos  brazoy, 
Juraba  destrozar  la  vil  cadena, 
Y  al  rasgar  su  vestido  en  dos  pedazos 
Mostraba  el  peclio  á  la  asamblea  plena. 

Entonces  el  caudillo  respetable 
Que  de  esa  piedra  estaba  por  delante, 
Haciéndole  de  todo  responsable 
Mostrábale  el  ciprés  al  aspirante. 

Este  es  el  signo  del  dolor,  decia, 
Que  recuerda  la  suerte  infortunada, 
De  tantos  deudos  que  este  suelo  undia 
Vio  su  sangre  inocente  derramada. 

El  os  recuerda  pues  que  hoy  hay  peruanos, 
En  la  abyección  cobarde  sumerjidos : 
Que  cual  sus  hojas  conservamos  mano."!; 
Para  de  aquí  arrojar  á  los  bandidos. 

Y  arrancando  una  parte  de  la  rama, 
La  entregaba  al  recien  incorporado, 
Que  desde  entonces  defensor  se  llama 
l)e  los  hijos  del  Sol  entusiasmado. 

No  son  extrafíüS  estos  incdntees, 
Si  era  una  propensión  muy  conocida, 
El  formar  esos  centros  afluentes 
Que  atraia  á  la  gente  distinguida. 

Ordenes  pululabaii   por  dociuiera, 
Ya  religiosas,  ya  caballerezcas: 
Calatrava,  Monte sa,  Jarretiera, 
De  encomiendas  y  espuelas  novelezcas. 
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|Y  por  que  los  peruanos  no  lo  hicieran, 
Mas  sociables  tal  vez  que  los  colonos, 
Que  antes  que  asimilarse  prefirieran 
Llevar  á  la  crueldad  pleitos  y  enconos? 

Si  el  carácter  tan  dulce  y  apacible 
De  este  clima  de  ambientes  seductores, 
Era  á  la  asociación  mas  ascequible 
Que  el  de  unos  veinte  ó  cien  merodiadores. 

Y  quien  me  negará  que  comprobaron, 
Este  aserto  los  hechos  posteriores. 
Pues  del  Sol  que  los  Incas  adoraron 
Una  Orden  se  vio  de  altos  favores. 

Preludios  eran  pues  de  hechos  mas  grandes, 
Que  en  el  peruano  suelo  gennináran, 
Que  como  la  cadena  de  los  Andes 
Todas  las  voluntades  reanudaran. 

Así  fué,  que  este  grupo  primitivo, 
Que  debajo  del  puente  se  formara, 
Tendía  á  dar  un  golpe  descicivo. 
Que  en  algún  tiemjw  la  nación  salvara. 

Pues  á  un  solo  lugar  no  reducía 
Su  secreta  influencia  y  se  cruzaban, 
Las  comunicaciones  que  tenia 
Por  los  agentes  que  doquier  mandaban. 

En  el  tiempo  que  ahora  reanudamos, 
Apu-Inca,  el  caudillo  mas  constante. 
En  esta  reunión  no  lo  cnccnlramos. 
Pues  de  su  hueste  ha  ido  por  delante. 
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Y  Liví;  hostilidades  hoy  comienza. 
Por  esfí  hermoso  valle  enflorecido, 
Que  presentó  una  senda  muy  extensa 
l^ara  el  primer  asalto  que  ha  emprendido. 

Todos  los  fronterizos  de  la  villa 
De  larrna,  la  vecina  de  las  flores. 
Se  le  han  unido  y  su  legión  humilla 
El  ])oder  de  soldados  proditores. 

Intertanto  el  anciano  es  el  que  rije 
Por  unánime  voto  la  asamblea, 
Que  en  sus  maniobras  grande  celo  exija 

Y  en  extender  su  influjo  se  recrea. 

Cada  dia  afiliaba  nuevos  brazos, 
Con  la  circunspección  puntualizada, 

Y  enseñaba  á  vencer  los  embarazos 
Con  su  sagacidad  siempre  ilustrada. 

La  misma  noche  que  Fernando  habia 
Tenido  aquel  encuentro  en  el  **  Suspiro" 
La  tal  conjuración  se  reunia 

Y  di  con  casualidad  tomó  ese  giro. 

Como  fueran  las  horas  avanzíi(li>?. 
Cuando  el  i)uente  pasando  se  eiiccN  Ui!  -k 
Dos  personas  que  habian  apostadas 
Seguian  por  donde  é\  siempre  marchalui. 

Y  no  pndiendo  contener  su  enojo, 
Creyendo  que  eran  dos  de  los  bandidos, 
Volvió  á  sacar  su  espada  con  arrojo, 
Cuando  sintió  sus  brazos  detenidos. 
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Y  sin  decir  palabra  lo  aprisionan, 

Y  lo  conducen  de  la  orilla  al  rio, 
Cuando  una  flauta  algo  lejana  entonan 

Y  otro  hombre  sé  le  acerca  con  desvio. 

Como  la  aurora  casi  pretendía 
Descul  :ir  los  albores  de  su  manto, 
Mas  ó  meaos  su  faz  se  distinguía 
Así  es  que  fué  reconocido  un  tanto. 

Pero  cual  fué  su  asombro  habiendo  oido 
Llamarlo  por  su  nombre  aquel  anciano, 
Que  en  los  toros  habia  discutido 

Y  finalmente  le  brindó  su  mano. 

Sin  mas  que  esto,  escuchó  que  se  ordenaba 
Soltar  sus  ligaduras  al  instante, 

Y  á  poco  rato  ufano  Conversaba 

Al  parecer  de  un  modo  interesante. 

Y  después  de  cruzar  cordial  saludo, 
Vuelve  el  anciano  á  entrar  al  subterráneo. 
Donde  siendo  él  tan  defensor  escudo 

Lo  (lue  propuso  se  aprobó  instantáneo. 

A  muy  cortos  momentos  penetraba, 
Fernando  en  la  Asaml)lca  y  recibia 
También  su  rama  de  ci])rés  que  alzaba, 
Para  jurar  su  fé  y  su  hidalguía. 

Este  individuo,  prosiguió  el  anciano. 
Me  tiene  dadas  pruebas  de  firmeza ; 
l^les  practicando  el  bien  con  uaa  nmno 
Con  la  otra  hiere  al  vicio  y  su  fiereza. 
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F\ié  el  mancebo  valiente  que  salváni 
Al  orgulloso  Garl)ajal,  el  hijo, 

Y  que  después  su  infamia  ha  echado  en  cara 
y  esta  es  aquí  la  prueba  que  yo  exijo. 

Con  el  ardor  de  su  inspirada  menfe^ 
Zocal)a  los  cimientos  de  la  intriga, 

Y  lleva  en  su  alma  aquel  volcan   ardiente 
Que  el  santo  amor  de  Libertad  abriga. 

Yo  he  escuchado  los  dcos  de  su  lira: 
Canta  con  el  dolor  de  ver  postrada, 
Su  patria  que  hoy  absorve  la  mentira 
Mientras  por  la  ccmquista  está  embargada. 

Nunca  mejor  que  ahora  que  extendemos 
De  e.stas  playas  al  centro  del  Imperio 
Ese  ]>lan  con  el  cual  alcanzaremos, 
Vara  este  hermoso  suelo  un  triunfo  serio. 

Nos  conviene  encargar  á  su  prudencia^ 
La  connniicacion  que  hoy  se  remite, 
Del  Cuzco  íí  la  Ciudad  cuya  influencia 
Preciso  es  que  su  voz  allí  la  exite. 

Yo  os  consulto,  patricios  reunidos, 
Decidme  pues  si  lo  que  os  j)ido  es  bueno: 

Y  doscientos  indianos  muy  erguidos 
Dijeron  sí !  con  una  voz  de  trueno. 

Mientras  el  cometido  de  Fernando 
Llega  á  tener  su  exacto  cumplimiento, 
lia  insuiTííccicm  en  Tarma  está  aguardando 
Pasemos  pues  la  pluma  allá  un  momento. 
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Que  Apu-Inca  se  encuentra  en  los  contornos 
De  ese  gran  cerro  de  la  Sal  nombrado, 
Y  ya  sus  huestes  muestran  los  adornos 
De  la  chaquira  en  el  color  tostado. 

Pero  antes  de  seguir  la  narrativa, 
Oigamos  al  poeta  desdichado, 
Que  al  mirar  la  patriótica  misiva 
Su  corazón  sencible  se  ha  inspirado. 

Que  no  puede  partir  sin  dirijirle 
Sus  sentidas  palabras  á  esta  tierra, 
Que  algo  para  su  amor  quiere  pedirle 
Porque  ella  toda  su  esperanza  encierra. 


Lima  hermosa,  ¡cuanto  te  amo! 
¡Cuanto  el  alma  me  enamoras! 
Pues  cada  vez  que  te  llamo, 
Mas  el  corazón  me  inflamo 
Con  sus  formas  seductoras. 

Sitio  de  mis  pensamientos, 
Que  bella  luz  hoy  te  alumbra  : 
Recuerdos  me  das  por  cientos: 
Quisiera  erguir  tus  cimientos 
A  donde  mi  alma  se  encumbra. 

No  importal  piedra  por  piedra, 
Te  iré  contando  en  mi  vida, 
Que  nada  en  el  mundo  arredra, 
Al  que  creció  como  yeíra 
Junto  á  tu  encina  estcudida 
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Árbol  de  ramas  extensas, 
Que  abrazas  muchos  amores, 
Que  amas  mas  de  lo  que  piensas: 
Mujer  que  con  tus  dos  trensas^ 
Cubres  tantos  amadores. 

Cada  línea  que  diviso 
De  tus  sencillas  moradas, 
Forman  para  mí  un  hechizOy. 
Que  convierto  en  paraiso 
De  mis  delicias  pasadas. 

Torres  habrán  elevadas, 
Cúpulas  de  alto  poder, 
A  precio  de  hombres  labradas, 
Pero  que  están  colocadas 
Donde  no  las  quiero  ver. 

Cante  su  Alambra  la  España, 
Cante  Koma  al  Vaticano, 
Que  el  corazón  no  se  engaña. 
Pues  nadie  por  patria  extraña 
Cambia  de  su  tierra  un  grano. 

Los  que  en  muchos  suelos  viveír 
Llámanse  cosmo})olitas : 
Yo  no  sé  como  conciben, 
Inultos  afectos  que  escriben 
Que  son  mentiras  escritas. 

Que  una  sola  madre  cria 
p]sé  amor  inacabable, 
Que  se  aumenta  cada  dia : 
Pues  pronunciar,  patria  mía 
Causa  un  gozo  Lnesplicable 
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Pueden  amarse  los  hombres, 
Por  ser  de  un  misino  planeta: 
Patria  mia!  no  te  asombres, 
Que  en  esto  de  suelo  y  nombres, 
Nadie  ama  como  el  poeta. 

Porque  él  entre  muchas  flores, 
A  cual  mas  bella  y  hermosa, 
Conoce  por  los  colores, 
La  que  se  abrió  en  los  amores 
De  su  existencia  afanosa. 

El  dirá  que  todas  brillan 
Al  único  Sol  mirando, 
Ante  el  cual  todas  se  humillan. 
Que  todas  lo  maravillan, 
Bi  está  en  su  patria  gozando. 

Por  eso  aquí  me  sujeta 
Cierto  terreno  imantada, 
Que  eatremece  la  zaeta 
Que  apunta  siempre  secreta, 
Al  sitio  en  que  se  ha  llorado. 

Que  es  la  humanidad  la  lini 
Que  á  toldos  su  voz  ofreco, 
Mas  si  en  la  ausencia  suspira. 
Decir  que  canta  es  míiutira. 
Si  entonces  solo  padece. 

Cuan<lo  sus  cnerdas  sf  hit-rcn 
Con  el  hundo  senlimienío. 
Tonos  sublimes  adquieren 
Cuyos  ócos  nunca  mueren 
y  011  placer  cambia  el  fonnenlt». 
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Por  eso,  que  canta  esclama 
El  poeta  en  sus  pesares, 
Porque  el  llanto  siempre  inflama 
Y  hace  mas  viva  la  llama 
Que  eleva  á  Dios  sus  cantares. 

Que  es  el  mas  santo  instnimento 
Un  corazón  retemplado 
Que  siempre  se  halla  violento 
Con  el  solo  pensamiento 
De  sentirse  desgraciado. 

Sublime  miseria  mia 
Que  tantos  goces  me  has  dado, 
Quien  sabe  allá  en  mi  alegria. 
Con  cierta  fortuna  un  día 
Me  viera  desesperado. 

Precioso  llanto  que  aniegas 
Tal  vez  las  flores  marchitas, 
De  tantas  vidas  que  á  ciegas. 
Sucumben  por  donde  riegas 
Tus  aguas  de  amor  benditas. 

Que  no  es  la  fortuna  sola. 
La  que  deleita  la  vida, 
Porque  es  como  la  amapola, 
Que  entre  placeres  inmola 
La  existencia  mas  florida. 

Ahora  sigamos  al  marcial  indiano, 
Que  levantara  en  el  Perú  abatido, 
Esos  primeros  gritos  que  al  hispano 
Le  hicieron  ver  que  ya  era  aborrecido. 
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Si  ellos  con  la  piedad  no  edificaron, 
Junto  de  su  caudal  tierno  carilío, 
Cúlpense  á  sí,  porque  al  Perú  miraron 
Como  el  juguete  que  le  dan  á  un  niño. 

No  podrán  nunca  apellidar  ingrato, 
Al  suelo  hospitalario  en  que  moraban: 
Que  era  un  intento  vano  é  insensato, 
Pedirle  amor  á  los  que  maltrataban. 

El  argumento  en  jefe  de  la  Espafia, 
Es  decirnos  que  á  Dios  nos  ha  traidor 
Yo  le  contestaré,  que  harto  se  engafia. 
Que  ella  sin  él,  aquí  no  habría  venido. 

Era  esta  tierra  una  montafía  hermosa, 
Cuya  vegetación  todo  cubría, 
Que  en  su  seno  ocultaba  esplendosa 
La  imagen  de  un  metal  que  harto  se  ansia. 

Era  un  bosque  de  vias  muy  tortuosas, 
Que  una  inmensa  vanguardia  dufendia: 
Una  caberna  de  Adas  misteríosas, 
Donde  la  vista  de  un  dragón  lucia. 

La  oscurídad  llenaba  sus  senderos, 

Y  era  preciso  un  faro  muy  inmenso. 
Para  que  un  dia  cuatro  arcabuceros 
Hollar  pudieran  suelo  tan  extenso. 

Esa  lumbrera  pronto  la  encendieron: 
Era  el  Alfa  y  la  Omega  del  cristiano; 

Y  solo  con  sus  rayos  distinguieron. 
Sobre  el  Peni  el  Dorado  Soberano^ 
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Es  pues  muy  cierto  que  esa  antorcha  ardía. 
Solo  para  buscar  regios  tesoros, 
Porque  después  su  luz  se  oscurecía, 
Dejando  á  los  peruanos  siempre  moros. 

Que  conteste  la  historia  si  ha  mentido, 

Y  ojaLi  y  fuera  falsedad  la  mia: 

Que  esa  sangre  de  España  que  he  bebido 
Nunca  jamás  mi  voz  censuraría. 

Pero  le  halaga  á  mi  alma  aquel  consuelo, 
Que  los  hombres  no  son  todos  Abeles, 

Y  á  esos  Caines  que  ha  marcado  el  cielo, 
Con  negra  tinta  arrojo  mis  pinceles. 

Pero  dejadme  aun  pintar  con  ellos, 
Los  primeros  alientos  que  se  oyeron, 
De  esos  qu(í  por  rebeldes  y  i)leveyos 
•  En  esos  vanos  tiempos  se  tuvieron. 

Ni  combates  navales,  ni  batallas 
Pretendo  describir  con  arrogancia, 
De  esaejiones  que  tn  moriscas  playas 
Hicieron  del  valor,  la  petulancia. 

No  hay  arneses  aquí  ni  anchas  espadas. 
Con  gabihmes  de  oro  y  j)cdreria. 
Bravos  bridones,  fulgidas  celadas 
Ni  esas  corazas  donde  el  sol  lucia. 

No  hay  vanguardias  que  avanzan  y  acometen, 
Disciplinadas  masas  aguerridas, 
Ni  heraldos  hay  que  con  su  voz  completen, 
hm  victorias  con  sangre  conseguidas. 
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Es  un  puñado  de  hombres  que  han  osado, 
Levantar  su  mirada  hasta  el  tirauo, 
Que  con  el  arco  y  flecha  en  su  costado 
Pueden  romper  el  yugo  con  su  mano. 

Vestidos  van  como  se  viste  el  ave, 
Remedando  del  iris  los  colores, 

Y  con  su  audíicia  marcharán  quien  sabe, 
Hasta  hacerse  de  siervos  los  señores. 

El  caudillo  se  hallaba  á  la  cabeza, 
Que  á  la  cabeza  marchan  los  caudillos, 
No  como  cuando  lidia  alguna  Alteza 
Que  soIq  aguarda  el  triunfo  en  sus  castillos. 

Ya  tenia  por  suyo  aquel  circuito, 
Que  muchos  milicianos  defendian, 

Y  era  ese  valle  un  general  conflicto 
Para  los  que  del  indio  subsistían. 

Porque  las  cement-eras  se  arrancaron 
Para  elevar  los  fuertes  gigantezcos. 
Donde  con  la  intemperie  agonizaron 
Los  hombres  con  encuentros  novelezcos. 

Porque  de  las  celadas  repetidas, 
La  milicia  orguUosa  no  escapaba, 

Y  una  vara  de  tierra  con  sus  vidas 
Siempre  infatuada  por  doquier  pagaba. 

Que  ellos  culpables  son  ya  lo  entendemos, 
Pues  oyendo  á  la  crónica  un  instante, 
A  un  indio  que  muy  luego  encontraremos 
Cierto  castigo  puso  agonizante. 
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Y  él  fugándose  un  día  á  la  montaña, 
Dando  la  voz  de  alarma  reuniera, 
Esa  gente  insultada  cuya  safia 
Apu-Inca  el  valiente  dirijiera. 

Con  tan  fatal  revez  el  Vireynato, 
A  esta  primera  voz  tan  tumultuosa. 
Destacó  al  escuchar  aquel  relato, 
Al  militar  Marques  de  Mena  Hermosa, 

El  cual  se  aproximó  cuando  la  hoguera 
De  la  emancipación  se  habia  encendido, 
Y  aunque  un  tanto  apagada  pareciere, 
Podia  flamear  con  el  menor  descuido. 

Dejemos  serenando  á  esos  vecinos, 
Al  muy  digno  Marqués  mientras  marchamos. 
Hasta  esa  Capital  de  altos  destinos, 
Donde  quizá  á  Fernando  ya  encontramos. 


EL  COMETIDO  DE  FERNAmO. 
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^LEGÓ  Fernando  al  Cuzco  en  cierto  dia 
De  una  festividad  muy  opulenta: 
Era  aquel  de  la  Augusta  Eucaristía 
En  que  gran  lujo  el  vecindario  ostenta. 

Era  tal  la  piedad  de  aquellos  fieles 
Que  hallo  mezquino  esa  ovación  traduzco; 
Pues  si  en  Lima  brillaban  oropeles, 
Con  barras  de  oro  se  alfombraba  el  Cuzco. 

No  es  exageración,  puede  mirarse 
En  una  alta  parroquia  donde  existen. 
Los  carros  que  pudieron  retratarse 
Que  de  ornamentos  y  esplendor  se  visten. 
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Las  efigies  marchaban  suspendidas 
Sobre  un  carro  triunfal  una  por  una, 
Cuyas  ruedas  estaban  guarnecidas 
Con  plata  mas  luciente  que  la  luna. 

Y  no  es  una  ilusión  de  los  pintores 
Esa  oculta  y  valiosa  s^alería, 

Que  ya  en  su  ejecucu  -i  ó  en  sus  colores 
Se  encuentran  rasgos  de  genial  maestría. 

Fué  muy  valiente  el  plan  de  aquel  artista, 
Que  á  la  ])osteridad  mostrar  quisiera, 
Cuantas  rarezas  alcanzó  su  vista, 
Pues  dejó  retratada  aquella  era. 

Porque  la  tradición  que  va  contando 
Los  usos  y  costumbres  con  'Certeza, 
Ha  ido  por  sus  nombres  señalando 
Con  mucha  exactitud  cada  cabeza. 

Y  allí  se  ven  personas  protectoras: 
Autoridades  reales  y  Justicias; 

Y  de  ídta  devoción  grandes  Señoras, 
Con  profusión  llevando  sus  primicias. 

A  igual  tiempo  se  ven  por  todos  lados, 
Cínicv.s  y  burlones  que  existian, 

Y  hasta  los  defectuosos  y  lisiados 
Que  los  de  aquellos  tiempos  conocian. 

G  loria  es  aquesta  que  avaluada, 
Por  una  inteligencia  en  la  pintura. 
Par    un  príncipe  fuera  muy  deseada, 
Pu(      ncierra  maestría  y  hermosura. 
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Y  es  de  tal  extensión  que  ha  tapizado 
TTüdo  ese  templo,  sin  dejar  un  claro, 
Donde  se  encuentra  un  siglo  retratado. 
Que  en  retratar  aquel  pintor  fud  avaro. 


•  •  •  • 


La  ciu<lad  un  vergel  representaba 
Dorando  un  sol  ardiente  sus  tejados, 
Pues  la  lluvia  abundante  que  cesaba 
Los  había  dejado  abril lantiidos, 

Un  fenómeno  raro  se  obsei^vaba: 
De  la  plaza  mayor  hacia  al  Oriente, 
El  padre  de  la  luz  reverberaba, 
Mientras  nublado  estaba  el  Occidente. 

Y  en  esa  parte  clara  se  veía, 
El  matiz  de  las  cintas  y  las  flores. 
Donde  á  paso  triunfal  se  dirijía 
El  palio  del  Seilor  de  los  Señores. 

Una  nube  de  incienso  caminaba. 
Como  aquella  columna  del  hebreo. 
Que  á  Moysc's  el  camino  señalaba 
Para  cumi>lir  su  celestiid  deseo. 

Siempre  la  adoración  tiene  en  el  alma, 
Un  lugar  preferente  á  todas  horas. 
Ya  sea  en  la  tormenta  ó  en  la  calma, 
Si  entona  b  piedad  notas  sonoras. 

Si  es  la  razón  la  que  las  venaí^mueve 
A  esa  entraña  que  siempre  la  obedece. 
No  sé  quien  sea  el  que  á  decir  se  atreve, 
Que  hay  ser  que  á  Dios  su  adoración  no  ofrece. 


<  1 
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En  este  instante  se  encontró  Fernaudo^ 
Sobre  cierta  eminencia  que  podia, 
Ver  el  concurso  que  iba  transitando, 
Que  un  panorama  hermoso  le  ofrecía. 

Y  recordando  el  auje  y  la  grandeza 
Que  el  Imperio  del  Inca  allí  tuviera, 
Pisando  en  su  famosa  fortaleza, 
A  expresarse  empezó  de  esta  manera. 


.* 


A  GRANADA. 


r'-^-^ 


i; 


''Sií^PiTA.  Homero  su  lüada, 
Virgilio  8U  Eneida  á  Italia, 
Que  eii  la  moderna  Olimpiada, 
No  hay  Lucano  ni  hay  Farsalia 
Cuando  se  canta  á  Granada. 


Yo  no  he  visto  tu  hermosura, 
Troya  del  genio  latino, 
Porque  así  fué  mi  ventura, 
Pero  tu  nombre  murmura 
En  mi  alma  un  canto  divhio. 


P 


No  he  tenido  la  fortuna 
De  dormir  en  tu  esmeralda, 
De  muchos  héroes  la  cuna, 
Ni  ver  de  cerca  la  luna 
Sobre  tu  erguida  giralda. 
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Que  al  verte  habría  entonado 
Con  inspiración  ardiente, 
Todo  lo  que  me  han  contado 
De  tu  Genil  perfumado, 

Y  de  tu  historia  valiente. 

Ahora  que  hermosa  te  ries 
De  tantos  hijos  rodeada, 
Libre  ya  de  los  Zegries, 
Yo  no  cambiaré  por  nada 
El  (esculo  que  me  envíes. 

Que  esa  t'é  que  te  lia  inspirado, 
Vive  también  en  mi  frente, 

Y  soy  también  el  soldado. 
Que  hubiera  muerto  á  tu  lado 
Junto  á  la  Cruz  del  Oriente. 

Yo  no  he  visto  tus  cipreces, 
Ni  me  he  saciado  en  tus  fuentes, 
Donde  tus  hijos  mil  veces, 
Beben  el  ámbar  que  ofreces 
Kn  tus  marmóreas  vertientes. 

Ni  he  escuchado  esos  amores 
Que  amor  ninguno  aventaje? , 
Ni  en  tus  ricos  surtidores. 
Bañada  en  aguo  de  flores 
lie  visto  á  tu  Linda  raja, 

Para  otros  son  tus  miradas. 
Ciudad  de  divina  historia, 
Que  vistes  sacrificadas, 
Tantas  frentes  esforzadas 
Que  eternizan  tu  memoria. 
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Te  amo  porque  te  pareces 
A  otra  ciudad  de  mi  suelo, 
Que  el  mismo  mirto  que  ofreces, 

Y  el  mismo  aire  en  que  te  meces, 
Le  dio  de  América  el  cielo. 

Su  Alambra  tiene  hasta  ahora, 
Düiide  sus  regios  campeones, 
La  hicieron  duefia  y  Señora, 
De  todo  el  radio  que  dora 
El  dios  de  sus  Infansones. 

Remedando  tus  jardines, 
Hizo  flores  de  oro  y  plata, 
Del  mismo  metal  delfines, 

Y  hubiera  hecho  querubines 
Si  tu  religión  retrata. 

Tuvo  sus  Abencerrajes, 
Sus  odaliscas  hermosas. 
Que  sus  dorados  encajes, 

Y  sus  opulentos  trajes. 
Eran  de  regias  esposas. 

"Cuzco "por  nombre  le  ha  dado, 
El  Gran  rey  de  esta  comarca, 
Que  fué  por  Dios  inspirado, 

Y  que  el  mundo  ha  confesado 
Ser  el  mas  sabio  monarca. 

Era  la  Meca  sagrada, 
De  la  religión  peruana, 
Que  se  hallaba  circundada 
Toda  su  augusta  morada 
Con  flores  de  filigrana. 
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Fué  la  "Caba^  prodigiosa^ 
Que  muchos  pueblos  rodearan^ 
Donde  estuvo  esplendorosa, 
Sobre  una  urna  valiosa 
La  faz  del  dios  que  adoraran. 

Y  así  como  tú  arrojaste 
La  soberbia  media  luna, 

Y  en  tus  torres  colocaste,. 
En  peanas  de  rico  engaste, 
Las  cruces  una  por  una ; 

Así  en  el  gran  Coricancka, 
Cubierto  con  planchas  de  oro, 
Se  halla  el  cordero  sin  mancha,, 
Do  la  Religión  se  ensancha 
Que  tanto  insultara  el  Moro. 

Mándale  pues  á  tu  hermana^ 
Ciudad  de  tantos  primores. 
De  tu  inspiración  cristiana, 
f        La  flor  que  arranques  lozana 
En  prueba  de  tus  amores. 

Que  aunque  llegue  aquí  marchita. 
Cruzando  los  huracanes, 
Siempre  será  flor  bendita, 
Que  la  piedad  necesita 
Para  vencer  sus  afanes. 

Si  eres  hermana  en  historia. 
De  esta  Granada  peruana, 
Dale  tus  triunfos  y  gloria 

Y  conserva  en  tu  memoria 
Esta  Ciudad  Soberana. 
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Pasado  aquel  momento  de  embeleso, 
Piensa  Fernando  en  acercarBe  al  punto, 
Q  ue  en  su  mente  llevaba  muy  impreso, 
Pues  puso  gran  cuidado  en  el  asunto. 

Nada  menos  que  el  sitio  donde  estal)a, 
Marcaba  exactamente  el  derrotero, 
Que  en  un  pepel  escrito  conservaba 
Por  lo  que  allí  se  encaminó  primero. 

Era  la  fortaleza  que  en  la  historia, 
<Trandes  recuerdos  al  Perú  le  diera, 
Donde  el  Inca  postrero  inmensa  gloria 

ara  el  valiente  indiano  consiguiera. 


!-> 


1 

Bajo  de  la  primera  plataforma, 
Que  en  figura  angular  se  fabricara, 
De  fortificación  gigante  norma 
Se  halla  una  gruta  en  su  interior  muy  rara 

Pues  las  aguas  filtradas  sutilmente, 
Han  producido  el  cuarzo  abrillantado. 
Que  como  un  fleco  se  halla  consistente, 
Cual  si  el  buril  lo  hubiera  cincelado. 

No  hay  acueductos  ni  difícil  paso, 
Ni  señales  de  enfáticos  secretos.: 
Puede  cualquiera  entrar  «n  embarazo, 
Y  diez  hombres  estar  firmes  y  quietos. 

Antes  de  entrar  Femando  al  subterráneo. 
Que  la  naturaleza  ha  zocabado, 
Lo  sujetó  un  deseo  momentáneo, 
y  era  mirar  un  sitio  allí  labrada 


1  >  t 


Sobre  ¡a  vi^i  peña  se  divida 
Como  on  zraa  ac.nrearro  cÍ!iceiai¿T. 
Que  ¡a  vi^ta  liel  ifidio  tna¿Tietiaa 
Creyendo  ver  al  Inca  alli  ¿eacaio. 

Poes  el  regio  lagar  ¿e  íaila  patente* 
Coa  varl«j*  latenkLe^  de  »a  corte* 

Y  otra^  graiias  de:»pa£:«  para  ¡a  gente 
Qoe  ^  adÍTlnaa  por  ¿a  aechara  j  poete. 

Era  un  airio  de  atidieacías  paternales^ 
Como  lo  vienen  luego  demi>jtrand«\ 
Varías  eana^  de  pt>rtes  desiguales 
Do  estarían  los  niños  reposando. 

Mucho  divaga  el  geoloi^o  mirando, 
Aquellas  masas  de  granito  unidas^ 
Que  DO  puede  saber  como  ni  cuando 
Fueron  allí  esas  moles  su^^pendidas. 

Y  lo  que  admira  mas  es  la  adherencia 
Que  en  inconexos  ángulos  se  mira. 

De  continuados  lienzos  que  la  ciencia 
Oree  su  colocación  una  mentira. 

Y  no  es  un  cuento  de  Adas  ni  de  encantos, 
Que  ese  portento  está  siempre  patente : 

Y  de  oquellos  que  me  escuchan,  ¡cuantos 
No  habrán  fijado  en  él  toda  su  mente! 

Se  abisma  el  pensamiento  al  ver  formado^ 
Do  muchas  moles  una  indestructible, 

Y  que  en  la  unión  sin  mezcla  preparada^ 
Clavar  un  alfijer  es.  imposible. 
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Mas  la  casualidad  que  es  la  inventora 
En  el  mundo  invisible  y  el  patente, 
Nos  á  venido  á  divulgar  ahora 
El  gran  secreto  de  esa  antigua  geni  e. 

Cuentan  que  un  propietario,  procurando 
Sacar  intacto  un  cántaro  precioso, 
Con  mucha  precaución  iba  escarbando, 
Por  que  era  de  un  tamaño  portentoso. 

Pero  queltt  impericia  de  sus  peones, 
Deslizó  la  barreta  en  mal  sentido, 
Y  un  líquido  virtióse  á  borbotones 
Cuyo  fetor  jasmas  se  ha  percibido- 
De  tal  manera  que  dejando  todo, 
Para  que  respiraran  los  pulmones, 
Quedo  allí  rota  entre  la  piedra  y  lodo 
Esa  hermosa  vasija  en  dos  fracciones- 
Pero  cual  fué  el  asombro  al  otro  d¡«, 
-Que  con  cuidado  al  sitio  so  llegaron. 
Mirando  que  una  piedra  á  otra  se  unia, 
Pues  con  esa  agua  muchas  se  ablandaron. 

Y  un  d¡C5<tro  "quipucano"  ha  descifrado. 
Que  es  una  yerba  de  poder  tan  raro, 

Que  un  pefiazco  con  ella  restregado, 
Toma  la  forma  de  otro  con  su  amparo. 

Y  es  por  esto  que  cuerpos  tan  enorme?, 
Se  ven  así  tan  fuertemente  unidos, 

Con  cuya  solución  quedan  conformes, 
El  ingenio  y  la  ciencia  sorprendidos. 
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Puede  decirse  pues  que  esos  indianos, 
Así  como  el  ruibarbo  entre  la  pezca, 
Un  vegetal  t^nian  en  sus  manos 
Para  emprender  toda  obra  gigantezca. 

Todo  estaba  el  poeta  contemplando 
Con  la  profundidad  de  sus  talentos, 
Cuando  insenciblemente  iba  llegando 
Al  sitio  que  buscaban  sus  intentos. 

Y  penetrando  luego  en  la  caverna 
.Se  dirijió  al  lugar  que  le  indicaron, 
Donde  ya  era  preciso  una  linterna 
Cuando  dos  individuos  lo  asaltaron. 

Si  la  gruta  no  tiene  otras  señales 
Que  aquellos  que  la  vista  reconoce. 
Hay  noticias  también  tradicionales 
Que  allí  un  camino  extenso  fabricóse. 

Que  según  los  antiguos  traductores 
De  aquellos  "quipus''  de  alta  inteligencia, 
Iba  á  dar  á  los  mismos  corredores, 
De  un  templo  de  magnífica  presencia. 

Y  es  muy  cierto  que  aquellos  conversores, 
Que  tanto  en  todo  el  mundo  dominaron, 

La  propensión  tonian  de  castores. 
Que  harto  de  bajo  de  la  tierra  andaron. 

Y  la  prueba  se  encuentra  en  esas  sendas 
Que  cual  otra  pompeyas  y  herculanos, 
Formaban  del  jesuita  las  prevendas, 
Ocultando  tesoros  soberanos. 


\ 
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Mas  volvamos  al  caso  del  poeta, 
Que  sorprendido  por  tan  brusco  encuentro^ 
No  atinaba  en  mostrar  la  papeleta, 
Pues  la  razón  no  hallábase  en  su  centro. 

Y  sí  al  rasgar  su  vestidura  en  tanto, 
La  rama  de  ciprés  no  apareciera, 
Mayor  habría  sido  aquel  espanto. 
Pues  decretado  estaba  el  que  muriera. 

Pero  apenas  la  seña  se  encontrara, 
Todo  en  benevolencia  convirtieron, 
Esos  agentes  de  consigna  rara, 
Que  con  muestras  de  amor  lo  condujeron. 

Era  un  simil  la  cueva  de  este  monte, 
De  aquella  que  en  el  arco  se  formara. 
Del  puente  del  Rimac  cuyo  horizonte, 
De  libertad  al  interior  llegara. 

Una  de  muchas  grandes  sucursales, 
Que  la  conspiración  robustecia. 
Que  iba  asociando  á  multitud  de  leales 
Sin  ser  preciso  el  resplandor  del  dia. 

Mas  ó  menos  los  miembros  se  expresaban 
Con  el  mismo  ardimiento  y  valentía. 
Pues  también  como  en  Lima  se  ilustraban 
Y  allí  también  el  genio  florecia. 

Después  de  varios  rasgos  expresados 
En  honra  de  la  causa  que  emprendiau 
Quisieron  escuchar  los  congregados 
Al  enviado  que  tanto  distinguían. 


-  j 
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Y  cediéndole  el  puesto  que  ocuparon 
L«js  que  habiaa  hablado  coa  destreza, 
A  que  otro  tanto  hiciera  lo  invitaroa 
Y  él  así  comenzó  con  irran  firmeza. 


Sí  con  la  hiél  mi  lengua  está  embebida. 
Viendo  al  Perú  con  el  crespón  de  luto, 
¿Que  p«>drá  hablar  estandn  el  alma  herida, 
Sino  aquello  que  un  tiempo  hablara  Bruto  f 
Por  un  patriota  corazón  nioTÍ<la, 
Su  espacio  nunca  puede  estar  enjuto, 
Que  no  debo  dejar  el  alma  quieta 
Cuando  el  fierro  invasor  á  un  mundo  reta. 

'*  Cuzco,''  es  el  corazón  de  otra  Lucrecia, 
Donde  se  \é  el  puüal  eusangretado. 
Que  Lima  sacará  con  mano  recia, 
Jurando  herir  al  proditor  menguado. 
Pronto  el  Tarquino  de  soberbia  necia, 
Será  por  el  abismo  sepultado. 
Que  al  levantarse  nuestra  nueva  Roma 
La  vanidad  de  Espaila  se  desploma. 

De  mi  pluma  no  quiero  yo  aimonias. 
No  quiero  cantos  ni  le  pido  &ma; 
Mejor  que  la  ovación  de  cuatro  d'as, 
Quiero  hacer  algo  por  quien  tanto  se  ama. 
Antes  de  ver  mi  patria  en  agonías. 
Presento  el  corazón  <jue  ella  me  inflama. 
Escribiendo  sobre  él  con  alma  ardiente, 
La  inspiración  de  americana  trente. 
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Y  sí  es  verdad  que  es  arma  la  palabra. 
La  vanguardia  en  las  guerras  populares, 
Dejad  que  del  patricio  el  pecho  se  abra, 
Que  é\  también  hace  fuego  en  los  hogares. 
También  la  estatua  del  valor  se  labra 
Con  cincel  del  alma  y  sus  cantares, 

Y  á  la  pólvora  unido  el  pensamiento. 
Levanta  la  explosión  al  firmamento. 

Indolencia  es  quedarse  en  los  placeres 
Cuando  en  guardia  se  ven  nuestras  legiones, 
Cuando  venganza  gritan  las  mujeres 
jTienen  ó  no  los  hombres  corazones?. . 
De  sangre  deben  de  ser  los  caracteres. 
Gritos  de  guerra  todas  las  canciones, 

Y  al  divisarse  alguna  na\e  ibera 

Con  nuestra  sangren  escribiremos  muera. ! 

Tiene  su  escuadra  monstruo  el  nuevo  mundo 
Que  no  han  medido  aun  los  invasores: 
El  lado  del  Atlánticío  profundo 

Y  el  gran  sepulcro  de  conquistadores. 
Para  llegar  al  vértice  un  segundo 
Necesitan  los  remos  vencedores, 

Y  asombrada  verá  pronto  la  España 
Que  no  vence  el  poder  vence  la  saña. 

Batirnos  en  detal  piensa  orguUosa, 
A  cien  pueblos  nacidos  de  batallas. 
Olvidando  su  historia  lastimosa 
Que  miraron  también  moriscas  playas. 
Has  cambiado  tus  versos  por  la  prosa, 

Y  en  gigantesco  plan  tu  brazo  ensayas: 
Te  han  engañado  miserablemente, 
Nadie  subyuga  al  nuevo  Continente. 
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Arma  de  mucho  alcance  es  la  osadía, 

Y  el  miedo  siembra  el  hacha  de  abordaje 

Y  cae  la  fatuidad,  la  gallardía 
Cuando  el  h(íroe  se  lanza  en  su  coraje. 
Balsas  á  el  agua  y  remos  á  porfia, 

Y  no  hay  poder  que  nuestra  gente  ataje: 
Lanzado  el  grito  que  el  valor  despierta, 
Hasta  el  fondo  del  mar  ó  á  la  cubierta. 

Página  hermosa  suelo  magestuoso 
Sobre  tí  va  á  escribirse  nuestra  historia  : 
Tesoro  de  proezas,  libro  hermoso 
Que  has  de  cantar  de  un  mundo  la  victoria. 
Deja  pues  la  quietud,  tiembla  furioso 
Para  arrojar  de  tí  la  hispana  escoria: 
Mañana  con  tú  brazo  omnipotente 
Vas  á  entregarnos  libre  al  Continente. 


Grandes  demostraciones  se  le  hicieron 
De  aprobación  por  toda  la  Asamblea, 
Y  sí  en  vivos  aplausos  no  rompieron, 
Fué  por  que  el  ruido  allí  no  se  desea. 

La  comunicación  que  condujera, 
Versaba  sobre  unir  un  gran  partido, 
En  la  parte  Oriental  que  compusiera 
Nuestra  montaña  real  que  está  en  olvido. 

Y  para  tal  intento  era  preciso, 
Que  un  pretesto  adecuado  se  buscara, 
Para  evitar  un  serio  compromiso 
Con  los  colonos  de  la  vista  clara. 
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Muy  pronto  se  encontró  y  era  el  siguiente 
Una  pequeña  expedición  se  haría, 
En  busca  del  metal  muy  reluciente 
Que  tanto  el  español  apetecía. 

Pero  antes  de  partir  nuestro  poeta 
Que  aquella  capital  lo  entusiasmaba, 
Tendiendo  en  ella  una  mirada  inquieta, 
Sublimente  así  la  saludaba. 


AL  cuzco. 


Salve  ¡oh  Señora  «iempre  esclarecida, 
Cuya  grandiosa  historia  se  delata, 
Desde  el  océano  de  la  faz  tendida, 
Hasta  las  cumbres  de  brillante  plata. 

Salve  otra  vez  mansión  de  aquellos  manes, 
De  los  del  Sol  bien  titulados  hijos: 
De  un  alma  cielo  intrépidos  titanes. 
De  firmes  leyes  y  mandatos  fijos. 

Oh,  quien  cantar  pudiera  tu  grandeza. 
Ciudad  de  Reyes  de  celeste  cuna. 
Cual  Garcilaso  enmedio  tu  belleza, 
Cantó  una  vez  la  colosal  fortuna. 

Quien  elevar  los  ecos  de  su  lira, 
Sobre  el  dintel  que  apareciera  Manco, 
Nuncio  del  Sol  que  á  tú  presencia  gira 
Sobre  seiuialcs  de  záfiro  y  blanco. 
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Mas  yo  te  miro  aquí,  la  erguida  palmai 
Que  un  dia  al  cielo  leyantó  su  fruto, 
Sobre  el  musgo  postrada,  en  triste  calma, 
Llena  de  angu^stia,  de  amargura  y  luto. 

Y  no  otra  vez  el  alma  se  atre\áera, 
Con  mi  lauda  murmurar  tu  pena: 
Ni  alzar  mi  voz  en  troba  plañidera 
Puedo  al  mirarte  de  pesares  llena, 

Pero  tu  gloria,  tu  poder,  tu  nombre, 
Borrar  no  pueden  nunca  los  dolores: 
Oh  tu  el  joyel  de  sin  igual  renombre, 
Basado  en  oro  estas,  llena  de  flores, 

Y  tu  fama  las  ondas  de  Apurímac, 
Conducen  ledas  á  etemal  memoria; 
Cuando  ufanado  te  saluda  el  Rimac, 

Y  al  mundo  cuenta  tu  imperial  historia. 

Levántate  magnífica  lumbrera, 
Del  Nuevo  Mundo  estrella  magestuosa, 
Que  al  astro  rey  detiene  en  su  carrera: 
Vedada  estas  aun  púdica  esposa. 

Lirio  del  valle  cuya  vara  esbelta, 
Convida  el  seno  de  su  flor  fecundo, 
¿Quién  al  mirar  tu  cabellera  suelta. 
No  te  dará  el  sitial  del  Nuevo  Mundo?. . 

Llanos,  montañas,  bosque  y  praderas, 
Todo  en  redor  á  tu  poder  saluda ; 

Y  si  volver  á  tu  esplendosr  quisiera, 
La  voz  del  trueno  tu  mandato  escuda. 
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^uizá  tu  VOZ  la  tempestad  ordena, 
í)irije  al  rayo,  la  campiña  inunda; 
Y  haces  bajar  á  tu  esmeralda  amena 
La  bella  luz  del  Sol  que  te  fecunda. 

Que  nítdfie  al  ver  tus  torres  cinceladas, 
Podrá  negar  tu  magestad  primera: 
Muéstrate  grande  pues,  que  en  tus  miradas 
Se  vea  siempre  tu  esplendor  siquiera. 

Que  el  mismo  cielo  á  cobijarte  viene, 
Cuando  en  tu  seno  hermoso  te  reclinas, 
Con  blanco  armiño  que  veladas  tiene 
Tus  pupUas  un  rato  peregrinas, 

Pero  apenas  el  Dios  de  tus  infantes, 
Tiñe  el  inmenso  azul  de  jalde  y  grana; 
Dejas  caer  tu  manto  de  brillantes 
Para  mirar  el  Sol  de  la  mañana. 

Para  adornar  entonces  tu  hermosura 
La  mano  misma  del  Eterno  traza, 
Con  la  del  cielo  sin  igual  pintura 
El  iris  oh.,  que  tu  extensión  abraza. 

Yo  te  saludo  rey  na  esclarecida. 
Cuya  grandiosa  historia  se  dliata, 
Desde  el  Océano  de  la  faz  tendida 
Hasta  las  cumbres  de  brillante  plata. 
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cu  efecto  marcharon  sin  tardanza 
Por  una  senda  que  algo  se  dilata, 
Mintiendo  aquella  sórdide  esperanza 
Hasta  el  valle  feraz  de  **Marcapata." 

Y  como  en  ese  tiempo  se  explotaba 
El  "Basiri"  entre  muchos  lavaderos, 
La  aurífera  codicia  los  salvaba 
Pe  sus  mas   recelosos  carceleros. 


Fernando  pues  siguió  la  carabana, 
Que  todo  era  para  él  hacer  fortuna. 
Si  su  amor  de  la  noche  á  la  mañana 
J^i  miraba  mas  lejos  que  la  luna. 
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Pudiera  ser  que  aquella  loca  ingrata, 
Que  en  forma  de  una  rueda  se  nos  pinta, 
Haciéndole  mirar  su  faz  de  plata, 
Le  diera  una  existencia  ya  distinta. 

Así  es  que  dio  cabida  á  aquel  deseo 
Que  no  hay  un  corazón  que  no  lo  sienta, 
Que  si  el  oro  es  dragón  no  es  dragón  feo 

Y  4  la  misma  honradez  harto  le  alienta. 

Cruzando  pues  los  bosques  mas  frondosos 
Pudo  encontrarse  un  dia  en  cierta  cima, 
Como  aquellos  hebreos  ambiciosos 
Que  iban  en  pos  de  un  prometido  clima. 

Pudo  extender  su  vista  en  el  momento 
Que  la  arid(?z  dejaba  hacia  su  espalda, 

Y  saciar  su  anhelante  pensamiento 
Mirando  un  mar  de  vivida  esmeralda. 

Pues  la  vegetación  es  estupenda, 

Y  de  esas  tierras  la  abundancia  espanta, 
Que  al  entrar  la  conquista  en  esa  senda 
Habría  sido  su  obra  grande  y  santa. 

No  fueron  doctos  pues  los  encargados. 
Para  buscar  un  sitio  prominente, 
Que  prefirícron  llanos  despoblados 
A  un  terreno  feraz  y  floreciente. 

Que  es  preciso  mirar  en  su  estructura 
La  natural  irrigación  que  ostenta. 
Pues  parece  que  el  suelo  allí  procura 
Saciar  álos  vivientes  que  alimenta. 
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Como  una  mano  abierta  se  divisan 
Los  rios  que  se  enlazan  por  doquiera, 
Que  apropiados  terrenos  fertilizan, 
Donde  una  tribu  muy  feliz  viviera. 

Sin  ir  á  mendigar  con  sed  furiosa 
Al  estanque  egoista  del  vecino, 
Un  hilo  de  agua  en  noche  vergonzosa. 
Que  á  cierta  tierra  le  negó  el  destino. 

Terrenos  que  no  aguardan  estaciones 
Para  hacer  levantar  la  mies  erguida, 
Que  sin  sentir  arados  ni  azadones 
Brotan  mas  que  la  tierra  prometida. 

En  el  primer  descanso  que  se  hiciera 
En  un  sitio  de  forma  cavernosa, 
Llegó  á  mirar  Femando  en  la  frontera 
Colocada  una  cruz  casi  ruinosa. 

Y  recordando  luego  aquellos,  dias, 
Que  en  el  regazo  maternal  rezaba, 
Le  dirijió  estas  tiernas  armonías 
Que  su  mísero  estado  le  inspiraba. 


j  Oh  Cruz,  aquí  abandonada 
Morando  en  desierta  cueva. 
Del  verde  orin  insultada, 
Do  ningún  cristiano  eleva 
Una  plegaria  sagrada. 
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¿Qud  te  hizo  el  pueblo  cristiano 
Para  que  le  abandonaras, 

Y  ár  este  lugar  tan  lejano 
Tus  pasos  encaminaras, 
En  tu  enojo  soberano?. . 

Pero  no!. .  ¿te  habrá  traida 
Algún  sagrado  ministro, 
Que  contigo  ha  convertido 
A  la  fé  de  Jesucristo, 
A  quien  aquí  te  ha  prendido!.  . 

Si  es  cierto  emblema  sagrado, 
Que  tanto  mi  alma  venera. 
Una  lágrima  postrado, 
«.  Vierto  sobre  tu  madera. 

Que  mi  infiuicia  ha  recordado. 

,  Que  á  mí  también  me  enseñaron^ 
Cuando  era  tierno  mi  pecho, 
Los  que  humilde  me  educaron 
Ante  un  madero  mal  hecho. 
La  devoción  que  heredaron. 

Que  yo  también  resentía 
Esc  palpitar  divino, 

Y  aunque  en  las  risas  vivia, 
Le  rezaba  de  con  ti  no 
Toda  oración  que  aprendia. 

Mas  hoy  puedo  contemplarte 
En  el  sitio  en  que  le  miras,, 

Y  con  mi  llanto  bañarte, 

Y  al  santo  amor  que  me  inspiras^ 
Mi  coraaon  entregarte. 
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Quédate  señal  divina, 
Testigo  de  mi  paciencia, 
Que  si  mi  suerte  se  inclina 
A  remediar  mi  indigencia, 
No  serás  Cruz  peregrina. 

Que  pueda  siempre  mirarte, 
Como  mi  invencible  egida, 

Y  que  al  fin  pueda  llevarte, 
Hasta  mi  ciudad  querida, 

Y  á  cada  instante  adorarte. 

Y  esas  ramas  que  tus  brazos 
Atan  con  inmunda  escoria. 
Sean  un  dia  los  lazos, 

Que  me  traerán  la  memoria 
De  mis  juveniles  pasos. 

Y  todo  cuanto  te  pida 
Por  el  dia  en  que  te  vi, 
Concédelo  cruz  querida, 
Porque  solo  espero  en  tí 
En  la  muerte  y  en  la  vida. 


La  simulada  empresa  era  concluida, 
Bajo  el  abrigo  de  ese  bosque  extenso, 
Y  solo  se  aguardaba  á  la  partida 
Que  de  un  gran  rio  habita  en  el  desenso. 

Ala  siguiente  aurora  divisaron 
Sobre  la  banda  opuesta  á  los  salvajes. 
Que  con  grande  algazara  se  acercaron 
Haciendo  alarde  do  distiritos  trajes. 
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Y  en  efecto  ostentaban  los  Testidoop 
Que  los  conquistadores  se  ponían, 
Pero  eran  en  la  carne  reteñidjs 
Que  á  lo  lejos  exactos  parecían. 

Cotas  de  malla  y  todos  sus  herrajes^ 
Sabían  figurarse  diestramente ; 
Faldones  del  vestuario  y  aun  encajes 
Que  engaflaban  doquier  vifetos  de  frente. 

Se  encontraba  por  medio  una  quebrada,. 
De  tan  sublime  situación,  que  admira, 
Ver  en  esas  montañas  retratada 
Toda  ilusión  por  que  un  pincel  suspira» 

Después  de  algunas  leguas  de  un  senderot 
Por  debajo  del  bosque  oscurecido, 
En  donde  alumbra  el  sol  como  un  ludera 
Llegaron  á  un  lugar  bello  y  florido. 

Y  al  recibir  esa  impresión  tan  grata,. 
De  contemplar  al  sol  sin  los  ramajes^ 
Que  ni  la  lluvia  inmensa  los  desata. 
Sin  querer  adoraron  sus  alajes. 

El  rio  ^^Tono'^  al  frente  salpicaba 
Sus  espumas  de  plata  reluciente, 
Y  una  cuerda  muy  gruesa  se  miraba 
Dos  peñascos  uniendo  frente  á  frentte' 

Esa  palabra  "Oroya"  que  es  oriunda^ 
Del  indígena  idioma  designaba, 
En  el  tiempo  del  noble  Superunda. 
üjii.  líiebículo  raro  que  se  usaba' 
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Consistía  en  dos  cuerdas  amarradas 
Por  los  sitios  estrechos  de  algún  ria 
Con  unas  cestas  donde  bien  sentadas 
Las  personas  pasaban  sin  desvio. 

Observándose  si,  que  las  argollas, 
No  rosasen  las  cuerdas  principales, 
Peligro  general  de  los  oroyas, 
Siempre  de  consecuencias  muy  fatales. 

Una  humilde  cabafía  en  que  vivia, 
Según  dicen  un  Inca  fugitivo, 
Esa  orilla  del  rio  embellecia, 
Por  su  exterior  sencillo  y  atractivo. 

Rodeada  de  sembríos  ^productores, 

Y  ardiendo  el  fuego  que  al  viajero  anima. 
Estaba  convidando  á  los  cantores 

A  componer  allí  sentido  rim^. 

Ese  cálido  aliento  de  los  valles: 
Cantando  el  ave  al  son  del  ancho  rio, 

Y  las  palmeras  de  encorbado  talles. 
Gimiendo  al  suelo  gotas  de  rocío. 

Un  hermoso  jardin  siempre  ambulante, 
Brindando  flores  con  esmaltes  de  oro, 
Que  tapizan  el  aire  á  cada  instante 
Sacando  de  otras  flores  su  tesoro. 

Donde  el  ave  simbólica  de  Juno, 
Muchos  Argos  soltara  por  el  viento, 
Que  aquellos  gusanillos  de  uno  en  una 
Con  ellos  se  engalanan  al  momento. 
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Pero  ¡  adonde  no  hahrá  llanto  y  pesares ! 
j  Quien  ha  de  hallar  esa  primer  morada, 
Que  el  Génisis  retrata  en  sus  cantares: 
Si  está  la  humanidad  desheredada ! 

¡  Si  no  es  aquí  adonde  han  de  celebrarse, 
Esas  eternas  bodas  celestiales: 
Si  es  un  lecho  do  siempre  ha  de  soñarse. 
Esta  triste  mansión  de  los  mortales ! 

El  cansancio  que  habia  fatigado, 
Los  músculos  sensibles  de  Femando, 
A  un  árbol  lo  tenia  reclinado 
Sin  duda  el  agua  con  ardor  deseando. 

Nadie  adivina  mas  las  impresiones. 
Como  el  sensible  ser  que  tanto  amamos: 
Su  deleite  es  curar  los  corazones: 
]\ruy  claro  es  pues,  de  la  muger  hablamos. 

Una  joven  hermosa  contemplaba, 
Aquella  escena  grata  á  sus  miradas; 
Pues  parece  que  un  tanto  recordaba 
Otras  por  su  lealtad  abandonadas. 

Pues  aunque  en  traje  de  zagala  estaba. 
Encubría  cierto  aire  de  nobleza, 
Que  con  poco  trabajo  adivinaba 
El  que  tuviese  en  el  mirar  destreza. 

Ella  fue  quien  corriendo  á  una  vertiente, 
Llenara  una  vasija  con  presteza, 
Que  presentó  á  Fernando  diligente 
y  pudorosa  al  punto  se  regresa. 


.jfís; 
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Mas-  el  joven  Fernando  vislumbraba, 
Algún  secreto  en  ese  rostro  hermoso, 
Y  para  descubrir  la  interrogaba 
Ponderando  su  estado  lamentoso. 

Y  en  un  momento  de  solaz  que  hallara, 
Pasado  el  agazajo  hospitalario. 
Como  un  grupo  entre  todos  se  formara. 
Buscar  la  distracción  fué  necesario. 

Entonces  el  poeta  se  brindara. 
Para  contar  una  sentida  historia. 
Que  mas  ó  menos  por  aqui  empesára, 
Si  no  me  es  muy  ingrata  la  memoria. 
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En  las  mañanas  bellas, 
Que  el  grato  Abril  convida, 
Una  zagala  inquieta 
De  mal  prendidas  cintas, 

Corria  sin  fortuna, 
Llevando  un  cantarillo. 
Asido  á  la  cintura 
Del  talle  mas  pulido. 

Cuan  ufana  mostraba 
Su  pié  descalzo  y  bello, 
Y  aquella  faz  lozana 
Sin  pena  ni  tormento. 

Lucian  sus  rodillas 
Sus  vestidos  rasgados. 
Mas  ella  siempre  erguida 
Marchaba  paso  á  paso. 
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Fijaban  mil  sus  ojos 
En  sus  pechos  turgentes, 
Y  muchos  como  locos 
Creianla  Citeres. 


Ay  hija  de  los  Incas, 
Que  ostentas  la  pureza, 

Y  que  gozas  la  vida 
Mas  grata  y  placentera. 

Adiós,  y  tu  hermosura 
No  manchen  los  pesares. 
Ni  la  negra  fortuna 
Consiga  malograrte. 

Adiós,  divina  estrella 
De  esta  dorada  patria, 
Adiós,  linda  Cuzqueña 
Emblema  de  las  gracias. 

Oh  tu,  que  nada  sabes. 
Que  la  ilusión  ignoras, 

Y  jamas  suspirastes 
Por  la  pasión  traidora. 

Murmuro  aquesto  en  tanto 
Que  á  una  fuente  llegaba, 
A  cuyo  borde  un  rato 
Sentóme  á  contemplarla. 

Y  al  fin  de  mil  suspiros. 
Reparo  que  levanta 
Su  lleno  cantaríllo, 
y  llorando  se  marcha. 
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Pues  también  padecía, 
En  8u  estado  ignorante, 
Y  amargaba  su  vida 
Con  la  pasión  cobarde. 


El  dia  en  que 


Un  grito  horrendo  suspendió  el  reluto, 
En  que  la  aldeana  interesada  estaba, 

Y  todos  hasta  el  rio  en  breve  rato 
Fueron  á  ver  lo  que  esa  voz  causaba. 

Pero  oh  dolor  I- -  miraron  con  asombro, 
Que  las  cuerdas  del  puente  no  existían, 

Y  un  objeto  embebido  en  el  escombro 
Que  del  rio  las  aguas  destruian. 

Era  el  anciano  Inca  entre  la  cesta. 
Que  habiendo  reventádose  la  oroya, 
En  el  principio  de  la  orilla  opuesta 
Esa  gran  cuerda  abandonó  la  argolla. 

Y  cayendo  con  ruido  estrepitoso, 
A  lina  profundidad  que  horripilaba. 
Salvarle  la  existencia  era  infructuoso. 
Si  el  agua  ya  su  cuerpo  destrozaba. 

Todo  vino  á  cambiarse  en  alaridos, 

Y  actos  desesperados  por  doquiera; 
Pues  deseaban  mirarse  sumergidos 
En  el  sitio  en  que  el  Inca  sucumbiera. 
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El  reducido  hogar  de  esa  cabana, 
Quedaba  sin  la  sombra  mas  querida, 
Sin  esa  joya  que  buscaba  España, 
Para  comprarla  ó  destruir  su  vida. 

Porque  una  vez  que  convocado  habia 
A  este  vastago  ilustre  ante  la  Audiencia, 
Que  un  terreno  mezquino  prometia 
Al  que  era  dueño  de  tan  vasta  herencia ; 

Con  grande  magestad  él  señalara, 
Del  tendido  tapete  un  solo  canto, 
Diciendo  que  era  mengua  el  que  aceptara 
Si  él  por  su  estirpe  poseía  tanto. 

Que  mucho  mas  brindaban  sus  abuelos, 
Para  agraciar  la  fé  de  sus  vasallos : 
Tierras  ingentes,  plácidos  Carmelos 
Quizá  con  flores  de  brillantes  tallos. 

Que  podian  aun  ver  esa  estancia 
Que  un  obsequio  imperial  constituyera, 
Que  se  nombra  '*  Yucay"  y  que  en  su  infancia 
Una  delicia  indescriptible  fuera. 

Rodeada  de  florestas  primorosas, 
Donde  rivalizaban  dos  metales, 
Fingiendo  hasta  el  aroma  de  las  rosas 
Pues  salvando  el  color  eran  iguales. 

Curtidores  de  plata  abrillantada, 
Y  del  mismo  metal  limpio  acueducto, 
Que  estar  regando  siempre  figuraba 
La  esmeralda  que  allí  era  el  producto. 
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De  oro  á  martillo  el  baño  deleitoso/ 
Donde  sus  nobles  deudos  reposaban, 
Mientras  del  ^^Pisonay"  árbol  coloso 
Su  naciabable  copa  contemplaban. 

Árbol  testigo  de  millares  de  años, 
Cuyo  diámetro  inmenso  tanto  admira, 
Existe  aun  y  en  uno  los  rebaños 
Duermen  cuando  el  pastor  ya  se  retira. 

Que  ni  el  fuego  jamás  lo  ha  consumido 

Y  en  su  quemado  tronco  aun  convida, 
Un  albergue  tal  vez  apetecido 

En  una  tempestad  enfurecida. 

*^¡  Árbol  que  has  de  mirar  también  el  dia 
*^Que  el  llanto  de  mis  hijos  se  consuele: 
'^Vive  pues  ^^Pisonay^'  con  tu  osadía 
'^Y  tu  poder  por  nuestro  Imperio  vele!" 

Pues  replicando  así  se  retirara 
Desechando  promesa  tan  mezquina, 

Y  á  donde  fué  ninguno  adivinara. 

Ni  lo  que  piensa  hacer  nadie  imagina. 

Finalizaban  pues  las  esperanzas 
De  millares  de  subditos  amantes, 
Que  tendian  doquier  sus  asechanzas 
Para  verse  tal  vez  pronto  triunfantes. 

Aquella  linda  aldeana  era  la  esposa 
De  un  hijo  de  este  Inca  desdichado. 
Oriunda  de  la  España  y  muy  graciosa 
Que  aquel  indiano  habia  abandonado. 
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Y  el  padre  generoso  en  su  retiro, 
A  esta  hermosura  con  amor  cuidaba, 
Mientras  tomara  esperanzado  giro, 
De  sus  fueros  el  plan  que  procuraba. 

*' María  de  Esquivel"  era  su  nombre: 
Noble  también  según  la  historia  cuenta, 
Pero  tan  rara  unión  no  nos  asombre. 
Si  el  interés  de  todo  se  alimenta. 

Pues  relatan  que  el  padre  de  esta  hermosa, 
Sabiendo  que  el  mancebo  conocía. 
Do  estaba  la  fortuna  fabulosa. 
Que  en  todo  su  esplendor  ''Huáscar"  tenia; 

No  trepidó  en  casarla  con  manejos 
Que  hasta  cierto  lugar  poco  le  honraban ; 
Pues  á  pesar  de  avisos  y  consejos. 
Sus  ambiciosas  miras  lo  cegaban. 

Y  lo  que  mal  empieza  mal  concluye : 
Que  explotar  sin  temor  un  sacramento, 
Mucha  ignorancia  en  el  cristiano  arguye. 
Que  desprestigia  un  santo  pensamiento. 

Vino  este  aserto  á  comprobarse  luego. 
Que  esa  luna  de  miel  pronto  pasara; 
Pues  el  tal  Esquivel  de  anhelo  ciego 
Al  joven  Carlos  su  intención  mostrara. 

Cuando  él  tenia  un  serio  juramento, 
Delante  de  su  padre  pronunciado, 
Que  aunque  se  viera  mísero  y  hambriento, 
No  hablar  de  aquel  tesoro  tan  sagrado. 
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Muchas  fiíeron  las  redes  estendidas, 
Por  el  deseo  audaz  de  la  codicia ; 
Mas  todas  á  la  Tez  fueron  fallidas^ 
Pues  nunca  hallaron  ocasión  propicia. 

Hicieron  lo  qua  han  hecho  en  muchas  cortes, 
Pervirtiendo  á  los  príncipes  incientes, 
Para  volverlos  fáciles  resortes 
De  mil  maquinaciones  diferentes, 

Al  vicio  del  azar  lo  encaminaron, 

Y  desgraciadamente  consiguieron, 

Que  jugara  hasta  aquello  qme  guardaron 
Para  dotar  la  novia  y  que  perdieron. 

En  tal  estado  la  miseria  y  llanto, 
Era  el  pan  cuotidiano  de  esa  casa, 
Que  en  sus  alcobas  contemplaba  tanto, 
"Que  el  describirlo  el  corazón  rechaza. 

Refieren  que  una  noche  tempestuosa 
Que  la  infeliz  Maná  se  acostaba. 
Sin  alimento,  trémula  y  llorosa. 
El  joven  Carlos  muy  alegre  entraba. 

Y  deseando  saber  que  motivaba 
Ese  placer  para  ella  inucitado, 
Vio  que  ya  su  marido  le  entregaba. 
Un  peso  enorme  de  oro  amonedado. 

Somos  felices  I  Carlos  prorrumpia. 
En  tres  horas  á  todos  he  ganado; 

Y  ha  sido  tanta  la  fortuna  mia, 

Que  si  hay  mas  oro,  mas  te  hubiera  dado. 

S  3 
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Ya  podrán  figurarse  lo»  lectore» 
La  mutación  que  esa  infeliz  taviera^ 
Si  una  larga  miseria  y  sus  rigores 
Con  esa  cantidad  borrar  pudiera. 

Así  es  que  á  un  solo  tiempo  resonaban 
De  ambos  las  espresiones  de  alegría; 

Y  hacian  cuentas  y  su  plan  formaban 
Diciendo  cada  cual  lo  que  se  haría. 

Pero  como  el  placer  también  fatiga^ 
Se  rindieron  sus  cuerpos  al  descanso; 

Y  en  esa  noche  la  mejor  amiga 
Tuvieron  sueños  que  á  pintar  no  alcanzo. 

•  * 

Pero  hay  un  genio  que  jamas  se  acuesta  ; 
Que  siempre  se  halla  en  pie  de  noche  y  dia: 
Es  el  vicio  que  está  de  lanza  en  hierta, 

Y  no  descansa  nunca  en  su  porfía. 

Los  insomnios  que  á  Carlos  le  asaltaban^ 
Creyendo  verse  en  un  tablero  inmenso, 
Inflamaban  su  pecho  y  lo  impulsaban 
Viendo  rodar  el  oro  sobre  el  lienzo. 

Sus  apuestas  doblaba  y  repetía, 
Haciendo  alarde  de  insultar  la  suerte, 
Que  á  sus  conjuros  siempre  obedecia, 
Formando  su  caudal  siempre  mas  fuerte. 

No  pudo  mas:  sus  ojos  se  entreabrieron, 
Y  estando  aun  la  noche  en  su  carrera, 
Sus  manos  vigorosas  extrangeron 
Ese  oroque  su  esposa  recojiera. 
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Marchó  al  paraje:  todos  lo  esperaban. 
Que  harto  conoce  el  vicio  á  su  soldado; 

Y  tal  con  su  regreso  allí  contaban, 
Que  ni  su  asiento  habían  ocupado. 

Ni  una  señal:  ninguna  accibn  siquiera, 
Dio  á  conocer  su  marcha  ni  regreso; 
Que  irse  y  volver  es  impresión  lijera, 
Cuando  está  el  juego  en  su  fragor  y  exceso. 

Se  lanzó  pues  á  remedar  su  sueño, 

Y  tan  mentido  fué  en  sus  impresiones, 
Que  no  tuvo  que  hacer  muy  grande  empeño 
Para  perder  los  últimos  doblones. 

Y  antes  que  su  vergüenza  se  pintara 
Con  la  luz  de  la  aurora  que  rayaba, 
Cuando  la  esposa  en  su  placer  soñara, 
Con  cuidado  en  su  lecho  se  acostaba. 

Amaneció  por  fin,  y  el  primer  paso, 
Que  emprendiera  la  esposa  en  su  aposento, 
Fué  abrir  un  arca  y  extender  su  brazo 
Para  palpar  el  oro  en  un  momento. 

Y  cual  su  asombro  fu¿  cuando  no  hallara 
Ni  el  mas  simple  vestigio  de  esa  suma, 

Y  al  dormido  consorte  interrogara: 
Muy  débilmente  lo  expondrá  mi  pluma. 

Recordando  el  esposo  le  pregunta. 
Lejos  de  contestar,  con  gmn  sorpresa: 
La  fortuna  de  ai>oche,  ella  le  adjunta; 

Y  él  replica  ¡has  perdido  la  cabeza!. . 
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Has  soñado  infeliz  y  te  impresiona 
La  realidad  que  tu  deseo  aspira: 
Yo  también  suefio  verme  con  corona 
Que  pierdo  cuando  el  sueño  se  retira- 
Este  contraste  á  una  muger  pudiera 
Debilitar  sus  fuerzas  y  postrarla; 
Pero  al  contrario  en  la  Esquivel  prendiera 
una  llama  difícil  de  apagarla. 

El  volcan  de  la  ira  femenina, 
Cuyas  lavas  no  enfrian  ni  el  Océano: 
Que  si  en  jamar  es  la  muger  divina, 
Es  en  aborrecer  peor  que  un  alano. 

La  casa  marital  fué  convertida, 
En  un  puesto  de  torpes  verduleras, 
Donde  cada  expresión  era  una  herida 
Para  el  indio  y  sus  razas  venideras. 

Que  infamemente  habíanla  engañado, 
Mintiéndole  una  estirpe  degradada, 
Con  un  pobre  indio  habiéndola  casado, 
Que  ni  era  noble  ni  tenia  nada. 

Aquí  vino  á  concluir  el  sufrimiento 
Do  orgulloso  indiano  que  al  instante, 
Le  prometió  probarle  en  un  momento 
Si  podia  llamarse  real  Infante. 

Y  como  la  mañana  aun  se  abria 
Y  apenas  los  transeúntes  traficaban, 
El  marido  á  la  esposa  conduela 
Lejos  de  la  Matriz  por  do  habitaban. 
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Y  después  de  cruzar  cierta  laguna, 
Sobre  la  cual  se  fabricara  el  templo, 
Díjole,  vas  á  ver  esa  fortuna 

Que  ni  en  tu  misma  Europa  tiene  ejemplo. 

Y  tendiendo  una  faja  en  sus  miradas, 
La  condujo  á  un  lugar  abovedado, 

Do  habian  doce  estatuas  colocadas, 
Desde  que  *^ Huáscar"  fuera  destronado. 

Eran  de  cuerpo  entero,  todas  de  oro. 
Que  desde  ** Manco  Capac"  figuraban, 
Los  Incas  que  se  honraban  con  decoro 
En  el  Gran  Coricancha  donde  estaban; 

Que  ni  Jerusalen  en  su  riqueza, 
Ni  la  cesárea  Roma  ni  la  Persia, 
Pudieron  reunir  en  su  grandeza 
Del  oro  del  Perú  la  parte  tercia, 

Y  no  debe  apreciarse  esta  opulencia, 
Por  ese  gran  rescate  en  Cajamarca, 
Que  era  exacción  tal  vez  con  resistencia 
Que  es  su  estado  fatal  hizo  el  monarca. 

Era  preciso  al  Cuzco  contemplarlo, 
En  sus  dias  grandiosos  de  alegría, 
Cual  Garcilaso  pudo  disfrutarlo 
Viendo  cuanto  á  su  amor  pertenecía. 

Quitada  pues  la  venda  en  un  momento, 
Pudo  mirar  la  incrédula  consorte. 
Riqueza  que  no  abarca  el  pensamiento 
Pudiendo  ser  la  envidia  de  una  corte. 
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Y  cuando  absorta  estaba  contempla ncfoy 
Lo  que  jamas  valorizar  pudiera, 

Dijo  Carlos  su  frente  levantando: 

4 Qué  me  contestas  pues  muger  lijeral 

Y  hasta  esos  cuerpos  de  oro  aproximando^ 
A  su  esposa  que  casi  parecia 

Que  cual  muger  de  Lot  se  iba  quedando^ 
Tomándole  la  mano  repetia  - 

Tócala  í  no  es  un  sueño  lo  que  miras r 
Es  "Huayna  Capac"  la  última  escultura: 
Ahora  puedes  decir  que  no  deliras, 

Y  que  mi  herencia  no  es  una  locura. 

Y  volviendo  á  ponerle  ante  sus  ojos, 
La  misma  venda  que  antes  desatara, 
En  un  sitio  que  abunda  en  los  abrojos 
Sin  mas  reflexionar  la  abandonara. 

De  tal  manera  que  ella  al  encontrarse 
Sin  que  nadie  á  sus  voces  respondia, 
Cuando  la  venda  luego  se  arrancase 
Vio  que  ni  esposo  ni  sendero  habia. 

Viéndola  allí  unos  tristes  labradores,. 

Y  sabiendo  los  lazos  que  existían ; 
Por  respeto  á  sus  Incas  y  Señores 
En  la  casa  paterna  la  ponian. 

Donde  Fernando  habia  adivinado, 
Que  esa  joven  mas  que  india  parecia, 

Y  en  la  historia  que  habia  comenzado 
Cuanto  se  ha  dicho  al  fin  descubriría. 
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^^SADo  aquel  instante  turbulento, 
<^ue  la  muerte  del  Inca  ocadonára^ 
Se  procuró  dar  cima  al  pensamiento 
Que  aquella  carabana -comenzara. 

Pero  como  á  la  aldeana  que  escuchaba 
La  historia  que  trazaba  su  retrato, 
A  otro  anciano  también  le  interesaba, 
Pues  le  acordaba  cierto  lance  ingrato. 

Porque  allá  en  Lima  en  desgraciado  dia, 
Cuando  sirviendo  estaba  en  cierto  templo, 
Un  infeliz  amor  salvado  habia 
Por  un  suceso  que  no  tiene  ejempla 


Era  por  fin  aquel  piadoso  indiana 
Que  en  los  *^ Desamparados"  se  encontrabc^. 
Laicamente  ocupado,  y  con  su  mano 
A  Elena  libert<5  cuando  espiraba. 

Y  como  allá  en  el  Cuzco  se  encontrara 
Cuando  Fernando  habló  con  su  firmeza, 
Su  corazón  con  él  simpatizara 

Y  ser  su  leal  amigo  le  interesa.  ] 

De  suerte  que  brindándole  su  afecto, 
Aquel  percance  horrendo  le  ha  contado^ 

Y  de  un  modo  casual  y  hasta  indirecto 
De  cuanto  hizo  Ramiro  se  ha  enterado. 

Era  de  una  razón  bien  despejada, 
El  sacristán  antiguo  que  hoy  volvemos 
A  encontrar  practicando  esta  jornada, 

Y  cuya  narración  escucharemos. 

Pues  Femando  que  anhela  el  ilustrarse^ 
Con  la  fiel  tradición  de  aquel  anciano, 
Cuando  llegó  la  vez  de  solazarse 
Atento  oyó  sus  fraces  y  no  en  vano. 

Tú  que  llevas  una  alma  generosa, 
Dijo  á  Femando,  atenderás  gustoso, 
Cuanto  concierne  á  tu  nación  hermosa 
Que  hoy  transita  ua  camino  desastrosa 

Nuestros  Incas,  Fernando  eran  muy  grande^^ 
Para  que  su  memoria  la  olvidemos, 

Y  algo  debo  decirte  para  que  andes 
Firme  por^l  sendero  que  emprende  mos. 
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Nos  tienen  por  idólatras  y  necios, 
Los  que  con  sangre  y  fuego  nos  doctrinan, 
Mientras  ellos  revenden  con  mil  precios 
A  una  raza  infeHz  que  harto  dominan. 

Ya  que  los  "quipus"  comprender  pudiera. 
Quiero  dar  el  mentiz  de  aquel  insulto^ 
Y  en  prueba  de  ello  escúchame  siquiera 
La  oración  de  nuestro  Inca  en  nuestro  culto. 

Así  decia  pues  mirando  al  cielo, 
No  creyendo  en  el  Sol  un  Ser  Supremo, 
Sino  el  agente  de  un  perenne  anhelo 
El  orbe  anima  de  uno  al  otro  extremo. 


*^¡  Alma  del  Universo! 
Si  eres  tu  solo  el  protector  del  mundo 
Admirable  alimento  de  mis  pueblos 
Si  solo  á  tí  te  esperan  esos  frutos 
Que  la  tier-ra  nos  brinda  de  su  seno 

"  Recibe  pues  mi  voto 
Con  el  fervor  de  mi  ardoroso  pecho 
Y  la  firme  protesta  que  del  trono 
Levanta  un  rey  á  tu  esmaltado  cielo; 
Mas  si  el  agente  de  los  bienes  fueres, 
Ministro  ejecutor  de  los  mandatos, 
De  otro  poder  supremo,  omnipotente 

**  Que  ante  todo  adoramos; 
Preséntale  las  preces  de  este  reyno 
Que  venera  su  solio  poderoso 
Preséntaselas  sí,  cual  os  presento 
La  adoración  de  un  continente  todo. 
Pues  debe  complacer  á  su  semblante 
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**  La  postración  ante  el  brillante  fero 
'*  Que  pusiera  en  su  trono  inmensurable 
^'  A  la  vista  de  todos  los  mortales. " 


Y  cuando  de  los  páxvulos  se  oía 
El  cántico  sencillo  y  agradable 
El  así  sus  palabras  diríjia 
A  los  nilios  con  rostro  respetable. 


**  ¡  Queridos  hijos  miost 

"  Vuestro  padre  común  está  presente: 
"El  os  bendice  y  yo  su  voz  repito. 

"  Apenas  vuestra  vida  al  mundo  viene 
"  Sed  felices!. .  creced  para  ayudarme 
"A  gobernaros  con  el  bien  posible, 
**  No  como  rey,  como  el  amante  padre 
"  De  quien  humana  vida  recibisteis. 

"  Y  á  vosotras  oh  vírgenes  dichosas 
*^  Que  posponéis  la  gloria  de  la  tierra 

**  Por  decorar  la  pompa 
*'  Del  que  os  hace  en  el  mundo  las  estrellas, 
'*  Juradle  sí.  por  vues*;ro  labio  puro 
"  La  vocación  á  su  sitial  exelso, 
"  Sobre  el  código  santo  de  mi  augusto 
"Y  venerando  Padre." 


Luego  á  nuestro  Monarca  le  seguia 
El  Pontífice  real  con  sus  anales 
Que  en  un  manojo  de  hilos  consistía 
Donde  estaban  las  leyes  inmortales. 
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Y  descifrando  nudos  y  colores, 
Ante  el  pueblo  postrado  declaraba 
Sin  esa  altiva  voz  de  los  lictores 
Lo  que  el  Sol  para  todos  anhelaba. 

¡  Oid  atentos ! 

Vosotros  todos  del  Perú  vivientes, 
Los  que  moráis  en  el  florido  suelo 
Do  la  frente  del  Sol  pusiera  el  sello 

De  fausto  y  de  grandeza. 
Oid  atentos  las  sagradas  leyes 
Que  el  mismo  Manco  diera  á  sus  vasallos : 
Oidlas  aquí,  con  caracteres  sacros 

Trazadas  por  su  diestra. 
Por  ley  primera  el  culto  nos  prescribe, 
Pero  es  un  culto  hermoso  y  siempre  bello: 
Solo  el  voto  de  amor  y  de  contento 

Del  corazón  brotado. 
Nada  hay  en  él  que  sirva  de  martirio : 
Ofrenda  pura,  fiesta  placentera. 
Donde  se  hermana  la  piedad  exelsa 

Al  infeliz  humano. 
A  vos  Monarca,  tocí  la  segunda : 
Ella  te  manda  ser  equitativo 
Como  ese  Sol  que  con  su  hermoso  brillo, 

Alumbra  el  mundo  entero. 
Ella  te  dice,  que  cual  él  camina. 
Velando  siempre  á  todos  los  vivientes,^ 
Debes  seguir  su  huella  si  pretendes 

Llevar  honroso  el  cetro. 
Bajando  de  tu  solio  fulgurante 
Hasta  la  triste,  la  infeliz  caballa: 
De  hogar  en  hogar,  de  casa  en  casa 

Regando  tus  consuelos. 
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Que  proveas  tus  puestos  magistrales 
Con  los  que  llevan  corazón  sin  mancha, 
Y  seas  tu  la  vigilante  guarda 

De  todos  los  derechos. 

Que  por  doquiera  que  la  infancia  cunda, 
A  travez  de  tu  anhelo  poderoso, 
Seas  el  dardo  que  lo  hiera  todo 

Por  conservar  el  cielo, 
Una  porción  del  Sol  merecedora: 
Una  porción  que  cuando  torne  el  mundo 
De  su  antifaz  el  esplendor  y  lujo. 

Que  vive  por  su  Oriente, 
Arrepentirse  pueda  al  escucharte 
De  su  necio  interés  y  su  quimera. 
Arrepentirse  sí,  cuando  esta  tierra 
Quiera  cambiar  su  amor  por  los  placeres. 
Sin  nada  mas  que  el  anhelar  divino 
De  ese  sublime  creador  que  vela, 
Por  todo  ser  que  mora  en  el  planeta 

Que  su  esplendor  bañara. 

Sin  nada  mas  que  un  corazón  humilde. 
Pronto  á  la  voz  de  aquel  que  nos  mandara, 
Para  ilustrar  á  la  porción  peruana 
El  Grande  Manco  Capac. 

Esta  os  compete,  pueblo  virtuoso, 
Porque  ella  manda  seáis  obedientes, 
A  quien  la  borla  regia  se  pusiese 
Con  mano  bienhechora. 

Pero  atended  aquesta  ley  divina, 

Ley  que  esmaltara  el  código  de  Manco: 

Miradla,  como  esmeralda  rara 

Prendida  en  su  corona. 
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Ah !  yo  os  lo  juro  por  aquellos  climas, 
Que  no  ha  mirado  aun  nuestra  pupila, 
No  puede  hallarse  todavía  escrita 

Cual  se  haUa  en  nuestro  Estado. 
La  tierra  es  vuestra,  dice  el  Soberano: 
Todos  debéis  gozarla  placenteros, 
Desde  el  que  ocupa  mi  elevado  puesto 

Al  último  vasallo. 
Será  pues  repartida  á  las  familias. 
Según  los  individuos  que  contengan: 
No  habrá  para  ellas  hambre  ni  miseria, 

Viviendo  como  hermanos. 

Ricos  serán  por  el  trabajo  todos, 

Y  jamas  pingarán  á  mi  semblante, 
Una  porción  de  tierra  que  no  la  hallen 

Obediente  al  arado. 

Porque  al  nacer  recibirán  su  herencia 
Que  los  hará  felices  para  siempre, 

Y  si  la  parca  á  acometer  viniere, 

Al  padre  amante,  al  hijo, 
Al  hermano,  al  pariente  carifíoso; 
No  entregarán  su  vida  con  la  penti 
De  dejar  una  prole  sin  tutela, 

Mendigando  el  auxilio. 

Porque  en  la  patria  tienen  su  consuelo. 
Sin  abatir  ni  sonrojar  la  frente; 
Porque  una  ley  del  cielo  los  sostiene. 
Desde  que  al  mundo  vienen. 

Si  no  bastare  de  la  madre  patria, 
La  señalada  herencia  que  han  tomado; 
Suplan  entonces  los  caudales  santos 
Antes  que  haber  mendigos. 


J 


»  4  «  POKMA 

Porque  jamas  derrochará  mi  clero 
El  superfluo  del  culto  de  mi  padre, 
Que  deberá  servirlo  sin  mancharse 

Con  mundanales  vicios. 
Porque  esos  seres  subirán  al  rango. 
Que  en  el  altar  los  hace  sobrehumanos, 
Por  un  solo  escalón,  con  el  callado 

Del  justo  y  del  virtuoso. 
Estas  son  hijos  mis  sencillas  leyes. 
Leyes  que  tal  mi  corazón  abriga; 

Y  ojalá  se  cumplieran  tan  precisas. 

Sobre  mi  helado  i>olvo. 
Tributos!. .  si!.  .  á  la  naturaleza: 
Tan  solamente  á  ella  se  le  rindan: 
Cinco  lustros  scránle  constituidos 

En  su  feliz  ayuda, 
Por  todo  hijo  al  autor  de  su  existencia : 
Así  darán  la  mas  preciosa  ofrenda 
Al  padre  de  ese  Dios  que  nos  observa, 

Y  que  á  su  pueblo  escuda. 

Aquí  Anselmo  interrumpe  su  relato, 
.    Porque  la  expedición  se  preparaba, 
A  practicar  un  viaje  bien  ingrato 

Y  que  muy  pocas  esperanzas  daba. 

Porque  las  sendas  eran  escabrosas, 
Llenas  de  lodazales  y  ensenadas, 
Que  solo  eran  quebrarías  espantosas 
De  la  montaña  real  muy  separadas. 

Habian  sitios  donde  el  ser  humano, 
Como  el  irracional  se  encaramaba 
Para  asirse  á  un  madero  algo  lejano 
Que  un  inclinado  puente  figuraba. 
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Y  aun  este,  con  la  lluvia  y  con  el  lodo, 
Tan  solo  deslizándose  podían, 
Rifando  allí  el  todo  por  el  todo, 
Pasarlo  con  la  audacia  que  tenian. 

La  madre  selva,  el  palo  de  la  chonta, 

Y  la  planta  del  cáñamo  servian. 
Para  salvar  de  una  manera  pronta 
Cuantos  inconvenientes  se  oponían. 

Sin  embargo,  un  conflicto  no  salvaron, 

Y  fué  la  sed  que  un  día  padecieron, 
Teniendo  abajo  el  rio  que  pasaron, 
Que  hasta  precipitarse  pretendieron, 

Pero  un  raro  accidente  les  señala 
Donde  saciar  podían  la  garganta. 
Cuando  tal  vez  el  corazón  se  escala 
Con  una  ardiente  sed  que  no  se  abanta. 

Cierta  especie  de  micos  indicaron. 
Un  modo  raro  de  formar  aguada; 
Pues  las  enormes  cañas  oradaron 
Que  tenian  la  lluvia  conservada. 

Y  aplicándose  entonces  á  bebería. 
Todos  los  infelices  se  lanzaron, 

Y  al  cuadriipedo  imitan  como  perla, 
Que  harto  favor  de  ese  animal  lograron. 

Kn  la  tercer  jornada  harto  penosa. 
Cuando  á  un  remanso  habían  descendido, 
Donde  por  la  estación  muy  calurosa 
Se  habían  en  sus  aguas  sumergido. 
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Una  tribu  se  vio  toda  llevando, 
Diversidad  de  objetos  comerciales, 
Que  iban  por  herramientas  permutando 
Para  el  fácil  sembrío  de  cereales. 

Que  estiman  tanto  un  azadón  y  una  hacha, 
Mas  que  un  ajuar  de  ftilgidos  diamantes, 

Y  saben  distinguir  cual  es  la  tacha 
Del  acero  templado  en  dos  instantes. 

Que  aplicando  sus  dientes  con  maestría, 
Al  filo  de  un  cuchillo  abrillantado, 
Saben  cual  es  el  de  mejor  valía 

Y  el  que  es  tan  solo  un  fierro  simulado. 

Se  engaña  pues  en  su  aserción  quien  dice, 
Que  es  la  ferocidad  única  herencia, 
Del  salvaje  que  allí  vive  infelice, 
Siguiendo  inveterada  resistencia. 

Pues  el  que  ama  el  trabajo  es  muy  posible, 
Que  razonablemente  se  conquiste; 

Y  es  del  civilizado  acción  punible 
Cuando  á  tan  uoble  empresa  no  le  enviste. 

Que  seria  doblar  la  gran  riqueza 
Que  en  todas  partes  el  Peni  decanta, 
Volver  pueblos  el  monte  y  la  maleza 
Que  como  inmenso  mar  hoy  se  levanta. 

Que  no  ha  nacido  el  hombre  jiara  fiera, 

Y  su  estado  anormal  solo  lo  incita, 
A  seguir  de  los  brutos  la  carrera 

Pero  hay  una  alma  que  en  sus  pechos  grita. 
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Que  grita  por  gozar  el  dividendo, 
Que  la  inmensa  bondad  de  Dios  nos  diera. 
Porque  todo  hombre  que  respira,  entiendo 
Que  comprenderle  y  adorarle  quiera. 

Se  hizo  pues  peligroso  el  incidente. 
De  estar  la  expedición  toda  desnuda; 
Pues  la  tribu  creyó  muy  fácilmente 
Que  salvajes  también  eran  sin  duda. 

Y  como  sus  reyertas  continúan, 
A  manera  del  ndcio  feudalismo, 

Y  batallas  parciales  se  efectúan 

Por  conservar  de  un  grupo  el  despotismo. 

Iban  ya  á  dirijir  sus  proyectiles. 
Sobre  el  lago  fatiil  do  se  bañaban 
Pues  estos  disparándose  por  miles, 
Todos  sin  duda  muertos  resultaban. 

Pero  el  astuto  intérprete  se  lanza, 
Pronunciando  palabras  amistosas, 

Y  esos  hombres  colmados  de  esperanzas 
Vinieron  con  protestas  caríflosas. 

Kl  intento  les  fué  comunicado: 
Todos  convienen  en  seguir  muy  luego, 
Dando  á  saber  el  plan  bien  convinado. 
Que  el  hombre  tiene  allí  sangre  de  fuego. 

Mas  hicieron  mirar  que  aquella  entrada, 
No  era  la  mas  certera  en  tal  empresa: 
Que  el  sitio  era  una  mísera  ensenada: 
Que  viesen  la  montaña  en  su  grandeza. 

5  4 
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Que  con  un  dia  remontando  el  río. 
En  balsas  que  tenian  preparadas, 
A  Paucartambo  irían  sin  desvio 
Donde  se  hallan  cien  tribus  congregadas. 

Y  concluyendo  su  frugal  btinquete. 
Se  prepararon  á  surcar  la  orilla, 
Uniéndose  las  flechas  al  mosquete 
Que  llevaba  por  arma  esa  cuadrilla. 

Como  este  nuevo  cambio  interesaba 
Comunicarlo  al  Cuzco,  señalaron 
Al  nidio  Anselmo  que  gustoso  estaba, 
De  llevar  el  papel  que  le  entregaron. 

Mientras  tanto  Femando  siempre  herida 
Del  infeliz  amor  que  le  atormenta, 
Toma  un  lápiz  que  había  conseguido 

Y  a  Beatriz  el  escribirle  mtenta. 

No  pudo  mas :  la  ausencia  lo  devora : 
Entre  un  bosque  privado  de  aliciente, 

Y  sin  embargo,  así,  su  arpa  sonora 

Le  hizo  escribir  la  inspiración  siguiente. 
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^ESDE  aquí  voy  á  enviarte  mis  palabras, 
Beatriz :  del  dolor  que  me  devora, 
Procura  pues  embalsamar  las  llagas 
Que  ya  la  angustia  el  corazón  me  ahoga. 

En  el  sitio  en  que  acaba  mi  esperanza, 
Do  el  sonido  de  una  agua  bullidora, 
Confunae  mis  suspiros  y  plegarias 

Y  todos  mis  clamores  se  sofocan. 

Donde  apenas  respira  la  garganta, 

Y  la  vista  sugétase  en  la  copa, 

Del  indómito  arbusto  que  se  entalla,* 
Impidiendo  el  celaje  de  la  aurora. 
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Y»n  donde  solo  se  distinjíuen  ramas 
Desprovistas  de  íVutos  y  de  aromas. 
Por  doquier  v)fensivas,  siempre  armadas 
De  punzantes  espinas  eancerosas. 

De  este  aurífero  monte  qiw  decantan, 
Por  sus  ricas  arenas  que  amb  ¿ionan, 
En  dcmde  ])ara  mí  no  veo  nada 
Que  calme  mi  dolor  y  mi  congoja. 

Desde  estas  verdes  l)óvedas  creadas. 
Sin  duda  por  la  CvStrella  que  me  agovia. 
Para  encerrar  la  vida  que  amaga, 
Siempre  pesares-,  llantos  y  zozobras, 

Vejetacion  sol)erl)ia  que  levanta 
De  siglos  ya  las  empinadas  copas, 
Donde  viene  á  morir  la  erguida  palma 
Al  rigor  de  la  lluvia  que  la  encorva. 

Donde  el  alma  padece  y  no  descansa: 
Donde  el  pecho  se  agita  y  se  malogra: 
Donde  el  gozo,  el  placer  y  todo  acaba, 
Y  se  siente  correr  la  vida  sola. 

Sin  los  encantos,  gracias  ni  miradas 
De  la  mnger  ay  Dios!  á  quien  s(?  aclura: 
Sin  el  reir  del  labio  que  nos  Uamís 
Con  el  nombro  de  amante  ¡suerte  odiosa!.  . 

Desde  aquí  donde  habito  y  nadie  me  habla, 
Ni  percibo  siquier  consoladora. 
Uñar  voz  cariñosa,  una  mirada, 
Cuando  el  llanto  mis  párpados  sonrosa. 
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Desde  aquí  te  dirijo  mis  palabras, 
A  la  hora  en  que  el  Sol  piadoso  asoma, 
Una  mezquina  lumbre  con  que  baña 
Los  míseros  contornos  de  esta  choza. 

Cuando  el  papel  con  lágrimas  se  empapa, 

Y  solo  el  lápiz  las  palabras  copia, 
El  corazón  no  siente  lo  yue  pasa, 

Y  muere  la  razan  que  el  alma  llora. 

Cuando  la  vista  tétrica  é  infausta 
De  esta  campitia  sórdida  me  ahoga, 
En  que  siento  la  vida  que  se  acaba 
Con  tortura  tan  cruel,  tan  horrorosa* 

Y  tú,  querida  mia,  que  no  me  hablas. 
En  el  suelo  que  tanto  me  enamora. 
Por  tu  rostro  una  lágrima  dilata 
Cuando  leas  mis  fraces  clamorosas- 

Percíbase  en  tu  frente  soberana 
Una  señal  de  angustia  y  que  tu  boca, 
Pronuncie  por  piedad  entrecortada, 
La  palabra  de ,  -  pobre ! . .  lastimosa. 

O  cuando  del  dolor  mas  ocupada, 
Cerrada  quede  al  leer  esta  memoria. 
Por  compasión,  querida,  un  beso  estampa, 
Sobre  estas  líneas  que  mis  labios  tocan. 

Mientras  tanto  yo  clamo-A  la  distancia, 
Mi  existencia  á  tu  lado  venturosa, 
Pidiendo  contemplar  siempre  tus  gracias, 
Que  un  destino  tiránico  me  roba. 
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Condu(?late  \nia  vida  tan  amarga^ 
Pasada  en  una  estancia  tenebrosa^ 
Entre  riscos,  escollos  y  enramadas 
Donde  el  silencio  solamente  mora. 

Aquí  donde  los  pájaros  enfadan 
Con  los  silvos  incípidos  que  entonan  : 
Do  no  se  oye  el  trinar  de  los  que  alaban 
Los  dias  de  una  patria  seductora. 

Ni  se  siente  el  perfume  de  la  albahaca^ 
Ni  se  mira  el  semblante  de  las  rosas, 
Ni  se  lucen  jamas  bellas,  torneadas, 
Las  manos  de  una  virgen  que  las  poda. 

Ni  se  escuchan  cantares,  serenatas,. 
Ni  se  han  vertido  fraccs  amorosas; 
Do  mi  cuerpo  se  acuesta  y  se  levanta 
Con  una  sola  idea  roedora 

Haber  abandonado  amor  y  patria, 
Desoyendo  protestas  cariñosas, 
Posponiéndolo  todo!  suerte  aciaga! 
Por  ir  tras  la  fortuna. .  siempre  loca. 

Y  al  entregar  á  Anselmo  aquella  esquela, 
Encárgale  su  envió  hasta  el  convento, 
Cuya  distancia  el  corazón  le  hiela 
Que  era  exijirle  mucho  al  pensamiento. 

Si  entonces  la  distancia  era  la  muerte 
De  toda  idea  que  moria  aislada. 
Por  no  gozar  la  venturosa  suerte 
De  la  electricidad  aventajada. 
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Dióse  principio  pues  á  la  jornada, 
En  la  hora  en  que  el  Sol  se  retiraba, 

Y  una  agradable  brisa  perfumada 
Suavemente  la  ])alsa  resbalaba. 

Fué  la  navegación  muy  bonancible, 
Por  una  orilla  mansa  en  gran  trayecto, 
A  pesar  de  que  el  rio  era  temible, 
Por  no  llevar  un  curso  muy  perfecta 

Pues  por  ciertos  lagares  siempre  hablan 
Bajos  innavegables  y  ensenadas, 
Que  el  curso  de  la  balsa  suspendían 
Por  no  caer  en  tumbos  y  cascadas. 

Porque  es  tan  solo  un  afluente  hermoso 
De  otro  gran  rio  que  muy  luego  alcanza, 
Que  lleva  un  nombre  santo  y  misterioso 
Que  al  buen  cristiano  llena  de  esperanza. 

*' Madre  de  Dios"  se  llama  y  según  cuentan, 
Los  salvajes  furiosos  perseguian, 
Dos  misioneros  que  matar  intentan. 
Por  llevarse  una  imagen  que  traian. 

Y  ellos  para  salvarla  del  ultraje, 
Que  sin  duda  en  sus  manos  recibiera, 
La  arrojaron  sú  rio  en  el  paraje 
Que  como  un  mar^l  punto  se  pusiera. 

De  tal  manera  que  la  horda  impía, 
Pué  por  esa  corriente  detenida, 

Y  aquel  rio  que  arroyo  parecía. 

Hoy  lleva  una  abundancia  desmedida. 
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Gozando  pues  sus  márgenes  floridas 
Se  iba  notando  ya  la  diferencia, 
De  otras  bellas  regiones  extendidas 
En  su  vegetación  y  florecencia. 

Ya  se  encontraban  campos  matizados^ 
Con  el  verde  gradual  de  los  semIjTÍos, 
De  camellones  á  cordel  tirados 
Sobre  tierra  de  inmensos  regadíos. 

Ese  maiz,  gigante  en  los  cereales, 
Que  en  todo  nudo  de  su  hastil  presenta, 
Un  pimpollo  de  granos  siempre  iguales 
Que  cada  hombre  con  uno  se  alimenta. 

Las  coronas  ducales  de  la  pina; 
El  cacao  escondido  en  su  capullo; 
Solo  ha  faltado  pues  plantar  la  viíia, 
Para  esa  tierra  ver  llena  de  orgullo. 

Pues  de  Jerusalen  tiene  el  palmero. 
Que  es  la  completa  hacienda  del  salvaje, 
Que  llega  á  producir  su  ajuar  entero, 

Y  un  manjar  que  no  hay  otro  que  aventaje. 

Cúbrese  con  sus  hojas  primorosas. 
Que  un  docel  oriental  cada  una  extiende, 

Y  en  su  fruto  hay  sustancias  muy  sabrosas 
Que  harto  el  salvaje  su  extracción  comprende. 

Cuando  en  cierne  se  encuentran  los  cogollos^ 
No  hay  ninguna  hortaliza  que  le  iguale ; 
Dígalo  el  Cuzco  pues,  que  por  un  rollo 
De  esa  palma  bien  paga  lo  que  vale. 
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No  sin  razón  á  este  feraz  coloso, 
Árbol  de  Pan  también  se  le  ha  llamado, 
Que  hasta  para  el  guerrero  es  magestuoso 
Pues  el  indio  con  él  se  ha  resguardado. 

Las  hebras  de  su  tronco  se  prestaron, 
Para  formar  los  arcos  de  defensa, 

Y  en  su  propia  madera  se  encontraron 
De  proyectiles  cantidad  inmensa. 

Porque  es  de  '* chonta"  el  arco  y  es  la  flecha, 

Y  es  la  cuerda  también  del  árbol  mismo, 
Que  al  igual  de  la  pólvora  hace  brecha, 
En  el  hombre,  en  el  aire  y  el  abismo. 

Hiere  en  la  guerra,  caza  en  las  regiones, 
Pesca  en  las  aguas  y  en  los  bosques  mata 
Cuanta  fiera  se  esconde  en  las  mansiones 
De  esa  montaña  que  harto  se  dilata. 

Allí  se  encuentra  en  toda  su  grandeza 
Un  terreno  que  el  tiempo  fertiliza, 
Que  siembra  un  siglo  enmedio  la  maleza 
Cuya  cosecha  triplicada  hechiza. 

Allí  estaba  el  plantío  de  la  coca. 
Hoja  que  narcotiza  y  firtifica, 
Que  no  es  como  el  licor  que  al  hombre  aloca 

Y  al  contrario  las  fuerzas  multiplica. 

Allí  estaba  también  la  rama  hermosa 
Que  ama  tanto  el  oriundo  de  Castilla, 
Tesoro  de  fragancia  primorosa 
Que  enaltece  á  la  Habana,  la  vainilla! 
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Y  hasta  en  las  inciciones  hay  constancia 
De  reciñas  que  nadie  las  numera, 

Como  el  incienso  y  jeve  en  abundancia 
Que  mucho  el  sabio  allí  se  consiguiera. 

Sin  contar  con  las  manchas  desmedidas 
Del  salutífero  árbol  de  la  quina, 
Cuya  epidermis  es  apetecida 
Donde  la  fiebre  con  furor  domina, 

Y  es  hennoso  mirar  que  se  desnudan 
Esos  tallos  que  causan  maraWlla, 

Que  á  poco  tiempo  otra  corteza  mudan 
Que  se  vuelve  á  tomar  en  cascarilla. 

Llegóse  al  fin  al  sitio  designado, 

Y  al  son  de  las  chaquiras  y  las  flautas, 
Con  otra  inmensa  tribu  se  han  juntado 
Todos  nuestros  indianos  Argonautas. 

Que  saben  mas  sin  bnijula  y  sin  velas, 
Haciendo  un  signo  con  sus  remos  sucios, 
Sin  timonel,  guardián  ni  centinelas 
Que  todos  los  Américos  Vespucios. 

Era  preciso  pues  seguir  la  empresa, 
De  convocar  á  toda  la  montafía; 

Y  esta  gran  reunión  al  punto  empieza 
Llena  de  ardid  y  de  valiente  saña. 

Ija  Capital  do  estaba  un  gran  Caudillo 
Entre  cuarenta  tribus  muy  nombrado, 
La  vigilaba  un  triste  pueblecillo 
Con  troj)a  que  el  Virey  habia  mandado. 
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Y  deseando  burlar  tal  vigilancia, 
Sin  usar  el  sendero  acostumbrado, 
Fu(5  preciso  pasar  con  arrogancia 
Un  rio  en  que  el  vagel  era  escusado. 

No  se  tenia  como  hacerle  puente, 

Y  un  capitán  que  le  nombraban  ^^Huaire" 
Marchó  á  la  orilla  y  levantó  su  frente, 
Dando  tal  grito  que  llenara  el  aire. 

f  Habia  visto  un  árbol  gigantezco, 

Roble  piramidal  que  se  perdia, 

Y  cual  si  fuera  un  genio  novelezco 

Su  hacha  brilló  cuando  su  tronco  heria. 

Diez  minutos  bastaron  á  diez  brazos 
Para  que  ese  gigante  se  quejara, 

Y  haciendo  á  varios  árboles  pedazos 
Su  altiva  frente  al  rio  se  inclinara. 

Pero  un  raro  percance  ha  sucedido: 
Que  el  árbol  gran  astilla  levantando. 
Por  su  costado  opuesto  habia  prendido 
A  uno  que  el  tronco  estaba  contemplando. 

Y  lo  suspende  al  punto  cabalgado, 
Conforme  al  rio  se  iba  dirijiendoj; 

Y  fué  por  cierto  muy  afortunado, 

Que  solo  en  ramas  se  iba  confundiendo. 

Por  manera  que  el  triunfo  era  muy  raro: 
Unos  mirando  el  árbol  que  caia, 

Y  otros  á  aquel  que  en  triste  desamparo 
Hecho  dos  mil  pedazos  se  creia» 
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Cayó  por  fin  con  espantoso  ruido, 
El  roble  colosal  cruzando  el  rio, 

Y  sin  saber  si  estaba  ó  no  fornido, 
Todos  pasaron  sin  ningún  desvio. 

Ahora  faltal)a  atravezar  el  monte, 
Cuyas  ramas  ni  un  palmo  descubrían. 
Impidiendo  mirar  al  horizonte 
Por  el  cual  esos  hombres  se  rejian.  ' 

Se  meditó  el  contraste  en  un  momento, 
Si  es  que  al  salvaje  este  acto  se  concede, 

Y  siempre  el  '^Huaire"  con  sti  afán  violento 
Cual  hizo  el  puente  hacer  la  senda  puede. 

Armó  la  balsa  y  escojió  un  remero, 
Diciendo  que  él,  de  un  modo  clandestino, 
Subiendo  el  río  llegará  primero 
Al  sitio  en  que  ha  de  hacerse  el  gran  camino. 

Que  á  un  solo  hombre  no  es  fácil  divisarlo: 
Que  hablarla  al  Caudillo  y  á  su  gente; 
Pues  podia  el  sendero  calcularlo 
Con  tal  de  trabajar  siempre  de  frente. 

Que  ellos  desde  el  momento  emprenderían, 
Sin  inclinarse  al  uno  ni  otro  lado: 
Que  de  este  modo  al  fin  se  encontraiian, 

Y  el  camino  quedaba  practicado. 

Decir  y  hacer  en  la  montaña  es  uno : 
Empiezan  á  crujir  las  enramadas; 
Que  allí  el  tiempo  y  lugar  es  oportuno 
Para  las  agresiones  mas  osadas. 
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Los  árboles  inmensos  se  acostaban 
Sobre  otros  al  instante  de  caerse; 

Y  así  una  sanja  de  verdor  formaban 
Por  donde  ya  la  luz  podia  verse. 

Un  bosque  do  la  planta  del  salvaje,     ' 
Su  tupida  maleza  no  pisara, 
Era  pues  la  guarida  y  el  paraje 
De  cuanto  insecto  y  fiera  el  monte  ampara. 

Y  es  de  notar  que  nuestra  gran  montaña, 
Que  debia  esconder  tigres  y  leones. 
Tiene  animales  que  la  misma  España 
Podia  creer  que  son  de  sus  rejiones. 

Pues  se  encuentra  abundancia  de  perdices 

Y  hermosas  pavas  reales  coronadas, 
Que  no  haciéndose  caso  á  sus  matices 
En  los  banquetes  son  bien  apreciadas. 

Tal  que  el  lugar  en  que  hartas  encontraron, 
Enmcdio  de  un  islote  prominente. 
La  *^Isla  de  las  Pavas"  le  nombraron. 
Porque  era  aquel  su  nido  preferente. 

Solo  una  fiera  allí  planta  su  huella. 
Aunque  tímida  siempre  y  fugitiva, 
Que  por  los  discos  de  su  piel  muy  bella. 
Onza,  se. le  ha  llamado,  y  es  tan  viva. 

Que  inmensidad  de  cerdos  que  á  bandadas, 
Por  su  flacura  ni  la  flecha  alcanza. 
La  onza  les  forma  tales  emboscadas. 
Que  entre  sus  garras  caen  sin  esperanza. 
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Prc^enitora  al  fin  del  tigre  mismo. 
Aunque  llevando  un  cueqx)  diminuto. 
Aquel  salta  el  redil^  esta  el  abismo 
Si  ba  elejído  por  víctima  algún  bruto. 

Lo  que  es  al  hombre,  apenas  lo  divisa, 
Ruje  y  se  espanta  entrando  á  su  guarida, 

Y  solo  cuando  el  hambre  la  precisa 
Presenta  el  rostro  á  riesgo  de  la  vida. 

Porque  el  salvaje  entonces  la  atravieza 
Con  un  dardo  al  intento  preparado, 
Que  solo  le  malogra  la  cabeza, 
Sin  haberle  la  piel  agugereado. 

Cuatro  dias  habian  transcurrido, 

Y  la  esperanza  un  tanto  titubeaba; 
Pues  solo  de  las  hojas  el  sumbido 
Cuando  hacian  silencio  se  escuchaba. 

Y  era  mas  que  imprudente  el  papagayo, 
Haciendo  oir  un  eco  en  lontananza, 
O  el  huracán  que  al  destrozar  un  tallo 
Nuevo  sendero  abría  á  la  esperanza. 

Pero  luego  la  calma  regresaba 
A  llenar  de  pavor  á  aquella  gente, 
Que  entre  ese  mar  de  vegetal  se  hallaba 
Toda  en  sudor  bañándose  la  frente. 

El  que  á  la  Religión  se  cobijaba, 
Podía  soportar  su  desventura; 
Pero  la  parte  idólatra  rabiaba  j 

Y  asustaba  su  rabia  y  su  bravura. 
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Muy  triste  perspectiva  distinguiau, 
Si  eternamente  el  bosque  devastaban, 

Y  si  al  fin  ese  cálculo  perdían, 

Que  todos  de  aquel  **Huaire"  aseguraban. 

Quien  sabe  si  en  extremos  tan  terribles, 
La  parte  débil  luego  sucumbía: 
Si  los  hechos  allí  no  eran  punibles 

Y  hay  lance  en  que  el  matar  no  es  tiranía : 

Pero  rayó  la  luz  del  quinto  dia, 

Y  para  distraer  al  desconsuelo, 
Cada  individuo  duplicar  quería 
La  tarea  que  hacia  con  anhelo. 

Parece  que  en  el  cielo  se  anunciaba 
Un  acontecimiento  favorable; 
Pues  cada  vez  mas  bello  se  mostraba 
Para  hacer  la  fatiga  soportable. 

Hasta  los  gratos  trinos  de  las  aves 
Cantar  ya  la  victoria  pretendian 
Tal  eran  de  sonoros  y  suaves 
Los  conciertos  que  todas  repetian. 

Cuando  el  cansancio  permitió  un  instante, 
Paralizar  el  ruido  del  trabajo, 
Pudo  escucharse  un  eco  resonante. 
Como  si  fuera  de  un  alfanje  el  tajo. 

Quieta  quedó  de  un  modo  simultáneo, 
La  sangre  de  esos  míseros  vivientes; 
No  era  en  el  corazón,  era  en  el  cráneo, 
Donde  estaban  las  venas  mas  latentes. 
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Era  s:::  ¿-»i¿i  rl  ir*  'r«r  ce  ••:n  mino. 


E!  tramo  s^r  1^1.1 
La5  notas  ¿e  un¿  f! 

1    ^j  ¿Tito  i"¡Uir  S»?  '1'. 

Que  quedó  la  nioii': 


ro:0  z*>r  ñr.  ovendo, 
iut-i    iLtrlsceciiia, 
.'  :";r  tan  h'»nvndo 


Pero  otro  cjls  enorme  la  Te^pondido, 
Puesto  «jue  erdu  ^uiniv^tos  ú^s  ¿Herreros, 
Que  el  caudillo  tr^ia  e:^:urfv>:o 
Para  en  sus  lares  vliuüoar  sus  nieros. 

Y  Á  nietMda  que  se  iban  acensando. 
Las  voces  v  cantaos  se  cruzab-aa, 

m 

Y  con  flechas  sin  pui.ta  iKin  tirando 
Flores  y  frutas  que  aniKkS  se  brindaban. 

Hasta  que  n>to  el  último  ramaje. 
Su  telón  levantó  Naturaleza. 
\  se  vio  practicado  ti  ¿rran  jxnsaje 
Donde  incesante  la  algazara  eniyúeza. 

Que  otro  paso  del  Rojo  habían  hecho. 
Esos  bravos  hebreos  sin  pensarlo. 
Que  á  puro  alíknje  y  hacha  en  ese  trecho, 
En  tierra  un  mar  pudieron  trastbruiarlo. 
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Que  eran  inmensas  olas  de  ramajes, 
'<5ue  al  uno  y  otro  lado  Be  encontraban, 
<^ue  apesar  de  la  audacia  en  los  salvajes 
Al  contemplar  esa  obra  se  espantaban. 

Pasada  la  entrevista  y  cumplimientos, 
Hasta  donde  el  indiano  hacerlos  sabe, 
Un  rato  de  alegría  y  de  tjontentos 
Pudo  seguir  á  situación  tan  grave. 

La  natural  bravura  de  esas  gentes, 
No  les  priva  de  hacer  danzas  y  juegos. 
Donde  se  ven  escenas  sorprendentes, 

Y  unos  cuadros  de  acción  tal  vez  muy  nuevos. 

A  la  irrcursion  se  habían  reunido. 
Las  indianas  esposas  mas  valientes, 
Que  en  las  guerras  no  dejan  al  marido, 

Y  en  las  campañas  son  muy  aparentes. 

Qae  el  salvaje  guerrero  nada  lleva, 
Que  impida  manejar  su  arco  y  su  flecha, 

Y  por  eso,  su  cuerpo  erguido  eleva 

Y  muestra  una  estatura  muy  bien  hecha. 

Muy  diferente  al  indio  del  tributo 
Siempre  mitayo  de  asficxiante  mina 
Que  cargando  á  su  espalda  como  el  bruto 
Un  peso  enorme  hasta  la  tierra  inclina. 

Signo  de  humillación  es  ver  rendida, 
La  esbelta  imagen  que  en  un  dia  hiciera. 
De  un  Dios  la  mano  para  estar  erguida, 

Y  orguUosa  mirar*  toda  su  esfera. 
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Por  eso  el  Inca  en  su  ostentoso  empeílaV 
De  creerse  un  semidiós  sobre  su  imperio, 
Hacia  cargar  un  formidable  leüo, 
A  quien  le  hablara  enmedio  del  misterio. 

Eran  pues  las  valientes  Amazonas 
Las  que  todo  el  equipo  conduelan, 
Que  en  redes  figurando  unas  coronas 
Erguidas  un  gran  peso  suspendían. 

Que  al  mirarlas  de  frente  figuraban 
Unas  Venus  indianas  con  sus  mantos, 
Que  con  fuerza  en  el  cráneo  sujetaban, 
Adornados  sus  cuerpos  con  hoja-cantos. 

Entre  esos  grandes  sacos  reunían, 
Toda  preciosidad  de  la  montana, 

Y  el  carcax  con  el  cual  siempre  seguían 
Al  guerrero  en  lo  fuerte  de  su  saíía. 

« 
Lo  que  es  en  este  instante  de  alegría. 

Soltando  todo  erguidas  se  mostraron, 

Y  una  danza  empezó  de  alegoría 

Que  entre  mujeres  y  hombres  figuraron. 

Era  el  drama  en  su  estado  primitivo. 
Esa  innata  expresión  del  sentimiento. 
Que  hace  latir  el  corazón  mas  vivo, 

Y  que  no  es  siempre  la  obra  del  talento. 

Que  en  todo  estado  en  que  respira  el  hombre, 
Lleva  en  su  frente  el  fulgido  destello, 
Que  aunque  no  sabe  pronunciar  su  nombre, 
Siente  en  embrión  la  idea  de  lo  bello. 
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Se  hicieron  pues  allí  genuflexiones, 
Actitudes  de  guerra  y  de  victoria ; 

Y  con  tal  fuerza  hacíanse  girones, 

Que  era  mas  una  acción  que  una  memoria. 

Que  á  no  ser  por  el  canto  que  seguían, 
Al  tiempo  que  los  grupos  se  cruzaban, 
Los  que  aquel  panorama  no  entendían, 
Podian  creer  que  en  fiera  guerra  estaban. 

Que  á  la  verdad,  mas  gritos  parecían 
Que  notas  los  acentos  tan  hirientes. 
Si  la  voz  las  sacuaras  impedían 
Que  llevaban  cruzadas  en  los  dientes. 

Y  era  triste  mirar  un  rostro  bello, 
Gradado  el  carrillo  y  las  narices, 

Y  en  ciertas  partes  el  sangriento  sello 
Del  **Huaito"  que  formaba  los  matices. 

Y  todavia  hay  mas  extravagancia 
En  el  modo  de  usar  la  cabellera. 

Que  en  el  varón  es  signo  de  importancia 

Y  la  mujer  sin  ella  es  mas  guerrera. 

De  manera  que  todos  señoreaban 
Como  cascos  romanos  con  cimera, 
De  roja  pluma  que  harto  acariciaban 
Una  negra  y  luciente  cabellera. 

Y  entre  ese  Nomo  Pítico  peruano. 
Himno  de  valentía  y  de  fiereza, 
Había  cuanto  en  el  orgullo  humano  . 
Representa  la  acción  con  gentileza. 
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Preludios  del  combate  y  de  la  cazar 
Percances  de  la  guerra  y  del  suplicio; 

Y  hasta  la  intriga  que  el  valor  rechaza 
Cuando  el  honor  se  lanza  al  precipicio. 

Terminada  la  danza  prosiguieron 
En  el  intento  ya  preconcel)ido, 

Y  a  su  manera  un  rato  discutieron 
El  plan  que  los  habia  reunido. 

Una  abertura  de  compás  disforme 
Importaba  el  trayecto  figurado, 
Desde  ese  punto  de  distancia  enorme, 
Al  lugar  en  que  Tarma  está  situado. 

Determinaron  navegar  muy  luego, 
Por  el  **Mapache"  á  la  nación  inmensa, 
Donde  se  pierde  su  abundante  riego 
Al  interior  do  otra  montaña  extensa. 

Y  sin  mas  divagar  todos  emprenden, 

Y  alistadas  las  balsas  se  embarcaron. 
Que  de  reflexionar  ellos  no  entienden. 
Pues  muy  pronto  á  esa  tribu  saludaron. 

Y  unidos  á  otra  fuerza  innumerable, 
Grande  flota  en  el  **Páro"  congregada. 
Ya  era  una  empresa  enorme  y  agradable, 
Tal  de  imponente  estaba  aquella  armada. 

Invitando  á  los  ** Campas''  y  á  los  "Piros" 
Bajan  el  *'Apurimac"  victoriosos, 
Haciendo  enganche  en  sus  distintos  giros, 
Entre  aquellos  vivientes  belicosos. 
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Y  entrando  en  el  "Perene"  con  gran  furia, 
E  infundiendo  el  alarma  con  sus  ruidos, 
Derramaron  centuria  por  centuria, 

De  tanto  hombre  de  guerra  reunidos,     . 

Y  así  como  el  relámpago  ilumina, 
El  horizonte  do  ha  caido  el  rayo, 
Al  momento  Apu-Inca  lo  adivina. 

Pues  los  fué  á  recibir  al  "  Chanchamayo. " 

Y  entonces  fu¿  cuando  el  gran  cerco  puso 
A  esa  Villa  de  Tarma  atribulada. 

Que  defendía  á  aquel  poder  intruso 
Que  á  la  Nación  tenia  subyugada. 

Y  comprendiendo  mal  sus  intereses, 
Salvaje  le  llamaba  al  fiel  soldado, 
Que  así  salvaje  muere  una  y  mil  veces, 
Por  defender  su  suelo  idolatrado. 
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y^iüUViAó  pues  su  misión  como  debiera 
El  poeta  Femando  felizmente, 
Así  es  cjue  solo  una  ocasión  espera 
De  regresar  á  Lima  incontinente. 

Ese  lugar  se  presentó  al  momento: 
Aquel  moreno  de  !a  faz  lustrosa, 
Que  pronunció  un  discurso  muy  sangriento 
Del  puente  en  la  caberna  tenebrosa. 

Se  le  aproxima  lleno  de  alegría, 
Pues  por  otro  africano  que  ingresara 
A  la  Orden  del  Ciprés,  mucho  sabia 
De  una  historia  que  aquel  le  relatáriSL 
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Era  "Gática"  en  fia,  ese  moreno^ 
Celebre  en  la  incursión  de  la  montaña^ 
Que  para  el  miliciano  fué  un  veneno 
Por  su  gran  estrategia  y  fiera  saña. 

Pues  era  el  Maestre-Camjx)  del  CaudiUo-,^ 
Según  la  misma  historia  lo  relata, 
Para  el  cual  no  hubo  fuerte  ni  castillo, 
Pues  hizo  empresas  de  memoria  ingrata . 

Y  el  segundo  africano  precitado, 
Erd  el  invicto  Juan  de  don  Ramiro, 
Que  ya  de  tanto  crimen  fastidiado, 
Pudo  encontrar  alirsul)nen  retiro. 

Que  comprendiendo  el  plan  de  libertarse 
Los*  peruanos  del  yugo  ignominioso. 
Muy  bien  premedit<5  á  ellos  plegarse, 

Y  hacer  la  dicha  haciéndose  dichoso. 

Que  al  fin  se  le  ha  agotado  el  sufrimienta^. 

Y  no  piensa  en  jornnal  ni  en  alcans'as, 

Y  ha  buscado  un  arbitrio  mas  violento 
Para  poder  gozar  libre  unos  dias. 

Pues  levantado  el  grito  en  los  suburbios,. 
Los  mandarines  luego  sucumbian 

Y  aprovechándose  él  de  los  disturbios. 
Ni  con  Juan  ni  Jacinta  contarian. 

Por  (^ue  valgan  verdades:  sus  amores,. 
Tienen  para  él  mas  fuerza  en  esta  empresa^ 
Que  todos  esos  rasgos  seductores 
Que  al  patriota  le  Uenan  Ja  cabeza 


UM 


DE  COSTUMBRES.  s  7  5 


Y  otra  verdad  mas  grande  todavia  : 
La  patria  del  esclavo  está  en  sí  mismo : 
Que  ver  ageno  el  YO,  de  noche  y  dia 
Es  el  mas  prominente  despotismo. 


Para  dejar  la  bella  perspectiva 
Que  el  viaje  del  poeta  ha  delineado, 
Me  podéis  perdonar  que  aquí  os  escriba 
La  enmienda  que  juicioso  ne  meditado. 

Reverenciando  siempre  á  esa  matrona 
Que  los  hechos  del  hombre  va  narrando, 
Debo  de  hacer  la  cívica  corona 
De  un  nombre  para  mí  muy  Venerando. 

Si  he  podido  inculpar  á  un  pueblo  heroico, 
De  hacer  causa  común  con  gente  extraña, 
Probó  después  que  no  era  muy  estoico 
Dándole  una  lección  honrosa  á  España. 

Si  el  imprudente  conversor  no  pudo. 
Ni  menos  el  soldado  orgullecido, 
Poniendo  ante  el  salvaje  un  fuerte  escudo 
Salvar  gran  trecho  del  hogar  perdido. 

Un  hijo  de  Femando  de  Moreno, 
Muy  digno  sucesor  de  ilustre  genio. 
Cuarenta  años  después  aquel  terreno 
Pudo  ensanchar  sin  mendigar  un  premio. 

Aquí  está  la  moral  de  los  colonos, 
Que  mucho  pierden  al  emplear  la  lanza, 
Formando  el  desamor  y  los  enconos 
Que  concluyen  tal  vez  con  la  matanza. 
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La  Crónica  refiere,  que  aquel  Valle, 
Denominado  ^'Vitorj"  que  absorviera, 
La  irrupción,  descubría  inmensa  calle 
De  árboles  en  lozana  primavera. 

Que  allí  sin  esperar  poda  ni  riego, 
Limoneros,  naranjos,  platanares, 
Abrían  la  esperanza  del  labriego, 
Para  reedificar  sus  patrios  lares. 

Que  solamente  la  maleza  erguida. 
Con  un  velo  cubria  aquella  tierra, 
Que  la  incuria  tenia  allí  escondida 
Con  mil  productos  que  en  su  seno  encierra. 

Mientras  tanto  cundia  la  miseria. 
En  todo  el  rededor  de  esa  Doctrina, 
Cuando  allí  hablaba  otra  gran  ninfa  Egeria, 
Que  á  todos  sus  vecinos  ilumina. 

Y  una  vez  convencidos  del  tesoro, 
Que  ocultaba  esa  tierra  productora 
Representaron  al  Virrey  en  coro 

Lo  que  á  su  vez  ante  el  monarca  implora. 

Que  era  reedificar  dos  poblaciones. 
Para  volver  á  su  provincia  hermosa. 
Doce  leguas  que  encierra  mil  jirones 
De  una  tierra  en  cosechas  primorosa. 

Y  ese  Gobierno  que  harto  habia  perdido, 
En  reducir  al  indio  á  sangre  y  fuego, 

Se  hizo  el  menesteroso  y  el  cumplido 
Con  esta  petición  de  gran  sociego. 
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Pues  hiciera  jirar  el  expediente. 
Que  aumentaba  sus  fojas  cada  dia, 
Del  voto  consultivo  al  Intendente, 

Y  de  la  Audiencia  por  jamas  salia. 

Pero  al  fin  el  civismo  y  la  pureza, 
De  aquella  población  fué  comprendida, 

Y  una  cédula  dio  su  Real  Alteza, 
Para  que  esa  intención  fuera  cumplida. 

De  modo  que  á  un  Abril,  mes  de  las  flores, 
Se  le  hizo  el  holocausto  á  su  belleza, 
Rozando  veinte  nobles  pobladores 
Ante  sus  pies  la  bárbara  maleza. 

Y  tpmóse  á  elevar  el  templo  santo, 
Que  entre  el  pueblo  de  ''Colla"  se  ocultaba, 
Volviendo  á  oirse  el  religioso  canto 
Ln  donde  la  impiedad  solo  moraba. 

Sin  pedir  nada  de  la  Real  Hi^cienda, 
Levantaron  un  fuerte  guarnecido 
Con  los  baluartes  que  por  noble  ofrenda, 
Cuatro  nombres  les  dieron  ya  en  olvido. 

Que  por  cumplimentar  la  real  persona 
Del  monarca  reynante  les  pusieron. 
De  los  que  heredarían  la  corona 
Los  nombres  que  en  su  bases  escribieron. 

-  Y  al  pueblo  nuevamente  levantado, 
El  Santo  del  Virrey  le  subplantaron; 
^ues  por  haber  entonces  gobernado, 
''San  Teodoro  de  Colla"  le  llamaron. 
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Aaí  tan  *oIo  la  razón  conqiiÍ5ta. 
Lf>  qoe  la.«  arma:<  hacen  mil  pe«iizo$. 
Q»je  donde  el  íaTa^jr  tiende  la  TÍ«ta 
Totlo  lo  hace  con  pólvora  j  sablazos 

Entre  arjaeüos  intrépídot*  Tecinos, 
Don  **  Nicolás  Moreno"  se  encontraba. 
El  hijo  de  Femando  en  los  caminos 
Que  con  su  brazo  v  corazón  rozaba. 

Por  que  al  trizar  las  ramas  de  ese  monte, 
Kíj<ueño  porvenir  tal  vez  miraba 
Ab rifándole  á  so  suelo  un  horizonte 
Que  al  contemplarlo  con  placer  gozaba. 

Y  yo  que  lo  he  encontrado  en  las  "Memorias'' 
Que  esos  Yirreyes  á  su  Rey  mandaran, 
Quiero  arrancar  la  oliva  de  sus  glorias, 
Para  sus  hijos  que  á  otra  edad  pasaran. 

Que  cuando  el  hombre  encuentra  alguna  prenda 
Í2n  los  antiguos  cofres  de  familia, 
Ese  objeto  contiene  una  leyenda 
Que  se  convierte  en  perenal  vigilia. 

Que  aunque  no  valga  nada  para  el  hombre, 
Y  Hí3a  Holo  un  trozo  de  tumbaga, 
Si  aí|uella  piedra  le  recuerda  un  nombre, 
Mas  íjue  un  brillante  al  corazón  le  halaga. 

Que  mirar  tras  de  un  siglo  en  lontananza, 
A  un  jirocer  do  la  vida  que  se  alienta, 
En  inr.dir  la  distancia  á  donde  alcanza, 
El  afncto  que  á  el  alma  le  alimenta. 
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Es  contemplar  la  hermosa  perspectiva, 
Que  otra  generación  trazó  virtuosa, 
Placer  que  solo  siente  aquel  que  escriba, 
De  un  ascendente  alguna  acción  honrosa. 

Volvamos  al  poeta  que  ha  encontrado, 
Con  la  ayuda  de  Gática  y  su  amigo, 
El  oportuno  instante  tan  deseado 
De  ver  el  suelo  de  bu  amor  testigo. 

Y  en  un  monientu  que  la  tropa  indiana, 
Recreábase  en  bailes  y  algazaras, 
En  el  primer  albor  de  la  maíJana 
Dejó  esos  sitios  de  impresiones  raras. 

Pero  antes  de  partir  torna  la  vista 
Al  inmenso  explendor  de  esa  verdura, 
Y  cual  si  fuera  un  fervoroso  artista, 
Así  retrata  su  alma  esa  hennosura. 


A  LA  MONTANA. 


> 


^  EGET ACIÓN  secular, 
Que  te  levantas  osada; 
No  hay  quien  te  lleg^ue  á  mirar, 
Que  no  se  ponga  á  esclamar, 
Que  nada  te  iguala^  nada  I . . 

Yo  vi  en  tu  seno  correr 
Como  raudaleí?  de  plata, 
Ríos  de  mucho  poder, 
Que  á  veces  suelen  caer 
En  ruidosa  catarata. 


Llegué  tu  alfombra  á  mirar 
De  inacabable  verdura, 
En  donde  no  hay  un  lugar, 
Que  se  puedan  contemplar 
Ni  diez  varas  de  llanura 
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Que  hizo  Dios  allí  crecer 
La  virgen  naturaleza, 
Para  damos  á  entender, 
Que  es  la  tierra  la  muger 
Que  mucho  al  hombre  interesa. 

Pues  si  un  «eno  virginal, 
Produce  tanta  belleza, 
Teniendo  un  medro  cabal, 
Debe  ser  providencial 
Tan  vasta  naturaleza. 

Yo  que  á  la  palmera  vi, 
Prodigar  el  alimento, 
Que  muchas  veces  comí, 
Y  que  agradable  sentí 
Como  un  manjar  suculento.  J 

¡  Quién  podría  imaginar. 
Que  la  palma  en  su  capullo. 
Tuviese  un  grato  manjar. 
Que  el  hombre  por  saborear 
Corta  y  doblega  su  orgullo. 

Con  altura  sin  igual 
Los  árboles  se  levantan,  v 
Donde  se  oye  el  festival, 
Que  á  la  estrella  matinal 
Las  aves  á  Dios  le  cantan. 

Se  ve  un  inmenso  doce). 
Que  en  la  atmósfera  se  mueve: 
Que  el  Sol  no  pasa  por  él, 
Cuyo  bordado  es  joyel  ^ 

Que  nadie  á  pintar  se  atreve. 
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De  esas  aves  un  DiilloD, 
Con  plumas  de  cíen  colorea, 
Ai  auxilio  del  harpon, 
Derriban  una  porción 
Los  salvajes  cazadores. 

Y  ya  no  vale  el  tizú, 
Ni  líia  telas  orientales, 
Cuando  te  engalanas  tú, 
Rico  y  pudiente  Perú, 
Entre  tus  montañas  reales, 

¿,Ni  í'omo  puedes  cambiar 
Por  el  homicida  acero, 
El  metal  que  haces  brillar, 

Y  que  han  llegado  á  envidiar 
Todos  por  el  mundo  entero?. . 

La  fortuna  te  dotó 
De  lo  que  el  arte  envidioso, 
Con  mil  desvelos  fingió, 
Pero  nunca  te  igualó 
Porque  tu  eres  poderoso. 

Trazada  en  tu  suelo  está, 
La  bíblica  proTesía; 
Pues  tu  montana  será, 
La  herencia  de  otro  Judá 
Que  tanto  Dios  prometía. 

Del  Líbano  eres  rival, 
Con  tu  corpulenta  encina, 
Tu  selva-madre  y  nopal, 
Tu  "roble  piramidal 

Y  tu  arbusto  de  la  quina. 
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Y  la  hoja  cuyo  sabor^ 
Dá  el  aliento  de  la  vida: 
.  Que  al  indio  inspira  valor^ 
Y  hasta  enardece  el  amor' 
En  esa  tierra  escondida. 

Por  ella  hasta  la  salud 
El  indígena  daría, 
Cambiando  por  un  almud^ 
De  esa  hoja  cuya  virtud 
Es  hacer  la  noche  dia- 

Narcótico  que  al  revez 
De  la  alcólica  bebida, 
Da  uua  hercúlea  rijidez, 
Qua  un  hombre  vale  por  tres 
Sin  pensar  ni  en  la  comida. 

Bien  lo  puede  acreditar, 
La  entraña  de  piedra  viva, 
Que  han  llegado  á  zocabar^ 
Para  poder  arrancar 
La  plata  hermosa  cautiva. 

Oh  que  dicha  es  distinguir, 
Una  extensión  que  se  esconde, 
Donde  se  mira  salir, 
Un  Sol  que  puede  lucir 
Sábelo  Dios  hasta  donde. 

Que  llegándose  á  sembrar. 
En  esa  tierra  proscrita. 
Puede  levantarse  un  mar 
De  una  mies  que  ha  de  admirar, 
Pues  ni  aun  riego  necesita. 
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Tienes  tal  irrigación, 
Que  el  mismo  Dios  te  ha  ordenado, 
En  forma  de  un  corazón, 
Pues  tus  ríos  en  porción 
Venas  son  que  te  ha  formado. 

Que  te  bendiga  el  Señor, 
Y  serás  hermoso  clima; 
Perla  de  mucho  valor. 
Que  tendrá  en  su  tocador, 
Para  engalanarse  Lima. 


KM 
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MUERE  ÜIÍA  FLOR. 


.0  habéis  visto  ayer  tan  bella, 
La  flor  que  sü  frente  erguia, 
Que  era  de  un  jardin  la  estrella 
Que  entre  la  flores  lucia?. . 

4  No  visteis  cual  ostentaba 
Sus  pétalos  entreabiertos, 
Y  que  el  céfiro  le  daba 
Todo  el  ámbar  de  los  huertos  ?  — . 

¿No  visteis  que  á  todas  horas 
Siempre  su  faz  elevando, 
Mostraba  mas  seductoras 
Las  hojas  que  iba  brotando! 


n 
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Que  todo  el  mundo  deseaba 
Llegar  hasta  ella  su  aliento, 

Y  que  su  vista  rizaba 

Las  alas  del  pensamiento? . 

Si  ostentó  pues  su  hermosura, 
Si  pudo  lucir  su  frente, 
Era  por  que  su  ventura 
De  un  tallo  estaba  pendiente. 

Sin  tallo,  la  flor  perece, 
Por  que  el  tallo  la  sustenta, 

Y  es  el  tallo  el  que  le  ofrece 
El  néctar  que  le  alimenta. 

Via  láctea  que  á  las  flores, 
Llevando  en  triumfo  conforta, 
Que  el  jugo  de  los  amores, 
Corta  quien  el  tallo  corta. 

La  flor  que  ha  sido  una  estrella, 
Suspendida  en  los  jardines, 
Llamada  por  todos  bella, 
Rival  de  aroma  y  jasmines. 

Rosa  erguida  y  placentera, 

Que  sobre  todas  brillaba 

Perdió  el  tallo  en  su  carrera, 

Y  es  hoy  de  la  tierra  esclava. 

Así  Elena  sufriendo  sus  dolores. 
Destituida  del  tallo  de  su  vida. 
Va  remedando  el  fin  de  aquellas  flores. 
De  le  ausencia  sintiendo  la  honda  herida. 
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Cada  dia  su  peclio  se  angustiaba, 
Cíon  aquella  tardanza  indefinida. 

Y  aunque  el  consuelo  en  su  labor  buscaba, 
No  daba  muestras  de  muy  larga  vida. 

El  generoso  anciano  procuraba, 
Mitigar  sus  pesares  repitiendo: 
Que  sin  duda  muy  pronto  regresaba, 
El  capitán  don  Carlos,  sonriendo. 

Pero  ella  sin  tornar  ni  su  semblante, 
Plegaba  sobre  el  pecho  la  cabeza, 

Y  con  acento  casi  agonizante, 
¡Puede  ser!. .   contestaba  con  tristeza. 

Nunca  se  engalla  el  corazón  sensible, 
Aunque  le  pinten  cielos  muy  hermosos: 
Para  Elena  esa  vuelta  era  increible, 
Pues  repetia  siempre  con  sollozos: 

Yo  no  podré  mirarme  entre  siiá  brazos, 
Por  que  la  angustia  mi  existencia  acaba: 
Siento  ya  mis  alientos  muy  escasos, 
Pues  ni  atm  puedo  llorar  como  lloraba. 

Y  en  efecto  su  voz  languidecia, 
Que  hasta  para  llorar  se  necesita, 
I)e  nuestro  corazón  la  valentía, 
Que  el  desfallecimiento  se  la  quita. 

Una  mañana  que  concluir  deseaba, 
Cierta  labor  que  le  produciría, 
Parte  del  alimento  que  buscaba, 
Con  algunos  vestidos  que  cosia. 
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Fué  tal  la  palidez  que  le  asaltara, 
Dejando  eH  lapsitud  su  cuerpo  entero, 
Que  al  mirarla  el  anciano  se  arrojara 
Cuando  ella  dijo:  ¡padre  mió. .  .  muero!. . 

Desde  entonces  postrada  ya  en  su  lecha, 
Elena  recibía  los  consuelos, 
De  aquel  anciano  de  tan  noble  pecho, 
Que  cada  vez  doblaba  sus  desvelos. 

Este  padre  adoptivo  le  acudia 
Con  los  ahorros  que  un  tiempo  hiciera, 
Practicando  la  ciencia  que  sabia, 

Y  que  en  su  juventud  harto  aprendiera. 

Pues  en  la  alquimia  y  filtros  era  diestroy. 

Y  hasta  h  magia  eximio  practicaba; 

Y  en  eso  de  prestigios  tan  maestro, 
Que  con  su  ligereza  deslumhra. 

Pero  siendo  ese  tiempo  peligroso 
Para  esta  habilidad  hacer  visible, 
Por  que  la  Inquisición  era  un  coloso. 
Que  le  hacia  al  saber  guerra  terrible. 

Casi  todo  lo  habia  consumido. 
En  obra  tan  piadosa  y  meritoria, 
Que  terminar  se  habia  prometido, 
Pero  que  al  fin  su  idea  fué  ilusoria. 

Por  que  si  antes  podia  procurarse,, 
Algo  con  sus  lecciones  de  fiírmacia, 
Tenia  ya  á  la  vez  que  dedicarse 
A  n.quplJa  curación  qo\\  eficacia. 


-.  .  ._  *."  . 


DÉ  COSTUMBRES.  »fi»i 

Unas  cuantas  halajas  que  apreciaba,     ^ 
Por  ser  las  de  su  esposa  desgraciada. 
Con  afán  pignorarlas  procuraba, 
Pues  no  habría  vendídolas  por  nada,  i 

Pero  entonces  los  montes  que  han  llama  do 
De  piedad  en  los  dias  venideros, 
No  se  habian  al  público  lanzado,. 
Bajo  de  sus  patentes  y  letreros. 

Sin  embargo,  la  usura  carcomía, 
De  un  modo  clandestino  los  caudales ; 
Pues  por  ciertos  corrillos  siempre  había 
Algún  hebreo  remediando  males. 

Se  comprende  que  á  cambio  de  una  prenda^ 
Que  desgraciado  albur  siempre  corría, 
Al  repetir  aquellos  la  leyenda: 
^*Por  tres  dias,- .  sino. .  la  prenda  es  mia.'^ 

Bien  haya  el  ilustrado  diez  y  nueve, 
Que  á  todo  ha  dado  forma  y  bizarría; 
Pues  sellado  y  timbrado  el  oro  llueve, 
Cuando  antes  de  la  tierra  se  extraía. 

El  Agio  en  forma  aun  no  había  nacido, 
Y  cuando  mucho  hallábase  en  pañales, 
El  cual  en  nuestros. dias  ha  adquírído, 
Proporciones  por  cierto  colosales. 

Esta  infernal,  funesta  mercancía, 
Muestra  hoy  su  faz  para  vergüenza  eterna, 
No  obstante  que  su  innoble  dinastía, 
Se  enjendró  en  los  tapetes  de  taberna» 
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^Sobre  ellos  fué  que  el  plan  de  la  avaricia 
Daba  tanto  por  tanto  al  aburrido, 

Y  el  comercio  empezó  de  la  codicia, 
Explotando  los  lances  del  perdido. 

Que  el  vender  un  empleado  lo  que  gana, 
Sin  mirar  lo  que  pierde  en  esa  venta, 
Es  la  manera  de  jugar  villana. 
Donde  el  que  vende  con  ganar  no  cuenta. 

Cálculo  ruin  basado  en  los  instantes, 
En  que  la  humanidad  rabia  y  maldice^ 
Que  donde  se  hallan  mas  agonizantes, 
Ejecita  un  consuelo  harto  infelice. 

Y  sin  embargo  es  hoy  la  granjeria, 
Que  con  altiva  frente  se  presenta, 
Cual  si  fuera  una  real  Cancillería, 
Donde  el  Agio  se  cuenta  y  se  recuenta. 

Pero--  qué  hacer!. .  preciso  es  ilustrarse, 
En  los  asuntos  de  formar  dinero. 
Si  al  saber  cuatro  números  sumarse. 
Puede  uno  convertirse  en  un  banquero. 

Le  fué  preciso  pues  desagenarse. 
De  esos  recuerdos  de  una  vida  entera, 

Y  lo  mas  necesario  procurarse, ' 
Pues  ya  muy  grave  Elena  se  sintiera. 

Pero  lo  que  aumentaba  sus  dolores. 
Era  aquel  desamparo  en  que  dejaba, 
A  esa  primera  flor  de  sus  amores, 

Y  que  don  Carlos  tanto  idolatraba. 
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Y  era  todo  su  afán  encomendarla 
A  su  piadoso  auxilio  hasta  el  regreso, 
De  quien  ya  no  podría  consolarla 
Porque  su  mal  tocaba  en  el  exceso. 

En  la  extensa  vigilia  de  una  noche, 
Que  sobre  el  brazo  del  anciano  hablaba^ 
Haciendo  esfueazo  desprendióse  un  broche, 
Que  junto  al  corazón  siempre  llevaba. 

Era  uno  de  aquellos  relicarios, 
Con  cierta  elipse  de  pequeñas  perlas, 
Que  entonces  sostenian  los  rosarios,     - 
Cuyas  halajas  se  ha  alcanzado  á  verías. 

Algunas  de  valores  fabulosos, 
Que  han  formado  la  dote  de  una  esposa. 
En  su  estructura  ya  casi  monstruosos. 
Figurando  un  toisón  de  esfera  hermosa. 

En  tanto  que  el  de  Elena  adolorida, 
Splo  importa  el  afecto  profesado, 
A  un  joyel  que  la  autora  de  su  vida, 
Al  partir  en  su  cuello  habia  colgado. 

Cuando  una  noche  oscura,  perseguida. 
Por  los  del  Santo  Oficio  se  ocultara. 
En  un  tríste  solar  do  fxié  acojida 
Por  la  mujer  que  su  hija  le  llamara. 

Pues  conociendo  estar  mal  resguardada, 
Cuando  el  alumbramiento  concluyera, 
Con  tierno  llanto  fué  depositada. 
Sin  que  á  verla  otra  vez  nunca  volviera. 
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Y  que  por  mas  que  siempre  en  su  inocencia, 
A  esa  madre  adoptiva  interrogaba. 

Por  quien  le  diera  el  ser  con  gran  prudencia, 
Muv  distintas  historias  le  contaba. 

Pero  que  en  fin,  á  Beatriz  le  diera. 
Esa  memoria  de  ignorada  madre. 
Que  con  todo  su  amor  le  trasmitiera, 
Para  recuerdo  de  ella  y  de  su  padre. 

El  anciano  le  estaba  recibiendo. 

Ese  precioso  talismán y  luego, 

Palideció  al  estar  reconociendo. 
Aquel  objeto  que  le  deja  ciego. 

Pues  era  el  relicario  de  su  esposa. 
De  su  esposa  Carlota  idolatrada, 
Madre  sin  duda  de  esa  Elena  hermoea. 
Como  su  propia  madre  desgraciada. 

Y  no  pudiendo  en  su  emosion  privarse 
De  estrechar  á  su  hija  infortunada, 
Tnvo  que  prorrumpir  y  declararse. 

Cuando  se  hallaba  en  su  postrer  jomada.         ^ 

Sin  embargo,  parece  que  un  aliento 
De  extraña  fuerza  á  la  infeliz  viniera. 
Pues  cesando  un  instante  el  sufrimiento, 
Abrazarlo  y  besarlo  consiguiera. 

Y  volviendo  á  caer  sobre  su  lecHo : 
¡Muero  feliz!  le  dijo,  padre  mió: 

Ya  no  siento  la  angustia  entre  mi  pecho. 
Pues  á  mi  padre  á  Beatriz  confio. 


-mn  a 
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— Ah !  no  lo  dudes,  ángel  de  mi  vida, 
Que  me  siento  tan  fuerte  en  este  instante, 
Que  una  justicia  alcanzaré  cumplida 
Para  ese  Carbajal  tan  arrogante. 

Llévate  un  ay !  que  el  corazón  me  inflama, 
Hija  de  mi  infortunio  y  desventura, 
Y  allá  en  el  cielo  por  tu  padre  clama. 
Que  él  tu  desgracia  vindicar  te  jura. 


HA&TA  LA  MUERTE  ES  AYARA. 


IRiSTE,  muy  triste  es  el  vivir  llorando, 
Sobre  la  faz  de  engañador  planeta; 
Y  la  existencia  ver  que  va  pasando, 
De  tiempo  á  tiempo  sin  cesar  inquieta. 

Triste  mirar  en  oxcilante  cuna, 
Lampos  de  luz  sobre  la  tez  de  un  niño, 
Que  empieza  á  balbucir  una  por  una 
Débiles  frases  de  infantil  carifio. 

Triste  el  amarle  como  á  un  hijo  se  ama, 
Por  que  la  luz  que  le  miró  primera. 
Tal  vez  mañana  al  extender  su  llama 
lieflejará  en  su  lágrima  postrera. 


Por  ew  ¿j^r.  *./^  r>  li  rem,  isemac* 
De&í.^<:bo  er.  Lí:im»  j  <»2:i»íic^-á3  duelo, 
MÍTsaAo  L-:i  a-^el  «^Tie  «•x-re  ¿la  doerme, 
A  oTi  aiiCÍ¿i.o  5^  ^«i  que  heria  el  cíelo. 

Todo  eíí  a/jTi!  dolor,  tristeza  j  luto. 
Por  doLde  oliera  oue  la  vista  sira: 
Y  aun  jje  vive  con  semblante  enjuto 
Donde  la  maeríe  en  derredor  se  aspira. 

¡Has  ocal  fiera  la  herida  punzadora. 
Del  que  encoLtraiio  había  un  ser  querido. 
Cuando  la  Parca,  excomunal  Señora 
Viene  á  pedirle  el  último  gemido! 

Con  todo  su  furor  la  mar  ruidosa. 
Menos  presencia  de  pn^der  mostrara, 
Que  un  tenroroso  padre  á  quien  odiosa 
La  muerte  quita  á  una  hija  cara  á  cara. 

Preciso  fiíera  desgarrarle  el  pecho, 
Pieciso  sí.  pulverizar  su  frente, 
O  herirle  el  corazón  de  trecho  en  trecho 
Para  arrancarle  á  esa  hija  de  repente. 

Mas  ay!  desgracia  de  la  estirpe  humana. 
En  tan  terrible  pugna,  no  le  es  dado, 
Blandir  sus  brazos  y  la  adarga  insana 
Mandado  está  sufrir  de  un  genio  airado. 

Fruto  infeliz  de  la  maldad  primera, 
Terrible  herencia  del  primer  peer  'o, 
Que  desde  el  hombre  hasta  la  flor  Hjera 
Debe  morir.  .  Sefior!. .  lo  habéis  mandado. 
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Por  eso  el  infeliz  entre  lamentos, 
Ayer  cuando  al  zenit  se  encaminaba 
El  Astro  de  Oro,  rostros  macilentos, 
Llenos  de  espanto  por  doquier  miraba. 

Palpita  el  pedbo,  el  corazón  se  ajita: 
Ver  no  se  puede  ni  un  semblante  humano, 
Cuando  la  muerte  deja  manucrista. 
Terrible  frase  de  dolor  insano. 

Muri<S!. .  murió!- .  como  muriera  el  justo, 
Dejando  al  mundo  su  etemal  memoria: 
Llegó  por  fin  á  su  destino  augusto; 
Premio  de  su  virtud  será  la  gloria, 

Preciso  es  pues  el  existir  llorando, 
Sobre  la  faz  de  engañador  planeta, 
Y  la  vida  mirar  que  va  pasando. 
De  tiempo  á  tiempo  sin  cesar  inquieta. 


Mas  si  el  poder  del  cielo  se  respeta 
Y  hasta  el  ángel  se  inclina  á  sus  mandatos 
La  maldad  de  la  tierra  se  sujeta 
A  reveces  tal  vez  bastante  ingratos. 

No  se  puede  á  mansalva  herir  á  todos. 
Cubriéndose  entre  el  muro  del  desprecio; 
Que  en  la  venganza  noble  hay  muchos  modos 
De  hacer  sufrir  al  orgulloso  necio. 

Pues  siendo  la  fortuna  aquella  rueda, 
Que  el  carro  de  Sesóstris  sustentaba, 
Llega  la  vez  en  que  el  mas  débil  pueda 
Hoyar  la  frente  que  antes  lo  humillaba 
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No  hay  (leuda  mas  sagrada  en  los  vívienfee^^ 
Que  aquella  que  contraen  con  osadía, 
Dejando  unas  familias  indigentes, 

Y  sobre  ellas  vivir  con  bizarría. 

Que  no  es  fortuna  aquella  que  recuerda, 
Hogares  destituidos  de  su  herencia; 
Pues  no  hay  serpiente  que  mas  duro  muerda^ 
Que  la  que  venga  el  luto  y  la  indigencia. 

Que  no  puede  seguir  mirando  el  cielo, 
Coches  rodar  y  reventar  la  seda, 
A  esos  que  tienen  corazón  de  hielo, 
Viviendo  ufanjs  de  lo  que  otro  hereda. 

Porque  suele  llegar  esa  iníiolencia. 
Hasta  arrojarle  al  dueño  una  migaja, 

Y  hacer  alarde  de  una  vil  clemencia, 

Como  el  que  mata  á  mi  hombre  y  lo  amortaja. 

Pero  los  tiempos  vienen  caminando, 

Y  con  su  tradiciím  los  hijos  crecen, 
Que  á  los  usurpadores  van  mirando, 

Y  que  algún  dia  vindicarse  ofrecen. 

Por  esta  vez  sucederá  al  contrario, 
Pues  un  anciano  padre  se  promete. 
Echar  por  tierra  un  lujo  temerario, 

Y  hacer  de  Carbajal  un  vil  juguete. 

Ahora  tan  solo  en  las  reliquias  piensa, 
De  quien  le  ha  dado  nueva  resistencia, 
Que  aunque  no  goza' de  fortuna  inmensa. 
Procura  sepultarla  con  decenciii. 
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Muy  desgraciadamente  en  esos  dias, 
Los  entierros  costaban  una  vida, 
Si  en  derechos  y  flamas  de  bujías, 
Se  gastaba  una  suma  muy  crecida. 

Pues  aquel  que  con  lujo  se  enterraba, 
En  larga  procesión  lo  c(/nduciaii, 
Y  mas  (|Uo  en  medicinas  se  gastaba. 
En  los  grandes  hachoiie¿:'  que  encenuian. 

Y  era  una  ;^ran<::er!a  couocií^a, 
Ese  grupo  de  ciervos  ministriles, 
Que  con  su  hacha  y  cazaca  consabida 
Ganaban  de  los  deudos  muchos  miles. 

Sin  contar  el  salmódico  prefacio, 
De  una  comunidad  de  preferencia, 
Que  calculaba  el  pré  por  el  espacio, 
Marcándolo  en  la  cera  coU  paciencia^ 

Pues  cuantas  líneas  el  velón  tenia, 
Kepresentaba  tantos  ptitaconcs, 
Que  cada  uno,  en  la  manga  se  engullía. 
Haciéndose  los  Santos  motilones. 

Lo  que  es  hoy  esta  usansa  lia  caducado, 
Solo  en  Lima  y  ciudades  principales. 
Porque  subsiste  aun  de  muy  buen  grado 
En  toílas  las  exequias  provinciales. 

Y  de  manera  tal  sucede  á  veces, 
í]ntre  la  gente  indígena  sencilla, 
Qiíe  tienen  que  vender  los  feligreces 
Hasta  de  sus  sembríos  la  semilla. 
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Y  por  esto,  no  puedo  dispensarme. 
De  narrar  un  percance  muy  teirible, 
Sintiendo  de  mi  historia  separarme, 

Que  es  preventivo  el  caso  aunque  punible. 

Circuncirca  tal  vez  á  mi  ar^rumento, 
Sucedió  que  en  un  pueblo  muy  cercano, 
El  padre  de  un  hogar  murió  violento, 
Siendo  entonces  muy  pobre  parroquiano. 

Sin  embargo,  su  noble  descendencia, 

Y  de  su  buen  carácter  las  acciones. 
Movió  de  los  vecinos  la  clemencia, 

Y  expusieron  al  cura  estas  razones: 

Nada  importa  Señor  que  á  este  infelice, 
Que  no  deja  ni  un  surco  de  terreno. 
Lo  honréis  y  su  familia  que  os  bendice, 
Siempre  ps  tendrá  por  el  pastor  mas  bueno. 

Mas  ¡quién  creerá!  terrible  fue  el  enojo, 
Que  el  presbítero  al  punto  demostrara, 

Y  en  su  imprudencia  cometió  el  arrojo 
De  decir,  que  por  él  no  se  enterrara. 

Y  en  efecto  tres  dias  se  pasaron, 
Sin  que  del  deprofundis  se  sacara, 

El  cadáver  que  al  cuarto  lo  enconlraron 
Cuando  parte  del  cuerpo  le  faltara. 

El  enojo  fué  tal  de  aquella  gente. 
Que  al  instante  los  mas  premeditaron. 
Un  hecho  que  mi  pluma  se  resiente, 
Al  trazar  lo  que  aquellos  perpetraron. 
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Se  apersonaron  todos  ante  el  cura, 

Y  con  prendas  y  empeños  concertaron, 
Exequias  de  tal  pompa  y  tal  altura. 
Que  con  tan  grande  lucro  lo  engolfaron. 

Tuvo  principio  el  funeral  predicho, 
En  la  hora  que  el  Sol  se  levantaba, 

Y  ya  fuese  casual  ó  de  capricho, 
El  tal  ceremonial  mucho  tardaba. 

Porque  mientras  los  unos  circundaban 
El  mortuorio  vehículo,  partieron 
Al  campo  Santo  los  demás  que  estaban, 
Abriendo  la  honda  huesa  que  elijieron. 

Pues  para  zocabarse  dos  estados, 
Necesitaban  tiempo  suficiente, 
D^  manera  de  estar  bien  preparados, 
Cuando  llegara  allí  el  cuerpo  presente. 

Y  por  eso  el  concurso  procuraba 
Repetir  los  responsos  en  las  pozas, 
Que  así  el  lugar  llamaban  do  rezaba 
El  cura  algunas  frases  cavernosas. 

Y  siguiendo  la  usansa  de  apuntarse, 
En  el  cirio  que  un  báculo  formaba. 
Las  paradas  que  deben  de  pagarse. 
Ya  muchas  líneas  el  hachón  marcaba. 

De  manera  que  el  cálculo  perdiendo. 
El  buen  cura  seguia  sin  cuidarse. 
De  cuantos  salmos  iba  repitiendo. 
Pues  llegó  su  ambición  á  conformarse. 
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Termiuada  la  marcha  funeraria, 
Llegóse  al  sitio  do  la  huesa  estaba, 
Que  al  mirarse  su  hondura  extraordinaria. 
Nadie  creería  que  á  uno  se  enterraba. 

Y  no  pensaba  mal  quien  lo  pensara,     | 
Pues  tan  luego  que  el  cueri>o  descolgaron. 
Por  medio  de  uuas  cuerdas  ¡  cosa  rara  ! 
En  seguida  al  presbítero  empujaron. 

Y  sin  mas  esperar  luego  taparon 
Con  tal  velocidad  la  sepultura, 

Que  entre  el  ruido  y  el  ¡xilvo  que  formaron. 
También  en  tieira  convirtióse  el  cura. 

Tal  como  lo  he  encontrado  así  lo  escribo : 
Puede  ser  que  este  antiguo  pergamino, 
No  forme  parte  de  un  cristiano  archivo, 
Pues  no  tiene  un  lenguaje  muy  di  vino. 
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^A8  ciudades  así  como  los  hombres, 
llenen  también  su  horóscopo  en  la  vida, 
Cuyos  meses  influyen  con  sus  nombres. 
Ya  en  su  tristeza  ó  estación  florida. 

Siempre  de  Abril  han  sido  los  laureles. 
Obsequios  del  pintor  y  del  poeta, 
Que  lo  han  hecho  el  Señor  de  los  vergeles, 
Cuyo  dominio  el  mundo  lo  respeta. 

Sin  embargo,  no  reina  en  todo  clima. 
Con  tan  grande  influencia  y  bizarría: 
Sin  ir  muy  lejos,  la  ciudad  de  Lima, 
Tiene  otro  mes  colmado  de  alegría. 
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Es  Diciembre  su  Abril  lleno  de  gabsr 
Festivo  y  placentero  en  su  semblante. 
Que  el  céfiro  lo  adorna  con  sus  alas. 
Vistiendo  el  campo  de  oro  el  mas  brillante. 


Pues  la  campiña  es  esa  precursora. 
Que  descubriendo  el  jalde  en  cada  rama*. 
Nos  va  anunciando  nna  feliz  aurora 
Difundiendo  el  olor  de  la  retama. 

De  este  mirto  sagrado  que  pregona^ 
El  triunfo  sin  igual  de  aquella  hebrea. 
Que  el  mismo  Dios  en  su  sitial  corona 
Para  que  Reyua  y  madre  se  le  crea. 

Abre  sus  puertas  con  la  fiesta  hermosa 
De  esa  Estrella  del  Mar,  hija  del  cielo: 
De  la  Virgen  Purísima  y  gloriosa, 
Del  fiel  cristiano  el  etemal  consuelo. 

En  el  tiempo  que  sigo  memorando^ 
Todo  c^  afán  por  este  mes  dichoso; 
Pues  parecia  estarse  trasplantando 
De  las  praderas  el  vergel  hermoso. 

Parece  que  las  flores  convocadas 
A  una  fiesta  triunfal  todas  se  abrian; 
Que  en  salvillas  brillantes  muy  colmadas 
De  todos  los  jardines  conducían. 

En  nuestros  dias  todavía  existen, 
De  ese  piadoso  afán  signos  triunfales^ 
Cuando  graciosas  las  zagalas  visten,. 
X>e  sus  cabalgaduras  los  frontales. 
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Que  cruzan  la  ciudad  llenas  de  gloria, 
Siempre  en  su  cuotidiana  grangeria, 
Dando  esa  flor  que  trae  á  la  memoria 
El  nombre  de  Purísima  Mana. 

Pero  lo  que  es  muy  digno  de  narrarse, 
Siempre  haciéndole  honor  á  la  inocencia, 
Es  que  solian  muchos  congregarse 
Al  lado  de  esta  Virgen  de  clemencia.  ; 

Y  formándole  un  solio  á  la  ventura, 
En  lugares  del  tráfico  profano, 
Hacian  mas  que  fiesta  una  locura  ' 

Delante  de  su  rostro  soberano. 

Risas,  cantares,  dádivas,  refrescos. 
Agudezas,  refranes,  voceríos, 
Hasta  entremeces  á  la  vez  burlezcos, 

Y  no  sé  que  otros  míseros  desvíos. 

Que  unidos  á  la  plática  divina, 

Y  enmedio  de  sagradas  vestiduras, 
Se  solia  decir:  Salve  regina 

Entre  frases  tal  vez  necias  é  impuras. 

Siguiendo  el  paso  de  Diciembre  hennosa, 
Le  veremos  muy  pronto  en  el  camino, 
Dando  á  su  faz  aspecto  mas  gracioso. 
Con  la  luz  del  lucero  matutino 

Despertando  á  las  flores  de  este  suelo. 
Antes  que  el  Sol  las  ponga  mas  hermosas, 
Para  que  á  un  Dios  naciente  con  anhelo 
Presenten  su  aguinaldo  presurosas. 
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rüini:  -^í  ^í>ffafli"ír»  ine  -fu  la.  i^r 

A*í  i  :^  al  eí*pjLr.r,i  i^íjiiT-.eae 

P.i-a  ptitier  oiarcoar  ¿empo?  atíelaiite. 

Para  rilK'^xr  i  I>iijti  ^^íi  peiiíamieata: 
N'o  ♦í^  cnciónaa  oifi  [a  le^r  escritau 
Q'ií^rfe  palpar  para  eipaci^r  ¿a  alíe»&x 

Qae  es*^  üíinier»  ti'::al  *|^e  Id  ba  t^jnnadoy 
Le  -^jLÍ'e  la  armíjcia  íí^el  sectiiío* 
En  ar.:<>Q<leI  espirltu  ilu^tnuk)* 
P:ies  arui  alma  j  aa  eaerp^  lo  ka  contraída. 

Por  fti^'y  la?  b^Ua*Í€s  d«  este  clima. 
Con  ¡n*:H?ente  aíaa  D>ias  traían. 
AI^TTinas  pren^ln^  de  valor  j  estima. 
Que  en  un  Belén  de  plata  las  pjnian. 

Y  la  ríase  que  á  tanto  no  aJcanzalxi, 
Ramos,  inríen^j  j  frutas  esmaltadas. 
También  ante  el  3Ii>terio  colocaba, 
Entre  lí>as  v  endechas  airraciadas- 

T  era  !a  risa  y  tierno  regocijo. 
La  ofrenda  que  lleTaba  la  inocencia, 
A[K>strofando  a  ese  divino  hijo. 
Que  siendo  un  Dios  nacía  en  la  indigencia. 
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r  jCuán  sublime  es  la  Religión  Cristiana! 

f         Que  honra  todos  los  cuadros  de  la  vida; 

Pues  se  halla  un  Dios  desde  la  edad  temprana 
Para  hacemos  su  historia  mas  querida. 

^  Un  Dios  que  ríe  enmedio  la  ternura, 

Que  asimila  sus  gracias  y  caricias, 
Con  la  tierna  y  preciosa  criatura. 
Que  le  brinda  su  amor  como  primicias. 

Oh  si  de  estas  acciones  tan  sencillas, 
No  se  prevaleciera  la  codicia; 
La  Religión  haria  maravillas 
Siendo  toda  piedad,  toda  justicia. 

Pero  avancemos  mas  en  la  riqueza 
Que  Diciembre  prosigue  descubriendo, 
En  sus  últimos  diás  de  grandeza, 
Que  no  tienen  igual  según  comprendo. 

Que  si  en  esto  se  igualan  las  naciones, 
Que  conservan  la  unción  del  cristianismo; 
Según  lo  afirman  muchas  opiniones. 
La  Pascua  en  todas  partes  no  es  lo  mismo. 

La  alegria  del  hombre  es  la  armonía, 
Que  entona  el  corazón  según  los  climas: 
Canta  el  amor  si  nace  al  medio  dia; 
Si  nace  al  Norte  entristecidas  rimas. 

Que  es  la  zona  invernáculo  invisible, 
Donde  la  humana  flor  está  escondida, 
Que  conforme  á  sus  grados  es  creible. 
Que  haga  crecer  la  planta  de  la  vida. 
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Por  esiO  nac^tro  suelo  humedecido. 
Con  esa  blanda  lluvia  de  Occidente, 
Tiene  de  amor  el  corazón  henchido, 
Y  es  la  risa  su  aspecto  prominente. 


Por  eso  no  remeda  á  los  hebreos, 
Al  comer  de  la  pascua  el  gran  cordero, 

Y  eifa  hortaliza  amarga  en  sus  deseos 
Coavierte  en  un  festin  libre  j  parlero. 

Y  »in  llevar  los  báculos  del  rito, 
(obedeciendo  al  corazón  festivo, 
I^evanta  en  media  plaza  un  solo  grito, 
Como  el  canto  triunfal  mas  i>ersuacivo. 

Gloria!  pronuncia  el  hombre  acá  en  la  tierra: 
Gloria!  repite  el  ángel  en  el  cielo; 

Y  una  gloria  de  luz  todo  lo  encierra, 

Y  el  humo  del  cordero  forma  un  velo. 

Sacrificio  solemne  entre  placeres, 
Hosanna  general  de  diez  mil  voces, 
De  ancianos,  niños,  hombres  y  mujeres. 
Entre  el  mas  puro  amor  de  tiernos  goces. 

Se  aniña  el  hombre,  el  niño  se  engrandece: 
La  ilusión  por  doquiera  se  levanta : 
Todo  afecto  en  el  pecho  se  estremece, 
Cuando  la  Cristiandad  sus  glorias  canta. 

Habla  la  religión  y  el  mundo  calla. 

Y  crece  el  corazón  año  por  año, 
Que  es  la  cristiana  fé  cota  de  malla, 
Que  dá  al  Cruzado  un  colosal  tamaño. 
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¿Y  nada  mas  Diciembre  ha  prodigado 
A  este  suelo  colmado  de  placeres! 
Quien  entonces  hubiera  adivinado 
¡Cierta  cifra  en  dorados  caracteres! 

Quien  hubiera  podido  divisarla 
De  Huamanga  en  el  llano  preparado, 
Cuando  el  rayo  del  sol  pudo  estamparla, 
Sobre  el  morrión  del  sin  igual  soldado. 

Manes  de  Sucre  oidme,  yo  os  invito, 
A  levantar  la  voz  de  la  victoria  : 
jPor  que  no  habéis  ese  gran  nombre  escrito, 
Que  existe  eternamente  en  la  memoria.? 

Por  que  no  habéis  plantado  entre  las  grieta 
Que  aun  contienen  los  restos  de  un  combate, 
Aunque  fuera  una  cruz  de  ballonetas, 
Que  de  despecho  el  corazón  me  late. 

Despecho  noble  sí,  viendo  la  suerte, 
Que  caprichosa  encumbra  á  la  influencia, 
Y  esconde  un  nombre  ilustre  entre  la  muerte, 
-    Nombre  inmortal  que  dio  la  Independencia. 

Nombre  lleno  de  gloria  y  de  laureles. 
Mordido  por  la  envidia  miserable, 
Que  sin  estatua,  timbres  ni  trojeles 
Ha  de  ser  su  memoria  inacabable. 

Óyeme  pues  oh  Patria!  mi  adoración  primera, 
Mi  porvenir,  mi  gloria,  mi  genio  tutelar: 
Por  tí  son  mis  plegarias  y  mi  cantar  doquiera, 
Que  tú  semblante  miró  por  la  azulada  esfera. 
Las  auras  respirando  de  dulce  libertad. 
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Si  mi  alma  se  dilata  por  la  extencion  celeste: 
Si  alguna  vez  elevo  mi  voz  en  la  horfandad; 
Es  por  cantar  tus  hechos  aunque  morir  me  cueste 
Querida  patria  mia,  y  por  tocar  tú' veste, 
Daría  mi  esperanza  daría  el  respirar. 

Ni  hay  vida  ni  hay  amores  sobre  la  faz  amena. 
De  la  extendida  tierra  que  vá  dorando  el  Sol; 
Si  no  es  allá  en  tú  cáliz  megnética  azucena, 
De  perenal  aroma  de  mil  amores  llena, 
Tú  sola  eres  la  imájen  por  quien  deliro  yo. 

Ahora  mismo,  ahora  que  el  corazón  te  aclama 
Cuando  tú  fuego  ardiente  me  viene  á  devorar; 
¿Quien  es  el  que  te  insulta  quien  es  el  que  te  infama 
rara  mezclar  su  sangre  con  la  trisulca  llama 
Que  brota  el  mismo  averno,  quien  es  adonde  está  I 

Jamás  amada  mia  jamás  tu  frente  altiva, 
Podrá  mirarse  hundida  bajo  tiranos  pies. 
Por  que  tu  brazo  vence  como  tu  amor  cautiva, 

Y  eres  la  luz,  el  genio  y  la  esperanza  viva. 
Que  adonde  quiera  llevas  tú  fuerza  y  tu  poder. 

Cuando  la  ultriz  espada  se  ciña  á  tú  cintura, 
Las  cumbres  de  los  Andes  te  deben  saludar: 
Que  describa  tu  acero  su  inmensa  curbatura, 

Y  es  tuya  la  victoria  y  la  eternal  ventura,  '•^i^ 
Que  por  tú  Santa  enseña  el  mismo  Dios  te  dá. 

Por  que  la  sabia  mano  de  la  alta  Omnipotencia, 
Te  hizo  libre  Señora  para  poder  mirar. 
Tu  dignidad,  tú  cielo,  tú  gallarda  presencia, 
Que  todo  lo  prodiga  concélica  influencia, 
Si  eres  del  mundo  entero  la  envidiada  heredad. 
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Ni  puede  haber  ultraje  que  tú  blasón  empañe, 
Hija  de  las  vict<jr¡as  de  Ayacucho  y  Junin, 
Que  apenas  tus  pendones  á  tú  falanje  ensañe, 
-No  habrá  enemigo  infame  que  en  sangre  no  le  bañe^ 
Antes  que  el  Sol  de  Nueve  se  tome  á  relucir. 

Astro  de  luz  que  en  un  dia  miraste  tanta  gloria, 
Bañando  las  cimeras  de  Sucre  y  de  La  Mar, 
Vuelve  á  fijar  tus  rayos  en  la  gloriosa  historia  * 
Donde  con  letras  de  oro  se  encuentra  una  memoria, 
Para  de  siglo  en  siglo  la  íVonte  levantar. 

Oh  divina  centella,  que  nunca  me  abandonas 
Manes  do  Chacabuco;  valientes  de  Maipú! 
Vosotros  sois  las  sombras  que  derramáis  coronas, 
Y  tú  mi  amada  patria,  la  que  por  siempre  entonas, 
De  gratitud  concentos  en  celestial  laúd. 

Y  yo  por  tí,  querida,  mi  adoración,  primera, 
Mi  porvenir,  mi  gloria,  mi  genio  tutelar, 
Por  tí  son  mis  plegarias  y  mi  cantar  doquiera. 
Que  tú  semblante  miro  por  la  azulada  esfera; 
Las  auras  respirando  de  dulce  libertad. 


PerdÓHcme  el  lector  et^te  desvio 
Si  es  desvio  el  mas  puro  sentimiento, 
Que  al  ver  la  Libertad  del  suelo  mió. 
Yo  no  se  donde  estoy  ni  lo  que  siento. 

Por  que  yo  escribo  consultando  uii  ahua 

Y  esperando  las  frases  que  me  dicta; 

Y  no  ¡Hiedo  es}>resarmc  en  Tria  calma 
Antes  que  mí  conciencia  eslc  convicta. 


Que  es  muy  vil  el  cantar  rasgos  virtnc 
Sin  intención  perenne  de  imitarlos, 
Son  del  metal  los  ecos  sonorosos, 
Que  se  rie  el  poeta  al  coDvinarlos. 

Que  con  las  siete  cuerdas  de  la  lira, 
Uncen  los  siete  vicios  capilales. 
Y  esa  virtud  que  entonan  es  mentira, 
Si  van  pisando  en  negros  lodazales. 

Que  es  deshonrar  el  santo  sacerdocio, 
De  inculcar  la  verdad  con  la  armonía, 
Romper  la  lira  en  la  beodez  y  el  ocio, 
Siendo  aliento  de  Dios  la  poesia. 

jQut^  queréis  que  el  discípulo  consiga 
Si  el  que  dá  la  lección  la  contradice, 
Si  es  el  maestro  la  dorada  espida 
Que  hasta  Tango  se  inclina  harto  infelici 

Retroceded,  ingenios  de  esa  senda: 
Retroceded  por  Dios  por  honra  vuestra: 
No  hagitis  de  vuestra  fama  aquella  vendí 
Que  os  hace  estar  del  mundo  á  la  sinief 

Alto  el  destino  ha  sido  y  debe  serlo, 
De  ese  talento  que  la  luz  refleja; 

Y  antes  que  el  vil  placer  pueda  absorve 
Oid  por  Dios,  mi  súplica  y  mi  queja. 

La  patria  os  necesita,  pero  grandes, 
Dignos  de  su  esplendor  y  su  grandeza: 
No  eeais  loa  pinmeos  de  los  Andes, 

Y  honrad  lo  que  lleváis  en  la  cabeza. 
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Biga  la  orgia  allá  en  los  lupanares, 
<3on  su  rostro  satánico  j  "nervioso, 
Poryue  la  inspiración  y  los  cantares, 
Deben  pisar  un  sitio  mas  honroso. 

Muy  bien  hicieron  pues  ciertos  vireyes, 
En  prohibir  la  alcólica  bebida, 
Haciendo  figurar  entre  sus  leyes. 
La  que  debia  ser  hoy  restituida. 

Si  ellos  temían  graves  consecuencias, 
Pues  los  ebrios  mil  planes  imaginan; 
Hoy  se  beben  fosfóricas  esencias, 
Que  entre  nosotros  matan  ó  afeminan. 

Que  escondido  en  su  albergue  un  alambique, 
Piensa  y  medita  como  piensa  el  hombre, 
Solo  en  destruir  y  al  fin  echar  á  pique 
Toda  la  humanidad  cou  fama  y  nombre. 

Que  mas  terrible  esfinge  en  esa  boa, 
Que  en  tremendos  anillos  se  dilata. 
Que  hace  fuego  á  la  vez  á  popa  y  proa, 
Que  muerde,  hiere,  quema,  asfixia  y  mata. 

Que  esos  mistos  jamas  hicieron  tanto, 
Que  el  arte  de  la  guerra  confecciona, 
Como  el  ludibrio,  la  vergüenza  y  llanto, 
Oon  que  el  licor  al  hombre  lo  abandona. 

Nunca  como  él,  atronador  mortero, 
Pudo  acertar  su  proyectil  candente. 
Ni  la  curba  del  práctico  artillero. 
Hirió  certera  el  blanco  de  su  frente. 
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¡  Cuántas  veces  las  balas  no  se  estrellan. 
En  la  insencible  piedra  de  los  cerros, 
Y  la  impericia  del  qye  apunta  sellan, 
Muy  distantes  gritando  como  perros. 

Y  antes  que  bacer  un  mal  en  los  contomos. 
Purifica  la  pólvora  el  ambiente, 
Círculos  describiendo  como  adornos 
De  un  cielo  que  proteje  al  ser  viviente. 

No  así  los  tragos  que  el  beodo  esconde. 
En  lo  mas  entrafiable  de  su  pecho, 
Que  sabe  Dios  su  fuego  irá  basta  donde 
Quemando  su  interior  de  trecho  en  trecho. 

No  es  precisa  la  diestra  puntería, 
Ni  trazar  matemáticas  lecciones, 
Que  una  sola  garrafa  quita  al  dia, 
Las  vidas  que  han  quitado  cien  cañones. 

Y  ojalá  que  esa  muerte  generosa, 
Que  dá  el  arma  de  fuego  el  alcol  diera, 

Y  no  que  en  situación  tan  afrentosa, 
Hace  morir  con  carcajada  fiera. 

Que  es  el  genio  voraz  que  va  lamiendo 
Con  lengua  de  escorpión  la  vida  entera, 
Que  el  jugo  del  honor  se  va  sorbiendo, 

Y  que  no  deja  ni  el  pudor  siquiera. 


Dispensado  este  rasgo  prosigamos 
Enlazando  la  parte  narrativa. 
Que  los  qué  cu  pos  de  la  verdad  marchamos, 
Queremos  siempre  ver  su  imagen  viva. 
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Por  este  hermoso  mes  nuestro  poeta, 
Concluida  la  escursion  de  la  montaña, 
Teniendo  el  alma  por  dema«  inquieta, 
La  vigilancia  del  Caudillo  engaña. 

Y  anhelando  volver  con  sus  cantares. 
Donde  su  amor  naciera  infortunado, 
Dejó  una  tarde  los  salvajes  Lares, 
Con  nuestro  Juan  partiendo  acompañado. 

Pues  se  hiciera  de  entonces  su  escudero, 
Agradecido  desde  aquel  percance, 
Cuando  en  su  vil  estado  de  pechero. 
Le  dio  la  vida  en  el  nocturno  lance. 

En  esos  tiempos  la  constante  via. 
Para  el  centro  cruzar  del  Vireynato, 
Era  una  senda  llena  de  alegria. 
Sin  presentar  ningún  aspecto  ingrato. 

Porque  esa  haciendal  del  colono  Ancieta, 
Prodigaba  el  verdor  de  su  arboleda, 
Pu3s  nadie  allí  pensara  abrir  la  grieta 
Donde  el  cadáver  sepultado  queda. 

Lejos  de  ser  mansión  de  los  difuntos, 
Abundaba  en  parterres  pintorescos: 
Sembríos  de  hortaliza  y  los  presuntos 
Frutos,  que  fueron  luego  muy  burlescos. 

Pues  un  dicho  después  ha  parodiado, 
El  respetuoso  asilo  de  los  muertos. 
Llamando  ** Pepinar"  muy  celebrado, 
Con  alusión  á  nuestros  cráneos  yertos. 
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Lo  cierto  es  que  esta  ingrata  perspectiva, 
Por  entonces  allí  no  se  miraba, 
Y  como  acabo  de  decir  arriba, 
Una  senda  triunfal  solo  brindaba. 


Así  es  que  al  divisar  nuestro  Fernando, 
El  pórtico  suntuoso  de  este  lado, 
Solo  sus  labios  iban  murmurando. 
Lo  que  pretendo  aquí  dejar  copiado. 


A  LIMA. 


JH  que  bella  es  la  patria  de  los  ensucfíos  míos, 
Que  amante  su  mirada,  su  frente  angelical: 
Envidiar  no  ha  podido  las  flores  de  otros  rios, 
Que  el  mismo  Dios  parece  la  quiso  engalanar. 

Oh  misteriosa  estrella  de  rayos  matinales, 
Que  tienes  mi  esperanza  donde  prendida  estás: 
Señora  del  Océano  que  besa  tus  umbrales. 
De  las  naciones  faro  de  inmensa  claridad. 

Tú  escuchaste  mi  llanto  y  mi  primer  sonrisa, 
¿Cómo  no  amar  querida  tu  mística  beldad?.  - 
Primero  es  para  mi  alma  tu  sin  igual  divisa 
Que  cuanto  el  mundo  ostenta  por  su  extendida  faz. 
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Primero  tus  riberas  de  las  arenáis  de  oro. 
De  tus  lozanas  fuentes  el  blando  murmurar: 
Primero  tus  caricias  que  en  mi  placer  devoro, 
Por  doquiera  que  miro  tu  imagen  celestiaL 

Allí  estás  oh  patria ! . .  en  tu  esmaltado  cielo. 
Se  decoran  las  nubes  que  viene  á  iluminar. 
De  los  Incas  el  astro  al  descubrir  su  velo, 
La  divinal  doncella,  de  hermosura  sin  par. 

Tus  arrullos  de  niña  remedan  la  esperanza: 
Te  meces  como  el  lirio  que  empieza  á  respirar, 
Y  tus  violetas  brindan  tu  amor  que  al  cielo  alcanza. 
Con  tu  divino  aliento  de  aroma  perenal. 

Tus  ojos  son  la  luz  que  alumbra  al  orbe  entero: 
Tu  regazo  es  fragante,  tus  labios  de  coral: 
Inocentes  caricias  de  tierno  amor  primero, 
Me  prodigas  oh  patria  llegándote  á  mirar. 

Recibe  amada  mia  el  pensamiento  herido. 
Que  dentro  el  aJma  llevo  para  siempre  llorar: 
Perdona  idolatrada  si  tus  amores  mido 
Con  el  acento  débil  que  mando  á  tu  sitial. 

Para  cantar  oh  Lima ! . .  tus  céfiros  y  flores. 
Me  basta  haber  nacido  tu  amante  y  nada  mas, 
Me  basta  haber  sentido  tus  vividos  albores. 
Embeleso  de  mi  alma  que  siempre  te  he  de  amar. 

Muy  bella  eres  oh  patria !  en  los  ensueños  mios, 
Llena  de  amor  contemplo  tu  frente  angelical, 
Por  tus  faldas  de  flores  se  dibujan  los  rios. 
Que  el  mismo  Dios  querida,  te  quizo  engalanar. 
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i  QUIEN  PIElíSA  EN  VERSOS  I 


uiÉN  es!.  -   El  Grénio  y  la  Sabiduría! 
Que  siempre  llegan  aunque  llegan  tarde: 

Pláceme  veros  juntos  algún  dia , 

Entre  el  Poeta . .  El  Sabio . .  que  se  aguarde. 

Prosigue  pues  poeta  con  tu  anhelo 
Rejistrando  el  espacio  inmesurable, 
Si  es  tu  existencia  acá  bajo  del  cielo 
La  peregrinación  inacabable. 

Sigue  cantando  al  mundo  que  se  mofa, 
De  aquella  inspiración  que  tu  alma  siente ; 
No  impofta,  Trovador,  que  en  cada  estrofa. 
Cual  á  otro  Exheomo  escupan  en  tu  frente. 
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¡Qatéo  piensa  en  Tersos  hoj  ni  en 
Te  dirán  los  que  adoran  el  dinero^ 
Qne  qnieren  dar  mas  horas  á  los  días 
Para  a^reerar  á  la  ambición  on  cero. 


Pero  se  engaíian  todos  tristemente» 
Si  aqael  aían  qne  el  corazón  inflama, 

Y  ese  continuo  anhelo  entre  la  gente, 
No  lo  dudéis,  también  Verso  se  llama. 

Verso  que  busca  el  consonante  ingrato^ 
Entre  los  intereses  contrariados: 
Que  tiene  á  la  ganancia  por  relato^ 

Y  son  sus  metros  por  demás  contados. 

Que  se  inspiran  con  fagas  ilusiones. 
Que  la  voluble  suerte  destrata: 
Que  hay  escenas  de  afán,  ruegos,  perdones 
Que  el  negociante  entona  al  son  de  plata. 

Y  cuando  esa  Ada  en  su  brillante  velo^ 
Se  aparta  con  desden  de  sus  caricias, 
Ese  amor  desgraciado  y  ese  anhelo^ 
Sfin'de  la  poesía  las  primicias. 

Que  aquella  aspiración  y  fiebre  ardiente,. 
De  subir  los  |)olíticos  peldaños. 
Cuando  suele  acabarse  de  repente, 
También  se  llama  Verso  ha  muchos  años. 

Pues  se  ven  los  Orlandos  mas  furiosos, 
Cuando  las  aptitudes  se  oscurecen, 

Y  el  influjo  con  brazos  poderosos, 
Encumbra  á  los  q^ue  menos  lo  merecen^ 
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Y  la  declamación  de  estos  reveces, 

Y  esos  insonnios  en  la  noche  bumbría: 
Vosotros  del  saber  eternos  jueces, 
Decidme  jno  se  llama  poesía f 

Aquel  azogue  en  óptica  constante, 

Y  esa  familia  de  óleos  y  de  esencias, 
Que  las  bellas  reúnen  por  delante, 
Arsenal  de  sus  grandes  influencias. 

Cuando  ninguna  cede  á  la  pujanza. 
De  la  edad  que  por  nada  se  detiene : 
Ese  pesar  fluctuando  en  la  esperanza. 
De  una  nueva  ilusión  que  nunca  viene. 

Y  aquel  inacabable  comparendo, 

En  que  se  pone  á  prueba  el  rostro  terso, 

Y  esa  duda  y  temor  que  van  sufriendo, 
Decidme  de  una  vez  ¿no  será  verso  I 

Y  si  tal  la  fortuna  se  ha  mostrado. 
Que  la  belleza  es  real  y  verdadera, 
Pero  que  un  sortilejio  le  han  jugado 

Y  es  otra  Ariadne  que  la  muerte  espera. 

Y  sus  tiernos  lamentos  y  congojas. 
Ahogando  el  corazón  de  noche  y  dia, 
A  las  flores  rompiéndole  las  hojas, 
Decidme  ¿no  se  llama  poesia? 

Cuando  el  talento  vela  y  se  desvela. 
Por  tocar  esa  fama  voladora, 

Y  aquel  que  tiene  menos  alas  vuela. 
Mientras  el  genio  su  destela  llora. 
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Aquella  perspectiva  sin  consuelo, 

Y  esa  fortuna  siempre  muda  y  fría. 
Que  vuelve  al  corazón  trozo  de  hielo. 
Decidme  ¿no  se  llama  poesiaf 

¡  Quien  piensa  en  versos !  si  hablan  un  idiomai 
Cuyas  frases  no  entienden  las  pasiones, 
Ni  pueden  sensurar  con  punto  y  coma 
La  ruindad  de  las  necias  opiniones. 

Si  no  alcanzan  á  herir  á  la  indolencia, 
Calamidad  endémica  del  hombre, 
Ni  tienen  el  valor  y  la  potencia 
Para  llamar  el  vicio  por  su  nombre, 

¡  Quien  piensa  en  poesías  ni  clamores ! . . 
Ni  ese  tropel  de  armónicos  sonidos. 
Con  que  fastidian  tantos  trobadores, 
A  aquellos  seres  por  demás  erguidos. 

Si  esa  fraciologia  solo  hiere, 
Del  corazón  la  parte  mas  doliente, 

Y  el  hombre  nace,  vive  goza  y  muere, 
Sin  esa  algarabía  impertinente. 

Si  puede  andar  sin  corazón  quien  quiera, 
Sin  ilusiones,  sin  amor,  sin  gloria. 
Que  aquel  que  nada  quiere  nada  espera, 

Y  se  muere  tranquilo  sin  historia. 

Si  á  tal  sinismo  nuestra  prosa  llega, 
Que  entre  lo  material  con  fria  calma, 
A  la  sublimidad  todo  se  niega, 

Y  anda  muy  cerca  hasta  negarse  el  alma. 
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Y  sin  embaago  [  todo  es  poesía ! 

]  Bendito  sea  Dios  en  sus  alturas ! 

Que  á  la  noche  hace  noche,  al  dia  dia, 

Y  todo  nace  de  sus  fuentes  puras. 

Que  en  todo  el  orbe  la  verdad  contnueve, 
Hiere  el  engafio,  la  falsia,  el  dolo, 

Y  cuando  el  fuego  de  Sodoma  llueve, 
Se  ve  á  la  infamia  arder  de  polo  á  polo. 

Que  en  todas  partes  la  virtud  se  eleva, 
A  la  altura  que  Dios  le  ha  señalado, 

Y  es  el  mundo  poético  esa  prueba. 
Que  pone  al  corazón  cristalizado. 

Y  si  ninguno  de  estos  sentimientos, 
Necesitan  los  hombres  en  la  vida, 
Que  impiden  el  tezon  de  sus  talentos. 
Que  buscan  la  fortuna  apetecida. 

Que  se  saquen  los  ojos  y  no  vean : 
Quo  el  corazón  se  arranquen  y  no  sientan  : 
Que  apaguen  su  alma  y  de  una  vez  no  crean, 
Ni  en  el  amor  con  que  harto  se  alimentan. 

Que  del  cerebro  suelden  las  junturas. 
Con  rieles  de  oro  y  piala  en  dos  segundos; 
Pues  si  todo  esto  ven  como  locuras. 
Manden  su  alma  á  pasear  por  otros  mundos. 


Adorables  memorias 
De  mi  pasada  vida, 
Que  vagáis  en  mis  sueños 
De  eíln)era  ventura, 
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Llevadme  en  vuestras  alas 
Imprennadas  de  mirra, 
Proféticas  visiones 
De  mística  hermosura. 

Con  vuestras  frentes  puras 
Rodeadas  de  azucenas 
Me  devolvéis  el  aura 
De  afortunados  días 

Llegad,  llegad  memorias 
Que  la  mente  os  posea 
Que  os  amo  cual  ninguno 
Pues  sois  memorias  mias. 

Yo  tengo  aquí  un  ardor 
Que  á  todas  partes  llevo: 
Que  el  huracán  del  mundo 
Lo  ajita  y  me  devora. 

Volvedme  una  sonrisa, 
Cicatrizad  mi  pecho, 
Tiernas  memorias  mias 
Que  el  corazón  adora. 


Murmurando  ^stos  versos  caminaba, 
El  infeliz  Fernando  sin  cuidarse. 
Que  al  pié  de  Santa  Clara  se  encontraba, 
Cuando  menos  lo  pudo  imaginarse. 

Y  entonces  fué  que  el  rostro  le  bañara 
Una  lágrima  ardiente  que  sentia, 
Y  que  el  fiel  escudero  contemplara, 
Cuando  él  también  llorar  apetecía. 
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Y  no  pudiendo  contener  su  aliento: 
Mucho  sufrís  Señor  le  dijo  luego, 
Que  vos  sentís  lo  mismo  que  yo  siento, 
Pues  también  me  consume  el  mismo  fuego. 

Ojalá  que  una  lágrima  sintiera, 
Correr  también  por  mi  tostada  frente, 
Si  la  rabia  tal  vez  no  lo  impidiera, 
Al  pensar  en  un  amo  harto  insolente. 

Yo  también  tengo  aquí  todo  mi  aliento, 
Toda  mi  vida  y  toda  mi  esperanza; 
Pero  qne  digo,  todo  mi  tormento. 
Si  á  nada  mi  pobreza,  á  nada  alcanza. 

Habla  pues  le  repuso  el  buen  Femando, 
Que  yo  no  soy  mas  que  un  amigo  tuyo ; 
Y  desde  que  amas  como  estoy  amando, 
Ya  no  hay  desigualdad,  ya  no  hay  orgidlo. 

La  relación  fué  breve  y  muy  sencilla : 
Que  el  que  habla  de  su  amor  habla  bien  claro, 
De  suerte  que  no  fué  gran  maravilla. 
Que  hubiese  entre  ambos  convenido  amparo. 

— Para  vos  no  es  posible  que  el  postigo, 
De  este  convento  se  abra  con  presteza; 
Mas  tenéis  un  criado  y  buen  amigo, 
Que  algo  debe  inventar  de  su  cabeza. 

Y  con  verdad,  que  nuestro  Juan  astuto. 
Ha  meditado  un  medio  en  el  momento. 
Sin  gastar  en  pensarlo  ni  un  minuto, 
Pues  tiene  amor  el  genio  muy  violento. 
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EL  BAILE  DE  LAS  MULATAS. 


>0R  los  tiempos  que  voy  significando, 
La  nobleza  se  hallaba  en  su  arrogancia; 
Pues  la  conquista  estaba  disfrutando 
Todas  sus  concesiones  de  importancia. 

Inventábanse  timbres  cada  dia, 
Dados  por  la  largueza  del  Monarca, 
Y  no  obstante,  el  soldado  apetecía, 
Hasta  que  lo  nombraran  gran  Patriarca. 

Propensión  del  orgullo  desmedido. 
Que  la  incivilidad  va  fermentando; 
Pues  el  que  goza  un  timbre  merecido, 
No  anda  sus  distinciones  publicando. 
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Y  si  en  los  frontis  siempre  se  miraban, 
Las  heráldicas  muestras  retratadas, 

En  su  orgullo  los  nobles  procuraban, 
Que  sus  personas  fueran  señaladas. 

Y  al  intento  en  las  telas  del  vestido, 
Se  hicieron  restricciones  muy  marcadas, 
Poniéndoles  un  precio  tan  subido. 

Que  á  cierta  clase  estaban  vinculadas. 

Pues  en  el  caso  que  el  esclavo  un  dia, 
Para  vestirse  bien  algo  gastara, 
Una  orden  del  Rey  se  lo  impedia, 
Para  que  el  paño  burdo  acostumbrara. 

Y  para  mas  respeto  del  mandato, 
Paño  de  San  Fernando  le  llamaron, 
Al  que  en  precio  igualábase  al  brocato, 
Con  que  los  nobles  siempre  se  adornaron. 

Esta  prohibición  era  bastante, 
Para  que  el  africano  en  su  viveza, 
Con  su  genio  festivo  y  anhelante. 
El  remedio  buscara  en  su  tristeza. 

Si  no  podian  ostentar  la  seda, 
Los  adornos  y  aljófares  brillantes. 
Que  en  su  opulencia  la  nobleza  hereda. 
Idearon  para  el  caso  otros  instantes. 

Imitadora  raza  por  familia, 
Queriendo  parodiar  la  alta  importiuicia 
Del  sarao,  inventó  esa  gran  vigilia. 
Donde  á  su  vez  mostraba  su  arrogancia. 
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Pues  congregando  un  número  crecido 
De  esclavos  de  ambos  sexos  muy  sagaces, 
Formaban  un  festín  entretenido, 
Demostrándose  en  todo  muy  capaces. 

Qne  á  veces  las  parodias  estudiadas, 
De  los  rasgos  de  la  alta  gérarquia, 
Salen  mejor  que  el  texto  figuradas, 
Pues  una  corte  aquello  parecia. 

Altamente  peinadas  las  mulatas  : 
Casi  rosadas  sus  mejillas  tersas: 
Metidas  entre  armiño  y  escarlatas. 
Con  bordaduras  ricas  y  diversas. 

Las  medias  de  clarín  y  las  hevilias, 
Que  hacian  n^il  cambiantes  con  las  luces, 

Y  el  mulatillo  que  anda  entre  puntillas, 
Lucien<lo  su  toisón,  placas  y  cruces. 

Las  castañas  muy  bien  espolvoreadas: 
Las  coletas  atadas  con  maestría; 

Y  expreciones  tan  pulcras  y  agraciadas, 
Que  la  misma  nobleza  envidiaría. 

Uno  de  estos  festines  se  propone, 
El  jornalero  Juan  hacer  ruidoso, 

Y  no  hay  afán  ni  ardid  que  se  perdone, 
Para  salir  en  su  invención  airoso. 

Principia  á  convocar  sus  camaradas, 
A  un  contiguo  solar  de  Santa  Clara, 

Y  avisando  de  su  amo  á  las  criadas 
Su  designio  á  Jacinta  le  anunciara. 
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Fud  bastante  esta  idea  tan  certera- 
PaiJM  qite  la  noticia  circulara, 
Eiiiic  aquella  clientela  zala^pera^ 
Que  á  lucir  en  tal  ñesta  se  prepara. 

El  doble  objeto  que  este  plan  tenia. 
Para  el  poeta  y  Juan  tan  afanados, 
Se  ve  mas  claro  que  la  luz  del  dia, 
Desde  que  ambos  están  enamorados. 

Se  preparó  el  estrado  con  prestieza : 
Muebles,  ajuares,  luces  y  aparatos; 
Pues  en  ello  también  la  alta  noWeza, 
Solia  distraerse  algunos  ratos. 

Y  con  tal  profusión  se  les  brindaba, 
Los  enceres  de  plata  y  los  refrescos, 
Que  nías  bien  la  nobleza  les  costeaba, 
El  lujo  de  esos  bailes  tan  burlezcos. 

Sin  duda. .  .que  por  solo  distraerse. 
Con  el  ardiente  afán  de  aquellos  siervos. 
Que  á  sus  amos  querían  parecerse, 
Al  pronunciar  civilizados  verbos. 

Lo  demás  no  soy  yo  quien  lo  presumo, 
Dcbde  que  iro  hago  mas  que  ser  copiante 
Veo  que  arde  la  fragua  y  sale  el  humo, 
Mas  yo  escribo  mis  versos  y  adelante. 

Era  un  sábado  víspera  festiva, 
Que  mas  bien  que  la  víspera  es  el  diii. 
^or  que  corre  la  vida  alegre  y  viva, 
Quitándole  al  domingo  ??»  alegría. 
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Que  el  sábado  es  el  jefe  de  los  día»: 
Es  la  locoraotriz  de  la  semana: 
Día  que  ao  se  enerva  en  las  orgias, 

Y  que  biei)  guarda  la  porción  cristiana. 

Que  apesar  de  observar  la  ley  de  gracia, 
Siempre  acatando  la  leyenda  hebrea, 
Parece  recordar  con  pertinacia 
Las  Sabatinas  que  en  honrar  se  emplea. 

Que  á  no  ser  por  el  flujo  y  el  reflujo, 
Que  el  roce  del  trabajo  comunica. 
Fuera  este  el  dia  de  esplendor  y  lujo, 
Puesto  que  todo  en  él  se  sacrifica.     • 

Dia  de  ofrendas,  de  ilusión  y  afanes, 
De  adquisiciones,  cálculos  y  aprestos, 
Para  un  siguiente  dia  que  en  desmanes 
Debe  de  aniquilar  sus  tristes  restos. 

No  se  hablaba  eí^a  noohe  de  otra  cosa^ 
Que  del  ruidoso  baile  prepanido, 

Y  de  una  nueva  danza  primorosa 
Que  habían  los  esclavos  estudiado. 

Que  en  esto  de*  danzar  la  gente  oscura. 
En  garbo  y  gracia  nadie  le  aventaja, 

Y  lo  que  es  en  salero  y  hermosura, 
Bien  podremos  decir  que  es  una  halaja. 

Nuestro  Juan  y  el  poeta  se  encontraban, 
Disponiendo  el  salón  muy  diligentes; 
i'ues  según  las  noticias  que  les  daban. 
Tendrían  mosqueteros  muy  decentes. 
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Se  concertó  la  música  que  entonces, 
No  abundaba  por  cierto  en  instrumentos ; 
Pues  se  unian  las  cuerdas  con  los  bronces. 
Sin  hacerse  muy  largos  cumplimientos. 

No  se  clasificaban  los  sonidos, 
Ni  menos  disertábase  en  los  tonos: 
Bastaba  hacer  sentir  á  los  sentidos, 
Pues  no  e^cijian  mas  nuestros  colonos. 

El  instrumento  entonces  dominante, 
Era  aquel  que  David  acostumbrara, 

Y  la  trompa  que  en  tono  muy  pujante 
Ella  sola  en  la  orquesta  regentara. 

La  introducción  del  árabe  instrumento. 
La  vihuela,  el  encanto  de  esos  dias, 
Se  tocaba  de  un  modo  tan  violento, 
Que  le  hacian  perder  sus  armonías. 

Pero  como  Femando  en  sus  cantares. 
Con  este  gran  laúd  se  acompañaba, 
Al  verlo  se  renuevan  sus  pesares, 
Pues  sus  lances  de  amor  le  recordaba. 

Y  no  pudiendo  detener  su  izquierda, 
Toma  aquel  instrumento  con  tristeza, 

Y  antes  de  hacer  sonar  su  última  cuerda, 
Teniéndolo  en  el  aire  así  se  expresa  : 
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Único  bien  que  en  mis  pesares  miro, 
Pronto  doquiea  á  consolar  mis  male«: 
Triste  laúd  que  junto  á  los  mortales, 
Cantar  mé  hiciste  mi  prin^r  amor. 

Adonde  estás  que  tu  presencia  anhelo, 
Cuando  apenas  despierta  mi  esperanza, 
Cuando  á  tu  voz  el  alma  se  abalanza, 
4  Por  qué  á  escuchar  te  niegas  mi  dolor! 

Llega  y  no  tardes,  prenda  idolatrada, 
Que  vea  yo  tu  faz  encantadora: 
Ven  á  mis  brazos  bella  trobadora, 
De  mil  cantares,  de  armenias  mil. 

Pudiera  ser  que  en  mi  tristeza  y  llanto, 
Al  deslizar  mi  mano  sin  ventura; 
Me  respondan  tal  vez  en'  mi  amargura 
Las  vibradoras  cuerdal  de  tu  astil. 

Nada  poseo  sobre  el  mundo. .  nada! 
Solo  tu  imagen  que  enagena  mi  alma: 
Tu  eres  mi  di^ha,  mi  anhelada  palma, 
Y  el  solo  bien  que  disfrutar  podré. 

Tú,  mi  delicia  y  mi  perenne  amiga, 
Con  quien  recito  ufano  mi  amargura; 
Ven  á  darme  un  instante  de  dulzura, 
Que  con  tus  ecos  siempre  me  inspiré. 
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Cítara  fiel  de  mi  angustiado  pecho, 

¿Te  acuerddfe  ay!  que  con  mi  llanto  unida. 
Cantabas  tu  mi  desdichada  vida, 

Y  eran  mis  quejas  tu  doliente  voz  I . . 

Cuando  al  sentir  las  tiernas  armonías. 
De  tus  heridas  cuerdas  por  el  viento, 
Tu  te  llevabas  pues  mi  pensamiento^ 

Y  yo  pedia  inspiración  á  Dios. 

Ven  y  verás  que  mi  aliento, 
Hoy  también  tiene  armonías, 

Y  al  cantar  las  penas  mias, 
Verás  que  cruzan  el  viento,    ' 
Tu  canto  y  mis  agonías. 

Cual  las  cítaras  reales, 
No  quieras  de  nácar  pura, 
Ver  ceñida  tu  cintura, 
íTi  por  valiosos  metales 
Cambies  jamas  tu  dulzura. 

Una  diestra  sin  ventura. 
Yo  te  brindaré  doquiera, 
Que  me  enamore  tu  esfera, 

Y  apesar  de  mi  amargura, 
Una  canción  lastimera. 

El  eco  de  tus  cantares 
Allá  en  las  brisas  ligeras : 
IVis  notas  siempre  hechiceras. 
Mitigaran  mis  pesares, 
Serán  mis  trobas  postreras. 


■■"  í  ■ 
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Si  nada  el  mundo  prodiga 
Al  que  nació  sin  fortuna, 
Ni  sus  gracias  de  una  en  una 
Pude  alcanzar,  ven  amiga, 
Que  tu  me  darás  alguna. 

No  te  apartes  prenda  mia, 
Mira  que  soy  desgraciado: 
Cúrame  el  pecho  angustiado, 
Con  esa  grata  armonía 
De  tu  acento  suspirado.' 
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Mientras  así  Fernando  discurría, 
De  Hto  en  hito  Juan  lo  contemplaba ; 

Y  con  la  lucidez  que  poseia 
Una  idea  feliz  le  preparaba. 

Era  partir  los  dos  en  altas  horas, 
Al  sitio  de  la  cerca  ya  citada, 

Y  una  canción  de  notas  muy  sonoras, 
Cantarle  á  Beatriz  enamorada. 

Comunícalo  al  punto  el  escudero, 

Y  fué  tal  la  impresión  que  ambos  sufrieron, 
Que  tomando  cierto  aire  aventurero, 

Sin  mas  hablar  hasta  el  lugar  partieron. 

La  noche  era  serena,  y  convidaba 
Por  el  ambiente  puro  que  corría, 
A  gozar  del  aroma  que  exhalaba 
Tanta  flor  que  el  convento  contenia. 
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Y  era  dable  que  nuestra  poetiza^ 
Que  entre  las  flores  sin  cesar  vigila, 
Fuese  al  lugar  do  el  corazón  se  hechiza,. 
Mientras  la  humanidad  duerme 'tranquilÍL 

/     Después  de  preludiar  lijeramente, 
Nuestro  ardiente  poeta  principiaba, 
La  canción  que  tendría  muj  presente, 
Beatriz  porque  siempre  la  cantaba. 

Fué  la  prímera  que  escuchó  en  la  orilla^ 
De  aquella  casa  aislada  sin  ventura, 
Y  que  apesar  de  ser  corta  letrilla, 
Para  ella  encierra  un  mundo  de  dulzura. 

Oigamos  repetirla  en  su  vehemencia, 
J  unto  al  convento  al  desgraciado  amante^ 
Que  creia  encontrarse  en  la  presencia, 
De  Beatríz  cantandD  en  ese  instante. 


MIS    PENSAMIENTOS. 
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Tuyos  son  mis  pensamientos^ 
Mis  delirios,  mi  cantar: 
Solo  vivo  en  los  momentos 
Que  te  siento  respirar. 

Mátame  de  amor  siquiera, 
Te  lo  ruego  por  favor: 
Quiera  el  cielo  que  yo  muera 
Yieudo  el  alma  de  mi  amor. 
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Cuando  acaben  mis  tormentos» 
Mis  fatigas,  mi  clamor, 
Te  daré  mis  pensamientos^ 
Como  ofrendas  del  dolor. 

Mátenme  tus  ojos  bellos, 
Te  lo  pido  por  favor: 
Quiera  el  cielo  que  por  ellos. 
Vea  el  alma  de  mi  amor 
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No  me  niegues  tu  mirada : 
No  dilates  tu  rigor, 
Por  que  mi  alma  enamorada, 
Solo  piensa  en  tu  candor. 

Permíteme  que  delire, 
Contemplando  tu  esplendor, 
Y  quiera  Dios  que  yo  espire, 
Viendo  el  cielo  de  mi  amor. 


Al  acabar  los  últimos  acentos. 
Ni  el  mas  leve  rumor  se  percibia: 
Solo  el  zuzurro  de  lejanos  vientos 
Que  el  corazón  del  trovador  enfria, 
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Ni  una  sefíal  responde  á  sus  gemirlos^ 
Que  esas  paredes  harto  criminales, 
No  soben  lo  que  son  tiernos  latidos, 
A  no  ser  los  que  causan  los  puñales. 

Miserable  panteón  de  atrocidades, 
Calle  de  iniquidad  y  sacrificios^. 
Tu  no  escullas  la  voz  de  los  Arcades, 
Pues  transitan  por  ti  solo  los  vicios. 

-Ya  nada  espero  Juan,  dijo  Fernaudo : 
Nadie  me  escucha,  nadie  en  este  mundo: 
Yo  solo  debo  de  existir  llorando, 

Y  al  fin  morir  en  mi  dolor  profundo. 

No  lo  digaijs  señor,  Juan  le  repuso; 
Tenéis  una  alma  grande  y  eso  es  grato: 
Yo  entre  tanto  prometo  ser  el  buzo 
Que  he  de  encontrar  muy  pronto  al  ballenato. 

Que  es  u^  monstro  marino  el  que  se  cruza. 
Sin  duda  cutre  estas  olas  cristalinas; 
Mas  yo  tengo  un  r^rpon  que  desmenuza 
Todas  sus  intriguillas  peregrinas. 

No  lo  dudéis,  el  sabio  don  Roberto, 
Tiene  cartas  por  cierto  en  este  juego; 

Y  ya  veréis  que  mi  magin  experto 
Descubrirá  el  busilis  luego  luego. 

Mientras  tanto  formemos  la  celada. 
Que  nuestro  baile  al  fin  no  es  otra  cosa, 

Y  veremos  quien  gana  en  la  jugada, 
•Que  ha  de  ser  la  partida  harto  ingeniosa. 
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Pasó  el  domingo  pues  en  los  afanes  _ 

Y  en  la  distrihucion  de  los  vestidos, 
.Y  en  el  rol  que  debían  los'  galanes 
Desempeñar  de  urbanidad  henchidos, 

Cual  encargado  estaba  del  cumplido, 
Que  debia  de  hacerse  á  las  señoras, 
Procurando  nombrar  el  apellido 
De  las  nobles  personas  protectoras. 

Que  era  usansa  entre  aquellos  servidores. 
Ya  fuese  por  orgullo  ó  por  mandato, 
Kl  nombre  propagar  de  los  señores 
Que  hacian  distinción  de  algún  mulí^to. 

Cual  debia  de  ser  el  Ganimedes, 
Mas  galante  que  Abril  entre  las  flores, 
Haciendo  gracia  aquí  y  allá  mercedes, 

Y  cual  un  rey  brindando  sus  favores. 

Muy  difícil  papel  que  se  encargaba, 
Al  níMis  hábil  de  toda  la  clientela, 
Puesto  que  de  su  ingenio  se  esperaba 
Fuese  el  mas  abanzado  centinela. 

Que  supiese  guardar  las  avenidas. 
De  tanta  pretensión  y  tanto  anhelo, 
Teniendo  á  las  personas  distraídas, 
Sin  levantarse  del  pudor  el  velo. 

Porque  si  en  algo  mucho  se  esmeraban, 
Era  en  la  dignidad  y  los  modales, 
Desde  que  en  el  festín  solo  trataban, 
Ee  presentarse  cual  personas  reales. 
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Pues  lo  he  dicho  y  repito  que  la  copia. 
Mas  que  el  original  se  parecia, 
A  esa  actitud  de  la  nobleza  propia, 
Que  algún  defecto  allí  se  correjia. 

Entrando  en  la  hennosura  del  estrado, 
Compuesto  mas  ó  menos  de  africanas, 
Las  mas  bellas  se  habian  convocado, 
Que  en  la  cruzada  raza  hay  muy  galanas. 

Sí  no  habian  georgianas  en  su  aspecto. 
Ni  el  romano  perfil  en  los  semblantes, 
Habian  ciertos  rostros  tan  perfectos, 
Que  podian  guardarse  entre  diamantes. 

Con  mas  la  gracia,  el  garbo  y  la  soltura, 
Propiedad  de  esta  tierra  bendecida. 
Que  no  cambia  por  nada  su  hermosura, 
Y  que  en  amores  es  la  mas.  cumplida. 

Dígalo  de  esos  tiempos  el  Cupido, 
Que  sin  cuidar  su  alcurnia  y  gentileza. 
Ante  esas  venus  de  oro  muy  rendido, 
Se  miró  con  su  orgullo  y  su  nobleza. 

Preciso  es  apuntar  en  el  relato, 
Que  por  primera  vez  nuestra  Jacinta, 
Va  á  presentarse  enmedio  del  boato 
De  este  sarao  en  que  el  placer  se  pinta. 

También  recordaremos  el  orgullo, 
De  la  esposa  pudiente  de  Ramiro, 
Que  anhela  siempre  el  que  un  objeto  suyo 
Tome  doquier  un  distinguido  giro.     - 
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Así  es  que  interesada  en  el  vestido, 
Que  la  bella  Jacinta  luciría, 
Mil  primores  habia  reunido  ^ 

Para  ponerla  cual  la  luz  del  dia. 

Y  {)or  cierto  que  nada  le  estorbaba 
Si  tanta  perla  y  oro  poseia, 

Y  la  amada  de  Juan  sola  importaba 
Por  su  hermosura  un  mundo  de  alegría. 

De  manera  que  hablando  propiamente, 
Era  un  anís  nuestra  Jacinta  hermosa, 
Que  con  su  gracia  y  porte  inteligente 
Formaba  en  el  festin  continua  glosa. 

Porque  en  sus  movimientos  se  llevaba ^ 
La  atención  del  concurso  entusiasmado, 
Que  con  sus  gracias  embebido  estaba. 
Pues  formaba  el  pimpollo  del  estrado. 

Sin  contar  las  demás  preparaciones^ 
Pasemos  á  gozar  de  aquel  convite, 
Que  según  las  antiguas  opiniones, 
Su  intríosico  valor  no  hay  quien  le  quite. 

Porque  era  una  lección  anticipada. 
Para  el  que  aquella  raza  subyugaba. 
Haciendo  comprender  que  está  dotada 
De  cuanto  el  español  se  enseñoreaba. 

Rompió  la  orquesta  el  rigodón  &mo80, 

Y  las  parejas  luego  se  aprestaron, 
Que  en  ademan  siifídico  y  gracioso, 
Sus  mil  genuflexiones  practicaron. 
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Los  nutridos  aplausos  se  escucharony 

Y  hubo  plata  regada  por  el  suelo, 
Que  los  pies  de  esas  ninfas  pisotearon, 
De  peso  en  peso  levantando  el  vuelo. 

Que  es  una  cosa  rara  en  nuestra  gente ; 
Cuando  el  dinero  así  rueda  brillante, 
Se  le  vé  con  tin  seño  indiferente, 
Porque  no  bay  quien  se  humille  y  lo  levanta. 

Carácter  propio  de  esta  rica  tiei*ra. 
Que  de  lo  que  produce  no  se  e&panta ; 
Pues  mucha  plata  y  Jiermosura  encierra 
Que  harto  la  fama  en  todas  partes  canta. 

La  parte  espectadora  era  abundante^ 
Como  todos  lo  habian  presumido, 
Que  por  las  capas  de  color  brillante, 
liepreseutaba  un  grupo  distinguido. 

Pues  entre  los  embozos  se  miraban. 
Muy  perfilados  rostros  de  nobleza, 

Y  entre  las  plumas  por  doquier  brillaban 
Hevillas  de  muy  alta  gentileza. 

No  fuera  extraño  que  el  virey  se  hallara 
De  incógnito  tal  vez  entre  el  gentío, 

Y  que  en  ese  festin  se  solazara 

Si  esto  era  entonces  natural  desvio. 

Propensión  que  heredándose  venia. 
De  los  antiguos  condes  de>  Castilla, 
Pues  la  nobleza  brilla  al  medjo  dia. 
Mas  en  las  noches  del  amor  se  humilla. 
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Y  en  efecto,  tendiendo  una  mirada, 
Por  el  costado  en  que  Jacinta  estaba, 
Una  conveisacion  entusiasmada, 
Con  frases  perceptibles  se  escuchaba. 

— Señor  Roberto  ¿aqu{  me  habéis  traida 
Tan  solo  para  ver  á  estos  danzantes? 
No  es  este  pues  el  plan  preconcebida, 
Y  así  me  hacéis  perder  bellos  instantes. 

Creo  no  pretendáis  burla  tan  necia, 
Para  quien  puede  pronto  castigarla; 
Pues  si  vuesamerced  algo  se  aprecia, 
Debe  concluir  esta  tunesta  churla. 

Dispénseme  vuesencia  al  punto  dijo, 
Tocándose  el  sombrero  el  gran  Roberto: 
Vuestra  presenc'a  solo  un  rato  exijo, 
Pues  esto  es  parte  de  mi  plan  por  cierto. 

Un  hombre  indispensable  que  deseo 
Para  la  conducción  de  aquel  tesoro, 
Debo  de  liailarlo  aquí  por  lo  que  veo 
Para  que  el  lance  tenga  honra  y  decoro. 

Es  el  esclavo  Juan  qae  fugitivo, 
Por  algún  tiempo,  al  fin  ha  regresado,. 
El  cual  j)ür  su  carácter  reflexivo 
Para  mi  plan  lo  tengo  señalado. 

Pues  })ara  libertarse  del  castigo, 
Que  por  i^u  ingratitud  bien  merecía, 
Ale  servirá  en  el  lance  que  me  obligo 
A  cumplir  por  mi  nombre  y  mi  hidalguia. 
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Este  solar  colinda  exactamente. 
Con  los  jardines  de  mi  astuta  hermana. 
Que  con  sagacidad  inteligente 
En  este  mismo  plan  también  se  afana. 

Pues  cuando  al  prófugo  haya  conseguido, 

Y  aprestado  el  arn^s  de  mi  calesa. 
Ya  me  dirá  vuesencia  si  he  cumplido, 

Y  si  tiene  invención  esta  cabeza. 

Las  demás  expresiones  que  siguieron, 
Fueron  tan  apagadas  y  confusas, 
Que  comprenderlas  mas  no  permitieron, 

Y  debían  de  ser  ruegos  y  escusas. 

Mas  en  la  vuelta  que  la  danza  hiciera, 

Y  al  ocupar  su  puesto  otras  parejas, 
Ya  era  el  salón  una  colmena  entera. 
De  grupo  en  grupo  repartiendo  abejas. 

Porque  ya  los  refrescos  circulaban, 

Y  adagios  y  proverbios  y  refranes, 
Por  distintos  corrillos  se  escuchaban, 
Del  concurso  de  tantos  perillanes. 

Por  el  extremo  opuesto  al  precitado, 
Distinta  escena  á  mi  lector  presenta, 
La  entrevista  de  Juan  entusiasmado 
Que  hablar  de  amor  á  su  adorada  intenta. 

Se  han  encontrado  al  fin  y  aprovechando, 
Ijft  a!gazara  que  tbrma  el  victoreo, 
Sus  pn>te$tas  de  fé  siguen  cambiauuo. 
Que  deben  ser  muy  tiernas  según  c:oo. 
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Y  como  no  hay  papel  mas  trabajoso, 
Que  el  remedar  la  voz  de  amor  ageno, 
Dejémofsle  expresar  á  Juan  su  gozo, 
Que  buena  lengua  tiene  el  tal  moreno. 


JUAN. 


Jacinta,  luz  de  mi  vida, ' 

Y  estrella  del  alma  mia. 
Que  oiga  yo  tu  voz  querida, 
Que  en  tan  infausta  partida 
Ño  he  vivido  un  solo  dia. 

Solo  pensando  en  mirarte 
Libre  paloma  en  el  viento, 

Y  con  mi  esfuerzo  comprarte. 
He  podido  contemplarte 
Distante  un  solo  momento. 

Ya  era  preciso  alma  mia, 
Si  el  caudal  nunca  llegaba, 
Buscarlo  en  la  luz  del  dia, 
Si  en  tan  larga  tiranía 
Nadie  al  ím  nos  libertaba. 

Si  estos  Señores  que  juegan 
Su  vida  por  pergaminos. 
Mas  que  nosotros  se  ciegan, 

Y  á  todo  viento  navegan, 
Buscando  honor  y  destinos: 
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¿Por  qué  el  alma  de  un  escíavr*. 
No  ha  de  tomar  la  defensa, 
Cortando  siquiera .  .  el  ralxi 
De  un  león  que  orgulloso  y  bravo 
Solo  en  devoramos  piensa? 

Puede  ser  que  en  cuatro  dias. 
De  disturbios  y  amenazas, 
Se  toquen  las  agonías, 
Y  tengan  fin  las  orgías 
De  Carbajal  y  sus  razas. 


JACINTA . 


Mucho  estimo,  tus  finezas, 
Cuando  me  hablas  Juan  de  amores 
Sabes  bien  por  donde  empiezas, 
Comprándome  con  ternezas, 
K<mipes  mis  justos  rigores. 

Pobre  esclavo  avejiturero, 
(juíí  has  ido  tras  de  una  suert.e, 
Que  no  alcanza  el  jornalero. 
Si  antes  de  juntar  dinero. 
Tal  vez  le  asalta  la  muerte. 

Nuestra  libertad  es  suefio, 
eJuan  de  mi  alma,  te  lo  juro, 
Por  eso  no  pongo  empefio, 
Y  con  mi  genio  halagüeño 
J^or  tal  cosa  no  nni  apuro. 
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Pues  aquí  siempae  los  amos. 
Mientras  mas  sabe  el  criado, 
Para  ellos  mas  importamos, 

Y  envejeciéndonos  vamos 
Sin  habernos  libertado. 

Suelta  pues  la  pesadilla 
Que  tu  cabeza  maltríita, 

Y  sii*ve  al  león  de  Castilla, 
Que  si  el  dinero  te  humilla 
A'ale  mi  amor  mas  que  plata. 


JUAN. 


Si  Jacinta  idolatrada, 
l\i  amor  es  un  pozo  de  oro, 
Si  ^stás  en  mi  alma  engastada, 
Sin  pedirle  á  naAie  nada 
Libre  ó  esclava  te  adoro. 

Así  arrastrando  cadenas, 
Que  til  me  irás  levantando, 
Tendrán  alivftj  mis  penas. 
Que  habiendo  amor  en  las  venas 
Seremos  libres  amando. 

Si  á  el  alma  no  se  esclaviza, 
Ni  se  le  imponen  Señores, 
La  libertad  no  piecisa, 
l^ara  quien  de  la  ceniza 
SacA  el  Sol  de  sus  amoretj. 
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Pero  entremos  al  asunto, 
Que  algo  al  fin  nos  interesa, 

Y  habíame  punto  por  punto. 
De  nuestro  viiey  presunto 
Que  á  echar  azares  en/pieza. 

¿Supongo  que  me  han  buscado, 
De  esta  ciudad  por  las  norias, 

Y  que  le  habrán  molestado?. . 
/         — Algo  mas — se  han  figurado 

Que  andaba. yo  en  las  historias. 

Y  á  no  interceder  un  dia, 
La  Sierva  de  Santa  Clara, 
Sin  duda  en  Pisqo  estaría, 
Pues  vendárseme  quería 
Sin  piedad — ¡Cosa  bien  rara! 

¡Jacinta  en  Pisco  vendida! 
La  prenda  de  mis  amores, 
Perdería  antes  la  vida, 
Que  verte  así  envilecida 
;  Calla! - .  y  esos  dos  señores —  . 

£1  uno  si  no  me  engaño. 
Tiene  el  cuerpo  de  don  Manso, 
— No  seria  muy  extraño, 
Si  en  toda  fiesta  del  año, 
Siempre  á  contemplarlo  alcanzó. 

— Y  el  que  saluda  en  puntillas. 
Parece  ser  don  Roberto. 
. — Corren  pues  ciertas  hablillas 
Que  siempre  está  de  rodillas, 
^     Sil-viéndole  muy  experto. 
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Y  algo  mas  dicen  las  gentes, 
Del  don  Manso  de  Velaseo, 
Que  tiene  amores  vehementes, 
Por  ciertos  ojos  lucientes 

Que  hasta  yo  al  verlos  rae  plazco. 

Y  ese  ángel  por  quien  delira, 
Que  se  halla  en  este  convento, 
No  sé  si  será  mentira, 

Dicen  que  también  suspira 
'  De  amores  cada  momento. 

— Me  asalta  al  punto  una  ideal . 
¿Será  la  niña  Francisca?. . 
— No,  que  otra  prenda  desea, 
Y  en  otro  lazo  se  emplea 
Roberto  entre  esa  morisca. 

Pues  dicen  que  habiendo  sido, 
Por  esa  niña  esquivado. 
Vengar  su  amor  ha  querido, 
Sacándola  de  aquel  nido 
Adonde  se  la  han  guardado. 

— Jacinta!--  di  quien  es  ella! 
Que  ya  el  asunto  es  muy  serio, 
— Beatriz!. .  ¡voto  á  mi  estrella! 
Que  es  cabalmente  la  huella 
Que  busco  en  este  misterio. 

Es  pues  la  prenda  adorada 
Del  mejor  de  los  galanes, 
Que  con  su  pluma  y  su  espada, 
Lo  mismo  hace  una  versada, 
Que  acuchillar  perillanes. 
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Prosigue  Jacinta . .  y  luego .... 
— Lo  demás  es  un  secreto, 
Que  como  escondido  fuego, 
Mantiene  el  mentido  lego 
Entre  un  silencio  completo. 

• 

Lo  que  es  la  donada  hermosa. 
Vuelve  á  sus  antiguos  pasos^ 
Pues  su  profesión  ruidosa,     ' 
No  ha  producido  otra  cosa 
Que  nuevos  é  impuros  lazos. 

Porque  el  Teran  que  ha  jugado^ 
La  partida  á  don  Ramiro, 
De  largo,  se  ha  redondeado, 
/Viviendo  muy  regalado 
Del  convento  en  su  retiro. 

Que  echa  mofletes  y  grasa, 
Sin  pudor  dia  por  dia, 
Dentro  de  su  santa  casa. 
Donde  solo  se  la  pasa 
Rezando  la  letanía. 

J.. 

Mientras  estos  coloquios  circundaban 
Aquel  sarao  de  etiópica  hermosura, 
La  expresión  y  modales  se  copiaban, 
De  las  personas  de  alta  catadura. 

Y  no  faltó  entre  tanto  mogigato. 
Quien  al  virey  también  lo  parodiara. 
Ya  en  sus  bravezas  ó  en  su  amable  trato, 
Que  hasta  el  original  se  sonrojara. 


\ 
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Que  habiendo  el  pillasti'on  bien  calculado, 
Bondades  y  defectos  con  gran  tino, 
Todo  el  virey  al  fin  lo  ha  soportado. 
Entre  aquel  entremés  tan  peregrino. 

Que  era  una  mascarada  sin  disfracef?, 
Aunque  paresca  ser  contrasentido, 
Que  c6n  gestos  y  burlas  pertinaces, 
Censuraba  del  modo  mas  pulido. 

Y  con  tal  libertad  de  todo  hablaban, 
Remedando  á  los  grupos  cortesanos. 
Que  ni  los  actos  serios  se  escapaban, 
De  las  burlas  ¿e  aquellos  africanos. 

Y  el  orgullo  de  entonces  tan  hinchado, 
.  Que  la  menor  repulsa  no  sufria, 

Tenia  que  escuchar  disimulado, 
Cuanto  esa  gente  de  color  decia. 

Que  lo  que  habla  la  chanza  ^n  el  saínete, 
O  la  verdad  enmedio  de  la  escena, 
Califica  el  orgullo  de  juguete. 
Aunque  iiisenciblemente  lo  envenena. 

Pero  volviendo  al  fin  que  se  han  propuesto. 
Tanto  el  poeta  como  su  escudero, 
Si  algo  ha  logrado  el  uno  en  su  pretesto, 
Nada  por  cierto  consiguió  el  primero. 

Pues  según  las  palabras  de  Jacinta, 
To<lo  en  tinieblas  don  Roberto  hacia. 
Que  en  tales  planes  la  acaldad  se  pinta, 
P  ara  salir  con  garbo  y  bizarría. 
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Que  ea  un  estudio  serio  el  de  la  intriga^ 
Que  en  palaciega  escuela  se  practica, 
Y  el  que  á  medrar  con  ella  ál  fin  se  obliga, 
Todo  su  corazón  lo  sacrifica. 


De  esperanza  en  esperanza, 

Y  de  desgracia  en  desgrscia. 
Camina  el  hombre  en  la  vida, 
Para  encontrar  siempre. .  nada!^ 

Porque  es  nada  la  fi)rtuna, 
Nada  la  gloria  y  la  fiíma, 
.  Y  nada  son  los  placeres, 
Cuando  la  ilusión  se  acaba. 

La  mas  lozana  existencia, 
Siempre  de  la  muerte  esclava ; 
Por  mucho  que  á  ser  se  atreva. 
Tan  solo  á  ser  nada  alcanza. 

Luego,  solo  Dios  es . .  todo ! . . 
Porque  lo  infinito  abraza; 

Y  porque  en  é\  se  concentra, 
El  todo,  que  nunca  falta. 

Cuanto  de  aquí  se  discurra» 
Entre  el  ser  y  no  ser  nada; 
Ello  podrá  ser  muy  bueno. 
Mas  de  lo  dicho. ...  no  pasa. 

Murmurando  estas  frases  ]>ensativo, 
Nuestro  infeliz  poeta  caminaba, 
Con  un  pesar  intenso  y  corrocivo 
Que  todo  el  corazón  le  desgarraba. 
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Y  sin  mirar  por  donde  dirijia, 
Su  atribulaida  marcha  se  inclinaba. 
Sin  meditarlo  á  aquella  mism^  via 
Por  donde  un  diji  muy  alegre  entraba. 

Y  al  levantar  su  frente  en  la  portada, 
Vuelve  á  mirar  el  campo  enflorecido, 

Y  prorrumpe  con  voz  entusiasmada 
Como  buscando  alivio  en  el  olvidó. 

Pues  deseando  ocultarse  efttre  la  selva, 
Avergonzado  dé  su  suerte  ingrata. 
Para  que  su  esperanza  nunca  vuelva, 
La  paz  de  la  campiña  así  relata.. 

Oh!  que  envidiable  vida 
La  del  tranquilo  labrador  virtuoso. 

Preciosa,  apetecida. 
Colmada  por  doquiera  con  el  gozo. 

Que  disfruta  dichoso 

En  la  selva  florida. 
Ufano  el  agua  manda  y  la  detiene 

Por  ver  el  rostro  hermoso. 
De  engalanada  flor.  Ved  como  viene 

Del  bosquecillo  hundoso. 
Llevando  al  hombro  el  azadón  lumbroso 

Que  humilde  le  mantiene. 

¡  Que  mas  apeteciera 
Sobre  este  mundo,  el  hombre  que  se  afana 
Por  una  pasajera 

Y  deslun)brante  tiara  soberana!. .  . 

Si  disfrutar  pudiera 
De  aquella  vida  piura,  siempre  pura 
Rodeada  de  placeres  y  hermosura! , , . 
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Mas  nada  el  hombre  quiere, 
Si  no  es  debajo  de  dorado  techo, 

Y  vive  sien^pre  ó  mas  bien  se  muere, 
Por  ese  fuego  fatuo  que  en  despacho^ 

Convierte  su  existencia, 

Y  le  deja  el  fastidio  por  herencia 
Que  dilata  el  conflicto  de  su  pecho. 

Jamas  tan  honda  herida 
Podré  sufrir  mirando  á  la  fortuna. 

Que  pasa  y  siempre  olvida 

Mi  suerte  dolorida, 
Sin  esperanzas  de  gozar  ninguna. 
Allá  en  el  prado  mi  marchita  frente, 

Que  al  menos  se  levante, 
Con  el  aroma  del  salubre  ambiente 

Que  bafie  mi  semblante. 

Después  de  mi  delirio 

Cediendo  al  zefirillo 

De  juncos  y  tomillo 
Aspirara  la  esencia  enamorada 

Y  al  aura  iluminada 
Veré  abrirse  las  hojas  de  la  rosa, 
Que  matizada  y  ágil  mariposa 
Se  duerme  entre  su  cáliz  embriagada. 
¡Cuánto  placer  con  solo  una  mirada! 
Las  espigas,  el  campo,  la  colina, 

La  fuente  diamantina 
Murmurando  una  vida  socegada. 

Aquí  la  sombra  de  tupida  viña, 
No  muy  distantes  los  floridos  limos, 
Y  el  azahar  que  l^ego  se  encariña 
Vow  el  seno  precoz  de  los  racimos. 


DE   COSTlJMBRlí^S.  fur 

Allá  las  flores  que  con  blanda  brisa, 
Parece  que  se  rien  de  contento, 

Y  los  nectarios  que  el  narciso  eriza 
Al  suave  olor  que  le  regala  el  viento. 

Cuanto  hay  de  hermoso  tiene  la  pradera. 
Tierno  el  pastor,  la  zagaleje  bella;  • 
Es  humilde  la  que  es  mas  hechicera, 

Y  la  que  es  sol  refleja  como  estrella. 

El  deseado  placer  de  este  planeta, 
Se  halla  doquier  en  la  feliz  cabana; 
Los  cantares  de  amor,  la  vida  quieta, 
Sil!  el  lucir  con  que  la  suerte  engaña. 

Alza  la  frente  el  venturoso  amante, 

Y  todo  encuentra  viendo  á  su  querida, 

Y  por  doquier  disfruta  en  todo  instante 
Los  mas  puros  placeres  de  la  vida. 

Que  es  bella,  grata  y  preciosa 
La  vida  de  las  praderas : 
Sus  flores  muy  lisonjeras, 

Y  nacen  mas  hechiceras 
Las  hijas  de  Eva  también. 

Que  sin  doradas  carrozas, 
Tienen  amor  y  contento, 

Y  doquiera  el  dulce  acento, 
Con  que  van  llenando  el  viento 
Las  uries  del  Edén. 


ABUELA  Y  NIETA. 
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ABiAN  traDscurrido  algunos  días 
De  estos  muy  naturales  incidentes, 
Que  yo  los  prefiriera  ^  esas  orgías 

De  abandonadas  gentes, 
Que  siguiendo  el  impulso  del  sentido. 
Con  otras  distracciones  degeneran 

El  puesto  distinguido, 
Donde  tal  vez  con  vanidad  imperan. 

Siquiera  allí  la  gracia  dulcifica. 

Esa  acritud  del  noble  en  un  momento, 

Y  una  raza  vindica 
Aquel  insulto  por  dqmas  violento, 

De  esa  nefanda  feria. 
Que  la  España  emprendiera  en  cierto  dia, 
Donde  comprando  como  vil  materia, 
Las  seres  racionales,  adquiria, 
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Una  infame  fortuna, 

Manchando  su  conciencia, 
Siendo  tan  libre  y  noble  el  africano, 
Como  el  mismo  español  sobervio  y  vano. 

• 
íi Quién  dio  derecho  á  nadie  sobre  el  mnndo, 
Para  llamarle  siervo  al  ser  que  piensa, 

Si  en  el  saber  profundo. 
De  todo  un  Dios  de  magestad  inmensa. 
Está  el  principio  de  igualdad  marcado, 

Con  solo  haber  formado, 
Único  laminar  para  la  tie-ra. 
Que  ni  el  mas  grande  rey  jamas  se  ha  osado^ 
A  confiscar  el  resplandor  que  encierra?? 

Que  así  como  la  luz  fud  para  todos, 
También  la  libertad  todos  heredan: 
Solo  en  la  aberración  de  antiguos  godos, 

Que  al  zángano  remedan, 
Puede  existir  aun  tamaña  afrenta. 

Lunar  ignominioso, 
Que  ha  de  borrarse  al  fin  quiera  ó  no  quiera, 

El  betusto  coloso, 
Que  de  esa  infamia  fué  piedra  primera. 

Quién  te  maldijo  pues  Nubia  grandiosa, 
Tierra  llena  de  vida  y  resplandores. 
Si  los  hijos  de  Agar,  esclava  hermosa. 

Disfrutan  tus  favores. 
La  parábola  bien  se  ha  comprendida, 
Que  al  reprender  Cañan  no  ha  aniquilado ; 
Y  esc  hogar  de  Ismael  enriquecido 

AI  fin  se  ha  levantado, 
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Prodigando  su  bíblica  abundancia : 
Si  el  arca  santa  allí  se  ha  derramado, 

Y  una  vegetecion  de  alta  arrogancia,   ^ 
Encierran  tus  Oasis  de  esmeraldas, 

Y  ocultas  en  tus  faldas 

Oro  tal  vez  de  intrínseca  importancia. 

No  llores  pues  Deidad  del  Continente, 
Que  el  ínteres  envileciera  un  dia, 

Que  tu  abatida  frente, 
Pronto  podrás  alzar  con  bizarría. 
Porque  hay  un  genio  audaz  que  ha  levantad© 
Mas  arriba  del  águila  su  vuelo, 

Y  desde  allí  ha  jurado. 
No  descender  al  suelo 

Hasta  no  ver  la  libertad  cumplida. 
Para  todos  los  seres  de  la  tierra, 

Que  el.  revender  la  vida, 
Que  una  alma  libre  y  pensadora  encierra. 
Es  insultar  á  Dios  con  rasgo  imj)ío, 
Que  al  hombre  dio  por  timbre  el  albedrio. 

Ya  ese  genio  sr^  cierne  por  doquiera, 
(yon  su  es|)ada  de  luz  reberbí-rante, 

Y  mu(\sfra  el  siglo  su  alumbrada  esfera, 
Que  ha  de  jirar  con  ejes  de  diamante. 

Arcaniíol  del  progreso, 
Precursor  de  mas  grandes  monumentos. 
Que  los  (le  Kodas  y  el  pagano  Efcso 

Do  míseros  cimientos. 
Clarin  de  Jericó  de  alta  potencia, 
Quo  sus. ecos  anuncian  maravi!la>, 
Cuando  el  muro  al  caer  de  la  iuílolencia, 
No  consienta  un  momento  en  su  presencia, 
Ni  un  esclavo  en  las  últimas  Antillas. 
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Deteniendo  estas  jus^s  reflexiones 
Tratemos  de  anudar  nuestras  historias, 

Pidiendo  mil  perdones, 
Si  al  recordar  fatídicas  memorias, 
Suelo  olvidar  mi  principal  asunto, 
Cediendo  á  la  expansión  que  el  alma  siente, 

Cuando  punto  por  punto, 
Quiere  unir  lo  pasado  á  lo  presente. 
Y  en  jornada  tan  triste  y  escabrosa. 
Poniendo  en  la  memoria  su  esperanza, 
Cuando  piensa  narrar  mas  orguUosa, 
Solo  á  explicar  su  sentimiento  alcanza. 

Recuérdese  el  estado  lamentable 
A  la  vez  que  feliz  de  aquel  anciano, 
Que  con  carácter  siempre  impertubable, 

De  un  destino  tirano, 
Sufre  paciente  todos  los  rigores. 
Porque  á  travez  de  abrojos  y  de  espinas, 
Llegó  á  encontrar  la  flor  de  sus  amores, 
Que  al  tiempo  de  acatar  leyes  divinas. 
Quiere  cumplir  la  voluntad  postrera 
Que  al  espirar  Elena  valbuciera. 

Terminados  los  actos  funerarios, 
Reyes,  el  buen  anciano  meditaba. 
Con  su  talento  de  recursos  varios 

Cual  de  ellos  señalaba, 
Para  no  herir  de  muerte  al  ángel  puro, 

Que  en  su  retiro  ignora. 

El  lance  prematuro. 
En  que  la  muer*^e  audaz,  siempre  traidora, 
Le  habia  arrebatado  su  esperanza: 

La  autora  de  sus  dias ; 
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Mas  en  el  alma  existen  simpatías, 
Que  la  ciencia 'no  alcanza  á  descifrarlas, 

Y  suele  adivinarlas 
El  corazón  á  una  distancia  inmensa, 
Con  la  celeridad  que  el  hombre  piensa. 

Por  eso  en  una  tarde  entristecida, 
Que  Beatriz  los  árboles  miraba; 

Una  hoja  desprendida 

Que  á  sus  plantaos  se  hallaba. 
Llegó  á  inspirarla  tan  profundamente, 

Que  fijándose  en  ella 

Sin  levantar  la  frente, 
Sintiendo  el  corazón  pesada  huella, 
Mientras  un  llanto  de  dolor  vertia 
Así  á  la  hoja  con  fervx)r  decia. 


Ay !  que  es  de  tí,  hoja  triste. 
Seca  y  sin  señal  de  vida: 
Oh!  desgraciada  ¿qué  hiciste. 
Que  en  el  suelo  estás  caida? —  . 

¿Fuiste  acaso  infiel  al  tallo 
De  donde  naciste  un  dia, 
Que  sin  ver  el  mes  de  Mayo 
Te  halla«  en  la  tierra  frial 

Dime  pues. .  responde. .  ¿acaso, 
Un  soberbio  y  crudo  viento, 
Derribó  tu  débil  brazo 
Quitándote  el  alimento? 

e  1 
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¿Acaso  en  flexible  rama,.  - 
Creciste  per  desventara, 
De  un  arbusto  que  no  te  ama 
Ni  contempla  tu  amargura?. .  > . 

Habíame  pues  Iioja  mustia, 
Que  soy  también  desgraciada: 
Habíame  que  con  mi  angustia 
Me  encuentro  aquí  abandonada. 

Porque  como  tú  me  miro, 
Sin  rama  que  me  alimente, 
Sin  am^r  que  me  sustente, 
Lejos  de  donde  nací. 

Pues  como  á  tí  me  ha  quitado 
La  negra  desgracia  mia, 
El  tallo  en  donde  vivia, 

Y  como  tú  lo  perdí. 

Perdido  tal  vez  por  siempre, 

Y  con  toda  mi  esperanza: 
En  tí,  hoja,  el  mal  se  cansa. 
Sufro  yo  su  tVenesí. 

Llora,  que  yo  también  lloro 
Una  vida  placentera, 
Que  fué  veloz  su  carrera, 
Pues  solo  un  dia  viví. 

Porque  al  otro  mi  desgracia^ 
Así  como  á  tí  me  ha  herido, 

Y  de  mi  alma  ha  desprendido 
La  dicha  que  huyó  de  mí. 
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Sonaba  en  ese  instante  una  campana, 
Al  tiempo  que  ya  el  Sol  se  despedía 
Para  volver  mañana. 

Y  Beatriz  enmedio  su  agonía, 

Postrándose  en  el  suelo, 
Una  oración  cristiana  ha  repetido 
Fijando  sus  miradas  en  el  cielo, 

Cuando  vino  á  su  oído 
El  eco  de  su  nombre  pronunciado, 
Pues  en  el  locutorio  la  llamaba, 

Con  acento  angustiarlo 
Policarpo  que  hablarla  procuraba. 

El  respetuoso  aspecto  del  anciano, 
Hizo  á  las  *' Madres"  permitir  la  entrada, 
A  un  lugar  conveniente,  algo  lejano 
De  imprudente  mirada. 

Y  fue  allí  (jiie  pudieron  desahogarse. 

De  su  profunda  [)eua, 
Keyes  y  Jieatriz  que  al  explicarse, 
Dieron  !u<j:ar  á  la  mas  triste  escena. 
Que  el  anciano  apesar  de  su  esperiencia, 
iJoral)a  como  un  niño  enternecido, 
•Siendo  para  el  dolor  nada  la  ciencia, 
Nada  el  saber  si  un  corazón  herido, 

Siente  la  sed  del  llanto. 
Bálsamo  que  nos  cura  en  el  quebranto, 

Cuando  ya  la  impresión  se  socegára, 

Y  ambos  habían  enjugado  el  llanto, 

De  este  modo  le  hablara 
Aquel  Ma<?r1ro  que  apreciaba  tanto 
La  joven  Beatriz;  pues  sus  talentos 

Se  habían  cultivado, 
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(Jon  la  grata  expresión  de  sus  acentos. 

Que  ella  habia  estudiado   

. . .  -Poro  hija  mia,  aun  no  he  terminada 
Lo  mas  terrible  y  grato  de  ^ste  asunto: 

Si  hasta  hoy  me  has  estimado, 
Como  tu  profesor,  quiero  que  al  punto, 
Sepas  que  Elena  fué. .  mi  hija  adorada. . 
— Y  vos  mi  abuelo!.  .^ — Sí!  Padre  de  Elena, 
Padre  de  Carlos. .   Tengo  una  familia  ! 
Respiro  ;  1  tin  y  en  mi  profunda  pena, 
Tendrá  quien  vele  en  mi  última  vigilia. 

— Oh  que  gozo  tan  grande  me  habéis  dadc 
Mas  no  comprendo  aun  tan  triste  historia. 
— Si  hasta  aquí  Beatriz,  no  la  he  contado, 

Puedes  liacer  memoria, 
Del  dia  en  (pie  empezara  mi  relato^ 

Que  obrando  con  prudencia, 
Para  evitar  tal  vez  un  lance  ingrato, 
Lo  suspendí  aguardando  con  paciencia^ 

Momento  mas  propicio. 
Si  en  este  suelo  impera  la  influencia 
Que  por  doquiera  extiende  el  Santo  Oficio 

— Mas  proseguid  ahora,  padre  amado, 
Proseguid  por  favor  que  ya  os  osrurlio: 
Ahora  que  nueva  vida  me  hab:  is  k\í.¿'> 
Vuestra  historia  contad  que  in:;^  ..•  í.iucho 

— Te  complazco  al  instante. 
Hija  dos  veces,  Beatriz  querida, 

Que  de  hoy  en  adelante, 
Será  mi  brazo  tu  mas  fuerte  egida ; 
Si  antes  por  tu  virtud  te  he  defendido, 
(íomo  padre  hoy  guiarte  he  prometido. 
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Suspendí  mi  relato  en  el  momento 
Del  horrible  suplicio  de  mi  esposa^ 
Por  haberme  faltado  el  sufrimiento 
Al  contemplar  su  suerte  desastrosa. 

Carlota,  vuestra  abuela  infortunada, 
Fué  el  holocausto  de  la  furia  horrenda, 
De  ese  gran  Tribunal  que  vio  burlada 
Su  cruel  sentencia  que  llamaba  ofrenda. 

Debo  contaros  pues  que  en  mis  prisiones, 
Llegué  á  simpatizar  sinceramente, 
Con  el  ejecutor  de  esas  acciones 
Que  el  pueblo  «ale  á  ver  siempre  indolente. 

Pues  creyendo  al  que  nombra  por  hereje, 
Un  ser  aborrecible  y  miserable, 
No  hay  rostro  pues  que  compasión  refleje 
Pues  creen  que  el  fuego  al  cuerpo  es  saludable. 

Que  tornando  los  hombres  en  cenizas, 
Purifica  use  tal  los  pensamientos, 
Que  con  las  oraciones  muy  precisas, 
Suben  al  cielo  de  pecado  exentos. 

Mi  fiel  ejecutor  y  carcelero, 
Que  con  razones  hube  convencido, 
Me  prometió  servirme  placentero, 
Según  mi  plan  que  habia  prevenido. 

Muy  sencillo  por  cierto  si  se  atiende, 
Que  en  prestidigitar  soy  algo  diestro, 
Y  á  un  concurso  que  este  arte  no  comprende. 
Me  he  presentado  un  tiempo  cual  maestro. 
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Así  es  ijuo  previniendo  mi  aparato. 
El  dia  arjuel  niarrhal>a  hasta  la  hoguera. 
E  hize  íiú  í»j>eracion  en  hreve  rato 
Sin  que  iiadie  el  engaño  percibiera. 

Pueji  to<1o  consistía  en  la  mortaja, 
í^ue  una  vez  suspendida  á  cierta  altura. 
Figuré  Sí* parar  con  la  navaja 
Vuh  r^ibeza  que  hize  á  mi  figura. 

Y  tan  patente  e!  acto  ejecutara. 
í¿ue  cayr-ndo  mi  cuer|>o  ensangrentado, 
Fué  para  el  pueblo  la  impresión  tan  rara, 
(¿lie  todos  me  creyeron  degollado. 

Pero  oh  desgracia!  el  plan  era  incomplelu. 
Pues  si  el  verdugo  me  ayudó  al  intento. 
Para  mi  esposa  fui  muy  indiscreto, 
Sin  ver  lo  que  pasaba  en  tal  momento. 

Pues  mientras  yo  un  cadáver  figuraba. 
Metido  entre  el  sayal  ignominioso, 
A  la  infeliz  Carlota  se  le  ahorcaba 
l^ara  vengar  el  acto  de  su  esposo. 

Como  la  concurrencia  se  marchara, 
jjlena  de  horror  al  ver  líin  cruel  suplicio, 
I^udc  yo  luego  descubrir  la  cara, 

Y  mi  cuerpo  poner  en  ejercicio. 

Pero  oh  dolor,  entonces  vi  á  mi  esposa  ^ 
Colgada  en  1»  potenza  abominal)le, 

Y  una  impresión  sentí  tan  espantosa, 
Que  n)e  arrojé  en  el  suelo  inconsolable 
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l\Ii  carcelero  fiel  que  meditaba, 
Kl  riesgo  que  corría  en  tal  momento), 
Que  me  pusiera  eu  fuga  me  rogaba 
< 'liando  el  dolor  quitábame  el  aliento. 

Mas  como  prosiguiera  encareciendo 
El  peligro  inminente  que  corria, 
( ^uando  el  pueblo  se  fuera  reuniendo, 
Pues  ver  á  los  hereges  pretendia. 

Podia  suceder  que  descubrieran 
La  farsa  ejecutada  con  destreza, 

Y  que  el  engatlo  al  fin  reconocieran, 

Y  entonces  peligraba  mi  cabeza. 

Me  horroriza  con  la  primera  idea: 
Es  decir,  el  escarnio  de  mi  esposa, 
Por  todo  un  pueblo  q-ie  insultar  desea 
Para  exaltar  su  fama  religiosa. 

Y  sabiendo  también  por  la  sentencia, 
Que  no  la  enterrarían  en  sagrado, 
Dando  á  mi  ánimo  toda  su  vehemencia 
Hize  pues  lo  que  nadie  ha  imaginado. 

Me  abalance  al  cadáver  con  denuedo, 

Y  porque  no  insultaran  su  semblante, 
A^enciendo  mi  terror  yjusto  miedo, 
J^e  corté  la  cabeza  en  un  instante. 

Y  ocultándola  luego  en  mi  vestido, 
Que  al  intento  me  diera  el  carcelero, 
Ambos  á  una  capilla  hemos  corrído 

J  )onde  la  sepulté  ya  placentero. 
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Pues  alcanzaba  á  honrarla  y  libertarf».. 
De  las  burlas  que  el  pueblo  dirijia, 
Haciendo  alarde  de  su  necia  charla, 
A  un  cadáver  que  nada  respondía. 

Lo  que  pasó  después  ya  está  narrado, 

Y  la  historia  también  de  las  cabezas ; 

Y  ya  que  al  fin  mis  hijos  he  encontrado, 
01vidí;mos  el  luto  y  las  tristezas. 

Pensemos  en  vengar  la  infamia  horrenda, 
Del  que  un  hogar  entero  ha  atribulado, 

Y  que  el  dinero  y  el  poder  comprenda, 
Que  Dios  á  la  virtud  no  ha  abandonado. 


LA  MINA  DE  LOS  CHICOS  ES  EL 

AMOR  DE  LOS  GRANDES. 


[AS  Últimas  palabras  recordando^ 
Que  en  el  baile  Roberto  murmurara^ 
Debemos  de  seguir  averiguando, 
Lo  que  en  su  infame  frente  meditara. 

Repudiadas  por  siempre  sus  promesíLs, 
Ante  la  faz  de  Beatriz  virtuosa, 
Quiso  vengar  su  amor  y  sus  ternezas 
Con  una  acción  inicua  y  alevosa. 

Si  era  imposible  pues  que  ella  lo  ^máray 
Siendo  su  corazón  ya  de  Fernando, 
Este  infixme  rival  premeditara 
Desviar  estos  amores  intrigando. 
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Y  al  efecto  su  plan  se  facilita, 
Con  la  pasión  que  en  el  Virey  existe; 
Pues  corto  tiempo  su  intención  medita, 

Y  sin  cuidados  á  su  empresa  enviste. 

En  ello  lleva  pues  la  doble  mira, 
De  vendarse  y  medrar  ante  el  Gobierno: 

Y  en  el  ardid  de  su  infernal  mentira, 
Parece  que  le  ayuda  el  mismo  infierno. 

Del  domingo  de  Ramos  en  la  noche, 
Después  de  aquella  profesión  ruidosa, 
Cuando  (d  virey  se  apeaba  de  su  coche. 
De  acjuel  ceremonial  se  hizo  la  glosa. 

Entre  el  cortejo  que  el  virey  llevaba. 
Un  caballero  principió  elogiando, 
Las  gracias  que  Francisca  demostraba, 
Mientras  del  mundo  hallábase  adjurando. 

A  fe,  decia,  que  era  tan  hermosa, 
Que  no  habría  otra  igual  en  el  convento, 
Tan  noble,  bella  y  purpurina  rosa, 
Pues  le  habia  turbado  el  pensamiento. 

Vucsamerced  quizá  se  ha  eciuivocado. 
Contestó  don  Antonio  de  Velasco; 
Pues  yo  entre  el  locutorio  he  címtemplado. 
Otra  tal  vez  que  en  retratar  me  plazco. 

Tiene  la  faz  de  la  pureza  misma: 
Lleva  un  mundo  de  afectos  en  sus  miradas 
Una  expresión  que  el  corazón  abisma, 
Vn  un  mar  de  esj)eranzas  muy  sasrradas. 
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Y  OS  puedo  asegurar  nobles  Señores, 
Que  si  á  tomar  estado  me  inclinara, 
No  iria  en  pos  de  muchos  resplandores, 

Y  para  espota  yo  la  señalara. 

Su  historia  se,  y  entiendo  que  padece;  k 

Pues  no  es  su  vocación  la  del  convento, 

Y  esa  hermosura  que  en  virtud  florece, 
Cumple  allí  su  filial  ofrecimiento. 

Fu^  tomando  el  asunto  grande  espacio. 
Entrando  en  el  salón  de  los  retratos. 
En  donde-  las  tertulias  de  palacio 
Le  daban  al  virey  curiosos  datos. 

Y  desde  que  Su  Esencia  habia  espresado» 
Que  sabia  la  historia  de  esa  bella, 

(Jada  cual  divagaba  por  su  lado, 
Menos  uno  que  sabe  ^* Quien  es  ella." 

Este  era  pues  Roberto  que  escuchando 
Del  Virey  las  palabras  muy  marcadas, 
Sabia  bien  que  estábanse  elogiando 
I>e  Beatriz  las  formas  agraciadas. 

Y  meditando  en  su  perfidia  luego, 
La  pasión  del  virey  reconociendo, 

Se  hizo  el  atizador  de  ese  gran  fuego, 

En  que  arde  el  hombre  cuando  está  queriendo. 

Scílor  Virey,  le  dijo  en  un  momento, 
Que  los  demás  se  hallaban  distraidos: 
Habéis  fijado  bien  el  pensamiento 
Sobre  esos  ojos  de  expresión  henclíidos. 
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Yo  que  de  cerca  he  visto  esa  hermosura, 

Y  que  también  su  histeria  no  la  ignoro, 
Se  que  es  un  mundo  lleno  de  ventura, 
Pues  une  á  su  belleza  su  decore^ 

Pero  se  mas  aun  y  es  el  que  os  ama, 
Con  tierna  gratitud  desde  una  escena. 
En  que  supisteis  sugctar  la  llama, 
Con  una  acción  que  de  respeto  llena. 

Pues  teniendo  en  los  lirazos  esa  prenda, 
Cediendo  á  la  expresión  de  sus  dolores, 
Ante  su  honor  hicisteis  noble  ofrenda, 
Sacrificando  leal  vuestros  amores. 

Y  comprendo  que  esa  alma  agradecida, 
Si  le  significáis  vuestros  anhelos, 
Puede  encontrar  en  vos  su  iueile  egida, 

Y  entregaros  su  afecto  sin  recelos. 

¿Así  pensáis  Roberto f.  .  luego  dijo, 
Transportado  de  gozo  Superunda: 
Os  lo  aseguro  pues  á  punto  fijo, 
Roberto  contestó  con  voz  profunda. 

Y  si  Vueseucia  fia  en  mi  persona, 
Serc?  el  intermediario  de  una  empresa, 
Que  por  respetos  hoy  á  la  conma. 

No  podrá  practicar  vuestra  nobleza. 

Acepto  pues  tan  noble  efrecimiento, 
Le  repuso  el  A'irey  entusiasnuido ; 
Me  fio  en  vos  y  en  vuestro  buen  talento. 
Que  en  mi  amistad  seréis  recompensado. 
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Decís  que  Beatriz  cumple  hoy  un  voto, 
Que  su  cristiana  madre  le  exijiera, 

Y  no  creáis  que  he  echado  en  saco  roto, 
Ksta  palabra  que  es  mi  acción  primera. 

Esa    devota  madre  ya  no  existe, 

Y  es  mny  fácil  salvar  el  compromiso^ 
Si  moralmente  el  acto  se  reviste, 

y  así  será,  sino  me  desbautizo. 

El  mes  de  Agosto  viene  á  prensentanne, 
La  mejor  ocasión  que  yo  pretendo, 

Y  en  el  momento  pienso  prepararme 
Para  el  papel  que  sigo  discurriendo. 

Al  final  de  este  mes  es  la  gran  fiesta 
De  la  Santa  Patrona  de  este  suelo, 

Y  su  muy  bella  estatua  que  harto  cuesta 
Todos  vienen  á  verla  con  anhelo. 

Lo  diestro  del  buril  sobre  esa  loza, 

Y  ese  conjunto  de  primera  estima, 
Sobre  el  suntuoso  altar  de  Santa  Rosa, 
Llama  pues  la  atención  de  todo  Lima. 

Si  á  Beatriz  le  llega  esta  noticia, 
Con  destreza,  por  medio  de  mi  hermana, 
Ella  anciará  rendirle  la  primicia 
De  su  imaginación  bella  y  lozana. 

Pues  siendo  su  ilusión  la  poesia. 
Lo  sublime  le  embarga  el  pensrmiento: 
Yo  lo  demás  lo  haré  con  gran  maestría. 
Para  alcanzar  los  fines  de  mi  intento. 
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Exactamente  el  lunes  don  Roberto, 
A  su  hermana  Francisca  le  escribía, 
Trazándole  su  plan  con  juicio  experto, 
De  cuyos  pormenores  la  instruia, 

Francisca  al  otro  dia  ponderaba, 
Hablando  con  Beatriz  la  estatua  hermosa, 
Que  en  la  iglesia  dominica  se  hallaba 

Y  era  el  reirato  fiel  de  Santa  Rosa. 

Que  importaba  una  suma  muy  crecida, 
Hecha  en  Roma  por  manos  prodigiosas, 

Y  que  la  nniltitu<l  era  atraída 

Por  ver  en  ese  altar  dos  bellas  rosas. 

La  luia  que  nioiia  para  el  mundo, 
Elevando  su  aroma  hasta  los  cielos, 

Y  la  otra  que  nace  en  un  segundo, 
Prodigando  en  la  tierra  sus  consuelos. 

Buscan  pues  un  talento  delicado, 
Que  pudiendo  inspirarse  al  contemplarlas, 
Les  componga  un  ron}ance  entusiasmado, 
El  dia  en  que  se  llegue  A  colocarlas. 

Y  sea  dicho  de  una  vez  amiga: 
Todos  conocen  ya  vuestros  talentos; 

Y  os  debo  declarar  que  hoy  s(í  me  obliga 
A  que  vos  esciibais  esos  acentos. 

Yo  Sefiorití^ ! . .  respondió  asombrada, 
C-ubierta  de  rubor  la  poetiza: 
Para  el  público  nunca  he  escrito  nadi: 
— Mas  que  hoy  lo  practiquéis  harto  precisa. 
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— Pero  yo? — No  hay  remedio  he  prometido 
Al  Virey  que  conmigo  se  interesa; 

Y  todo  ya  lo  tengo  prevenido 
Pues  pronto  llegará  nuestra  calesa. 

Partiremos  á  ver  esa  gran  obra, 

Y  cuando  la  hayáis  contemplado  un  rato, 
Veréis  que  el  genio  su  vigor  recobra, 

Y  haréis  de  ella  el  poético  retrato. 

— Sea  pues,  y  á  vuestro  buen  djseo 
Me  rindo  desde  luego:  Partiremos; 

Y  después  de  mirarla  según  creo, 
Ambas  á  nuestras  celdas  volveremos. 

Con  efecto,  se  oyó  pronto  el  ruido 
De  un  carruaje  que  á  poco  ^e  paraba. 
Cual  Francisca  lo  habia  i)revenido, 
Que  todo  lo  demás  tratado  estaba. 

Pues  las  Madres  en  nada  se  opusieron. 
Por  ciertas  instrucciones  recibidas; 

Y  ambas  hermosas  á  la  vez  partieron 
Con  nuevas  ilusiones  distraídas. 

La  vista  de  las  calles,  su  ale  rr;a. 
Después  de  cinco  niese.s  de  enclaustradas, 
En  esas  dos  bellezas  producia 
Ideas  ciertamente  muy  variadas 

Fnmcisca  recordaba  sus  grandezas, 
Suí;  adornos,  sus  trajes,  su  hermosura, 

Y  ese  gran  tren  que  ostentan  las  noblezas, 

Y  que  el  orgullo  duplicar  procura. 
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Beatriz  suspiraudo  reclinaba 
Su  hermosa  frente  al  recordar  á  Elena; 

Y  en  su  rostro  una  lágrima  brillaba, 
Signo  elocuente  de  su  amarga  pena. 

A  ella  no  le  halaga  ese  albedrio, 
Que  tanto  aspira  el  juvenil  deseo; 

Y  nada  encuentra  en  su  mental  desvio 
Que  al  corazón  le  sirva  de  recreo. 

Francisca  conociendo  su  tristeza, 
Procura  distraerla  señalando 
Lo  que  pasa  al  travez  de  la  calesa, 
Que  ella  suele  mirar  de  cuando  en  cuando. 

¡Qué  alegría  se  nota  entre  la  gente! 
Oh  que  grato  es  ser  libre!  le  decia: 
Yo  á  no  ser  por  mi  genio  complaciente, 
Os  juro  Beatriz me  casaría. 

Y  a  vos  que  ningún  voto  habéis  jurado, 
Yo  os  aconsejo  no  paséis  la  vida, 
LVmde  el  alma  y  el  cuerpo  está  encerrado, 

Y  sul're  el  corazón  profunda  herida. 

Bella  sois  Beatríz:  Ya  habéis  cumplido 
De  vuestra  madre  su  devoto  anhelo; 

Y  debo  creer  que  nunca  habrá  querido 
Que  vuestra  frente  cubra  eterno  velo. 

Vuestras  gracias  predicen  la  ventura 
Qu    formareis  tal  vez  de  una  fami^*  i. 
Qu    nadie  ha  condenado  á  la  hermosura 
Solo  al  ayuno  y  perenal  vigiaa. 


DE    COSTUMBRES.  ^  '  9 

Si  OS  preRcnta  la  dicha  un  buen  consorte. 
Temeridad  seria  el  desdeñarlo: 
Siempre  el  varón  de  la  mujer  es  norte, 

Y  siendo  leal  debemos  aceptarlo. 

— Creólo  así,  mi  amada  y  buena  amiga. 
Mas  yo  respeto  aun  esa  promesa, 
Que  hize  á  mi  madre  y  que  á  seguirme  oblijrn. 
La  reclusión  bajando  mi  cabeza. 

^fas  como  el  cielo  ya  me  ha  presentado. 
Otro  ser  á  quien  debo  sujetarme, 
Pienso  seguir  lo  que  él  tiene  trazado. 
Pues  yo  sola  no  debo  gobernarme. 

— Respeto  vuestro  noble  sufrimiento. 
Pero  tened  en  cuenta,  que  las  flores. 
Solo  miran  propicio  aquel  momento, 
Que  el  Sol  les  da  vivísimos  colores. 

Que  pasada  tal  vez  la  primnvtíra. 
Vuelan  con  ella  todos  los  encantos, 

Y  en  vano  el  corazón  ruega  y  espera, 
Cuando  el  estío  trae  dudas  y  llantos. 

Ciíando  el  dialogo  se  iba  complicandr. 
Con  disgusto  tal  vez  de  la  profesa, 
El  criado  se  halla l)a  sabulnndo 

Y  su  ama  sujetando  la  calesa. 

Pues  parece  que  el  plan  precopcebi«K ,, 
Era  dejar  convicta  esa  belleza, 
Que  heroicamente  habia  resistido 
Mostrando  su  virtud  con  entereza. 

«  2 
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Mas  á  nuestra  donada  no  intímidu 
FiSte  primer  revez  y  se  promete, 
Dar  á  aquel  corazón  otra  envestida^ 
Y  hacer  de  su  candor  fácil  juguete. 


Si  en  un  pueblo  los  grandes  monumentos, 
Tienen  que  ser  personas  siendo  cosas, 
l\)r  ser  dueños  de  tantos  pensamientos 
Al  ver  pasar  edades  presurosas. 

Perdónese  al  poeta  que  suspenda 
La  leyenda  de  antiguos  argumentos, 
Y  que  un  in.-:tante  sus  miradas  tienda 
La  historia  al  recordar  de  esos  portentos. 

Yo  que  al  narrar  me  encuentro   contemplamh 
También  el  exterior  de  este  convento, 
No  puedo  menos  que  ir  aj>ostrofando 
Su  alta  torre  que  embarga  el  pensamiento. 

4Qu(5  aguardas  jnies,  gigante  inamovible. 
Mientras  nuxs  alto  mas  entristecido, 
Que  una  cimera  muestras  tan  risible, 
l*or  que  tu  antigiu)  casco  lo  has  perdido?. . .  . 

Si  el  que  forma  te  dio  volviera  á  verte. 
Sirviííiido  de  irrisión  al  mundo  entero, 
Prociir.ria  al  luuito  demolerte, 
O  bciTar  de  tus  bases  su  letrero. 

(íc'iii.)  de  inmensas  concepciones  beUas, 
INírd('»nnle  A  este  siglo  su  indolencia, 
Si  al  j)(!d(*sjal  (jue  hiciste  á  h\s  estrellas^ 
Le  Jia  quitado  la  fama  de  tu  ciencia. 
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Y  tu,  Babel  de  esta  ciudad  de  reyes, 
Que  laR  lenguas  del  fuego  has  confundido, 
Pide  á  la  Arquitectura  aquellas  leyes 
Que  los  presentes  echan  en  olvido. 

Que  no  es  honor  de  un  siglo  adelantado, 
Contemplar  aquella  obra  gigantezca, 
Con  la  cúspide  ruin  que  le  han  formado 
Haciendo  la  parodia  mas  burlezca. 

Si  el  fuego  devoró  la  forma  erguida, 
Que  coronaba  aquella  arquitectura, 
Ninguno  en  Lima  su  dibujo  olvida. 
Pues  no  hay  quien  no  recuerde  su  hertiüosur 

Jlanes  de  aquel  presbítero  arquitecto, 
Impulsad  A  la  idea  del  progreso, 
Que  mutilar  trabajo  tan  perfecto, 
Es  confesar  la  marcha  al  retroceso. 

Arroja  ])ue8  Titán  esa  montera, 
Digna  (le  los  burlones  de  la  escena, 
O  échale  al  suelo  en  la  ocasión  primera, 
Monumento  que  á  todos  causas  pena. 

Única  torre  que  orgullosa  puedes 
Llamarte  tal  en  todo  el  continente, 
Siquieía  por  honor,  pide  mercedes, 
De  Norte  á  Sur,  de  Oriente  al  Occidente 
--"-•■•--------  «.«■-------••«-----I 

Cerrando  este  paréntesis  volvamos 
A  los  planes  que  sigue  la  novicia. 
En  el  templo  en  ahora  nos  hallamos 
Cuya  gran  soledad  le  es  mvty  propicia. 
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Se  apea  pues  mostrando  su  alegría. 
J*or  hallarse  tan  pronto  en  el  Santuario 
Que  la  gran  obra  de  arte  contenía, 
Guardada  cual  valioso  relicario. 

Entraron  á  la  iglesia  y  con  j)resteza, 
D'ríjense  al  altar  de  Santa  Rosa: 

Y  Beatriz  contempla  la  belleza 

J>e  aquella  estatua  en  todo  primorosa. 

¡ 

La  j/jven  poetiza  se  extasiaba 
Con  el  místico  rostro  de  la  Santa. 

Y  la  expresión  sublime  contemplaba 
De  aquel  ángel  que  el  velo  le  levanta. 

La  iglesia  estaba  sola  en  ese  instante, 
y  Francisca  algo  lejos  conversaba, 
Al  parecer  de  un  modo  interesante 
Con  su  esclavo  que  atento  la  escuchaba. 

Y  lueiro  que  un  objeto  le  entregara. 
Se  que(l('>  los  altares  recorriendo, 
Dejando  ;í.  Beatriz  que  se  inspirara, 
í^ufís  divisó  que  estaba  ya  escribiendo. 

Y  en  efecto,  la  joven  conmovida, 
Por  el  conjunto  de  ese  grupo  hermoso. 
Los  versos  que  se  copian  en  seguida, 
Kscribia  de  un  modo  })resuroso. 


•     a    ■   »■    n    ■>  » 


X  SAXTA  ROSA  DE  LIMA. 


'.■^^ 


í^ORMiDA  estás  en  tu  divino  lecho, 
Como  la  virgen  bienaventurada, 
Por  siempre  bella,  límpida  y  sagrada. 
Derramando  la  luz  de  la  verdad. 

Duerme  sí,  con  el  sueño  de  los  justos, 

Y  respira  el  aroma  de  la  gloria: 
Duerme  y  no  mires  la  mentida  historia 
De  la  trist€,  infeliz  humanidad. 

Cual  candorosa  espuma  del  Océano, 
Se  distingue  tu  rostro  alabastrino; 

Y  tu  letargo  es  el  dormir  divino 
De  la  esposa  del  Dios  de  Israel. 

Y  ese  querube  alzando  diligente 
El  sudario  que  cubre  tu  semblante, 
Risueño  muestra  la  virtud  triunfante 
De  tu  frente  en  el  místico  dintel. 
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No  queda  mas  que  tu  seleste  imagen 
Sobre  ese  frío  mármol  extendida, 
Ni  queda  mas  que  tu  virtuosa  vida 
En  los  fastos  de  nuestra  cristiandad. 

Y  has  muerto  sí,  como  se  muere  todo^ 
En  este  valle  de  terrible  prueba; 
Mientras  tu  santo  espíritu  se  eleva» 

Del  empireo  á  la  eterna  magestad. 

Eres  la  flor  que  Sví  cubrió  de  espinas. 
Temerosa  del  diente  viperino; 

Y  que  llegando  á  su  feliz  destino, 
Con  hojas  rail  de  amor  se  engalanó. 

Y  el  perfumado  cáliz  de  tu  seno. 
Por  el  martirio  siempre  acrisolado, 
Le  l)rindasto  a  Jesús  enamorado, 
Que  una  vez  por  esposa  te  elijió. 

Mirando  estamos  el  sagrado  enigma; 
Que  nos  demuestra  aíjuella  blanca  rosa. 
Que  junto  á  tí  se  eleva  majestuosa, 
Cual  cristiana  simiento  do  tu  amor. 

Nació  titl  vez  con  ol  final  suspiro 
Que  exhalara  tu  labio  sacrosanto; 

Y  se  mueve  á  la  brisa  de  tu  manto. 
Bendito  aun  por  tu  último  dolor. 

Aquí,  sobic  este  sitio  venerando^ 
Donde  viene  á  rogar  la  muchedumbre. 
Se  ve  una  joya  de  divina  lumbre, 
Que  no  todos  llegaron  á  mirar. 

Allí  cristianos  del  amor  vehemente» 
Al  travez  de  esa  luna  inmaculada, 
Mjrad  I  es  una  Rosa  consagrada, 
Que  flega  todo  el  templo  á  perfumar. 
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No  OS  apartéis  de  su  aureola  bella, 
Oreyendo  que  ha  pasado  su  verano; 

Y  llegad  á  su  cáliz  puro  y  sano 
A  disfrutar  la  mística  salud. 

<¡|^e  aquella  rosa  que  miráis  sin  vida, 
Seca  tal  vez  por  el  mortal  estío, 
liehe  del  cielo  el  límpido  rocío, 

Y  flores  mil  envidian  su  virtud. 

Llegad  con  una  lágrima  ferviente, 
lia  adoración  en  lo  íntimo  del  pecho: 
Llegad  y  derramadla  en  este  lecho 
Bendito  por  la  mano  del  Señor. 

Y  desechad  el  ostentar  del  mundo, 
Con  sus  ruidosos  timbres  y  pasiones, 

Y  que  respiren  vuestros  corazones. 
Con  el  aliento  del  sagrado  amor. 

Aquí  tenéis  la  hora  del  reposo, 
De  ese  solaz  feliz  del  alma  pura ; 

Y  no  distante  un  pueblo  que  murmura, 
Su  martirio  perenne  sin  cesar. 

No  trepidéis  en  preferir  la  calma, 
Que  por  doquiera  brinda  esta  morada. 
Ni  mas  llevéis  el  alma  desolada, 

Y  venid  un  instante  á  meditar. 

Que  se  ria  y  se  duerma  en  sus  placeres, 
El  mentido  planeta  en  que  habitamos, 

Y  corra  la  existencia  que  llevamos 
Por  mil  espinas  de  dolor  tenaz. 

Que  vivan  sus  presélitos  impuros. 
Con  el  brillo  engañoso  de  su  seno, 

Y  giman  al  rigor  de  su  veneno. 

Que  bien  haya  el  cristiano  con  la  paz. 
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¿üónde  están  las  doncellas  que  llevaron^ 
Una  liermosum  altiva  y  fascinante!. . .  . 
Todati  yaceu^  que  fueron  un  instante 
Las  dichas  que  pasaron,  de  una  vez. 

Y  que  dolor!  bajo  de  un  cielo  hermoso, 
Kn  el  feliz,  enllorecido  clima, 

kSoIo  una  virgen  que  venera  Lima, 
Presenta  ungida  la  divina  tez. 

Y  de  la  enorme  nube  de  impurezas. 
Que  lia  discipado  el  tiem|K)  ineiorable. 
Un  solo  cáliz,  puro,  inai#reciable 
Ijevantuívc  del  iris  al  travez 

El  de  la  virgen  que  á  la  luz  del  di;.  . 
El  estandarte  de  su  Dios  llevaba. 
El  de  la  humilde  sierva  que  adoraba 
Al  alto,  sabio,  inescrutable  juez. 

La  iniciada  mujer  de  las  riberas 
[)v\  manso,  grato  y  floreciente  rii», 
Tu  sola  fuiwste  que  en  el  suelo  miu 
Señoreaste  el  madero  de  la  Cruz. 

Única  santa  por  (juien  elevamo?* 
Al  Eterno  la  mística  plegaria, 
Desdi'  tu  hermosa  urna  cineraria 
llitstii  el  saí?rado  trono  de  J(\su>>. 


Apenas  concluia  la  lectura 
1  >l;  estos  versos  la  joven  poetiza, 
iUiii  frase  á  lo  lejos  se  munnura, 
Quo  'A  oiría  su  faz  se  ruboriza. 
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Vuelve  su  rostro  al  sitio  do  salía 
La  expresión  aprobando  sus  conceptos^ 

Y  vio  que  el  uniforma  relucía 

Del  Virey  y  otros  nobles  circunspectos. 

Beatriz  confundióse  entre  su  amiga, 
Si  amiga  puede  ser  quien  la  traiciona, 
Que  ella  tan  solo  aquesta  escena  obliga, 

Y  es  la  que  piensa  que  su  plan  corona. 

Que  en  tanto  que  la  joven  escribía, 
Mandó  á  palacio  el  oportuno  aviso, 
Que  entre  las  instrucciones  que  tenia, 
Era  este  pues  (^1  paso  mas  preciso. 

El  virey  (logaría  casualmente 
A  contemplar  también  el  grupro  hermoso, 

Y  ese  encuentro  seria  el  aparente 
Para  un  instante  disfrutar  dichoso. 

Y  en  los  ofrecimientos  generosos 
De  Beatriz  á  su  precoz  talento, 
Se  cruzarían  rasgos  amomsos, 
Que  encienden  la  pasión  en  un  momento. 

Así  es  que  un  coito  diálogo  siguiera, 
Al  acercarse  el  comlc  respetuoso, 
Para  que  la  lectura  repitiera 
Prestando  su  atención  muy  obsequicsíí. 

—  Señorita,  poséis  unos  talentos, 
Que  harán  honor  á  esta  provincia  hermosa; 
l^ues  de  tan  fervorosos  pensamient'0^s, 
Debe  gloriarse  esa  bendita  Rosa. 
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Que  habiendo  vos  nacido  eu  este  suelo, 
De  donde  aquella  santa  se  elevara, 
Si  ella  es  la  Rosa  que  ba  surjido  al  cielo, 
Vos  sois  la  que  al  partir  recomendara. 

—  Me  confundís  Señor,  pues  no  merece^ 
Elogio  tan  sublime  mi  persona; 

Que  la  flor  de  mi  vida  nada  ofrece, 

Si  no  es  la  inspiración  que  mi  alma  entona. 

—  Es  tan  cierto  el  elogio  que  os  prodigo, 
Que  yo  mismo  cuidarla  he  procurado, 

Y  no  dudéis  que  protejiendo  sigo 
Vuestra  vida  y  honor  acrisolado. 

Que  aimque  sois  flor  que  á  la  distancia  miro, 

Y  que  vuestra  virtud  tanto  respeto, 
No  me  podéis  negar  lance  un  suspiro, 
Desde  el  dia  en  que  os  vi  siempre  discreto, 

—  Señor  Virey,  jamás  puedo  olvidarlo, 

Y  mi  agradecimiento  es  desmedido: 
Seria  ingratitud  ol  ocultarlo, 

8i  hoy  es  mi  honor  á  vuestro  honor  debido, 

— ¡Y  proseguís  aun  en  el  convento?. .  . . 

—  Si  Srñor,  yo  no  tengo  otra  esperanza: 

—  Pero  ese  os  un  enorme  sufrimiento. 
Si  tent-r  vocación  —  A\  fin  se  alcanza. 

—  I  Y  si  un  noble  partido  se  os  presenta!. .  ., 
Vos  barias  feliz  á  un  fiel  esposo. 

—  Solo  el  i)e<ar  mi  corazón  alienta, 

Y  asi  sufriendo  mis  dolores  ííozo. 
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Perdidos  los  alhagos  de  un  objeto, 
Que  el  primer  bezo  del  amor  me  diera, 
Siento  latir  mi  corazón  inquieto, 
Y  á  la  verdad,  solo  llorar  quisiera. 

—  No  lo  debéis  hacer  joven  virtuosa, 
Si  afecto  le  inspiráis  á  un  hombre  honrado: 
Decid,  si  os  proclamara  por  su  esposa, 
^Le  podrías  dejar  abandonado? 

Esta  interrogación  fué  una  zaeta 
Que  atnivezó  la  lengua  de  esa  hermo«a ; 
Pues  miral)a  caer  ya  la  careta 
Del  virey  en  su  trama  harto  ingeniosa. 

Y  buscando  un  refugio  en  tal  conflicto. 
Pudo  evadir  la  frase  pretendida, 
Sin  que  el  virey  tuviese  por  convicto 
Su  pecho  que  sintió  profunda  herida. 

¡  Hablar  de  amor  cuando  á  su  leal  Fernando, 

Lo  haijia  disaudido  de  su  empeño  1 

Era  una  vil  traición  que  la  iba  ahogando, 
Mostrándole  al  Virey  rostro  risuefío. 

No  pudo  mas,  y  un  malestar  fingiendo, 
Producido  de  ocultas  sensaciones, 
Dio  pues  por  terminado  el  comparendo, 
Pidiéndole  al  Virey  sus  mil  perdones. 

Francisca  contrariada  en  sus  intentos, 
Aunque  ya  la  entrevista  era  cumplida, 
Prodigando  también  ofrecimientos 
Se  preparó  gustosa  á  la  partida. 
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Por  esta  vez  el  viaje  fu¿  en  silencio, 
Puesto  que  ya  su  objeto  terminara, 

Y  su  sola  palabra  fue  á  Florencio, 
Pura  que  lo  mas  pronto  las  llevara. 

Roberto,  que  muy  luego  rtícibicra, 
I^a  fiel  noticia  de  su  plan  fallido, 
Diole  á  su  rostro  una  expresión  muy  fiera, 
Pncs  otro  ardid  habia  concebido. 

Por  datos  que  su  h(írmana  le  impartiera, 
Supo  que  en  el  convento  grave  estaba, 
La  monja  que  el  ca})ítulu  perdiera 

Y  (juc  esperanzas  d(í  sanar  no  daba. 

V  cuando  en  pgonias  se  pusiera, 
A  Francisca  en  secreto  le  encargara, 
Que  con  grande  cautela  introdujera 
Tna  esquela  que  el  mismo  la  forjara. 

l^a  ex-Prelada  murió  al  dia  siguiente, 

Y  bajo  sus  cobijas  encontran^n, 
('¡(írto  ])apel  fingido  diestranionte, 
Fl  cual  á  la  Al.>adesa  lo  entregaron. 

(Irande  fué  la  sorpresa  recibida, 
Por  la  monja  mirando  el  contenido, 
(J>ue  lo  disimuló  muy  compungivla, 
( 'ual  si  un  perdón  hubidranle  pedido. 

i\Ias  en  aquel  escrito  declaraba 
La  difunta  el  eiitierro  «le  un  tesoro, 
Fn  cuyo  derrotero  divagaba, 
Si  se  hallaba  en  su  c<dda  ó  en  el  coro. 
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Dejando  en  confusión  á  quien  leyera, 
Pero  si  ponderando  esa  riqueza, 
La  que  ordenaba  que  se  repartiera, 
De  la  prelada  á  la  última  profesa. 

Líbreme  el  cielo  de  pensar  ahora, 
Que  la  codicia  le  asaltó  al  momento 
A  esta  muy  buena  y  mística  Señora, 
Pues  solo  Dios  descubre  el  pensamiento. 

Pero  en  el  deprofundis  de  su  seno 
Se  colocó  la  esquela  consabida, 
Y  era  su  sueno  dar  con  el  terreno 
Do  esa  fortuna  hallábase  escondida. 

Por  esos  tiempos  y  tal  vez  hoy  dia, 
Una  supercheria  pululaba. 
De  que,  el  metal  oculto  descubría 
Cierta  varilla  que  un  farsante  usaba. 


s 


Que  constituido  el  tal  en  los  lugare 
Donde  se  i)resumia  haber  dinero. 
Con  signos  y  oraciones  familiares 
Se  inclinaba  la  vara  á  aquel  sendero. 

Al  efecto  Roberto  divulgaba 
En  esos  mismos  dias  la  llegada, 
De  un  hí)mbre  eximio  en  lo  que  se  llamaba 
La  magia  con  que  á  muchos  se  engañaba. 

Sabida  la  noticia  en  el  convento, 
Por  extrañas  personas  la  Abadesa, 
Lle^ró  á  solicitarlo  en  el  momento, 
Que  ante  todo  el  tesoro  le  interesa. 
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Entonces  diestra  mente  disfrazado 
Se  prosélito  Roberto  al  otro  dia, 

Y  de  ia  esquirla  habiéndose  enterado, 
El  lance  manejó  con  gran  maestría. 

Se  lo  condujo  al  claustro  en  que  espirara 
La  diirna  loí¿atoria  del  tesoro, 

Y  el  sus  varillas  luego  las  prepara, 
Dando  al  embuste  magistral  decoro. 

Explicó  la  influencia  de  los  vientos: 
El  peso  de  la  atmósfera,  el  vacio; 

Y  la  atracción  de  aquellos  instrumentos, 
Graduados  en  verano  ó  en  estio. 

Y  acomodó  palabras  tan  hinchadas, 
Dando  tal  imjioilancia  al  empirismo, 
Que  las  nioiijas  quedaron  abismadas 
Del  guirigay  que  no  entendia  el  mismo. 

Que  para  embaucar  al  vulgo  intonso, 
El  loiinisismo  viene  de  perilla; 
l\wi>  no  hay  quien  no  se  crea  un  rey  Alfonso, 
Cuaiiilo  d(í  un  arte  sabe  la  cartilla. 

Que  (d  desjnostigio  de  la  ciencia  insitan 
Los  (pío  se  alorran  del  bachillerisraó, 
Cuando  las  frases  claras  facilitan, 
Ver  1¿4  verdad  al  fondo  de  un  abismo. 

Pero  siguiendo  el  caso,  fué  muy  raro. 
Lo  que  con  esta  farsa  sucediera. 
Que  hasta  yo  confundido  me  declaro, 
Con  lo  que  casualmente  aconteciera. 
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Roberto  pues,  que  su  primer  intento^ 
Era  poder  á  Beatriz  hablarle, 
De  su  intenso  dolor  y  sufrimiento 

Y  una  esperanza  al  menos  arrancarle. 

Daba  la  dirección  á  las  varillas. 
Por  cuanta  celda  el  claustro  contenia, 

Y  aunque  buscaba  en  todas  á  hurtadillas 
A  Beatriz  aun  no  distinguía. 

Y  así  tomando  posesión  marchaba^ 
Siempre  tras  él  siguiendo  la  prelada, 
Que  por  mas  que  en  las  varas  se  fijaba, 
De  su  influencia  no  alcanzo  á  ver  nada. 

Hasta  que  habiendo  al  ángulo  llegado, 
En  qu^  de  Beatriz  su  albergue  estaba, 
Cuando  su  bello  rostro  ha  divisado, 
A  ese  sitio  la  vara  se  inclinaba. 

Creció  la  admiración  de  la  Abadesa, 
Al  recordar  que  aquel  triste  aposento, 
Fue  la  celda  que  tuvo  en  su  pobreza 
La  prelada  que  hiciera  el  testamento.* 

Entonces  satisfecho  el  gran  farsante, 
Pronunció  el  quid  pro  cuo  que  era  del  caso: 

**Ile  encontrado  el  tesoro"! id  al  instante 

Por  un  par  de  operarios  sin  retraso. 

Fácil  es  comprender  lo  que  pasara 
En  la  imaginación  de  la  prelada, 
Que  como  una  azogada  se  marchara 
Para  que  esa  orden  fuera  ejecutada. 


s  9  4  POEMA 

Veamos  lo  que  pasa  en  ese  instante, 
Propicio  para  el  joven  Don  Roberto; 
Mas  no  para  esa  desdichada  amante, 
Que  al  verle  el  corazón  le  deja  yerto. 

¡  Carbajal  rejistrando  este  convento, 
Unido  á  la  Abadesal. .  -  .es  cosa  rara, 
Decia  Beatriz:  mi  pensamiento 
Parece  que  á  mi  frente  abandonara. 

Y  en  vez  de  que  Roberto  saludara, 
Como  era  razonable,  se  adelanta 
A  nombrarlo  cuando  él  ya  se  inclinaba, 
Ante  aquel  ángel  que  su  faz  levanta. 

¿Qué  nueva  os  trae  Sofíor  por  esta  casa. 
En  donde  solo  á  un  sexo  so  consiente? ._ . .  . 
—  El  lento  fuego  que  mi  pecho  abraza, 

Y  á  deciros  que  os  amo  mas  vehemente. 

Que  ya  no  puedo  sujetar  mi  aliento, 
Sin  contemplar  la  desdeñosa  amante, 
Que  ocupará  doquier  mi  pensamiento: 
Oidme  B(;atriz  solo  un  instante. 

El  anhelo  que  tengo  de  escucharos, 
Me  ha  hecho  emplear  esta  burlezca  trama: 

Y  ya  que  os  veo  y  puedo  al  fin  hablaros, 
Dadle  un  consuelo  al  corazón  que  os  ama. 

Vos  sois  pues  el  tesoro  de  mi  vida. 
Que  ron  mi  ardiente  afán  al  fin  encuentro: 
Si  con  mi  pena  os  siento  enternecida, 
Mi  (;orazon  recobrará  su  centro. 
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Cuanrlo  ya  Beatriz  se  convenciera, 
^ue  el  amor  de  Roberto  motivaba, 
Tan  extraño  escrutiuio  y  que  no  era 
La  pesqniza  de  un  reo  que  buscaba. 

Levantando  la  frente  le  responde: 
Os  engalláis  Sefior  muy  tristemente: 
No  es  este  pues  el  aposento  en  donde. 
Debéis  buscar  tesoros  imprudente. 

Yo  pasarií  mi  vida  entre  estos  muros. 
Guardando  un  corazón  purificado; 

Y  mi  historia  la  oirán  tiempos  futuros. 
Para  honra  de  mi  sexo  desgraciado. 

Si  ;i  la  mujer  le  afrontan  la  inconstíincia, 

Y  con  un  vaso  frágil  la  comparan; 
Yo  mantengo  la  fe  desde  ipi  intancia, 

Y  ojalá  como  yo  k)das  amaran. 

No  lo  dudéis,  esa  infeliz  familia. 
Que  vuestro  padre  al  fin  ha  aniquilado. 
Clamando  á  Dios  en  perenal  \igilia. 
Jamás  verá  su  honor  vilipendiado. 

Estas  })alabras  fueron  suficientes, 
Para  que  Don  Roberto  comprendiera, 
Que  sus  empresas  eran  imprudentes, 

Y  así  le  hablo  como  el  que  nada  espera. 

Insensato  de  mí!  que  conociendo 
Vuestra  dura  sentencia  he  pretendido, 
Venir  á  oiría  aquí,  donde  comprendo, 
Que  el  corazón  guardáis  á  un  ser  querido. 
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Yo  tuinhien  con  franqueza  debo  ImblatOj^. 
No  es  lili  pasión  que  á  vos  me  ha  conducidiv, 

Y  <ín  el  intíUinte  debo  de  probaros 
t¿uc  otro  paso  mas  noble  me  ha  traído. 

Os  miráis  en  el  nmndo  abandonada: 
Vuestra  virtud  que  |)uede  reflejarse, 
^Sobre  otro  ser  de  una  eondueta  honrada. 
No  debe  en  estos  muros  encerrarse. 

Sois  tan  feliz,  qu(^  Suri'perunda  el  Conde, 
¡lace  de  vos  muy  justas  alabanzas; 

Y  si  á  su  afecto  vuestn*  voz  responde,. 
Tenéis  muy  aihagüeñas  esperanzas. 

Esperanzas  tan  nol)les  y  tan  puras, 
<.¿ue  se  fuud.Mi  tal  vez  en  un  enlace, 
í'on  el  (pie  eoncjuirán  Kis  (i(»sv(;ntnras, 
.VI  pronunciarse  una  soicnine  frase. 

Esposa  ])uos,  de  Ií;  primer  persona 
<,¿ue  íjrdena  y  n.auíhi  en  todo  el  vireynato. 
í^Uic  lioy  disíruíii  (A  favor  de  la  coriMia, 
Hombre  de  i^ran  bMii*ia<l  y  amable  trat*). 

Kerorred  esta  carta  que  os  presento: 
í^s  su  deelíinieion  de  ( 'abíillero: 
—  Una  caria  deeis! .  .  .  hado  lo  siento, 
Antes  que  leerla  moriré  primero. 

Podííis  abandonar  tan  ardua  empresa, 
.Sefior  de  Carhaja!.    Poi)re  he  nacido; 

Y  ni  ól'wii  se  ahogaría  en  la  ¿^rand(;za, 
Del  nobl:.  espeso  que  me  habéis  traído. 


*«  '  ^.- #CK3^  J'„m^  ^  C*m  •  -¿«-  -  -« 


DK   COSTUMBRES.  ^yi 

Haced  pues  comprender  que  no  merezco 
Tan  desigual  enlace  que  me  humilla: 
Que  un  escándalo  en  Lima  no  apetezco, 
Siendo  esposa  de  un  grande  de  Castilla. 

Cuando  esta  negativa  pronunciaba 
La  joven  Beatriz  con  entereza, 
A  muy  corta  distancia  se  miraba 
Un  hombre  á  quien  guiaba  la  Abadeza. 

Rebozaba  en  su  rostro  la  alegna, 

Y  á  la  vez  el  temor  la  atormentaba; 

Y  siempre  el  signo  del  silencio  hncia, 
CuauíJo  la  escabacion  se  practicaba. 

Roberto  confundido  en  su  vergüenza, 
Ijos  labios  de  furor  se  ensangrentaba, 

Y  en  tanto  que  en  sus  planes  solo  piensa, 
La  Abadoza  el  trabajo  reanimaba. 

Kra  por  cierto  original  la  escena: 
Dos  que  una  falsedad  están  creyendo: 
Una  (|ue  mira  el  cuadro  con  gran  pona, 

Y  otro  que  de  furor  se  está  muriendo. 

La  operación  contaba  un  cuarto  de  hora, 

Y  <^:i  uno  de  los  golpes  de  la  lampa, 
Un  cuerpo  respondió  con  voz  sonora, 

Y  en  iKjuel  poon  la  palidez  se  estampa. 


^Fíxlos  se  acercan  á  la  vez  y  miran. 
La  íiuarda  de  un  gran  cofre  de  madera, 
Que  mientras  mas  la  tierra  le  retÍMn, 
Va  mostrando  el  volumen  que  tuviera. 
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Aquí  la  admiración  fué  ya  de  todos; 
Pero  ío  de  Roberto  fué  venganza; 
Pues  lo  ayuda  Lusbel  de  todos  modos 
Inventado  doquiera  una  esperanzt. 

Entonces  ya  su  frente  se  incorpora, 

Y  el  mismo  duplicando  la  faena, 
De  rabia  y  de  placer  su  faz  colora, 
Riendo  con  la  risa  de  la  hiena. 

Ya  lo  miráis  Señora,  que  he  cumplido, 
Dijo  Roberto  altivo  é  infatuado, 
Mirando  á  Beatriz  enrojecido: 
Creo  que  mi  deber  he  terminado. 

Lo  que- es  el  pré  de  este  arte  prodigioso. 
Lo  cedo  á  este  convento  en  que  he  mirado. 
Desdeñar  el  amor  mas  fervoroso, 
r*or  otro  amor  ridículo  y  menguado. 

Y  cuando  el  nigromántico  orgulloso, 
Para  marcharse  al  ]>unto  se  prepara, 
La  Abadeza  exlucie.da  con  el  gozo, 
A  ese  hombre  misterioso  sujetara. 

Vo^  debéis  contemplar,  dijtj  anehelante, 
De  (íste  cofre  el  valioso  contenido; 

Y  al  descubrirlo  viéronse  al  instante, 
Alhajas  en  un  número  crecido. 

Vaiillas  triplicadas  de  oro  y  plata, 
Facturadas  con  orden  minucioso, 
Donde  tendia  uña  mirada  grata 
La  Prelada  mostrando  su  alboroso. 
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Mas  luego  al  descubrirse  una  secreta, 
Con  grande  admiración  de  aquella  gente, 
Se  pudo  ver  la  colección  completa 
De  un  servicio  sagrado  ¡  Dios  clemente ! 

Todo  el  placer  se  convirtió  en  espanto : 
!  Cómo  encontrarse  allí  palias,  copones, 
Insensarios,  patenas  en  un  canto, 

Y  en  el  otro  valiosos  medallones! 

Era  sin  duda  un  sacrilejio  horrendo, 
Que  en  esa  Iglesia  habria  sucedido, 

Y  todos  sin  hablar  seguian  viendo 
En  nada  el  gran  tesoro  convertido. 

Pues  siendo  los  objetos  consagrados. 
Con  la  restitución  se  terminaban, 
Todos  esos  ensueños  tan  dorados 
En  que  la  monja  y  Carbajal  pensaban. 

Mas  la  contemplación  duró  un  momento 
Para  la  frente  activa  de  Roberto, 
Donde  ha  brillado  un  nuevo  pensamiento 
Que  debe  practicarlo  muy  experto. 

El  cumplirá  al  Virey  lo  prometido; 

Y  el  lance  del  entierro  viene  al  caso; 

Y  sin  mas  meditar  se  ha  despedido. 
Poniendo  sus  varillas  bajo  el  brazo. 

Todo  esto  en  la  semana  sucedia 
Anterior  al  festin  de  las  mulatas, 

Y  el  amor  del  Virey  se  enardecía 
Al  contrariarlo  escenas  tan  ingratas. 
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Ya  no  hablaba  por  cierto  la  hidalgaia* 
Ni  ese  porte  galante  del  hispano: 
Solo  gozar  una  ilusión  quena 
Herido  ya  su  orgullo  soberano. 

Desdeflada  su  oferta  generosa, 
Al  haberse  brindado  como  esposo, 
Solo  se  vale  de  una  trama  odiosa 
Para  alcanzar  un  triunib  vergonzoso. 

Así  es  que  n\  presentarse  Don  Roberto, 
Con  la  nueva  del  nifstiro  te^soro, 
Bien  decidido  hallábase  por  cierto 
A  no  pensar  en  honra  ni  en  decoro. 

Entonces  fué  que  el  cómplice  pintánt 
La  estrategia  que  al  punto  imaginaba. 
Para  el  r«))to  operar  en  Santa  Clara 
Cuando  la  joven  menos  lo  pensaba. 

Recabaría  una  orden  sigilosa^ 
Figurando  salir  del  Sanio  Oficio ; 

Y  el  tumulto  en  la  dpnza  bulliciosa 
Debia  serlo  ¿  su  intención  j)ropicio. 

El  se  presentaría  disfrazado, 
Como  alguacil  del  Tr.bunal  muy  sanio. 
Por  lo  demás,  tendria  buen  cuidado 
De  infundir  el  silencio  y  el  espanto. 

Ealtábalc  á  su  plan  un  buen  cri:  do. 
Que  con  cautí^la  y  tino  le  sirviera; 

Y  tan  íidiz,  que  Juan  ha  regresado 
Pues  encontrarlo  solamente  csperi^. 
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Noticioso  del  baile,  ha  calculado, 
Que  Juan  es  el  primero  en  los  danzantes: 
Negro  ingenioso  y  por  demás  letrado 
Que  esas  fiestas  ordena  en  dos  instantes. 

Seguro  estaba  de  r^ncontrarlo  luego; 
Mas  creyendo  la  empresa  algo  arriesgada. 
No  se  quiso  confiar  solo  del  pliego 
Que  la  orden  del  Virey  llevó  estampada. 

E  invitándolo  pues  á  distraerse, 
Con  la  rara  función  que  hemí>8  gozadc», 
<^uizo  con  su  persona  pn^tejerse 
En  el  caso  de  un  lance  desgraciado. 

Mas  como  la  fortuna  lo  persigue, 
"Colmándolo  doquier  con  sus  favores: 
Mientras  su  frente  piense  y  su  alma  intrigue, 
Siempre  será  el  m^is  diestro  en  los  traidores. 

De  modo  pues  que  cunndo  ya  Fernando 
lbas€  con  la  angustia  entre  su  pecho. 
Un  disfrazado  estábase  acercando 
Donde  se  hallaba  Juan  con  gran  asecho. 

Y  cuando  el  pobre  esclavo  se  encontraba. 
En  sus  grandes  coloquios  con  Jacinta, 
Aquel  hombre  en  la  espalda  le  tocaba 
Pronunciando  con  voz  clara  v  distinta: 

¡Tú  amo  Robeiix)!  Juan,  sigúeme  al  punió 
^ Santo  Cielo!  la  sangre  se  le  enfria: 
Se  creyó  por  momentos  ya  defunto, 
y  no  obstante  los  pasos  le  seguia. 
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Cuando  se  hallaron  solos  junto  af  ño 
Que  humilde  corre  al  frente  del  convento^. 
Roberto  lo  reprende  con  tal  brio, 
Que  Juan  se  cree  perdido  en  un  momento 

Pero  si  al  fin  te  enmiendas,  repetía, 
Con  un  acento  ya  menos  terrible, 
Otra  vez  mi  confianza  te  daría, 

Y  que  todo  lo  olvide  es  muy  posible. 

Señor,  .podéis  mandarme,  le  '•espondcy 
Tomando  aliento  el  pobre  jornalero, 
Que  un  antiguo  cariño  en  mi  se  esconde, 

Y  en  demostrarlo  á  mi  amo  soy  primero. 

— ¡Concluido  pues! .  . Tengo  unanueva  enipres»* 

Y  en  ti  confio  Juan  para  lograrla: 
Costará.  . .  .lo  que  cuesta  tu  cal)eza, 

Y  en  esta  vez  bien  puedes  rescatarla. 

Necesito  sacar  de  este  convento, 
Una  })renda  que  vale  un  mundo  de  oro: 
V^e  á  alistar  mi  ^«aleza  en  un  momento 

Y  á  operar,  que  yo  en  nada  me  demorv^.. 

La  miisica  sonaba  fuertemente 
En  el  sarao  de  a(|uel  Si)lar  cercano, 
Mientras  él  a^ruardAbase  impaciente 
Lleno  su  pecho  de  furor  villano. 

T^as  risns  y  los  cantos,  repetía 
El  eco  de  Id  cerca  silenciosa, 

Y  su  (les])echo  cada  vez  crecia 
En  medio  de  la  noche  teaebrosa. 


—  ■      .■■, 
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Llegó  por  fin  á  su  anhelante  oído, 
El  rodaje  veloz  de  una  calesa, 
Que  por  instinto  luego  ha  conocido 
Ser  la  que  pertenece  á  su  nobleza. 

Y  en  efecto  su  esclavo  se  presenta. 
Tan  complaciente  y  lleno  de  contento, 
Que  se  pone  el  disfras,  sube  y  se  sienta, 

Y  sin  tardanza  marchan  al  convento. 

La  noche  estaba  ya  muy  avanzada. 
Cuando  á  la  puerta  se  paró  el  carruaje, 
Pues  fué  preciso  dar  fuerte  palmada 
Para  comunicar  el  cruel  mensaje. 

Mas  á  la  voz  de  *' inquisición"  se  abrieron 
Las  aldabas  de  aquella  portería, 

Y  dos  monjas  al  punto  aparecieron. 
Haciendo  muy  rendida  cortesía. 

Entonces  el  presbítero  fingido, 
¡Sacando  del  manteo  un  pergamino, 
Mostró  la  orden  triste  y  conmovido. 
Antes  de  dar  principio  á  su  destino. 

Llenas  de  espanto  las  preladas  luego. 
Marcharon  á  traer  muy  obedientes, 
La  joven  que  entregaron  á  aquel  lego, 

Y  muy  pronto  emprendieron  diligentes. 

Beatriz  afanosa  interrogaba, 
La  causa  por  que  así  la  conducian; 
Mas  el  inquisidor  no  contestaba, 

Y  en  completo  silencio  proseguian. 


.n 
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En  esta  situación  la  júveii  bella. 
Dio  l¡l>re  íMirso  al  dolorido  llanto, 
Y  acriminando  á  su  contraria  estrella 
Al  peso  se  rin<l¡ó  de  su  quebranto. 

De  esta  manera  se  hizo  velozmente, 
La  niardui  del  convento  luista  <*I  palacio^ 
Pues  aquel  "Faltón"  muy  diligente, 
No  lleval>a  el  carruaje  muy  despacio. 

Pero  por  mucho  que  su  afán  mostrara 
El  esclavo  rucien  reconciliado, 
Entre  esa  prontitud  con  que  marchara 
arte  de!  plan  liabia  adivinado. 


f> 


Decííise  entre  sí:  mi  amo  ha  formado 
Esta  trama  infernal  contra  Fernando, 

Y  yo  que  serle  fiel  le  he  asegurado 
l.^oiítra  mi  corazón  cstov  obranda 

Observaremos  pues,  y  en  todo  caso, 
El  honor  de  esta  nifía  está  en  mi  mano; 

Y  ya  (MIC  Dios  me  ha  ilado  muy  buen  brazo^ 
Debo  j)robar  que  no  lo  llevo  en  vano. 

Mas  lo  que  me  confunde  es  que  Roberto, 
Lleve  á  Palacio  y  no  á  su  casa  el  bulto: 
De  todos  modos  <lebo  estar  despierto, 
Por  si  acaso  medita  un  nuevo  insulto. 

Daban  las  doce  en  la  Matriz  en  tanto 
Que  en  la  cuadra  de  la  ''Pescadería" 
Se  abrió  una  puerta  al  dar  la  seña  y  santo 
Que  Roberto  estudiado  lo  tenia« 
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Y  al  apearse  un  lacayo  se  presenta, 
Que  aleccionado  para  el  caso  estaba, 
Cuando  por  signos  Don  Roberto  alienta 
A  Beatriz  que  á  bajar  no  se  animaba. 

Entonces  el  criado  se  apresura 
A  decir:  No  temáis  pues  Señorita: 
Solo  de  vos  la  Inquisición  procura 
Una  declaración  que  necesita. 

Concluido  todo  os  volvereis  muy  luego 
Con  el  mayof*  sigilo  en  el  momento, 
Por  esto  pues  que  obedezcáis  os  ruego, 
Que  nada  tiene  este  acto  de  violento. 

Con  esta  persuacion  se  decidiera 
A  seguir  Beatriz  con  paso  lento, 

Y  ninguna  otra  idea  le  viniera 

Sino  el  tesoro  hallado  en  el  convento. 

El  Virey  esperando  se  encontraba, 
Con  mucho  anhelo  en  el  salón  de  audiencia, 

Y  en  su  pasión  pensando  se  paseaba, 
Con  ese  afán  que  imprime  la  impaciencia. 

Cuando  á  pocos  momentos  le  anunciaron 
Del  Sefior  Don  Roberto  la  embajada, 

Y  las  cuatro  personas  se  instalaron 
En  esa  estancia  apenas  alumbrada. 

El  Virey  fué  el  primer  interrogante, 
Que  á  Beatriz  le  dirijió  su  acento. 
En  un  tono  tan  serio  y  penetrante 
Que  un  miedo  horrible  le  asaltó  al  momneto 
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Se  os  ha  hecho  venir  Señora  mía, 
Con  estas  precauciones  muy  precisas, 
Porque  el  Virey  y  el  Santo  Oficio  ansia, 
Practicar  velozmente  sus  pesquizas. 

En  la  celda  en  que  vos  estáis  vivienJo, 
Se  han  encontrado  objetos  consagrados, 

Y  en  la  instructiva  que  se  va  siguiendo, 
Hay  contra  vos  indicios  mny  marcados. 

Mas  yo  que  al  sexo  débil  lo  respeto, 

Y  que  tengo  de  vos  antecedentes. 
Pretendo  pues  saber  aqui  en  secreto* 
La  verdad  en  palabras  muy  corrientes. 

—  Señor  Virey.    .  .no  tengo  culpa  alguna, 
Si  en  aquel  aposento  donde  habito, 

Se  ha  encontrado  enterrada  esa  fortuna, 

Y  mas  vindicación  no  necesito. 

—  No  creo  que  es  bastante  en  este  caso: 
Si  aun  queréis  mas  sigilo. .  .¡Retiraos!.  . . 
Señor  Abate  por  muy  corto  plazo: 

—  No  exijo  tal.  .Señor  Virey.  . ¡Quedaos I... 

Sin  embargo  e^  Abate  obedeciendo, 
Lo  misino  que  el  lacayo  se  ha  marchado,^ 
Quedando  en  el  salón  el  comparendo 
Que  el  diálogo  siguiente  ha  principiado. 
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EL  VIREY. 


Explicaos  Señora,  estamos  solos; 

Y  para  que  fijéis  vuestras  razones, 
Podéis  abrir  aquellos  protocolos 
En  donde  se  hallan  las  acusaciones. 

Se  dice  pues,  que  simuladamente 
Habéis  querido  entrar  á  ese  convento; 

Y  que  la  amante  sois  del  delincuente 
Que  merece  el  castigo  mas  sangriento. 


BEATRIZ. 

Me  horrorizáis  Señor!.  .Yo  no  comprendo. 
Que  una  infeliz  mujer  abandonada,' 
Que  vos  sabéis  que  sigue  allí  sufriendo, 
Pueda  ser  tan  cruelmente  calumniada. 

Me  fio  en  vos  Señor  que  generoso, 
Conociendo  el  dolor  de  mi  existencia, 
Me  salvasteis  de  un  lance  vergonzoso: 
Secundad  aquel  rasgo  de  clemencia 


VIREY. 


Entonces  era  yo  quien  lo  podia, 
Siendo  mió  el  amor  que  me  inspirasteis: 
Que  habiendo  vos  clamado  á  mi  hidalguía, 
Ese  afecto  del  pecho  me  arrancasteis. 
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Mas  hoy  la  Inquisición  es  otro  brazo. 
Que  me  ordena  operar  firme  justicia; 
Y  es  la  que  impone  el  mas  severo  plazo 
Versando  el  crimen  sobre  la  primicia. 


BEATRIZ. 


¡Pero  vos  c(moceis  que  es  imposible 

Que  ])ije(la  cometer  tan  vil  delito! . 

—  Yo  lo  dudo  también.  .  .pero  es  terrible 
Lo  que  está  consignado  ea  ese  escrito. 

—  AIi!  por  piedad  Señor!,  .soy  inocente: 
No  cíjiisintais  que  la  última  ignominia, 
Lle:/ue  á  sufrir  poniéndose  en  mi  írente. 
Del  sacrilegio  la  infamante  insignia. 

Vos  tenéis  el  poder  el  vuestras  manos  : 
Sois  <i(Mioroso  y  noble  caballero: 
Esííis  ihtriíj^iís  íion  planes  villanos 
Del  vil  liiimiro  de  quien  todo  espero. 

—  Veo  snuy  bien  que  estáis  abandonada: 
Que  se  ol)stina  la  suerte  en  perseguiros; 
Mas  v(Mitihindo  aquí  causa  sagrada. 

Muy  njiíl  pueílo  escuchar  vuestros  suspirón. 

Si  ali^un  vínculo  á  vos  me  uniera  al  menos 
Aquel  (|ue  generoso  os  he  brindado; 
Entonces  yo  con  mis  derechos  plenos, 
Ante  todos  me  habría  presentado. 
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Pero  vos  desdeilais  mi  tierno  afecto. 
Por  un  amor  tal  vez  de  cuatro  días; 

Y  soy  tan  solo  el  personaje  electo 
Para  cuando  os  miráis  en  agonías. 

No  dudes  Beatriz,  aun  no  es  muy  tarde: 
Que  tu  virtud  unida  á  tu  hermosura, 
Han  encendido  en  mí  la  llama  que  arde 
Formando  un  tierno  amor  ó  una  locura. 

Puedes  salvarte  haciéndome  dichoso^ 

Y  abrirle  un  porvenir  á  tu  existenci<v: 
Yerno  á  tus  pies;  proclámame  tu  esposo, 

Y  encontrarás  clemencia  por  clemencia. 

Mueve  tus  labios  pues,  ángel  de  mi  alma, 
C¿ue  to  o  cambiará  tu  dulce  arento 
Puedes  tornar  la  tempestad  en  ciilma, 
Con  una  sola  frase  en  un  momento. 

—  Levantaos  Seíior,  que  me  roiifundo, 
A\  descubrir  los  hilos  de  esta  trama: 
Yo  no  d  bo  (Je  hallarme  aqui  un  sc^uindo, 

Y  estar  lejos  de  vos  mi  honor  recia  nía. 

Ya  he  comprendido  bien  todo  <*ste  drama, 
Donde  el  prota/^onista  es  un  desí*o: 
Quti  VAi  donde  á  la  virtud  así  se  inúma, 
►Solo  el  ludibrio  y  la  vengüenza  veo. 

Queréis  cobrar  la  acción  de  un  caballero, 
Prneticaíla  en  favor  de  la  inocencia, 
Haciendo  lo  que  hiciera  un  vil  peíhero, 
licvc/xüendo  el  honor  por  la  clemencia. 
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Triste  es  la  conrlicion  de  las  mujeres, 
Que  deben  sostener  guerra  constante. 
Con  la  falange  ruin  de  los  placeres, 
Donde  morir  es  el  salir  triunfante. 

Desgraciada  hermosura  que  es  el  blanco, 
Donde  el  deseo  acesta  su  alabarda; 

Y  es  la  n)iscria  el  vulnerable  flanco, 
Que  débilmente  la  inocencia  guarda. 

Que  si  el  alma  no  sale  á  la  defensa, 
De  aquel  sofisma  siempre  engalanado, 
Sobervio  el  homUre  solamente  piensa, 
Que  Dios  para  el  placer  nos  ha  creado. 

Es  otra  alma  Señor,  la  que  germina, 
Otra  entidad,  otra  formal  persona, 
Esa  mujer  que  vuestra  voz  fascina, 
Que  tiene  j)arte  en  vuestra  real  corona. 

En  ese  reyno  en  que  la  inteligencia, 
Para  toda  alma  se  conquista  un  nombre. 
Do  lanibien  la  mujer  tiene  influencia 
Desde  que  entienda  lo  que  entiende  el  hombn 

Entonces  el  tesoro  es  compartible, 

Y  se  ensancha  el  amor  á  otras  esferas. 
Donde  que  se  concluya  es  imposible, 
Si  su»  bases  no  son  bases  lijeras. 

La  intelijencia  y  el  amor  unidos, 
Vínculos  son  de  eternas  simpadas: 
No  son  ecos  de  afectos  fementidos, 
Que  brinda  una  pasión  todos  los  dias. 
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Por  eso  no  estrafíeis  que  mi  alma  fuerte, 
Con  lo  que  del  estudio  aprovechara 
Sin  mirar  los  vaivenes  de  mi  suerte, 
Declaré  aquí  lo  que  el  honor  declara. 

Yo  tengo  una  misión,  misión  muy  santa, 
Que  he  jurado  cumplir  con  mi  existencia: 
Con  este  anhelo  el  crimen  no  me  espanta. 
Si  la  virtud  me  presta  su  influencia. 

Para  mí  la  mujer  no  es  la  belleza 
Que  al  sol  de  los  placeres  se  marchita: 
Flor  que  al  erguiríae  á  padecer  empieza, 

Y  que  tantos  cuidados  necesita. 

No  es  ese  afán  constante  que  concluye, 
Cuando  el  estío  ya  seca  las  llores, 
Que  en  una  noche  de  pesares  huye 
Terminado  el  fervor  de  los  amores. 

No  os  ol  halago  siempre  enardecido, 
Que  aspira  un  mundo  luistiado  de  placeres, 
Que  hace  ahirde  de  odiar  lo  que  ha  querido 
Pervirtiendo  la  fé  de  las  mujeres. 

Es  una  sombra  siempre  bien  hechora. 
Que  sigue  al  hombre  on  su  escabrosa  senda  : 
Flor  que  con  sus  alientos  S(í  colora 

Y  hace  feliz  4  quien  su  amor  comprenda. 

Segundo  ser  que  inspírase  en  la  mente, 
Del  que  lo  imprime  su  primer  mirada: 
Que  anhela  lo  que  el  hombre  anhela  ardiente, 
Siendo  como  él  para  pení:ar  creada. 

«  4 
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Que  lleva  en  sí  la  cristalina  fuente^ 
Con  cuyas  aguas  lava  la  amargura: 
Que  deja  siempre  una  pasión  vehemente. 
Que  ella  suele  curar  con  su  ternura. 

Es  el  asilo  á  donde  acude  el  hombre^ 
En  su  desolación  cuando  padece, 
Cansado  de  liuscar  su  fama  v  nombre, 
Que  en  sus  consuelos  un  Edén  le  ofrece 

Que  escribe  en  la  memoria  su  pasado, 
Para  purificarle  su  presente: 
Que  i>us  heclios  estudia  con  cuidado, 
Para  mostrarle  un  porvenir  luciente. 

Un  ser  que  así  se  va  regeneramk), 
Poniendo  en  holocausto  su  hermosura 
Flor  qu(í  j)or  sus  colores  va  cambiando, 
Un  tesoro  de  afecto. y  de  ternura. 

ICs  el  ángel  que  el  hombre  necesitji, 
I^ira  elevar  su  espíritu  a  los  cielos: 
Esa  es  la  planta  ])or  un  Dios  bendita. 
Que  debe  cultivarse  con  desvelos. 

Flor  que  id  dejar  sus  ])('talos  brillantes, 
Para  reproducir  huíívos  capullos, 
Sus  formas  quedan  siempre  rosuganles 
Si  el  afecto  y  la  fé  son  sus  arrullos. 

Reclinatorio  lleno  de  Címsuelos, 
Es  un, amor  basado  en  el  talento, 
Que  j>uede  resjmnder  ú  los  anhelos 
Del  inseí:;auie  aíkn  del  pensamiento. 


DE    COSTUMBRES.  *^*» 

Cuando  así  la  mujer  pueda  elevarse, 
Al  rango  excelso  para  que  es  creada; 
La  infamia  en  su  furor  tendrá  que  ahogarse, 
Viéndola  junto  al  hombre  vindicada. 

Para  alcanzar  el  lauro  de  su  gloria, 
Poco  tiene  que  hacer  su  alma  sublime: 
Leer  la  verdad  para  formar  su  historia, 

Y  alzar  su  faz  que  en  el  engaño  gime. 

Sin  usurpar  del  hombre  las  esferas: 
Sin  ceñir  el  laurel  de  las  batallas: 
Sin  formarse  científicas  quimeras, 
Ni  hacer  conquistas  en  lajanas  playas. 

Sin  imitar  sobervias  cortezanas, 
Que  allá  en  la  antigua  Roma  pretendieran, 
Formar  también  las  leyes  scjberanas, 

Y  la  vergüenza  solo  consiguieran. 

Sin  08tas  y  otras  mas  extravagancias, 
Que  ante  los  hombres  nos  ridiculizan. 
Tiene  pues  la  mujer  mil  circunstancias, 
Que  la  vida  social  harto  amentzan. 


Si  para  el  hombre  el  porvenir  se  escribe, 
Yü  coií  hítras  sangrientas  ó  doradas; 
Ella  el  poder  de  hacer  feliz  recibe 
(yon  sus  i)rendas  de  amor  acrisoladas. 

Al  olvido  le  opone  las  acciones 
Que  con  heroicidad  ha  practicado;      ' 
Pues  no  todos  los  hombres  son  Nerones, 
Y  el  agradecimiento  han  conservado. 


10  14  POSJCA 

Qae  mientras  mas  el  infortunio  crece. 
La  mujer  multípilca  sus  consuelos; 

Y  no  hay  pesar  que  á  su  alma  no  interese 
Prodigando  su  afán  y  sus  desvelos. 

Y  cuando  la  existencia  va  apagando, 
El  color  de  su  tez  con  las  vigilias, 
Sigue  el  hombre  en  su  seno  disfrutando, 
De  ese  amor  que  sustenta  las  familias. 

En  cada  rasgo,  en  cada  acción. sublime, 
Se  encuentra  un  episodio  interesante, 
Que  mientras  mas  el  cbrazon  se  esprime. 
Mas  ñno  amor  deí>tila  en  cada  instante. 

Entóneos  la  mujer  manda  en  su  imperio. 
Con  la  oliva  de  paz  inmarcecible; 

Y  no  es  la  dicha  entonces  un  misterio, 
Sino  la  realidad  clara  y  tangible. 

Sublime  realidad  que  ya  no  aterra 
Con  la  careta  ruin  de  la  inconstancia, 
Cuando  una  fiel  mujer  tan  solo  encierra 
Rasgos  de  gratitud  desde  su  infancia. 

Bendita  i]u>tnicion!  el  que  te  injuria. 
Jamás  liabrá  sentido  íus  íiilgores: 
Debe  ser  el  enjendro  de  una  furia, 
Que  vive  en  un  infierno  de  <lo!ores. 

EL  VIREY. 

Me  habéis  edificado  hermosa  mia, 
Con  vuestros  muy  morales  argumentos:    ' 
¡Oh  cual  mi  dicha  y  mi  placer  seria, 
Si  escuchaseis  mis  férvidos  acentos!.  - .  . 
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Si  fueseis  vos  aquella  sombra  hermosa 
En  los  fuertes  rigores  de  mi  estío: 
Yo  cultívára  esa  purpúrea  rosa 
Coa  toda  la  afección  del  pecho  mío. 

—  Es  inútil  Señor. . .  ,ya  lo  he  jurado: 
Pienso  vivir  cantando  mis  pesares: 

Vos  pisáis  escalón  muy  elevado: 
Yo  no  tengo  nobleza  ni  alamares: 

Vuestra  opulencia  real,  vuestros  dictados. 
Harían  la  irricion  de  mi  indigencia: 
Quiero  seguir  los  pasos  d(;sgrac¡ado8 
De  la  autora  infeliz  de  mi  existencia. 

Os  lo  ruego  Sefíor. sed  compasivo: 

Dejadme  pues  cumplir  esta  promesa: 

Y  yo  que  siempre  agradecida  os  vivo, 
Bendeciré  este  rasgo  de  nobleza. 

—  Si  vuestra  voluntad  es  decidida, 
Quiero  probaros  hoy  mi  amor  profundo: 
Vos  cumpliréis  vuestra  misión  querida, 

Y  yo  también  no  pensaré  en  el  mundo. 

Iré  á  buscar  alibio  á  mis  dolores, 
En  otro  asilo  en  que  mi  amor  vehemente, 
Con  mi  profunda  pena  y  mis  clamores 
Le  rinda  á  Dios  mi  atribulada  frente. 

La  escena  se  encontraba  en  este  estado, 
Mientras  todo  Roberto  lo  escuchaba*; 
Pues  tan  solo  se  habia  retirado 
A  una  especie  de  biombo  donde  estaba. 
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Y  oyendo  que  el  Virey  pronto  cedía. 
Dejando  á  Beatriz  libre  y  tranquila, 
Renovar  el  incendio  proraetia, 

Que  un  corazón  traidor  fuego  destila. 

Sobre  una  mesa  haf)ia  contemplado 
Un  pliego  abierto  donde  se  leía: 
^'Conjuración  del  Puente,"  y  ha  forjado 
Otro  golpe  feroz  con  sangre  fría. 

Las  delaciones  de  este  grande  asunto 
Eran  muy  repetidas  y  sin  duda, 
Lanzando  el  nombre  de  Femando  al  punto^ 
La  tal  maquinación  vendrá  en  su  ayuda. 

Y  sin  tener  permiso  de  la  entrada, 
Se  presenta  al  Virey  con  mucho  arrojo: 

Y  como  aquel  que  trae  gtan  embajada. 
Dice  finjiendo  el  mas  terrible  enojo: 

Señor  Conde,  otro  nuevo  conjurado: 
El  invicto  poeta,  aquel  mancebo, 
De  cuya  intrepidez  ya  os  he  hablado. ... 
—  Fernando! .  .  —  sí.  . —  á  creerlo  no  me  atrevo. 

Ya  lo  veréis  adjunto  en  esa  lista, 
Que  deben  presentaros  al  momento: 
En  su  último  renglón  tended  la  vista, 

Y  ved  que  os  realidad  lo  que  yo  asiento. 

Con  efecto!,   el  Virey  dijo  al  instante: 
Es  una  villaníí;,  una  insolencia: 
Cerca  de  mi  palacio:  el  tal  farsautau, 
TejidrA  que  confesarlo  en  mi  presencia. 
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Haéed  que  se  le  prenda  sin  demora; 

Y  se  conduzca  hasta  el  salón  de  audiencia: 
Yo  sabré  castigar  Iíl  acción  traidora, , 

De  unas  cuantas  cabezas  sin  conciencia. 

Cuando  estas  frases  eran  pronunciadas, 
<I!on  el  furor  tal  vez  de  oculto  celo, 
Oon  las  rodillas  en  la  tierra  hincadas, 
Se  hallaba  Beatriz  clamando  al  cielo. 

Os  engañan  Señor  I.  .Es  in^posible! 
Prorrumpió  la  infeliz  bañada  en  llanto: 
Ksa  acción  en  Fernando  es  increíble: 
—  Callad  Señora!,  .que  no  sufro  tanto. 

Se  os  acusa  de  cómplice  en  este  hecho, 

Y  debéis  procurar  el  vindicaros, 
Antes  que  demostrar  tan  vil  despecho 
En  que  se  ven  vuestros  intentos  claros. 

Debiais  simular  vuestras  pasiones, 
Por  el  pudor  de  vuestro  sexo  mismo: 
Que  el  pedir  con  descaro  estos  perdones, 
No  es  en  una  mujer  grande  heroismo. 

—  Me  confundis  Señor:  yo  no  os  suplicí». 
Por  ese  afecto  que  me  echáis  en  cara : 
Únicamente  la  verdad  vindica, 

Y  que  no  es  criminal  yo  lo  jurara. 

—  Basta  infeliz!,  .el  clérigo  mentido. 
Prorrumpe  luego  con  horrendo  acento: 
No  salvareis  á  vuestro  defendido, 

y  podéis  evitar  el  juramento. 
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Todo  se  sabe :  se  halk  incorporado 
En  la  orden  secreta  que  conspira, 
Contra  el  dominio  real  y  ha  proclamado^ 
Una  emancipación  con  que  delira. 

Se  ba  encontrado  en  su  cuerpo  aquella  rama. 
Que  es  del  rebelde  la  señal  oculta: 
Es  de  los  mas  lemibles  en  la  trama, 

Y  esta  vez  su  garganta  no  se  indulta. 

Veis  esta  rama  de  ciprds?.  .es  suya: 
Dentro  de  su  vestido  se  ha  encontrado: 
—  Es  falcedad!. . —  Dejadme  que  concluya, 

Y  veréis  si  no  estoy  bien  informado. 

Como  el  mas  decidido  se  ha  encargado, 
De  convocar  á  todo  el  Vireynato; 

Y  en  la  conspiración  del  Cuzco  ha  estado: 
Mirad  la  copia  aquí  de  su  relato. 

Ha  conmovith)  toda  la  montaúa, 
Recoi riendo  las  tribus  mas  guerreras; 

Y  aquí  asegura  que  muy  pronto  España, 
No  pisará  las  últimas  praderas. 

Y  ha  llegado  su  arrojo  á  tal  extremo, 
Que  ha  ido  en  ])os  del  Inca  fugitivo; 

Y  por  lo  que  ha  expresado  el  tal  blasfemo. 
Merece  bien  que  se  le  queme  vivo, 

Y  desdoblando  un  pliego  con  fiereza, 
Miiestrasclo  al  Virey  que  lo  arrebata; 

Y  apenas  lee  sus  líneas  con  presteza, 
l>o  arroja  al  suelo  y  su  furor  desata. 
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—  Que  se  le  traiga  al  punto ! . .  lo  he  mandad' 

Y  sin  embargo  Ja  orden  se  dcniora: 
Señor  Inquisidor,  he  terminado, 
Vos  debéis  conducir  á  esta  Señora. 

Y  sin  mas  esperar  el  Señor  Conde, 
Dejando  á  Beatriz  acongojada, 
Se  marchó  y  á  sus  ruegos  no  responde,. 

Y  la  orden  del  Virey  fué  ejecutadla. 


Nuestro  avisado  Juan  que  no  podia 
Disipar  el  deseo  de  informarse. 
Del  contenido  de  esta  trama  imj)ía, 
Logró  á  la  puerta  del  salón  quedarse. 

Y  (^1  silencio  de  todo  aquel  circuito, 
Le  permitió  escuchar  lo  acontecido; 

Y  oyó  de  Bretriz  su  último  grito, 
Cuando  toda  esperanza  habia  perdido, 

Y  dijo  para  sí,  me  haré  el  dormido, 

Y  que  la  dirección  he  equivocíiclo: 
De  la  calesa  me  protejo  el  ruido, 

Y  hasta  el  convento  seguiré  taimado. 

Y  haré  tal  buya  con  la  muía  y  rienda, 
Que -se  han  de  atribular  todas  las  monjas; 

Y  aunque  después  el  amo  me  reprenda. 
Yo  lo  sabré  aplacar  con  mis  lisonjas. 

Pero  cual  fué  su  insólita  sorpresa. 
Cuando  Roberto  le  ordenó  en  secreto, 
Dirijiese  4  su  casa  la  calesa, 
Con  poco  ruido  y  caminar  muy  quieto. 


\ 
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Próxima  se  encontraba  la  mañana: 
Era  un  silencio  eterno  el  que  reinaba, 
Que  interrumpía  un  rato^la  campana, 
Guando  las  cuatro  con  gran  pausa  daba. 

Aquel  graznido  de  abes  invisibles, 
Que  van  rasgando  el  velo  de  la  aurora, 
Los  augurios  hacian  mas  temibles 
Para  esa  joven  que  su  suerte  llora. 

El  buho  que  es  el  duefio  del  espanto. 
De  torre  á  torre  daba  el  grito  horrendo ; 

Y  era  el  anuncio  del  final  quebranto,    '  • 
Que  iba  la  pobre  Beatriz  sufriendo. 

Apenas  la  calesa  se  movia. 
Cumpliendo  Juan  de  su  amo  a1C[uel  mandato; 

Y  una  simple  litera  parecia, 
Soliéndóse  mover  de  rato  en  rato, 

Para  ello  el  pavimento  se  prestaba, 
Que  era  de  tierra  y  lodo  su  sendero; 
Pues  mas  bien  el  carruaje  se  arrastraba,  ' 
En  lugar  de  rodar  diestro  y  lijero. 

Los  que  cuidaban  de  la  noche  humbría. 
Entonando  sus  horas  en  la  prima, 
Cop  los  halagos  del  cercano  día, 
Dormiaii  tanto  que  causaban  grima. 

Hijos  de  la  intemperie  y  de  la  lluvia, 
Quijotes  de  fimtasmas  y  de  sombras. 
No  ven  del  Sol  su  cabellera  rubia 

Y  en  las  tinieblas  ven  blandas  alfombras. 
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Que  al  suefio  resguardar  con  otro  sueflo, 
Es  una  velación  que  no  comprendo; 
Y  es  preciso  decir  que  es  vano  empeño, 
Que  no  duerma  el  que  ve  que  están  durmiendo. 

De  este  modo  marchaba  la  calesa, 
Marcando  aquella  grande  hipotenusa, 
De  la  ** Pescadería"  á  donde  empieza 
La  cuadra  del  Oidor  de  caperusa. 

Sin  que  en  nada  se  hubiesen  molestado, 
Aquellos  que  se  estaban  serenando, 
Cuando  serenamente  habia  pasado 
La  calesa  que  se  iba  resbalando. 

Muy  bien  comprenderán  ya  mis  lectores, 
Que  viviendo  on  las  ^* Mantas"  Don  Ramiro, 
Pudo  pronto  llegar  y  sin  rumores, 
La  nocturna  calesa  en  breve  jiro. 

Pero  eso  corto  rato  era  bastante, 
Para  que  Beatriz  se  horrorizara. 
Con  el  cuadro  infeliz  que  por  delante 
En  esta  vez  su  suerte  le  mostrara. 

Víctima  de  la  rara  circunstancia 
De  ese  infausto  tesoro,  y  los  rencores. 
Que  el  Virey  ha  mostrado  en  su  arrogancia, 
Nunca  sutri¿  tal  vez  tantos  dolores. 

Acusada  del  crimen  mas  horrendo, 

Y  en  6\  incluso  el  nombre  de  Fernando: 
Este  pesar  la  estal)a  consumiendo, 

Y  casi  el  corazón  íbale  ahogando. 
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De  modo  que  al»  pasar  por  los  umbrales, 
Üe  aquella  casa  en  que  otro  tiempo  entrám. 
Lleno  su  corazón  de  ansias  mortales, 
Creyó  que  al  Tribunal  se  le  entregara. 

No  siendo  así;  pues  el  tenaz  Roberto, 
Queriendo  coronar  su  intriga  odiosa, 
Para  á  Fernando  aprisionar  experto, 
Parte  al  punto  en  la  noche  silenciosa. 

Sabe  por  sus  esbirros  paniagurdos, 
La  estancia  en  donde  se  halla  [luestro  bardo; 
Y  va  á  ordenar  que  partan  dos  soldados 
Para  que  allí  le  prendan  sin  retardo. 

En  tanto  Beatriz  ya  sin  sentido, 
\\\\  brazos  de  Jacinta  so  encontraba, 
Contemplándola  Juan  harto  aflijido, 
Mientras  salvarla  ansioso  meditaba. 

En  este  estado  un  diálogo  comienza, 
Entre  el  esclavo  Jwui  y  su  a(U)rada; 
Pues  el  que  ama  deveras  siempre  piensa, 
/En  lo  que  sufre  otra  alma  desgraciada. 


Jacinta,  sufrir  no  puedo, 
El  ver  á  este  ángel  muriendo: 
Ya  este  infierno  causa  miedo, 
Lo  que  es  aquí  ¡nó  me  quedo, 
Porque  esta  casa  está  ardiendo. 
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Y  lo  que  es  mas,  he  jurado 
Al  amante  de  esta  bella, 

No  mirarme  socegado, 
Hasta  no  haber  encontrado 
El  sitio  en  que  está  su  estrella. 

Y  ya  que  de  estas  intrigas, 
Me  han  hecho  instrumento  ciego, 
Quiero  que  al  punto  me  sigas, 
Digo,  si  á  salvar  te  obligas, 
Esta  prenda  que  te  entrego. 

Buscaremos  un  asilo 
Donde  ocultarla  unos  dias, 
Mientras  al  traidor  vigilo, 
Y  llego  á  cortarle  el  hilo 
De  sus  crueles  villanías. 

Pues  mientras  él  se  destina 
A  la  prisión  de  Fernando, 
Por  otra  senda  camina, 
En  donde  no  se  imaíi^ina 
Que  yo  lo  estaré  salvando. 

Con  que  así  Jacinta  mia. 
Busca  también  con  tu  ingenio, 
Donde  resguardar  un  dia, 
La  flor  que  Dios  te  confia 
Que  mi  amor  sera  tu  premio. 

JACINTA. 

Con  el  alma  y  con  la  vida, 
Que  siendo  mujer  y  amante, 
Siento  yo  la  misnja  herida: 
Te  seguiré  en  la  partida, 
Marcha  pues  Juan  por  delante. 
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Ya  verán  los  Señorones, 
Que  el  orgullo  y  sus  pecetas, 
No  rinden  las  opiniones, 
Ni  el  convertir  corazones 
Es  soplar  y  hacer  limetas. 

Que  mandan  á  los  criados 
Con  desprecio  y  voz  altiva, 
Pronunciando  muy  hinchados: 
Negro  abajo  y  negro  arriba 
Estando  ellos  mas  tiznados. 

Siendo  negra  la  codicia, 
Negra  la  infamia  y  baldón, 
Eli  (pK?  sus  almas  se  envicia, 
líi(Mi  })ii(liera  la  justicia 
Convertirlos  en  carbón. 

Yo  guardara  este  diamante. 
No  lo  dudes  Juan  de  mi  alma: 
Emprende  pues  al  instante, 
Antes  (pie  ese  vil  farsante 
Ven.íu  á  arrancarnos  la  palma. 


JUAN. 


Poro  Jacinta,  .parece. . . . 
Que  cstii  nina  no  recuerda; 
Pu(*s  si  tal  aconteciese. 
Por  ítierto  que  el  plan  tJenecc 
Y  todo  tal  vez  se  pierda. 
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Aguarda !  que  aqui  hay  uu  pomo^ 
Que  resuísita  á  los  muertos: 
Tenlil.  .mientras  yo  lo  tomo, 
Que  aun  siendo  un  sueño  de  ploma 
Verás  sus  ojos 'abiertos. 

Ya  ves  Juan?  ¡gracias  al  cielo! 
No  temáis  pues ....  Señorita .... 
Quitaos  del  rostraese  velo, 
Que  aqui  hallareis  el  consuelo 
Que  vuestra  alma  necesita. 

Sois  víctima  de  una  intriga 
Del  hijo  de  Don  Ramiro: 
Vuestra  situación  me  obliga 
A  salvaros  como  amiga, 
No  tardéis  pues  ni  un  suspiro.  . 

Si  vos  confiáis  en  mi  anhelo, 
Como  mujer  os  prometo, 
Que  no  os  tocarán  el  pelo, 
Donde  estará  sin  recelo 
Vuestro  corazón  inquieto. 

Gracias!  lieatriz  responde 
A  Jacinta  cariñosa; 
Pero  me  lleváis  á  donde.  — 
—  Donde  Roberto  ni  el  Conde 
Verán  vuestra  faz  hermosa. 

Debéis  aceptar  muy  luego,  ' 
Díjole  Juan  angustiado, 
Que  pronto  aquí  prende  el  fuego, 
Si  vuelve  el  mentido  lego. 
Que  ante  el  Virey  os  ha  hablado.     ' 
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QuB  era  Roberto  en  persona, 
Quien  os  estaba  engañando, 
Fingiendo  tener  corona, 

Y  élj  tal  vez  su  triunfo  entona, 
Si  aqui  os  seguis  demorando. 

Roberto  es^quien  me  ha  traído  I 

—  ¡  Roberto  Señora  uiia, 

—  Salvadme  pues  os  lo  pido, 

Y  una  acción  habréis  cumplido 
Que  os  la  pagard  algún  dia. 

—  Dejad  pues  la  recompensa, 
Para  quien  sienta  poj-  plata, 
Que  en  ella  mi  ahna  no  .piensa, 

Y  entregaos  a  la  defensa 

De  un  negro  y  de  una  mulata 

Que  tras  de  un  rostro  de  tinta. 
Se  encuentra  una  alma  cnstiana, 
Que  la  gobienia  Jacinta, 
Que  para  slrvir  so  i)inta 

Y  en  bondad  nadie  la  gana. 


>^^s^¿/^^\S^/^9^ 


Sü  ESCOlíDITE. 


EBEN  tener  presente  mis  lectprea, 
Como  la^  gentes  de  color  vivian, 
En  esos  tiempos  en  que  los  Señorea 
A  esta  rasa  infeliz  tanto  aflijian. 

Sin  recordar  los  cuadros  inhumanos, 
Que  en  suburbios  y  haciendas  se  mirabaB| 
Habian  rasgos  puramente  urbanos, 
Que  á  la  piedad  por  cierto  horrorizaban. 

El  que  al  jornal  se  hallaba  condenado, 
Ko  tenia  un  instante  de  sociego, 
Si  en  la  noche  no  habia  completado 
Lo  que  á  sus  amos  entregaba  luego. 
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Y  desgraciado  aquel  que  distraído^. 
No  alcanzaba  á  ganar  esa  pitanza; 
Pues  era  á  un  amacijo  conducido, 
Donde  hasta  el  cuerpo  át  Sansón  se  canfia. 

Y  mas  grande  desgracia  si  el  esclavo, 
Por  algún  incidente  se  ausentaba; 
Pues  el  león  de  Castilla  era  tan  bravo. 
Que  de  bajo  la  tierra  lo  sacaba. 

Y  era  el  castigo  de  crueldad  tan  necia. 
Que  al  cuerpo  que  interés  les  producía. 
Con  la  flagelación  bárbara  y  recia 

JiO  dejaban  en  la  última  agonia. 

Pero  haciendo  abstracción  de  los  castigos, 
Era  mas  triste  aun  la  vida  aislada, 
Sin  distracción,  sin  sociedad  ni  amigos 
Que  llevaba  esa  gente  des(i¡chada. 

Y  no  se  diga  aquí  que  harto  gozaron, 
Unos  cuantos  criados  preleridos, 

Que  esos  eran  híñanos  que  se  hallaron 
Entre  un  millar  de  seres  oprimidos. 

Tratados  eoino  inucl)i<*s  estas  genlt^s. 
Ya  podemos  juzírar  cii::l  suíririan, 
Desde  (pie  se  crriun  dircnMilí's 
Las  almas  que  rn  sus  riicr(x;s  existian. 

Y  á  fuer  de  padooor  lijos  del  cielt; 
Que  los  cal(;ieh»  de  Afrioa  miraron, 
Solo  f;:.  unirse  liall;il;an  un  consuelo 
Y  e!  repetirlo  siempre  meditaron 
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De  aqui  nacieron  pues  juntas  parciales, 
Que  los  de  una  nación  ejecutaban, 
ElijiénJose  entre  ellos  jenerales 
Que  entre  danzas  sus  triunfos  recordaban. 

Y  era  tal  el  placer  que  allí  sentían, 
Que  la  vista  del  sabio  deleitaban, 
Haciendo  comprender  lo  que  valían 
En  la  mímica  y  gracia  que  mostraban. 

Rasgos  caracterívsticos,  ficciones, 
Arranques  de  valor,  furia  y- despecho: 
Todo  un  solo  hombre  en  varias  pos¡cioae« 
Figuraba  danzando  en  corto  trecho. 

Y  esas  genuflexiones  tan  risibles, 

Que  al  hombre  intonso  la  irrisión  causaban, 
Eran  rasaros  de  amor  inextinguibles 
Que  la  patria  y  hogar  les  recordaban. 

Pues  sea  dicho  de  una  vez,  la  danza 
Es  el  drama  sutil  del  africano, 
Que  u)as  lijero  al  pensamiento  alcanza 
Que  una  estudiada  escena  es  caKstellano. 

Que  mientras  mas  se  simplifica  el  signo 
Que  n  fHTsenta  el  sentimiento  humano, 
R(^  muestra  el  corazón  mas  noble  v  dit^no 
Que  tíi  una  farsa -donde  se  habla  en  vano. 

Al  princi])io  estas  juntas  se  iníyiidieron^ 
Porque  allí  ios  esclavos  recordaban 
Con  pesar  el. lugar  donde  nacicTon, 
V  en  medio  del  placer  siempre  lloraban. 
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Pero  ellos  encontraron  un  amparo 
Al  abrazar  la  religión  cristiana^ 
Que  aunque  sin  duda  les  costaba  caro, 
Era  una  obligación  menos  tirana. 

Se  veneraba  entonces  como  ahora, 
Con  gran  pompa  la  Virgen  del  Rosario; 

Y  era  opulenta  y.  rica  esta  Señora 
En  su  fiesta  y  ajuar  extraordinario. 

Siendo  esta  efigie  pues  reverenciada 
Con  especialidad  por  los  hispanos, 
Solo  á  su  alcumia  estaba  dedicada 
Por  bulas  y  rescriptos  soberanos, 

Y  así  se  le  nombraba  con  franqueza, 
La  de  los  espafioles  )cosa  rara  I 
Si  la. Madre  <le  Dios  con  tal  nobleza 
Ni  un  momento  á  sus  hijos  los  separa.     . 

Pero  que  hacer,  sigamos  la  costumbre, 

Y  perdonemos  lo  (jue  el  homL're  inventa, 
Que  ya  vendrá  otra  luz  (¡no  mas  alumbre^ 

Y  otra  verdad  que  mucho  mas  se  sienta. 

Oeclinando  las  rasas,  desde  luego, 
A  otra  imagen  el  indio  verxTuba, 
Que  por  se^^uir  el  fautlo  palacit^go 
En  oírenias  atrás  no  se  quedaba. 

Porque  cx\  cera  y  sermones  consumía 
Cuanto  ron  el  sudor  se  ])rooural;a, 
?  esa  Virgen  indígena  lucia 
iU  esplendor  que  la  espaHola  usaba. 
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Gradualmente  la  efigie  que  seguía, 
Era  de  los  mulatos  protectora, 
Donde  nuestra  Jacinta  concurría 
Y  á  ella  sin  duda  en  esta  vez  implora. 

Y  como  era  preciso  haber  tenido 
Los  del  negro  color  también  su  imagen, 
Para  que  esos  que  nobles  han  nacido 

A  orar  con  el^os  nunca  se  rebajen. 

« 

Aquella  triste  raza  veneraba, 
Como  también  hasta  ahora  reverencia, 
A  otra  Madre  de  Dios  que  como  esclava 
Mora  en  un  sitio  escaso  de  decencia.         i 

Mas  tratando  el  asunto  con  presteza, 
La  devoción  y  ofrendas  arrancaron, 
El  permiso  de  toda  la  noldeza 
Para  las  hermandades  que  fundaron. 

Y  al  concertar  sus  fiestas  mas  notable», 
Así  como  sus  duelos  y  obras  pías, 

Se  unian  en  suburbios  miserables 
Que  los  denominaban  cofradías. 

Sin  confundirse  el  nombre  con  aquellas 
Que  la  niza  europea  promovia, 
Que  del  lucro  dejaban  claras  huellas 
En  los  que  las  cobraban  cada  dia. 

Pues  nadie  olvida  aun  esos  chalanes, 
De!  plateado  jaez  que  en  Lima  hervian, 
Apuntando  y  cobrando  h  los  Adanes, 
Que  ios  mas  sin  retorno  se  morían. 
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Y  era  tan  grande  el  lujo  desplegado, 
Por  estos  negociantes  de  la  muerte, 

Que  han  hecho  bien  de  haberse  sepultado. 
Pues  lo  que  es  hoy  tendrían  mala  suerte. 

Nuestra  Jacinta  pues  ha  cor;ducido^ 
Hasta  uno  de  estos  sitios  retirados, 
A  Beatriz  que  en  todo  ha  consentido 
Viendo  la  buena  fé  de  estos  criados. 

Y  en  un  albergue  siempre  sigiloso, 
Resguardaba  Jacinta  esta  hermosura^ 
Esperando  de  Juan  que  presuroso 
Viniese  á  decidir  esta  aventura. 

Usando  siempre  esa  genial  sonrisa; 
Quede  sus  labios  nunca  se  apartaba. 
Con  prontitud  sirviéndola  sumisa, 
Pues  consolarla  por  quier  deseaba. 

Mientras  ])or  este  lado  acontecía. 
Lo  que  acabamos  de  narrar,  machaba 
El  diestro  Juan  al  despuntar  el  día 
flasta  la  hacienda  do  Temando  estaba. 

Deseoso  de  (ímprender  seguidamenlíi 
Otra  excurcion  que  su  alma  distrajera, 
Que  al  pcrisar  en  su  amor  arde  su  frentt* 
Pues  ya  sin  Beatriz  nada  le  espera. 

Cuando  divisa  á  su  escudero  amigo. 
Que  después  de  mostrar  su  simpatia, 
Per  entre  un  campo  de  crecido  trigo 
Lo  hizo  que  huyese  al  anunciarse  el  dia. 
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En  el  instante  ya  en  que  lo  bascaban 
liOs  esbirros  mandados  por  Roberto, 
Que  de  tomarlo  la  orden  vil  llevaban, 
Si  se  entregaba,  vivo,  si  nó . . .  muerto. 

Y  al  ponerlo  en  un  sitio  conveniente, 
Contándole  el  percance  sucedido, 
Partió  de  allí  lo  mas  lijeramente, 

Al  lugar  con  Jacinta  convenido. 

Llevando  las  protestas  mas  ardientes, 
Los  recuerdos  de  amor  mas  penetrantes, 
Que  inspira  los  afectos  Snas  invientes 
Cuando  deberás  se  aman  dos  amantes. 

Y  con  tanta  cordura  manejara, 
El  entendido  esclavo  esta  aventura, 
Que  ni  siquiera  el  sitio  le  anunciara 
Donde  ocultar  á  Beatriz  procura. 
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I^SL  mar  del  Vasco  Nuñez  sobre  la  alta  marea, 
Con  sus  hinchados  lienzos  navega  viento  en.  popa. 
Un  navio  estupendo  que  la' luna  platea, 
Dejando  al  lado  opuesto  el  ancho  mar  de  Europa. 

Sobre  esas  mismas  aguas  que  el  hdroe  castellano, 
Sumergido  hasta  el  pecho  con  el  rdgio  estandarte, 
Un  mar  inmensurable  le  diera  al  Soberano 
De  la  pudiente  España  cual  intrépido  Marte. 

Sobre  ese  mar  que  abriera  de  la  conquistad  puerto 
L  Pizarros  y  Almagro»  de  empresa  extraordinaria, 
Aue  su  descubridor  fuera  en  sus  playas  muerto 
Qlenándolo  de  infamia  la  envidia  de  Pedraría. 
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Esa  flotante  casa  que  en  Guayaquil  se  hiciera, 

Y  que  llevaba  el  nombre  d^  San  José  el  Peruano, 
Entre  otros  personajes'  á  Don  Carlos  trajera, 
Que  al  fin  de  tanta  intriga  pudo  burlarse  ufano. 

No  habremos  olvidado  que  en  el  mismo  navio, 
Le  condujeron  preso  por  orden  de  Ramiro, 
Ouando  de  su  ventura  principiaba  el  Estío, 
Mas  hoy  dirije  á  Lima  su  mas  cordial  suspiro. 

A  Lima  en  donde  liallára  la  flor  de  su  esperansa, 
La  mitad  de  su  vida,  tal  vez  su  vida  entera, 
Si  el  amor  todo  embarga  cuando  su  brazo  alcanza, 
Los  afectos  del  alma  con  la  ilusión  primera. 

Que  si  hay  amor  de  patria  que  al  hcroismo  lleva, 
Para  arrancar  guirnaldas  que  envanecen  la  frente, 
La  tierra  en  que  ha  nacido  nuestra  elejida  Eva, 
Es  la  segunda  patria  tal  vez  mas  preferente. 

Y  si  á  cuestión  se  lleva  U  cuna  del  consorte. 
Cuando  el  rapaz  pronuncia  su  fallo  inapelable,  * 
La  patria  existe  eu  donde t^e  hace  al  amor  la  corte, 

Y  es  su  escudo  y  sus  armas  de  un  precio  incuestionable. 

Ay  cuantas  ilusiones  cuantoís  dorados  suofios, 
Cruzaban  ))()r  la  mente  del  de^^gra^iad()  esposo: 
Muchas  veces  riendo  al  gozar  sus  líclefios, 

Y  muchas  mas  llorando  con  un  afán  j)ejíos<). 

Por  ese  instinto  innato  que  al  corazón  gobierna, 
Sin  iiteii(l(^r  las  híves  de  la  física  ci(M)CÍn, 
Anunciábase  en  su  alma  por  otra  ciencia  interna, 
Que  tal  vez  no  encontraba  <le  Elena  la  presencia. 
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Y  entre  la  amarga  duda  y  la  dulce  esperanza, 
Hezcla  de  la  existencia  que  la  ilusión  mantiene^ 
Por  el  mar  del  deseo  con  el  aliento  avanza, 

Y  á  recibir  la  herida  ó  el  placer  se  previene. 

Oh  cual  será  el  secreto  que  en  las  sombras  se  esconde, 
Que  á  todos  hace  arúspices  de  sus  propios  anhelos; 
Pues  cuando  llama  el  alma  el  coraron  responde, 

Y  hasta  se  encuentran  signos  muy  claros  en  los  cielos. 

A  ellos  va  mirando  el  infeliz  Don  Carlos, 
Queriendo  descifrar  los  teñidos  selajes, 

Y  con  ferviente  anhelo  deseaba  interrogarlos, 
Cuando  ellos  deshacian  sus  flotantes  encajes. 

Y  era  cosa  muy  rara:  la  imagen  de  su  hija. 
Las  nubes  retratabíln  por  doquier  que  miraba, 

Y  nunca  de  su  Elena,  con  su  vista  prolija. 

Pudo  formar  el  rostro  que  en  su  alma  conserraba. 

Parece  que  aquél  ángel,  que  su  rumbo  diríje, 
Con  su  amor  mas  sublime  pretende  impresionarlo, 

Y  quiere  que  en  el  golpe  que  tanto  á  el  alma  aflijo, 
Tan  solamente  su  hija  consiga  el  consolarlo. 

Entre  este  ardor  continuo  y  de  la  tumba  el  hielo, 
Procurando  dormirse  pam  soñar  siquiera, 
Buscaba  algún  afecto  que3  fuera  el  paralelo 
Que  en  esa  duda  horrenda  quizá  lo  distrajera. 

Y  en  efecto,  pensando  en  asuntos  de  Estado, 
Que  en  su  muy  claro  ingenio  tal  vez  se  reformaban. 
Trazaba  para  el  hombre  un  gobierno  apropiado. 
De  lo  que  por  entonces  muy  distante  se  hallaban, 
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Pues  la  yot  de  República,  solamente  la  usaban, 
Para  nombrar  los  grupos  de  muchos  parroquianos, 

Y  el  ideal  que  hoy  gozamos  ni  siquiera  soñabaa 
Los  hombres  oprimidos  por  brazos  soberanos. 

Los  que  hubieran  mostrado  los  anhelos  priméróB, 
De  libertar  al  mundo  de  ümta  tiranía, 
Habrian  sido  ahorcados  como  viles  pecheros. 
Oyendo  9.  un  pueblo  imbécil  su  necia  gritería. 

Que  el  arrancar  entonces  cadenas  remachadas, 
En  antiguos  castillos  de  cínicas  historias, 
Seria  pretender  mirar  desbaratadas 
De  tantos  pergaminos  las  famas  ilusorias. 

Como  allá  en  Península  se  habia  fastidiado. 
Pues  entonces  las  Cortes  estaban  reunidas, 
Con  sus  farsas  é  intrigas  se  hallaba  impresionado, 

Y  en  su  sueño  estas  cosas  fueron  las  preferidas. 

Así  es  que  allá  en  los  mundos  que  miran  los  dormidos. 
Que  eif  mucho  se  parecen  al  que  ven  los  despiertos, 
Entre  espacios  fantásticos  con  bellos  coloridos, 
Vio  lo  que  otros  no  miran  con  los  ojos  abiertos. 

Vio  pues,  que  aquel  que  llaman  populacho  villano* 
Cansado  de  mirarse  tan  vilmente  engañatlo, 
A  ese  grupo  que  nombran  Concurso  Soberano, 
La  senda  que  siguiera  le  h{xh¡a  seílalado. 

Pues  todos  censuraban  del  personal  constante, 
Que  siempre  figuraban  en  tales  Asambleas, 
Sin  haber  en  los  rostros  un  palpable  can) biante, 
Siempre  las  mismas  placas  y  las  mismas  correas^ 


DE   COSTUMBRES.  »«»» 

Los  mismos  apellidos,  los  mismos  pergamino^, 
Las  mismas  discuciones,  los  mismos  intereses: 
Formando  solo  cuorum  para  crear  destinos, 

Y  del  asunto  YO  hablando  una  y  mil  veces. 

Haciendo  á  la  retórica  duefla  del  pensamiento, 
Que  ew  el  parlante  piélago  se  mira  anonado, 

Y  al  recojer  las  flores  que  deslioia  el  talento, 
Se  \é  en  su  intereses  tristemente  burlado. 

Vio  pues  que  se  juntaban  los  del  estado  llano, 
Esas  gentes  que  anhelan  recomponer  el  mundo; 
Pero  que  apenas  hablan  reparan  una  mano, 
Que  apaga  su  acentos  en  menos  de  un  segundo. 

Esas  gentes  que  el  sabio  que  abre  y^cierra  las  ciencias, 
Las  denomina  intonsas  cuando  justicia  piden, 
Porque  son  las  que  mas  saben  sus  exijencias, 
Que  nunca  en  las  tribunas  justamente  se  miden. 

Que  mientras  mas  se  ensanche  de  petición  la  esfera, 
Sin  restringir  las  voces  que  reclaman  derechos, 
No  se  hará  tan  difícil  servir  una  Cartera, 
Que  sin  tales  avisos  sucumbe  en  los  cohechos. 

8u  fantástico  sueno  le  hizo  ver  mucha  ¿rente 
Agolpada  á  las  puertas  del  E.^corial  fnmoso, 
Donile  el  Rey  y  Ministros  con  faz  dulce  y  clemente, 
Al  escuchar  al  pueblo  mostraban  grande  gozo. 

Por  secciones  entraban  muchos  particulares, 
,Que  en  muy  cortas  palabras  sus  q\iejas  formulaban, 
Sol  re  a.sunt-os  políticos,  civil  ó  militares, 

Y  á  la  voz  del  Monarca  todos  providenciaban. 
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Y  asuntoB  que  parciales  duraban  muchos  aflos, 
Con  la  verdad  bien  clara  ante  un  grande  auditorio, 
Sin  trámites  mentidos,  festinación  ni  engafios, 
Hacian  que  brillasen  las  leyes  en  su  emporio. 

Que  esas  cuatro  paredes  que  llaman  Ministerio, 
Devoran  á  mansalva  el  tieíYipo  que  es  la  vida, 
Que  si  fueran  de  vidrio  se  viera  un  emisferio 
Donde  está  la  justicia  casi  siempre  dormida. 

La  cristiana  parábola  tiene  allí  cumplimiento, 
"Siempre  serán  los  últimos  lo  que  llamáis  primeros. 
Que  entre  esas  cindadelas  sucede  este  portento, 
Si  en  todo  y  para  todo  valen  mas  los  porteros. 

En  fin,  nuestro  Don  Carlos  proseguia  en  su  suefio, 
Mezcla'nílo  extravagancias  como  siempre  sucede; 
Mas  cuando  un  ser  incuba  sobre  algún  noble  empefio, 
Aun  soñando  á  los  hom!)res  favorecerlos  puede. 

Así  es  que  v,n  los  efluvios  que  el  alma  se  pasea^ 
Rocorricndo*  sistemas  en  las  vias  sociales, 
Toílo  su  noble  afecto  en  encontrar  emplea 
Aquel  que  conv*iniera  mejor  á  los  moiúiles. 

Visitó  con  la  mente  las  heroicas  edades. 
De  los  primonís  reyes  (jue  abarcaron  la  tierra, 

Y  com|)aró  vi  ^^gi|)to  con  los  tri.stes  Arcados, 

Y  la  envidia  constante  y  la  continua  guerra. 

Y  encontraba  mi?íerias  en  todas  las  coronas, 
Desde  el  orgjiio  [)ersa  al  vaior  <lel  Cruzado: 
Fatídicas  historias,  Mítdnsas  y  (íorgonas, 
Que  forman  de  los  hombres  ridículo  pasado. 
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Y  así  cual  en  los  prados  las  aves  van  volando, 
Sin  figarse  en  las  ramas  donde  se  han  detenido, 
Del  cerebro  en  el  árbol  sigue  su  alma  saltando, 
Para  encontrar  la  idea  que  el  corazón  le  ha  herido. 

Y  fíjase  en  los  tiempos  de  la  triunfante  Roma, 
Cuando  ufana  mandaba  el  mundo  conocido, 

Y  la  mira  en  el  solio  de  dondí?  se  desploma, 
Con  Silas  y  Pompeyos  y  su  poder  fingido. 

Y  en  ese  mismo  suelo  que  el  orgullo  enjendrára, 
Con  la  misma  semilla  que  el  valor  mantuviera. 
Llegó  al  tiempo  de  gracia  que  al  mundo  preparara^ 
El  ideal  de  los  hombres:  La  Igualdad  lisonjera. 

Y  habló  con  los  Publicólas  y  con  los  Colatinos, 

Y  vio  caer  los  Césares  en  el  venal  sonado,     • 

Y  recitar  á  Bruto  los  discursos  divinos 

Que  el  noble  amor  de  patria  habían  despertado. 

Y  el  corazón  magnánimo  del  sonador  hispano, 
A  esos  tiempos  lejanos  les  pedia  ún  presente, 
En  (píe  el  genio  del  hombre  se  hicieni  soberano 
Delineando  en  su  siglo  la  marcha  inteligente. 

Y  sí  c>:.  la  fVen^o  humana  celestial  instrument/O, 
Q.ne  elí'clri'^o  recorre  sus  últimas  escalas. 

No  es  raro  el  (¡no  stilvára  con  srt  ájil  })ensaiinento. 
El  mar  de  las  Espafias  con  sus  potentes  alas, 

Y  allí  entro  la  lícípúbliea  rpie  tanto  lo  embriagaba, 
Vio  también  á  lo.s  suyos  romp'T  la  Ar¡.stocra(;ia, 

í  levantar  el  grito  (pie  el  mismo  secundaba, 
Cual  si  todos  pisaran  la  Plaza  de  Colacia. 
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Es  un  hecho  evidente  que  á  Roma  le  debemos 
La  idea  de  esta  idea  que  tanto  al  hombre  halaga 
Pues  por  mas  que  la  «sfera  política  corremos, 
Sin  duda  es  la  que  menos  el  corazón  extraga. 

Todo  está  en  comprenderla,  sin  desvirtuar  sus  rasgos^ 

Y  hacer  lo  que  ella  entraña  sin  planes  egoistas; 

Y  no  hacer  de  los  puestos  perpetuos  mayorazgos, 

Y  aunque  algo  se  padezca  no  hacernos  pecimistas, 

Que  solo  entre  los  ángeles  hay  sociedad  perfecta, 

Y  aun  el  Cielo  ha  tenido  su  ¿poca  desastrosa, 

En  qu?  el  mas  grande  Arcángel  sufrió  justicia  recta 
Al  dividir  las  huesteí>  de  esa  nación  dichosa. 

Entre  aquel  laberinto  de  soíiar  tantas  cosas, 
Que  convidadas  todas  iban  á  un  solo  objeto, 
Mil  libertades  públicas  se  imaginó  curiosas, 
Que  algo  sacara  de  ellos  un  traductor  discreto. 

Por  ejemplo,  miraba  que  su  pueblo  empeñado 
En  (pie  fuesen  legales  tantos  representantes. 
Burlando  esos  enganches  que  forma  un  diputado. 
Pudo  cruzar  los  planes  de  tantos  petulantes. 

Inscribiendo  en  los  barrios  á  ilustrados  adultos 
Que  voluntad  mostraran  de  defender  sus  fueros, 
Sin  necias  comilonas  ni  numejos  ocultos, 
Poniéndolos  en  ánfora  con  sus  j)ropios  letreros. 

Y  en  la  hora  prefijada  á  toda  luz  del  dia 
Se  hacia  el  escrutinio  do  estaban  numerados, 
Todos  los  parnxpiianos  que  la  nación  tenia 

Y  la  suerte  llamaba  á  los  afortunados. 
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lÉip  fin,  estos  son  sueños,  bastante  exajerados, 
Suefios  que  los  orates  solo  discurrirían. 
Mas  hay  ciertas  locuras  en  casos  intrincados 
Que  á  la  ambición  matando  la  Nación  salvarían. 

Y  es  claro  que  Don  Carlos  de  anhelos  avanzados. 
Merecía  existir  en  tiempos  mas  brillantes, 
Porque  si  desciframos  sus  conceptos -soñados. 

Sin  duda  que  despierto  los  vierte  semejantes. 

Y  como  hay  ciertos  sueños  que  no  parecen  tales. 
En  que  el  actor  se  toca,  se  interroga  y  responde: 

Y  se  vierten  ideas  tan  justas  y  cabales,  s 
Que  después  se  relatan  á  (jue  hora  como  y  donde. 

Oigamos  á  Don  Carlos  que  su  entusiasmo  expresa. 
Creyéndose  en  los  tiempos  de  intrépidos  tribunos. 
Rompiendo  las  coronas  y  aliogiuido  la  nobleza, 

Y  oyendo  en  media  plaza  discursos  oportunos. 

El  también  se  ha  avanzado  ú  uno  de  esos  corrillos, 

Y  en  voz  solemne  y  clarii  .s'^ore  auditorio  inmenso. 
Invitó  a  los  róndanos  á  romper  los  anillos 

/Do  aquellos  reyezuelos  que  gastan  tanto  inciefiso 

El  sistema  monárquico  es  pues  la  fría  prosa 
D(*  la  vida  social,  dijo  con  v^)z  tonante: 
Es  la  vara  de  hierro  qne  dolide  cao  destroza 
Dejando  entre  los  pueblos  un  signo  denigrante. 

La  humillación  qaeal  hombre  le  enlodad  pensamiento. 
Que  liace  callar  las  voces  do  ese  libre  albedrio. 
Que  no  hay  quien  no  lo  exija  mirando  al  firmamento. 
Y  al  mismo  Dios  diciendo  yo  pido  lo  que  es  mió 
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Cuando  el  pueblo  judaico  se  gobernó  por  jueceü. 
Desconoció  por  cierto  el  fuero  nobiliario. 
Pues  siempre  en  copas  de  oro  hay  mortíferas  hece» 
Que  limpiarlas  cuanto  antes  nos  es  muy  necesario. 

Que  hay  tantoi^  Baltazares  y  tantos  Eleodoros;, 
Que  sube  hasta  los  cielos  la  espuma  del  orgullo. 
Pues  los  Reyes  se  empinan  pisando  en  sus  tesoros, 

Y  la  flor  de  la  patria  perece  en  su  capullo. 

Porque  no  es  patria  aquella  que  abarca  con  su  brazo 
El  orgullo  de  un  Ix/mbre  neciamente  infatuado. 
Que  la  gobierna  y  manda  sin  medida  ni  plazo, 

Y  el  genio  allá  en  las  Cortes  existe  sepultado. 

Porque  si  habla  la  ciencia,  ha  de^ser  para  ellos, 
Si  se  mueve  la  industria  la  mata  el  privilegio, 

Y  hasta  el  aliento  humano  se  tasa  en  los  pleveyos, 

Y  cuanto  hay  de  grandiqjso  cede  al  mandato  r^ígio. 

Se  ha  de  hincar  la  rodilla  é  inclinarse  hasta  el  cieno, 
Delante  del  que  lleva  la  misma  faz  de  barro. 
Que  al  hablarse  de  vicios  no  reconocen  freno, 

Y  no  obiitante  los  hombres  les  van  tirando  el  carro. 

Sesóstris  orgullosos  que  han  heredado  el  mundo^ 
Para  cegar  las  mieses  y  plantar  su  codicia: 
Que  en  momentos  de'  furia  pueden  en  un  segundo 
Por  saciar  sus  enconos  vulnerar  la  justicia. 

Ellos  no  son  culpables,  lo  sois  vosotros  todos, 
Que  pidiendo  Saúles  gritáis  de  voz  en  cuello; 
Cuando  ^a  el  gran  diluvio  ha  subido  á  cien  codoa^ 

Y  Litoeriud  se  lee  en  su  iris  claro  y  bello. 
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Abrasad  la  República  que  ella  es  la  poesia 
De  la  existencia  humana  porque  todos  respiran; 

Y  alumbra  para  todos  la  clara  luz  del  dia, 

Y  hasta  los  mismos  astros  lüas  regulares  giran. 

Podad  pues  la  simiente  de  esa  infausta  zizafia^ 

Y  educad  á  los  pueblos  en  la  avanzada  escuela, 

Que  el  que  piense  ser  duefSo  de  los  hombres  se  engafiá^ 
Porque  el  gdnio  es  una  ave  que  hasta  los  cielos  vuela. 

Q)\e  concluya  en  el  mundo  la  pretensión  tan  necia 
De  creerse  ciertos  hombres  nacidos  de  otra  esfera, 
Que  ya  la  c.encia  infusa  la  razón  la  desprecia,  . 
Ni  puede  ser  de  Reyes  una  familia  entera. 

Preteiicion  que  avergüenza  la  ilustración  humana, 
Cuando  á  un  Príncipe  imberbe  se  rinde  la  rodilla, 
Presuíniendo  que  un  párvulo  en  edad  tan  temprana, 
Pueda  hasta  con  su  llanto  mandar  su  camarilla. 

Por  los  tiempos  primeros  el  mismo.  Dios  ungia 
En  vista  de  sus  hechos  á  los  adultos  reyes, 
El  que  bien  gobernaba  firme  el  cetro  tenia, 

Y  cuando  no,  el  Pontífice  anulaba  sus  leyes. 

Que  el  saber  y  el  ingenio  se  eleven  á  ix)tencia, 

Y  sea  entre  los  hombres  mas  gra  nde  el  que  es  mas  grande, 
Que  el  sijrlo  es  del  saber,  el  siglo  es  de  la  ciencia, 

Y  es  por  esto  que  el  mérito  debe  ser  el  que  mande. 

Y  como  no  es  posible  seguir  la  fantasía 
De  un  ilustrado  genio  en  rasgos  de  gobierno; 
Todo  lo  que  Don  Carlos  en  sus  sueños  vería 
Quedará  [;ostergadu  para  el  próximo  invierno. 
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Mri  fí?rifo  la  ri;l/iertfi  poblada  se  ciiroí/raba, 
\)o  cMish^ty,  pfTMJjíjif H  (í.nHucia  e¡  r.avío, 
V  !••  '  >'wri;i  iFfxf;ohi  del  lance  ^•e  l>ürlaba, 
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Y  todos  pretendiendo  revesar  la  aventara* 

De  aquellas  circunstancias  que  la  hiciera fi  mas  rara, 
Proponen  ir  á  tierra  y  mirar  la  llanura 
Que  con  extrafio  aspecto  allí  se  presentara. 

Y  suéltanse  los  botes  cayos  nobles  remeros. 
Reproduciendo  chistes  enclávanse  en  la  arene, 
De  una  extendida  playa  do  se  lanzan  lijeros, 

Y  ven  de  la  natura  la  mas  sublime  escena. 

Don  Carlos  se  encontraba  entre  aquellos  Señores. 

Y  fué  el  llamado  entonces  á  apostrofar  la  rada, 
De  formidable  aspecto  y  knuncios  precursores, 
De  una  historia  sangrienta  tal  vez  ya  preparada. 

Antes  dé  oir  sus  ecos  bosquejaré  el  aspecto 
De  esa  Abra  prodigiosa  que  en  nuestro  gran  versalles 
Presenta  en  su  extractara  para  nn  juicio  perfecto 
Ideas  que  al  artista  dan  curiosos  detalles.    . 

Fignraos  que  dos  montes  al  océano  presetitan 
Enormes  arrecifes  que  las  mareas  huellan, 
Que  en  caprichosas  grutas  resímando  revientan 

Y  á  cien  brazas  las  olíis  en  sus  muros  se  estrellan. 

Parece  que  esos  ceiTos  de  inmensas  canterías, 
Por  la  fuerza  del  fuego  sus  piedras  i?ie  trizaran^ 
Todas  horizontales  formando  graderías, 

Y  castillos  fantásticos  que  á  la  mar  desafiaran. 

Se  ven  grandes  mesetav*?,  planicies  muy  pulidas, 
Recodos  y  ensenadas  de  pintorezco  aspecto: 
Mil  golpes  de  aguas  hirviente,  reflujos  y  avenidas. 
Que  es  preciso  mirarlos  para  formar  concepto. 
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Se  miran  grandes  termas,  rednctoSi  lavadeim 
Que  la  indígena  gente  aprovecha  un  instante, 
Mientras  las  bravas  olas  sus  esfuerzos  postreres 
Detienen  para  la  hora  de  su  marcha  triun&nte. 

Y  hay  sitios  preparados  para  campestres  fiestas, 
Con  asientos  graduales,  pendientes  y  atalayas, 
Que  cuando  el  mar  levanta  sus  oleadas  les  prestid 
Techumbres  de  cristales  al  empapar  sos  playas. 

Y  allí  se  liba  el  vino  y  se  brinda  y  se  ríe. 
Cuando  la  mar  se  ajita  con  su  terrible  estruendo, 
Y  el  corazón  humano  se  adormece  y  se  engríe, 

En  brazos  de  un  Coloso  que  el  mundo  va  lamiendo. 

Que  allí  patentemente  da  á  conocer  su  fuersa, 
Zocabando  cimientos  de  arcilla  y  piedra  viva: 
Rompiendo  parapetos  con  éu  potencia  adversa 
Que  en  destruir  lo  mas  firme  su  gran  poder  estriba. 

Después  de  haber  trazado  mas  ó  menos  exacto, 
El  aspecto  sublime  de  esta  gran  contería, 
Oigamos  á  Don  Carlos  que  se  presta  en  el  acto 
A  perorar  conforme  el  lugar  lo  exijía. 

Y  para  que  sus  frases  tengan  menos  embozo, 
Declararemos  luego  que  el  sitio  en  donde  se  baila. 
Es  aquel  que  ** Chorrillos^'  dio  un  nombre  misterio^, 
fingiendo  que  un  presbítero  saltara  hasta  su  playa. 


ÉL  SEXTO  SELLO. 


INMENSO  Dios!,  -á  donde  estáis. .  á  donde! 
Quiero  ver  vuestra  luz  con  mi  vehemencia: 
4  Por  qué  al  buscaros  vuestra  faz  se  escomle, 

Y  no  se  acerca  á  mí  vuestra  presencia  ? . . . 

¡No  me  toquéis  1.  .que  intento  remontarme 
Sobre  el  Águila  audaz  de  raudos  vuelos, 

Y  con  mi  ardiente  fé  quiero  lanzarme, 
Hasta  el  sitio  en  que  Juan  rasgó  los  cielos. 

Pero  te  busco  oh  Dios  tras  de  los  muros 
De  esa  Jerusalen  que  tanto  brilla; 

Y  solo  encuentro  círculos  oscuros, 
Ante  los  cuales  mi  valor  se  humilla. 
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Si  existes  mas  allá  de  tantos  ranndosv 
Qué  están  sobre  el  espacio  incalculable; 
iCómo  al  travez  de  arcíanos  tan  profundo» 
Podrá  alcanzar  mi  vista  miserable?.  .  - 

Pues  me  siento  caer  sobre  la  tierra, 
Que  como  un  grano  contemplé  de  arena ; 

Y  vuelve  á  mí  la  inacabable  guerra^ 

Y  vuelve  al  corazón  mi  amarga  pena. 

Y  te  busco  Sefior  en  la  floresta  : 
Tras  de  Ja  vega  donde  el  sol  refleja; 

Y  aunque  el  buscarte  á  mi  alma  harto  le  cuenta j. 
Siento  que  el  rayo  de  tu  faz  se  aleja. 

¿A  dónde  estás,  que  á  divisar  no  alcanzo: 
La  incomparable  luz  do. tu  semblante?.  . 
j,A  dónde  estás,  que  mientras  mas  avanzo 
liuye  de  mí  tu  faz  reberverante. 

Quiero  encontrar  tu  voz  en  la  armonía . 
En  el  concierto  universo!  tu  acento: 

Y  aunque  te  estoy  buscando  noche  y  dia. 
Te  siento  mas  allá  del  pensamiento. 

Y  mas  allá  te  sigo  y  no  te  encuentro. 
Con  el  ardiente  afán  de  mis  anhelos; 

Y  mientras  mas  te  busco,  mas  á  dentro 
Vas  inventando  cielos  sobre  cielos. 

Lanzo  mi  vista  al  insondable  océano: 
Por  tu  nombre  á  las  ondíis  les  pregunto; 

Y  hasta  las  algas  rejistrando  en  vano, 
Veo  que  huyes  de  mí  de  punto  en  punto. 
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Me  dirijo  al  altar  de  los  perfumei?, 

Y  del  santuario  qufero  abrir  los  velo»; 
Mas  veo  que  tu  misrño  te  consumes, 

Y  huyes  en  el  incienso  hasta  los  cielos. 

i  A  donde  iré  Señor  si  tu  te  alejas, 
^Y  solo  alcanzo  á  ver  tu  inmensa  aureola, 

Y  en  la  misiría  ansia  el  corazón  me  dejas 
Sin  poderte  encontrar  ni  una  vez  sola! 

IjCS  pregunto  á  los  astros  donde  habitas 

Y  todos  ¡mas  allá!,  .siempre  responden; 

Y  al  recorrer  esferas  infinitas, 

Aun  mas  allá  tus  rayos  se  me  esconden. 

Me  abro  paso  i>or  entre  las  estrellas, 
Üescribiendo  la  curba  del  cometa, 

Y  nunca  puedo  distinguir  tus  huellas, 
Que  salvan  el  espacio  cual  zaeta. 

Quiero  apagar  el  Sol,  cubrir  la  luna, 
l*aru  poder  mirar  tu  inmensa  llama;      ^ 

Y  miá  pupilas  pierdo  de  una  en  una, 
Cuando  tu  imagen  al  huir  me  inflama. 

—  |Y  he  de  morir  oh  Dios!  sin    conterap 
Sin  sal^er  donde  estás,  en  donde  moras, 
Para  poder  de  hinojos  adorarte, 

Y  bendecir  tus  obras  bienhechoras? 

Pero  sí  la  mirada  no  te  alcanza, 
Te  alcanzará  otro  fuego  mas  violento:   , 
Te  biis(;aré  Señor  con  la  esperanza, 

Y  con  la  intensa  luz  del  pensamiento. 


•> 
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InseiHsato  de  mf ! . .  que  á  las  distancias, 
Me  he  lanzado  á  buscar  tu  imagen  pura, 
Cuanto  te  siento,  .aquí!,  .dentro  mis  ansias: 
Cuando  tu  nombre  el  corazón  murmura. 

Que  he  querido  buscarte  en  las  praderas, 

Y  del  desierto  en  la  orgullosa  palma, 
Pensando  hallar  tu  faz  en  las  esferas, 
Cuando  te  siento  aquíl.  dentro  de  mí  alma. 

En  este  soplo  audaz  que  me  reanima, 
Allí  estás  inflamando  mis  anhelos: 
Tu  eres  la  inspiración,  tu  eres  la  rima 
Que  los  cantos  suspende  hasta  los  Cielos. 

Ya  no  te  busco  mas  en, el  esjxicio, 
Ni  te  quiero  buscar  en  tus  portentos: 
Quiero  .que  mi  alma  sea  tu  palacio, 

Y  que  alumbre  tu  luz  mis  pensamientos. 

Quede  allí  el  mnr,  el  Cielo,  el  orbe  entero, 
Que  soberbio  tu  imagen  me  ha  ocultado: 
Si  te  llevo  en  el  alma  ¡que  mas  quiero! 
Que  mas  puedo  querer  si  te  he  encontrado! 


...•a.     ..     . 


Pero  sabed  Señores,  que  si  á  Dios  he  clamado, 
No.es  para  que  me  alumbre  mi  próspera  fortuna: 
Hoy  lo  llamo  en  las  horas  que  se  han  profetizado, 
Para  que  las  maldades  se  paguen  de  uua  en  una. 

El  imponente  aspecto  que  estas  rocas  presentan. 
Demuestran  la  estructura  que  el  gran  Evangelista, 
Anuncia  en  su8  visiones  que  asustan  y  amedrentan 
A  ese  Maligno  Suelto  del  Cielo  antagonista. 
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Mirad  aquellas  grutas  trizadas  por  el  rayo 
De  la  celeste  cólera  que  todo  desmenuza: 
Parece  que  en  sus  grutas  va  murmurando  el  fallo, 
Que  el  trueno  lo  repite  cuando  estos  montes  cruza. 

• 

Escuchad,  no  muy  lejos,  contiguo  á  esto«  cimientos. 
Hay  un  pueblo  que  rie,  que  goza  y  se  envanece^ 
Que  entrega  sus  pesares  á  la  mar  y  á  los  vientos, 

Y  en  un  solaz  sin  límites  su  frente  sé  adormece. 

Contemplad  esa  nube  de  eléctricas  centellas, 
Es  negra  como  el  lienzo  con  que  ^  enluta  el  cielo, 
También  se  ven  arcángeles  que  apagan  las  estrellas, 

Y  rasgan  de  la  atmósfera  el  mortífero  velo. 

El  sol  se  ha  oscurecido  cual  saco  de  cilicio: 
La  luna  está  mostrando  su  faz  ensangrentada; 
También  en  este  suelo  hay  que  purgar  el  vicio, 

Y  debe  de  cumplirse  la  sentencia  firmada. 

Y  á  esa  Ciudad  pudiente  que  no  muy  lejos  brilla, 
Que  sustenta  magnates  y  engríe  á  tantos  nobles, 
Dentro  de  pocos  dias  sentirá  la  cuchilla 
Que  corta  del  orgullo  los  empinados  robles. 

Allí  donde  entre  muchos  lucen  los  Carbajales, 
Creyendo  en  los  alhagos  de  la  suerte  engañosa, 
Se  arrancará  el  disfraz  á  tantos  criminales,  . 
Que  enlutaron  la  historia  de  una  mujer  virtuosa. 

Que  se  abra  pues  el  sello  delante  del  Cordero, 
A  la  voz  de  los  Mártires  de  blanco  revestidos^T 

Y  que  el  poder  del  cielo  sidntalo  en  mundo  entero, 
Que  delante  de  Dios  ya  no  hay  hombres  erguidos. 


1  o  s  4  POEMA 

Escuchad  el  estruendo  que  forman  estas  rocas, 
Cuando  el  ángel  resuena  el  clarín  de  la  muert-e, 
Ougil  lúbricas  bacantes  ó  enfurecidas  locas,    , 
Corren  las  vanidades  maldiciendo  su  suerte. 

Por  allá  están  los  reyes  sus  coronas  rompiendo, 
Cuando  enormes  canteras  sobre  ellas  se  desploman; 

Y  en  inmensas  vorágines  todos  se  van  hundiendo, 
(^on  las  pálidas  furias  que  su  semblante  asoman. 

Por  aquí  no  atravieza  el  gran  Pegazo  aH)ino, 
(fl¿uo  el  santo  Expositor  le  encargó  la  victoria, 
Por  que  aquí  solo  se  halla  del  abismo  el  camino, 
Kn  la  hora  del  castigo  sin  tregua  remisoria. 

Contemplad  ese  muro  que  cien  metros  levanta, 
Compue^ito  de  pizarras  que  el  rayo  pulveriza: 
De  agrupadas  familias  ahoga  la  garganta, 

Y  todos  los  fracmentos  los  convierte  en  ceniza. 

Solo  el  corcel  de  Astrca  en  forma  de  esqueleto. 
Se  presenta  en  los  grupos  mostrando  esa  balanza, 
Kn  que  el  venal  togado  con  un  peso  incompleto. 
Revendió  la  justicia,  matando  la  esperanza. 

Y  grita  aquel  que  lleva  sujetando  sus  crines: 
*'L()s  que  vendéis  la  cosas  con  lucro  temerario: 
No  eniíañeis  á  las  gentes  con  lengua  de  malsines: 
Dad  dos  libras  de  trigo  justas  por.  un  denario. 

No  le  quitéis  al  vino  su  virtud  generosa, 
Ni  adulzoréis  la  oliva  con  que  se  unge  la  vida; 
Ni  echéis  gotas  de  infamia  en  la  frente  virtuosa 

Y  haced  de  la  conciencia  plancha  de  oro  bruflida. 
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Ese  huracán  que  ruje  llevando  el  eco  humano,         ' 
A  todos  los  extremos  detesta  inmensa  caveraa, 
La  destrucción  ayuda  uniéndose  al  océano 
Al  oírse  el  mandato  de  la  justicia  eterna. 

Y  llueven  los  peñazcos  que  el  rayo  va  rompiendot 

Y  la  centellajncendia  la  humanidad  en  masa: 
Monarcas,  gerarquias,  todos  van  sucumbiendo, 

Y  se  acaba  del  hombre  tal  vez  la  última  raza. 

Allí  no  hay  distinciones,  insignias  ni  dictados, 
Que  en  los  grandes  peligros  todo  el  noble  lo  olvida;  ' 

Y  solo  allá  en  la  holganza  del  liuKsto  y  los  estrados, 
Los  déspotas  levantan  8U  frente  envilecida. 

Aqui  es  que  se  asimilan  porque  la  muert:  es  una, 

Y  es  una  la  sentencia  que  no  puede  eludirse, 
Porque  no  vale- el  fuero  ni  im|)one  la  fortuna, 

Y  el  miuidíito  del  cielo  tiene  al  íin  que  cumplirse. 

Mns  fijaos,  sin  embargo  de  (nn  feroz  tormenta: 
Una  idea  inherente  de  la  estructura   humana, 
Prevíilece  delante  del  rayo  que  revienta, 
Haciendo  mas  visible  su  aureola  soberana. 

Pues  mirad  á  esos  seres  que  esclavos  denominan. 
Por  la  crueldí.d  mas  necia  que  el  orgullo  revela, 
Rotos  hoy  sus  anillos  menos  su  frente  inclinan, 
Que  hasia  en  el  cataclismo  la  libertad  se  anhela. 

Son  los  únicos  que  alzan  su  faz  hasta  los  cielos, 
Qre  í.ur)(¡ue  la  muerte  esperan  la  espemn  con  denuedo: 

Y  en  medio  del  estruendo  de  ardientes  mougivelos, 
Al  contemplarse  libres  nada  les  causa  miedo. 
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Tornad  vuestras  miradas,  sobre  aquella   pendiente, 
Se  ven  varias  escenas  de  ni uy  reciente  historia, 
Que  Lima  ha  contemplado  entre  esa  noble  gente 
Que  de  ^us  grandes  crímenes  dejan  íatal  memoria. 

Entre  ellas  se  divisa  un  Oidor  de  gran  fama, 
Que  ha  ven<l¡do  y  comprado  la  honra  á  todos  precios: 
Que  una  infeliz  mujer  su  es{x>so  le  reclama, 

Y  el  tan  solo  responde  con  sus  discursos  necios. 

Pero  ella  mas  erguida  le  hace  ver  sus  falsías. 
Él  tren  de  sus  grandezas,  su  ambición  desmedida;* 

Y  al  al)rirso  el  abismo  dobla  sus  agonías, 
Mostrándole  los  echos  de  su  alma  envilecida. 

Para  todos  los  pueblos  hay  un  sello  que  abrirse, 
En  la  hora  del  castigo  que  el  cielo  les  señala ;       ^ 

Y  esto  en  Lima  también  tiene  al  fin  que  cumplirse, 
Que  en  la  justicia  eterna  todo  el  mundo  se  iguala. 

^^ero  al  fin  ha  cesado  de  estremecerse  elit^uelo: 
Las  aguas  han  tomado  sus  antiguos  linderos; 

Y  un  azul  trasparente  ya  presenümdo  el  cielo, 

Y  no  se  oyen  de  muerte  los  gritos  lastimeros. 

He  trazado  un  pronóstico  que  tal  vez  no  se  entiende, 
Porque  es  historia  propia  su  triste  alegoría : 
Que  el  que  siente  y  padece  su  narración  comprende, 
Pues  cuanto  os  he  expresado  en  una  historia  mia. 

Basta  pues  de  ilusiones  y  apostrofar  canceras: 
Que  el  placer  anhelado  de  contemplar  á  Lima, 
Hará  que  nuestras  lanchas  se  lancen  mas  lijeras, 
Antes  que  en  estos  sitios  el  corazón  se  oprima. 


I 
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Y  es  muy  de  presumirse,  que   en  seguida  del  lance- 
Del  salto  de  Chorrillos,  todos  nuestros  viajeros. 
Se  embarcasen  muy  luego  para  ^ar  pronto  alcance 
Al  puerto  del  Callao  con  rostros  placenteros. 


*w<N9^^g\g^^T^^ 
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PRESENTIMIENTOS. 


^tfíENE  ciertos  secretos  el  corazón  humano, 
En  su  larga  existencia  de  amar  cuanto  desea, 
Que  el  pensar  aquietarlo  es  un, intento  vano. 
Porque  di  en  sus  afectos  toda  su  fuerza  emplea. 

Como  al  objeto  amado  ama  el  sitio  eu  que  mora  t 
Y  al  sentir  de  sus  campos  las  perfumadas  flores. 
Sus  auras  lo  seducen  y  el  placer  lo  devora, 
Al  hallarse  en  el  suelo  do  existen  sus  amores. 

Sueédcle  lo  mismo  al  anheloso  amante. 
Que  á  su  adorada  int^ínta  decir  tíintos  afectos, 
Que  al  encontrarse  al  frente  de  su  faz  rosagantf. 
Solo  atina  á  expresarle  muy  débiles  conceptf>s. 


I 'na  hffTiiíjya  nmñíiuík  de  la»  que  Abril  cc-cthxí, 
lini  k  n;02itrar  rcav  pmcto  aquel  rG:«:;«>M>  paerto: 
í'uí:*  arií.  eo  la»  nieblas^  halláí'a:^  eííOjüdítLi, 
Oíando  llegó  el  navio  con  so  piloto  e:xpertOL 

í^  exteníia  comitiva  que  la  nave  trajera, 
V  laíí  nobleí^  per>/iriaj«  que  en  los  botes  llegaban. 
y'orrtiíilyun  í^nn  concur?(/j  al  izar  la  ban«iera, 
r*uarjdo  cien  marineroís  la  cubríerta  poblaban. 

Luego  en  el  "Kí^al  Felipe"  las  salvas  resonaron. 
Saludando  ese  esí-udo  que  en  jalde  y  viva  grana. 
Lí>H  nobles  castelbíH^s  á  una  voz  aclamaron, 
í^ues  era  en  eston  mares  la  enseña  soberana. 

Era  pues  por  entonces  asunto  averiiruado, 
C¿ue  ios  buques  a  Plspíifía  llevaban  la  íbrtuna, 
Así  como  traían  de  allí  lo  mas  toírado, 
(^as  sangres  mas  azules  y  de  mas  limpia  cuna. 

Y  como  se  tratara  de  esclarecer  los  Iberos, 

V  íiíí  dar  leyíís  sj'ibias  á  las  provincias  reales; 
<  -iíMitííJCíis  personas,  niüjistradgs  austeros, 
Man<laban  los  monarcas  con  muchas  decretales. 

-i. as  leyes  de  los  indios  eran  las  preferidas; 
l*u(*s  si  líondad  ha  habido,  seamos  consecuentes, 
lia  sido  allá  en  la  (%orte  donde  eran  comprendida» 
liUH  justas  exijencias  de  esas  míseras  gentes. 

Mas  dosífraciadamente  llegaban  los  paj)eles, 
<.¿u(í  el  viento  de  los  mares  sus  letras  carcomian ; 

Y  en  lugar  de  franquicias  volvíanse  on^peles 
t¿ue  los  comisionados  impávidos  vestiau. 
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En  esta  vez  al  menos  la  justicia  era  recta, 
Eu  cuanto  á  lo  que  toca  al  plan  de  nuestra  historial 
Por  que  el  interesado  fué  la  persona  electa. 
Que  siempre  en  causas  propias  es  fírme  la  memoria. 

Y  ya  que  los  momentos  se  presentan  ahora 
Recordemos  al  punto  la  muy  rara  entrevista, 

De  nuestro  buen  Don  Carlos  que  al  monarca  le  imploríi 
Para  que  en  su  desgracia  regiamente  lo  asista. 

Como  ya  hemos  sabido  por  la  charla  incesante, 
De  n astros  dos  esclavos  que  el  percance  narraron, 
Como  burló  Don  Carlos  al  rudo  comandante, 

Y  á  todos  los  marinos  cuando  menos  pensaron. 

Solo  sabor  nos  falta  lo  que  el  Rey  mandarla, 
Al  sufrir  esa  burla  del  insultante  pliego, 
Que  en  claro  los  manejos  de  Carbajal  ponia, 

Y  al  monarca  encendiera  de  su  cólera  el  fuego. 

• 
Lo  cierto  es  (jue  las  códulas  que  üon  Carlos  trajera, 
ContíMiiuii  la  ruina  de  nuestro  Oidor  famoso, 
Que  luui  estando  selladas,  casi  se  comprendiera, 
Que  el  ribal  al  traerlas  era  al  fin  victorioso. 

Y  aun((uo  oían  presunciones  las  que  todos  tenian, 
Recibin  a,üfasnjüs  de  muy  feliz  agüero: 

Que  eran  muy  adivinos  los  que  así  se  rendían, 
(,'ual  si  en  el  divisaran  un  noble  y  grande  fuero. 

Asi  es  que  en  los  obsequios  da  toda  esa  clieutellí 
8e  despidió  Don  Carlos  para  emprender  ansioso, 
La  marclia  de  dos  leguas  que  el. corazón  le  hiela, 
Presintiendo  de  Elena  su  fin  tan  desastroso. 
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Corría  como  el  ave  que  busca  el  triste  nido, 
Que  en  sus  felices  tiempos  eon  afanes  formara; 

Y  que  infausta  tormenta  por  fin  se  lo  ha  destruido. 
Dejando  solo  el  árbol  donde  lo  colocara. 

Y  así  cual  la  serpiente  atrae  con  sus  alientos. 
A  la  incauta  avecilla  que  los  valles  transita; 
Así  se  iba  acercando"  momentos  por  momentos, 
Al  desgraciado  albergue  donde  se  precipita. 

Y  tan  solo  el  aspecto,  el  silencio  y  la  duda, 
Lo  dicen  claramente  todo  lo  acontecido; 

Y  sin  qne  nadie  le  hable,  su  lengua  casi  muda, 
tía  muerto  Elena!,  -dijo  —  ya  todo  lo  he  perdido. 

Y  en  el  mismp  aposento  donde  antes  la  escuchaba. 
Recordando  su  imájen  con  el  mayor  quebranto. 
Mirando  esos  contornos  solo  llorar  deseaba, 

Y  á  8UÜI  ojos  ardientes  no  se  acercaba  el  llanto. 

E  incorpórase  su  alma  y  su  acento  murmura, 
Las  siguientes  palabras  del  corazón  nacidas, 
Cual  si  hablara  con  ella,  que  decirle  procura, 
'*Solo  Elena  te  pide  lágrimas  doloridas. 
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No  pidas  lágrimas  mi  alma 
<■  No  pidas -lágrimas. . .  .nól. . .  - 

Ddjame  morir. el  calma, 
Que  de  mi  vida  á  la  palma 
La  sabia  se  le  acabó. 
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Hay  estrellas  en  el  cielo 
De  muy  poderosa  lüz, 
Que  tanto  alumbran  el  suelo. 
Que  se  conviert-en  en  duelo 
En  la  peana  de  una  cruz. 

Deja  qiíe  cumplan  las*dore^< 
La  ley  que  llevan  escrita, 
De  nacer  con  sus  amores, 

Y  de  morir  con  dolores 

Que  nadie  en  el  muñólo  evita. 

Dájame  cruzar  la  senda 
Que  tarde  ó  temprano  pasa, 
Buscando  el  hombre  una  prenda, 
Que  se  convierte  en  ofrenda 
Que  el  pecho  le  despedaza. 

Que  hasta  el  placer  tan  sincero, 
Dé  verse  una  alma  en  otra  alma, 
Es  un  placer  pasajero, 
Que  si  dura  iln  dia  entero, .. 
Le  sigue  un  siglo  de  calma. 

Mas  hay  un  grande  consuelo 
Para  el  que  llora  su  historia, 

Y  es  colocar  en  el  cielo, 
Al  objeto  de  su  anhejo 
Para  una  eterna  memoria. 

Yo  te  prenderé  lucero, 
Sobre  el  azul  mas  brillante 
Qiw  descubra  el  cielo  entero. 
Que  encontrar  mi  gloria  quiero 
Do  tuvo  su  infierno  el  Dante. 
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Constelación  de  mi  vida, 
Gobernarás  desde  el  cielo 
La  marcha  que  fué  emprendida^ 
Cuando  te  hallabas  anida 
A  mi  afán  y  á  mi  desvelo. 

Que  si  algo  de  creadores 
Tienen  los  pobres  poetas, 
Es  cuando  alzan  sus  amores, 
A  un  cielo  de  mil  colores 
Con  la  fé  de  los  profetas. 

Que  esos  ángeles  que  viven 
Peregrinando  con  ellos. 
Dan  la  inspiración  que  escriben, 
Y  todo,  todo  conciben, 
Al  mirar  sus  ojos  bellos. 

¿Qué  notas  han  resonado 
En  mi  lira  infortunada 
Que  tu  no  hayas  escuchado! 
¿Ni  qué  trobas  he  cantado 
Sin  tu  presencia  adorada? 

¿Qué  lamento  he  dírijido, 
Que  lágrima  he  derramado 
Que  tu  no  la  hayas  sentido?. . .  - 
¿Dónde  la  suerte  ha  herido 
Que  tu  no  me  hayas  curado? 

Si  el  rayo  impío  devora 
La  flor  de  mi  alma  querida. 
Tu  aliento  otra  flor  colora, 
Con  tu  imagen  seductora. 
Que  es  la  vida  de  mi  vida. 


—  :,.-r  -  ■■^■^  j  g 
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No  es  idolatría,  no. 
La  de  un  corazón  leal: 
Si  mi  espíritu  te  amo, 
No  soy  quien  te  adoro  yo 
Sino  mi  ser  inmortcd. 

Y  si  tu  en  aquellas  horas, 
Que  exprese  n;iÍ8  fantasías, 
Mi  inspiración  incorporas, 
Mientras  al  Eterno  adoras 
Escucha  mis  armonías. 

Que  solo  el  éter  separa,  * 
Mi  alma  de  tu  alma  ante  Dios; 

Y  es  la  existencia  bien  cara, 
Para  que  yo  no  deseara 

Ir  de  tu  destino  en  pws. 

Si  no,  cuando  haya  cumplido, 
Con  mi  destierro  importuno, 
Llámame  con  un  gemido, 

Y  á  tí  me  verás  unido 
Cual  dos  suspiros  en  uno. 

Basta  de  terreno  anhelo: 
Basta  de  fortuna  adversa: 
Cese  el  continuo  desvelo: 
Recobre  el  alma  su  fuerza: 
Vuelva  el  espíritu  al  cielo. 

Que  suba  el  agua  á  cien  codos, 
Que  estoy,  dispuesto  á  morir: 
Cantara  de  todos  modos, 
Que  he  de  hacer  sentir  á  todos, 
Lo  que  he  llegado  á  sentir. 
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Noche  serena  y  sombría, 
Que  así  en  las  puertas  de  mi  alm&. 
Tocas  la  última  agonía. 
Por  piedad,  no  abras  el  dia, 
Porque  respiro  en  tu  calma. 

De  seres  desventurados 
Es  su  alimento  la  pena: 
Morí  rían  axficciados, 
J)e  la  dicha  entre  los  prados 
Donde  el  placer  envenena. 

La  vid  del  dolor  sustenta 
La  salubridad  del  alma; 
Pues  cuando  ese  Ijilo  revienta, 
Kuje  cruda  la  toi^^uMita 
Para  no  volver  la  calma. 

Triste  crisol  de  mi  vida 
Kres  infortunio  mió, 
Que  como  plata  bruñida, 
So|)aras  de  mi  alma  herida, 
Todo  pensamiento  impío. 


.Víigel  (le  mi  (»sj)(Manza,  Elena  de  mi  vida: 
Luz  de  mi  p(»nsamioiito  ¿por  qui'  tu  faz  se  esconda? 
¿Cómo  es  (jiK*  m(*  abandonas  y  en  tu  veloz  partida 
Óuando  mi  alma  te  Uama  tu  voz  no  me  responde? 

Infortunado  lirio  de  sin  io^ual  aroma, 
t^ue  has  crecido  en' el  seno  do  este  abundante  suelo: 
;.Por  (jUí'  ti!.»»  aits  t¡(  rdís  n  aiisísima  paloma, 
Y  sin  miiiii  mi  lIüLto  .^ij^ucs  tu  raudo  vuelo? 
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Si  partiste  conmigo  tu  amor  y  tu  esperanza : 
Si  el  cielo. ha  bendecido  nuestra  unión  tan  sincera: 
¿Quién  podrá  consolarme  si  mi  vpz  no  te  al/^anza, 
Y  no  puedo  seguirte  en  tu  veloz  carrera? 

Detente  allí  un  momento  que  he  venido  á  vengarte, 
A  restañar  la  sangra  de  tu  virtuoso  pecho: 
Tu  espíritu  de  mi  alma  nunca  jamás  se  aparte, 
Hasta  que  los  infames  caigan  de  trecho  en  trecho. 
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EL  PODER  DE  LA  APARIEííCIA 


I^TES  que  la  luciente  estrella  de  Ramiro, 
AI  rayar  la  justicia  decline  con  vergüenza, 
Preciso  es  contemplarlo  en  su  esplendente  jiro 

Y  las  pudientes  armas  que  cuenta  en  sU  defensa. 

Su  privanza  se  hallaba  en  tan  visible  altura. 
Que  tan  solo  un  saludo  de  su  erguida  persona, 
Hacia  los  asuntos  jirar  con  gran  premura. 

Y  alcanzaba  su  inflajo  cerca  de  la  corona. 

Bastaban  dos  palabras  de  firme  asentimiento. 
En  un  empeño  crítico  sobre  cualquier  materia, 
Para  que  los  letrados  cediesen  al  momento, 

Y  á  todo  se  llamasen  en  la  cuestión  mas  seria. 
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Todo  lo  contecioso  se  hallaba  en  ru  dominio, 

Y  el  voto  consultivo  formaba  su  baluarte : 
Hoy  era  un  Cicerón  y  mañana  era  un  Plinio, 

Y  al  tratarse  de  guerras  pretendía  ser  Marte. 

Y  como  sus  dictámenes  eran  siempre  escuchados, 
En  las  altas  regiones  del  clero  y  de  palacio, 
Casi  ora  un  Semi  Dios  para  sus  paniaguados, 
Que  para  sus  larguezas  le  habrían  grande  espacio, 

Si  estos  comedimientos  en  algo  aprovechaban, 
A  su  ambición  sin  límites,  la  crónica  lo  calla: 
Que  el  descubrir  lo  mucho  que  á  sus  arcas   entraba  | 
Son  rasgos  solo  propios  de  la  gente  canalla.  . 

Los  obsequios  valiosos  y  saines  cuotidianos, 
No  son  mas  que  presentes  en  personas  de  tono: 
Lo  (lemas  es  portarse  como  necios  villanos, 
Que  hacen  de  los  cumplidos  un  total  abandono. 

Gente  intonsa  y  sin  juicio  que  todo  lo  pretende, 
Sin  mas  insinuaciones  que  un  '*por  tanto  suplico; 
Sin  síiber  que  osa  lógica  el  mundo  no  la  entiende, 

Y  que  no  habiendo  alpiste  cierra  el  canario  el  pico. 

Podian  por  entonces  convertirse  en  polilla 
'^Fodos  los  prutocolos  que  el  Foro  contenía. 
Si  aí|uella  inacabable  letra  de  cadenilhi, 
El  litigante  ex})erto  con  plata  no  escribía. 

Era  un  hecho  constante  que  hoy  tal  vez  ha  concluido, 
(¿ue  las  causas  mas  justas  por  si  solas  no  andaban; 

Y  el  misino  magistrado  quedaba  convencido. 

De  que  no  íTan  muy  buenas  cuando  no  se  empellaban. 
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Quiera  Dios  que  no  cunda  tan  perniciosa  idea, 
En  nuestro  hermoso  siglo  que  tanto  se  engalana ; 

Y  que  el  tiempo  precioso  que  en  enapeílos  se  emplea, 
Honre  mas  las  justicias  entre  la  raza  humana. 

Mas  como  es  el  intento  pintar  el  apogeo, 
De  nuestro  gran  leopardo  del  trono  de  Castilla, 
Antes  que  se  convierta  en  miserable  feo, 
Contemplemos  su  orgullo  que  por  doquiera  humilla. 

La  cuestión  vitalicia  de  esa  era  Octaviana, 
Eran  pues  los  capítulos  que  en  todos  los  conventos, 
Tenían  en  disturbios  á  la  familia  humana, 

Y  cuyos  resultados  eran  tal  vez  sangrientos. 

Dicen  que  nada  hay  nuevo  baja  del  sol  y  es  cierto, 
Que  en  esto  de  elecciones  y  guerras  conventuales, 
Las  crónicas  antiguas  tienen  bastante  inserto, 
Si  esas  aberraciones  eran  muy  naturales, 

Pero  al  sentar  verdades  los  tiempos  no  interesan, 

Y  ahora  como  entonces  el  orgullo  ha  reynado; 

Y  saber  no  podemos  si  han  concluido  ó  empiezan. 
Las  guerras  y  disturbios  con  que  se  hace  un  prelado. 

Eran  de  ver  los  bandos  que  siempre  encarnizados. 
Con  antiguas  sencillas,  insultos  y  denuestos. 
Presentábanse  al  cónclave  publicamente  armados. 
Concluyendo  por  lances  casi  siempre  funestos. 

Raro  modo  tenian  de  hacer  las  votaciones, 
Mútuíunente  encausándose  en  forma  extraordinaria; 

Y  en  oscuras  masmorras  con  ayuno  y  sermones, 
Ibanse  reduciendo  los  de  opinión  contraria. 


10  7  3  POSMA 

Y  habiaa  expedientes  de  crímenes  sin  cuenta, 
(xraves  acusaciones  sobre  fuero  y  doctrina; 

Y  se  glosaban  párrafos  del  Concilio  de  Trento, 

Y  á  &u  antojo  citaban  la  Escritura  divina. 

Y  el  general  murmullo  por  todo  el  vecindario, 
(Jorria  coifto  corre  el  azogue  en  la  tierra; 

Y  no  lia  I  lia  mas  nombre  que  el  non>l)re  del  Vicario, 
Que  deseaba  triunfar  en  monástica  guerra. 

Que  íicciüues  de  Pavía,  San  Quintin  ni  Lepante, 
Ijiberacioii  de  Cruces  ni  guerras  en  Granada; 
Los  (riuní'os  de  un  convento  eran  triunfos  de  un  Santo, 
(/on  todos  los  inciensos  de  una  frente  mitrada. 

Y  luego  las  campanas  que  á  vuelo  se  soltiiban, 
(^jyas  íii( inoras  lenguas  llenaban  el  espacio, 

Y  el  Vitor  y  banderas  muchas  veces  entraban, 
Con  músicas  ruidosas  hasta  el  mismo  palacio. 

Y  oialii  que  en  los  triunfos  solamente  quedara, 
Ese  gran  rrinaniente  que  la  elección  dejaba, 

Que  eran  otiios  per[>¿tuos  que  el  rencor  conservara, 

Y  de  nmclias  familias  la  existencia  amargaba. 

Y  usí  cual  la  e[)idemia  deja  rastros  de  muerte, 
Para  etíu-:ía  memoria  en  el  hoij^ar  paterno, 

Así  en  los  coiivíMiluales  era  infausta  la  suerte. 
Para  los  que  perdían  viviendo  en  un  infierno. 

Por  eso  los  monarcas  que  estaban  persuadidos. 
De  todos  lot'.  desórdenes  entre  los  Regulares, 
Su  brazo  interpusieron  con  rescriptos  venidos 
Desde  la  misma  España  bajo  los  sellos  reales. 
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Allá  eu  San  Ildefonso  cédulas  rubricaban 
(jue  daban  instrucciones  á  todos  los  Vireyes, 
Que  en  aquellas  discordias  parte  activa  tomaban  ^ 
8in  tocar  á  los  Cánones  y  guardando  las  leyes. 

Y  solo  así  en  presencia  del  secular  gobierno, 
Un  tanto  amortiguaban  sus  férvidas  pasiones, 
Pues  hubieron  capítulos  que  en  un  silencio  eterno, 
T  [icieron  su  excrutinio  con  plática  y  sermones. 

Mas  pronto  desvirtuóse  tan  patriarcal  medida, 
l^orque  el  Virey  mandaba  dos  nobles  sustitutos, 

Y  entrando  ya  el  influjo  que  á  todo  mal  convida, 
lia  tal  delegación  dió^  muy  pécimos  frutos.  . 

En  tiempo  de  Ramiro  hallábase  en  gran  boga 
Esta  muy  delicada  comisión  de  convento;  • . 

Y  sobre  el  patronato  superaba  la  toga; 

Y  ya  en  todo  invirtieron  el  r^gio  pensamiento. 

Fueron  los  agustinos  los  que  en  esa  olimpiada. 
Rompieron  las  barreras  de  los  buenos  auspicios, 
Cuya  ruidosa  historia  se  vio  muy  declamada, 
Por  todo  el  vecindario  prelados  y  novicios. 

Entre  las  dos  personas  nombradas  para  el  caso, 
Siempre  en  el  primor  término  Ramiro  se  encontraba; 
Pues  para  el  tal  oficio  nunca  puso  embarazo, 
Porque  ademas  del  lucro  mucho  honor  le  dejaba.      ^ 

Paes  muy  caros  vendía  los  humos  de  su  influjo, 
Entre  esos  compruduros  de  vanas  apariencias, 
Que  p.iiran  las  nieiítirus  (U*  un  t-rnbrollon  de  Injo^ 
Que  !iíi«o  solo  ei*  j.alacio  rendidas  reverencias. 


* 
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Contraen  el  compromiso  de,  hablar  por  todo  el  mundo, 
Y  cuando  felizmente  llega  el  caso  de  audiencia; 
Gtistan  en  sus  asuntos  el  único  segundo, 
Cuando  el  Virey  los  oye  con  marcada  impaciencia. 

Y  luego  como  un  águila  salen  al  libre  ambiente^ 
Derramando  favores  que  han  sido  denegados. 

No  obstante  valen  mucho  entre  la  intonsa  gente, 
Cuando  del  que  gobierna  son  tal  vez  despreciados. 

Lo  mismo  acontecia  con  nuestro*  Oidor  famoso, 
Que  en  sus  altas  regiones  á  muchos  deslumhraba, 
Mientras  tanto  el  Virey  por  necio  y  tumultuoso. 
Hasta  el  liempo  preciso  su  influjo  conserbaba. 

Qne  sea  ó  no  casual  lo  cierto  es  que  su  fama. 
Creció  en  las  elecciones  del  Convento 'Agustino ; 

Y  en  medio  el  vitoreo  que  su  ambición  inflama, 
ía  no  cree  ser  humano  sino  algún  ser  divino. 

Mas  que  al  nuevo  prelado  eran  las^ovaciones, 
Al  grande  magistrado  que  con  tanto  talento. 
Mediante  sus  influjos  y  sus  Siíbias  razones, 
Reedificinlo  habia  la  paz  de  ese  convento. 

Y  hubieron  grandes  fiestas  que  los  claustros  cubrieron. 
De  una  clientela  inmensa  que  el  triunfo  celebraba, 

Y  ante  los  cuadros  místicos  palabras  se  virtieron, 
Que  con  las  santas  reglas  no  muy  bien  se  amoldaban. 

Mas  pasemos  al  punto  que  harto  nos  interesa: 
Ya  no  se  hablaba  en  Lima  sino  de  la  llegada 
Del  rival  de  Ramiro  con  cartas  de  su  Alteza, 

Y  la  misión  por  todos  era  muy  ponderada. 
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Unos  se  presumían  que  en  esas  decretales, 
Se  hablaba  del  impuesto,  la  alcabala  y  estanco: 

Y  otros  que  se  mandaban  franquicias  generales, 

Y  ninguno  hasta  entonces  acertaba  en  el  blanco. 

Algunos  mas  juiciosos  y  de  mejor  conciencia, 
Creian  que  el  monarca  cotno  padre  amoroso. 
En  sus  regias  larguezas  daba  la  preferencia 
Al  infeliz  indígena  en  su  existir  penoso. 

Mientras  tanto  aguardaban  que  los  pliegos  se  abrieran 

Y  el  Virey  divulgara  k  verdad  del  asunto; 

Mas  no  hubia  entre  todos  quienes  se  presumieran, 
Que  Don  Ramiro  entre  ellos  resultara  difunto. 

Mas  llegado  el  momento  de  presentar  Don  Carlos 
Los  antedichos  pliegos  al  Virey  en  persona, 
Sus  graves  contenid  ^s  hicieron  ocultarlos, 
Que  estaba  así  ordenado  por  la  misma  corona. 

Por  especial  esquela  mandábase  dar  jiro, 
A  cuanto  prevenía  el  primer  documento, 
Que  tan  solo  versaba  sobre  el  deslealRamiro, 

Ordenando  en  el  acto  público  enjuiciamiento. 

» 

La  orden  fud  impartida  y  en  muy  pocos  minutos, 
El  Alguacil  de  Corte  se  diriji(^  á  su  casa; 

Y  como  estos  sujetos  son  demasiado  astutos, 
Pensó  en  sacar  partido  de  su  imponente  plaza, 

Y  mandando  un  esbirro  de  toda  su  confianza. 
Con  esquela  sellada  previnidndolc  el  lance, 
Creyó  por  este  medio  ganar  cierta  pitanza. 
Que  hiciera  en  todo  caso  lucrativo  el  percance. 

I  ff  8 
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Míis  sr  L'iicoiitró  burlado  el  Corchete  de  antaño, 
Pues  una  compañía  de  los  arcabuceros, 
Se  encontraba  apostada  del  modo  mas  estraño, 
Cercando  de  la  casa  los  últimos  linderos. 

Ya  con  tales  aprestos  formóse  un  gran  tumulto, 

Y  los  favorecidos,  deudos  y  comensales, 

Por  mas  que  se  afamaron  nb  escondieron  el  bulto 
De  presa  tan  visible  con  prevenciones  tales. 

Medio  Lima  no  hablaba  de  otro  acontecimiento, 

Y  se  cruzaban  frases  que  á  todos  recordaban, 
Los  actos  de  soberbia  de  este  noble  opulento, 

Y  muchos  con  descaro  su  gozo  no  ocultaban. 

Hacíanse  recuerdos  de  pasadas  intrigas, 
Con  la  virtuosa  joven  que  Don  Carlos  amara, 
Pues  llegan  los  momentos  en  que  se  ven  las  vigas 
Que  en  los  ojos  de  un  noble  son  una  paja  rara. 

Y  luego  se  glosaron  sus  actos  de  codicia. 

Sus  viajes  por  tributos  y  arreglos  de  la  Hacienda, 
Que  á  la  justicia  Jlega  cierta  ocasión  propicia, 
En  que  á  muchos  hipócritas  les  arranca  la  venda. 

Y  como  ya  este  asunto  por  la  cuidad  corría, 
Con  los  vivos  colores  que  nuestro  vulgo  pinta. 
Oigamos  lo  que  dicen  en  esa  algarabía. 

Entre  la  cual  se  encuentra  nuestro  Juan  y  Jacintii. ' 

Que  al  ver  la  gran  soltura  con  que  el  noble  orgulloso» 
Mostraba  su  semblante  en  el  curso  del  juicio, 
Principiaron  un  diálago  con  su  estilo  jocoso 
Al  ver  que  se  burlaba  del.  mismo  precipicio. 
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JUAN. 


Con  que  Jancinta  querida, 
Ya  estamos  tocando  Santos  : 
Ay  Señori  cuantos  y  cuantos, 
Saldrán  en  esta  partida 
Perdiendo  dinero  y  vida. 


JACINTA. 

No  lo  creas,  Juan  del  alma. 
Que  habiendo  plata  guardada, 
Todo  es  una  bufonada, 
Pues  con  corona  y  con  palma 
El  rico  se  entierra  en  calma. 

Ya  verás  que  los  papeles 
Dicen  lo  que  no  esta  escrito: 
Pues  con  plata  no  hay  delito. 
Que  al  sonar  los  cascabeles 
Responden  los  oropeles. 


JUAN. 


Ya  en  esta  vez  es  muy  seria 
Lo  que  sucede  Jacinta: 
La  cuestión  ya  es  muy  distinta ; 
Pues  de  Ramiro  el  imperio 
Asunto  es  de  cementerio. 
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JACINTA. 


Ríete  Juan  de  apariencias, 
Que  entre  los  blancos  se  entienden. 
Con  sus  libros  y  sus  ciencias, 
Que  ellos  estudian  y  aprenden 
Con  los  que  compran  y  venden. 

Y  sí  no,  ve  su  semblante, 
Que  por  nada  se  demuda: 
Marcha  erguido  y  arrogante, 
Y  su  orgullo  tanto  suda 
Que  infesta  como  la  ruda. 


JUAN 


Yo  no  se  como  hay  vivientes 
Que  al  fin  se  hayan  conformado 
Con  el  refrán  tan  trilhido, 
Que  dice:  **andc  yo  raliente 
Aunque  se  ria  la  gente. " 

Pues  anda  por  cierto  hirvienle, 
Quien  de  esa  risa  se  rie. 
Porque  no  hay  nieve  que  enírie. 
Risa  que  quema  al  paciente 
Como  fiebre  intermitente. 
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El  rico  vive  indolente, 
Cuando  los  demás  murmuran, 
Que  mientras  los  pesos  duran, 
La  crítica  no  se  siente. 
Ni  esa  risa  impertinente. 

Tras  de  una  capa  se  miente, 
Que  se  halla  tan  en  ürones, 
Que  deja  leer  los  baldones. 
De  la  persona  indolente 
De  quien  se  ríe  la  gente. 

El  que  hizo  un  robo  patente, 

Y  de  la  escena  lo  quitan, 
Dice:  que  lo  precipitan, 
Porque  temen  solamente 
De  su  política  el  diente. 

Y  es  mas  que  necio,  inocente. 
El  político  de  ogafio. 
Que  no  conoce  el  redaño, 
Que  se  le  coloca  hirviente 
Porque  es  de  la  uña  creciente. 

Me  temen  dice  insolente, 

Y  sin  embargo  anda  suelto; 
Pues  sable  que  no  está  envuelto, 
No  debe  ser  de  patente 

Si  de  di  se  rie  la  gente. 

JACINTA. 

Sea  todo  en  buena  hora, 
Pero  pensemos  con  juicio: 
Esta  niña  gime  y  llora, 

Y  aunque  á  los  Santos  implora, 
Sigue  aquí  en  un  precipicio. 
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En  este  albergue  en  que  existe. 
Sin  los  recursos  precisos, 
Con  un  semblante  tan  triste, 
Yo  no  sé  como  resiste 
Bajo  de  estos  cobertizos. 


JUAN. 

Descansa  Jacinta  mia, 
Que  yo  prosigo  indagando, 
La  intención  de  Don  Fernando, 
Mientras  su  honor  resguardando 
Sigues  tu  de  noche  y  día. 

Hay  mas:  me  han  dado  noticia, 
De  que  ha  llegado  Don  Carlos, 
Con  una  misión  propicia, 
Y  que  á  varios  la  justicia 
Tiene  al  fin  que  extrangularlos. 

Si  yo  encontrarlo  pudiera, 
Que  harto  lo  intento  á  fé  mia. 
Contando  mi  historia  entera. 
En  lo  mucho  que  le  espera 
De  algo  al  fin  le  serviría. 

JACINTA. 

Dices  bien,  pues  según  veo, 
Los  amos  están  gastando, 
Todo  el  dinero  que  creo, 
Antes  no  lo  iban  ganando,  ■ 

Por  no  hacer  el  muerto  feo. 
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Pero  el  tumulto  es  tremendo, 
Y  el  odio  es  tan  conocido, 
Que  aunque  los  vieran  tosiendo, 
Según  lo  que  estoy  oyendo 
Tienen  ya  el  cordel  medido. 


Volvamos  á  Don  Carlos  y  al  empeño 
Que  tiene  de  vengar  á  la  inocencia;  . 
Pues  cinco  dias  sin  gozar  del  sueflo 
Buscaba  á  Beatriz  con  impaciencia. 

Ni  la  misión  tan  grande  y  delicada        x 
Que  en  esos  pliegos  al  Perú  traia, 
En  sus  angustias  le  importaba  nada, 
Que  solo  hallar  á  su  hija  pretendia. 

Por  fracmentos  la  historia  le  relatan, 
De  cuanto  á  la  familia  aconteciera: 
A  otros  pregunta  y  ni  atan  ni  desatan. 
Mientras  su  corazón  se  desespera. 

Al  descubrirse  el  sol  se  le  veía 
Que  por  todas  las  calles  transitaba, 
Y  hasta  en  las  horas  de  la  noche  humbría. 
En  grupos  y  corrillos  se  encontraba. 

Una  tarde  mirábase  en  el  puente, 
Contemplando  la  orilla  silenciosa, 
Donde  en  un  tiempo  con  su  amor  vehemente 
Descubrió  los  encantos  de  su  esposa. 
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I  Cuántos  recuerdos  llenos  de  pesares,. 
Cruzaron  por  su  frente  adolorida, 
Mirando  la  humildad  de  esos  hogares 
Donde  nació  su  prenda  mas  querida. 

Cuando  mas  extasiado  se  encontraba^ 
Lentamente  im  anciano  se  aproxima; 
Que  con  voz  cariñosa  preguntaba, 
Si  era  español  ó  era  nacido  en  Lima. 

Soy  de  España  repuso  con  tristeza, 
Pero  busco  un  tesoro  en  esta  tierra. 
Que  mas  que  cien  corosas  me  interesa. 
Porque  él  mi  dicha  y  mi  esperanza  encierra. 

Busco  á  una  hija  sin  buscar  la  madre, 
Porque  el  destino  cruel  mé  la  ha  quitado: 
La  busco  pues  con  el  amor  de  padre, 
(yomo  la  única  joya  que  he  heredado. 

¿No  la  habéis  visto  aquí  piadoso  anciano 9 
Urilla  en  su  faz  la  estrella  de  la  vida : 
Su  rostro  hermoso  y  su  mirar  lozano, 
(Jalmarian  mi  angustia  dolorida,  . 

4 

— Habéis  dicho  que  ha  muerto  vuestra  esposa 
Que  una  hija  buscáis  en  vuestra  pena: 

Decidme  el  nombre  de  esta  flor  hermosa 

—  Se  llama  Beatriz,  .mi  esposa  Elena/.  > 

—  Elena  me  decis!*  .ha  sido  mi  hija.. 
Que  moribunda  la  he  reconocido: 
Llevo  su  imagen  en  el  alma  fija, 
Y  sus  últimas  frases  nunca  olvido. 
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¡  Será  posible  oh  Dios  I  que.  haya  encontrado 
Todo  cuanto  buscaba  en  este  suelo!. . 
Dadme  los  brazos  pues  Carlos  amado, 
Que  hoy  para  el  triunfo  nos  reúne  el  cielo. 

Caerán  á  nuestros  pies  tantos  falsarios, 
Que. en  murallas  de  vanas  resistencias, 
Esfuerzos  hacen  hoy  extraordinarios 
Vendiendo  y  revendiendo  sus  conciencias. 

Mañana  mismo  empiese  la  venganza  : 
Venganza  noble  sí,  que  el  alma  emprende, 
Que  el  que  defiende  á  la  inocencia  alcanza, 
Lauro  de  luz  que  el  corazón  enciende. 

Te  entrego  pues  este  pufial  sangriento: 
Es  la  primera  prueba  del  delito, 
De  ese  infame  Ramiro  que  opulento 
Hoy  ve  su  estatua  en  bases  de  granito. 

Pero  mañana  ante  el  clarin  de  muerte, 
Deben  caer  esas  murallas  de  oro: 
Marcha  al  palacio  pues,  que  anhelo  verte 
Vindicando  tu  honor  y  mi  decoro. 

—  Os  agradezco  mucho  padre  mió, 
Este  instrumento  que  me  dais  terrible : 
El  formará  el  proceso  de  ese  impio, 
Cuya  vindicación  es  imposible. 

Y  ciego  de  furor  marchó  violento 
Con  las  insinuaciones  del  anciano, 
Y  del  Virey  entrando  al  aposento, ' 
Puso  los  pliegos  en  su  propia  mano. 
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Y  era  por  cierto  un  gran  contrasentido, 
Que  estando  tan  vecina  la  justicia, 
Pudiese  un  pleito  allí  quedar  dormido, 
Sin  conseguir  tramitación  propicia. 

Pero  se  sobreentiendo  que  la  pluma« 
Vuela  cuando  conviene  á  gran  distancia: 
Todo  está  en  que  la  tinta  se  consuma, 
Y  en  darle  á  cada  rasgo  su  importancia. 

Ni  que  habia  de  hacerse  en  esa  era, 
En  que  los  expedientes  componian, 
Un  almacén  que  el  dueño  trasmitiera, 
A  los  que  mas  ganancia  le  ofrecían. 

Y  era  tan  mercancía  el  protocolo, 
Como  las  mismas  telas  del  vestido. 
Que  no  hubo  entonces  un  archivo  solo, 
Que  no  fuera  vendido  y  revendido. 

Ya  pueden  fijurarse  los  Seflores 
Que  comprenden  del  foro  las  cuestiones, 
Cual  seria  el  afán  y  los  rumores 
De  este  gran  juicio  en  vagas^  opiniones. 

Kl  hombre  prominente  del  Estado, 
Que  hasta  España  su  influjo  se  extendia, 
Con  un  caudal  muy  bien  asegurado 
¡  Con  qué  vigor  no  se  defendería ! 

El  deslumbrante  lujo  de  su  casa. 
Parece  que  los  lances  garantiza, 
Si  el  que  un  momento  sus  dinteles  pasa, 
Solo  alcanza  á  mirar  plata  maciza. 


ENJUICIAMIENTO  DE  RAMIRO. 


M«MM 


)8Í  cual  el  monarca  lo  deseaba, 
Publicamente  el  juicio  se  formara; 
Pues  la  usanza  de  entonces  se  prestaba, 
Con  sus  juzgados  de  estructura  rara. 

Todos  esos  portales  que  hacen  frente, 
A  la  primada  Iglesia  se  ocupaban, 
De  las  escribanías  solamente 
En  ¿onde  los  transeúntes  litigaban. 

Y  para  mas  abundamiento  al  caso, 
La  gran  cárcel  de  corte  se  encontraba, 
De  esos  archivos  á  muy  corto  paso. 
Donde  á  los  delincuentes  se  encerraba. 
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Y  así  se  redoblaban  los  edictos, 

Y  de  las  providencias  los  pregones ; 

Y  en  cuatro  dias  viéronse  convictos, 
Ramiro  y  los  de  iguales  opiniones. 

Llegó  á  ponerse  en  pública  subasta 
El  marcado  puñal  de  Don  Ramiro, 
Con  cuya  prueba  todo  se  contrasta, 

Y  toma  el  juicio  el  mas  terrible  jiro. 

Que  al  de  conspirador  nombre  afrentoso,. 
Se  añadió  el  de  asesino  en  lucha  infame ; 

Y  Carbajal  con  miserable  embozo, 

No  hay  suterfugio  que  á  su  vez  no  llame. 

■ 

Hiriendo  á  todos  en  su  honor  y  fama, 
Desesperado  con  su  suerte  adversa. 
De  su  envidia  y  rencor  muestra  la  llama. 
Queriendo  defenderse  á  viva  fuerza. 

Y  con  palabras  ruines  descubria. 
De  cuantos  lo  atacaban  sus  manejos. 
Pues  afrontando  faltas  pretendia, 
Cubrir  de  la  justicia  los  reflejos. 


Que  hay  hombre  que  su  suerte  necesita, 
Peinarle  el  corazón  hebra  por  hebra, 
Cuando  el  rencor  en  é\  se  precipita, 
Que  si  ese  lodo  pronto  no  se  quita, 
Cria  la  propensión  de  la  culebra. 
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Cuando  lo  animan  odios  personales, 
Piensa  como  Nerón  en  cierto  dia: 
jQue  los  hombres  para  él  eran  rivales, 

Y  para  hacer  sus  triunfos  inmortales, 
"^i'oda  la  humanidad  matar  quena. 

Se  inflaría  furioso  los  carrillos, 
Como  un  soberbio  Eolo  en  su  pujanza; 

Y  de  papel  haria  los  castillos, 

I*or  daries  uq  soplido  y  como  hovillos, 
A'erlos  rodar  furioso  en  su  matanza. 

La  ilaridad  provocan  por  doquiera, 
Los  Holofernes  de  la  rabia  insana; 
Que  al  sacar  la  razón  su  segadera, 
A  esa  feroz  é  intrépida  pantera, 
l^^ntre  el  baldón  degollará  maflana. 

Nunca  el  tigre  feros  subsanar  quiere, 
El  agravio  febril  que  impune  hiciera. 
Mas  cuando  siente  que  el  harpon  le  hiere, 
Mirando  que  su  víctima  no  muere, 
Se  duerme  con  el  sueño  de  la  fiera. 


En  tal  estado  Carbajal  se  entrega, 
Para  que  deliberen  de  su  suerte; 
Pues  su  fortuna  se  mostró  tan  ciega, 
Que  la  sentencia  creen  será  de  muerte. 

Y  aunque  Don  Carlos  se  encontró  presente, 
En  el  debate  público  del  juicio. 
Llegó  á  mostrar  el  porte  mas  Hecente, 
Siendo  tal  vez  al  criminal  propicio. 
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Pues  interpuso  toda  su  influencia, 
Para  que  en  Lima  no  se  ejecutara, 
La  persona  del  reo,  en  la  creencia, 
Que  sobre  él,  él  concurso  se  fijara. 

Puesto  que  conducia  aquellos  pliegos, 
Donde  del  Rey  las  órdenes  se  hallaban, 
Que  era  preciso  ser  hombres  muy  legos, 
Pam  ignorar  lo  que  ellos  encerraban. 

Y  tantp  iué  su  afán  de  caballero, 
Para  no  prevalerse  de  su  suerte. 
Que  hizo  desviar  la  pluma  del  tintero. 
Cuando  se  iba  á  firmar  sentencia  á  muerte. 

Que  así  se  porta  el  alma  generosa,' 
De  un  hidalgo  en  los  críticos  momentos, 
Que  al  mirar  padecer  ya  es  otra  cosa. 

Para  el  que  tiene  nobles  sentimientos. 

* 

Y  con  admiración  de  todo  Lima, 

Y  hasta  en  la  plaza  el  íiinebrc  aparato, 
Don  (J:irl()s  al  Virey  se  le  aproxima, 
Pidii-Mido  por  el  reo  en  su  relato. 

Fuv'  conmutada  pues  la  horrenda  pena, 
CuiJiilo  ya  del  suplicio  el  gran  ministro, 
Aguardaba  al  Oidor  con  faz  serena, 
Al  cual  {¿e  envió  en  partida  de  rejistro. 

Y  en  esa  misma  nave  que  él  mandara 
A  su  rival  Don  Carlos  con  gran  saña, 
Culíiorto  de  vergüenza  se  embarcara. 
Para  zarpar  con  prontitud  á  España. 
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En  el  siguiente  dia  se  rompieron, 
Los  sellos  reales  del  segundo  pliego, 

Y  todo  lo' que  muchos  presumieron, 
Ante  eL  Virey  se  confirmó  muy  luego." 

Mandaba  el  Rey  que  al  punto  se  anulasen 
Todas  las  concesiones  de  nobleza, 
Del  Oidor  Don  Ramiro  y  caducasen, 
Su  empleo,  y  distinción,  por  su  vileza. 

Nombrándose  así  misn^o  al  de  Quintana, 
Oidor  de  Real  Audiencia  y  Asesorio 
Del  Virey,  pues  la  gracia  soberana 
Quiso  hacer  su  poder  grande  y  notorio. 

Esos  que  saben  pues  pesar  los  fueros, 

Y  en  asuntos  de  mando  calcularlos. 
Nos  podrán  figurar  tantos  braseros. 

En  que  el  incienso  se  quemó  á  Don  Carlos. 

Porque  la  crónica -anda  muy  escasa, 
De  estos  interesantes  pormenores; 
Pues  en  sus  fojas  solo  sientan  plaza, 
Los  hechos  de  los  Reyes  y  Scfiores. 

Mas  por  poco  que  arroje  el  pergamino, 
Que  de  este  asunto  encierra  el  historiado, 
Claro  está  que  á  Don  Carlos  su  destino. 
En  un  gran  hombre  habia  trasformado. 

¿Quién  se  acordaba  ya  del  hidalgüelo, 
Que  solamente  usó  capa  y  espada? 
Todos  mrentaban  á  su  noble  abuelo, 
De  la  sangre  mas  limpia  y  azulada. 

$  9 
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Va\íí\  inacabables  los  cumplidos, 
Y  las  jaculatorias  personales ; 
Pues  ya  Dou  Carlos  ho  tenia  oídos 
Para  escuchar  las  gentes  principales. 

Lo  qiie  es  la  luz  de  un  círculo  brillante ; 
Todo  es  estar  sobre  su  centro  un  dia: 
Se  ve  á  la  adulación  tan  petulante, 
Que  hasta  á  la  vanidad  fastidiaría. 

Cruzábanse  los  dobles  compromisos, 
De  asistir  4  convites  suculentos, 
Que  hasta  cierto  lugar  eran  precisos, 
Para  poder  tomar  conocimientos. 

-   Que  un  hombre  oscuro  en  su  anterior  estado^ 
Podia  peligrar  entre  esos  mares, 
Que  tal  vez  se  le  habian  preparado, 
Para  ciertas  intrigas  familiares. 

Así  es  que  concurria  con  denuedo 
A  cuanta  oferta  honrosa  se  le  hacia,. 
Para  poder  hallar  donde  el  enredo 
De  su  antigua  desgracia  existiria. 

Y  cuando  ya  se  halló  inteligenciado. 
De  todo  lo  ocurrido  en  los  cinco  años" 
Que  en  España  se  habia  retardado, 
Sufriendo  por  doquier  mil  desengaños; 

Se  apersonó  al  Virey  en  cierto  dia, 
Para  indagar  por  su  infeliz  familia, 
Que  le  ahogaba  el  placer  y  la  alegria, 
Y  lo  tenia  en  eterual  vigilia. 
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*  Cuando  llegó  el  relato  de  su  historia 
Al  lugar  de  nombrar  los  personajes 
Palideció  el  Vi  rey  con  tal  memoria 
Haciendo  sin  querer  raros  visajeí*. 

Pues  como  en  su  alma  aun  no  se  extinguiera, 
De  Beatriz  su  apasionado  atécto, 
Crítica  situación  se  le  ofreciera, 
Donde  un  camino  no  encontraba  recto. 

Y  con  palabr&s  vagas  y  confusas,  . 
Trataba  de  eludir  sus  sensaciones, 
Dando  á  su  confusión  varias  escusas, 
Al  oir  de  Quintana  las  razones. 

Siendo  pues  Beatriz  la  hija  querida 
Del  Asesor  que  el  Rey  le  designaba, 
Era  por  cierto  su  ilusión  concluida, 
Porque  ya  el  defensor  harto  importaba. 

Y  cual  el  fuego  eléctrico  que  choca, 
Con  el  agudo  astil  del  para-rayo, 

La  pasión  del  Virey  férvida  y  loca 
Formó  en  su  corazón  frió  desmayo. 

Pero  al  seguir  Don  Ca^-los  memoranda 
Cuanto  por  Carbajal  su  alma  sufria, 
El  nombre  de  Roberto  racordando. 
Tomo  el  Virey  mas  garbo  y  bizarría. 

Y  al  pensar  en  su  cómplice  renueva^ 
Las  esperanzas  de  su  amor  menguado; 
Y  sabe  Dios  á  cuanto  mas  se  atreva, 
Con  la  ayuda  infernal  de  ese  malvado. 
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Porque  si  superunda  complaciente^ 
Convino  de  Ramiro  en  la  partida; 
Respecto  de  Roberto  es  diferente, 
Porque  él  es  hoy  de  su  pasión  la  brida. 

Así  es  que  la  entre-vista  terminara, 
Con  protestas  rendidas  de  cariño, 
Donde  el  Virey  su  amor  disimulara, 
Engañando  á  Don  Carlos  como  á  un  niño. 

No  quedó  otro  recurso  al  buen  Don  Carlos, 
Que  indigar  en  persona  diariamente, 
A  cuantos  él  pudiera  interrogarlos, 
Hasta  encontrar  á  su  bija  de  repente. 

Mientras  sigue  este  afán  digno  de  su  alma, 
Contemplemos  su  aspecto  que  es  del  caso, 
Que  avanzando  en  edad  con  fría  calma, 
Se  acerca  á  la  vejez  paso  por  paso. 
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N  la  escabrosa  senda  de  la  vida, 
Hay  un  enorme  puente  levadizo, 
Que  cuando  está  su  horizontal  tendida, 
Sucumbir  ó  pasarlo  es  muy  preciso. 

Por  largo  rato  en  la»  anterior  ribera, 
Se  queda  el  hombre  viendo  su  trayecto; 

Y  cuanto  oh  Dios !  por  no  pasarlo  diera, 
Al  contamplar  su  magestaoso  aspecto. 

Y  sigue  meditando,  y  no  se  atreve 
Apeear  de  un  mandato  tan  severo; 

Y  el  primer  pié  que  su  conciencia  mueve, 
Le  hace  dar  ui«  suspiro  lastimero. 
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El  detiene  su  cuerpo  ya  inclinado, 
Para  emprender  la  marcha  y  se  arrepiente ; 

Y  asegura  que  el  tiempo  no  ha  llegado, 

Y  argumentando  é\  mismo  se  desmiente. 

Por  que  mira  en  su  faz  signos  marcados, 
De  una  misión  que  tiene  encomendada, 
Que  con  pasos  tal  vez  acelerados, 
Debe  llevar  á  su  postrer  jornada. 

Muy  frondoso  es  el  valle  que  abandona, 
Para  pasar  tal  vez  á  algún  desierto ; 

Y  el  canto  paieuético  que  entona, 
Siente  que  el  corazoai  le  deja  yerto. 

Que  hacer  entonces  pues,  si  la  tormenta, 
Debe  crujir  y  al  descender  lu  nieve, 
Sobre  todas  las  frentes  se  aposenta 

Y  nadie  á  sacudirla  al  fin  se  atreve. 

Que  hacer  cuando  el  aliento  se  minora  : 
Cuando  la  sangre  coítc  sin  premura; 

Y  el  existir  se  cuenta  de  hora  en  hora, 

Y  el  alma  solo  reposar  procura. 

Que  hacer  cuando  Jian  caido  las  pasiones, 
Cubiertas  de  vergüenza  y  de  amargura, 

Y  se  vé  al  corazón  hecho  jirones. 
Teniendo  en  cada  vena  una  cisura. 

Que  hacer  cuando  la  sabia  de  la  vida, 
En  amarga  cicuta  se  ha  tomado ; 

Y  el  alma  en  sus  recuerdos  sumengida, 
Nada  para  esta  vez  ha  conservado. 
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Si  pródiga  en  afectos  ha  gastado, 
Todos  sus  mas  sublimes  sentimientos; 
y  en  un  mentido  amor  ha  aniquilado, 
Oon  el  placer  sus  últimos  alientos. 

Cuando  hay  amor  que  el  alma  vivifica; 
Ese  amor  que  los  ángeles  enseñan,  • 

Dejando  al  corazón  la  herencia  rica 
Con  que  hasta  en  la  vejez  los  hombres  sueñan. 

Si  hay  en  el  alrpa  un  lienzo  preparadfi, 
Donde  el  primer  amor  quedó  esculpido: 
Quien  no  gozó  en  su  fé,  nada  ha  goizado: 
Quien  no  sintió  este  Qmor,  nada  ha  sentido. 

Por  que  en  esos  efluvios  que  enardecen 
Junto  con  -el  amor  los  pensamientos, 
Crece  en  el  cariño  y  las  ideas  crecen, 
Crece  1#  gloria  y  crecen  los  talentos. 

Que  el  amor  de  esta  estirpe  se  complace. 
En  arrancar  guinialdas  de  ventura, 
Y  no  hay  sublime  cuadro  que  no  trace, 
La  inteligencia  imida  á  la  ternura. 

Cuando  ya  el  hombre  se  halla  convencido, 
De  abrigar  otro  ser  dentro  de  su  alma, 
Con  la  vejez  nunca  se  ve  rendido, 
Pudiendo  respirar  en  dulce  calmo. 

Si  ella  es  el  resultado  de  la  vida, 
Cúmplase  pues  la  ley,  pero  al  cumplirse. 
Mientras  se  incline  el  cuerpo  el  alma  erguidíi. 
Nunca  con*  la  vejez  debe  abatirse.   * 
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Adieta  fuerte  de  imponentes  bríos. 
Que  mientras  mas  avanza  mas  disfruta  c 
Que  á  aquel  que  no  vivió  de  disvaríos, 
Kn  la  vejez  su  frente  no  se  enluta. 

Recorre  de  la  vida  los  espacios, 

Y  lo  que  marca  el  tiempo  no  le  inquieta : 
(yree  verse  en  Roma  en  medio  sus  ginuacios^ 
y  corre  hasta  tocar  la  ansiada  Meta. 

Esa  sefíal  se  encuentra  en  el  camino^ 
Que  se  hace  con  el  viático  sublime, 
Que  el  hombre  pide  á  su  inmortal  destina^ 
Cuando  su  espada  la  experiencia  esgrime. 

Entonces  nada  importan  los  cabellos, 
Nevados  por  la  edad  en  noche  humbria; 
Si  el  alma  aun  conserva  sus  destellos^ 

Y  puede  hablar  erguida  en  pleno  difi. 

Si  su  acción  intuitiva  se  reparte,. 
Para  mirar  el  orbe  y  sus  espacios^ 
Si  la  ciencia  es  éu  pan  y  su  agua  el  arte,. 

Y  hay  en  su  mente  espléndidos  palacios. 

Que  importa  la  vejez,  si  es  intangible 
Nuetstra  entidad  espiritual  que  existe. 
Si  al  transitar  los  siglos  no  es  posible^ 
Rasguen  el  manto  que  su  imagen  viste. 

Ya  Don  Carlos  mirábase  agobiado 
Por  sus  contiidos  años  y  pesares, 
Mucho  mas  cuando  aun  no  habia  encontrado 
1 4a  hermosa  dar  de  sus  antiguos  lares. 
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El  espejo  de  su  alma  generosa, 
Beatriz,  su  esperanza  en  esta  vida; 

Y  era  ya  su  existir  carga  penosa, 
Llevando  su  alma  de  dolor  transida. 

Una  maílaua  el  nirevo  Oidor  entraba, 
Para  adquirir  noticias  al  convento, 
Donde  otro  tiempo  Beatriz  se  bailaba, 

Y  contemplar  siquiera  su  aposento. 

Mas  cuando  al  torno  luego  se  dirije, 
Para  anunciar  su  nombre  á  la  Abadeza, 
A  un  esclavo  contempla  que  le  exije 
Su  apellido,  inclinando  la  cabeza. 

Don  Carlos  que  tenia  por  nobleza, 
Ser  afable  con  todos  los  humanos. 
Le  contestó. .  .Quintana! con  presteza, 

Y  el  negro  entonces  le  besó  las  manos. 

Ya  se  lo  que  buscáis,  mi  amo  querido: 

Y  se  también  á  donde  está  esa  prenda. 
Que  vuestro  humilde  esclavo  ha  conseguido, 
Salvarla  un  dia  de  una  intriga  horrenda. 

¡Será  verdad!.  .Don  Carlos  le  repite: 
Habla  con  prontitud,  yo  t^  lo  ruego. 
Antes  que  de  placer  mi  labio  grite, 
Llévame  al  punto  pues,  que  yo  estoy  ciego. 

Ciego  con  un  placer  que  me  devora : 
No  retardes  amigo,  que  en  el  alma, 
Llevo  im  pesar  que  crece  de  hora  en  hora; 
Vuélvele  á  un  padre  pues  su  ansiada  calma. 
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—  De  Caabajal  el  hijo  abominable, 
Pensó  sacrificar  esta  belleza; 
Pero  el  brazo  de  Dios  es  iiímutable, 
Y  yo  pude  estorbar  tanta  vileza. 

Y  siendo  un  triste  esclavo  y  no  teniendo, 
Un  aposento  digno  en  que  ocultarla, 

Con  mi  futura  esposa  está  viviendo: 
Podéis  seguirme  pues,  venid  á  hablarla. 

Entre  el  desasociego  en  que  caminan, 
Aquel  moreno  y  el  Oidor  Don  Carlos, 
En  vagas  frases  que  harto  se  adivinan, 
Todos  sus  lances  Juan  llegó  á  contarlos. 

Y  Quintana  el  Oidor,  aceleraba 
Su  murcha ;  cuanto  mas  se  enardecia, 
Con  las  negras  intrigas  que  escuchaba, 
Pues  ver  á  Beatriz  solo  queria. 

Habian  recorrido  algunas  calles, 
Y  cerca  de  un  suburbio  se  mimban : 
Que  estos  entonces  figuraban  valles. 
Que  el  rededor  de  Lima  engalanaban. 

Y  en  el  postrer  albergue  miserable, 
Que  en  forma  de  tejado  se  cubría, 
Antes  que  Juan  á  su  Jacinta  le  hable. 
Todo  lo  adivinó  por  su  alegría. 

Y  haciendo  aparecer  el  rostro  hermoso, 
De  una  virgen  que  allí  vivió  encerrada. 
Una  escena  formó  de  grande  gozo, 

Que  fué  para  sentida  y  no  contada. 
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Don  Carlos,  en  el  salto  que  emprendiera, 
Abt^^ndonó  la  capa  y  el  sombrero; 

Y  solo  \xn  grito  de  placer  se  oyera, 

Que  hasta  se  ignora  quien  lo  dio  primero. 

Por  largo  rato  un  corazón  palpita, 
Qae  el  del  padre  y  la  liija  era  uno  solo  : 
Que  cuando  al  pecho  el  alma  así  lo  kjita,  . 
Extiende  su  expancion  de  polo  á  polo. 

Siguió  al  lenguaje  mudo  el  de  las  frases, 

Y  á  las  frases  siguieron  los  lamentos, 

Y  tras  de  los  suspiros  pertinases, 
Siguieron  los  profundos  sentimientos. 

• 

Y  el  llanto  humedecia  las  corolas, 
De  una  rosa  encendida  en  sus  amores, 
Que  tornábanse  en  blancas  amapolas, 
Al  recordar  la  muerte  y  sus  rigores. 

Y  llorando  la  flor  lloraba  el  tallo, 
Que  como  esposo  y  padre  se  lamenta; 
Mas  siempre  el  cielo  de  su  luz  un  rayo, 
En  momentos  solemnes  nos  presenta. 

¡  Cuánüís  veces  las  tiernas  avecillas, 
Con  un  trino  fugaz  nos  consolaron ; 

Y  han  operado  muchas  mari villas 

En  l(»s  qne  á  su  dolor  se  abandonaron ! 

En  el  dc'bil  clavel  que  se  simbrea, 
Haciendo  esfuerzos  para  alzar  su  frente: 
En  el  obh'cuo  ¿^ol  cine  el  campo  orea 
Con  grata  luz  el  alluvion  creciente. 
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En  la  rama  que  el  viento  ha  desgajado, 

Y  que  hace  sombra  en  la  intemperie  á  un   nidoY 
En  el  monte  que  el  rayo  lo  ha  trizado, 

Y  en  puro  manantial  se  ha  convertido. 

* 

En  la  misma  tormenta  que  destroza : 
Hasta  en  la  nieve  que  el  vendor  marchita: 
En  todo  hay  una  mano  generosa 
Que  aquieta  el  corazón  cuando  palpita. 

Y  si  Naturaleza  así  seafana, 

En  compensar  sus  rasgos  mas  visibles, 
¿Cómo  no  hallar  en  la  familia  humana 
Consuelos  que  parecen  increíbles  ?. . 

Cuando  el  pesar  mas  grande  se  atenúa 
Con  la  sonrisa  tierna  y  cariñosa, 
Que  en  el  mirar  de  un  querubín  fluctúa. 
Cuando  levanta  del  dolor  la  loza. 

Así  pues  Beatriz  débil  capullo, 
Que  mas  pronto  al  dolor  debió  rendirse ; 
Le  habla  á  su  padre  y  con  su  tierno  arrollo 
(yousiguió  que  cesara  de  abatirse. 

Y  todo  terminó  cuando  se  hallaron < 

Y  todo  concluyó  siendo  vengados: 

Y  ambos  á  los  esclavos  abrazaron, 
Que  libres  fueron  luego  declarados. 

Por  que  estando  Don  Carlos  poseyendo, 
Todos  los  bienes  del  Oidor  cuido, 
Se  iban  á  su  presencia  reuniendo 
Los  esclavos  que  aquel  habia  tcni 


DK    COSTUMBRIlS. 


1  1  •  t 


Por  manera  que  luego  se  dirijen 
Hasta  la  antigua  casa  de  Ramiro^   . 

Y  sus  proventos  por  doquiera  exijen, 
Tomando  todo  un  halagüeño  jiro. 

Por  que  ya  el  nuevo  Oidor  lleno  de  alientos, 
Teniendo  á  Beatriz  en  su  presencia, 
Puso  en  juego  sus  nobles^ensamientos, 

Y  empesó  á  aprovechar  de  su  influencia. 
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[abian  trascurrido  de  la  ruina, 
IVece  años  de  una  paz  imperturbable ; 
Y  este  largo  periodo  á  creer  inclina, 
Que  reinaba  un  sociego  harto  envidiable. 

¡  Trece  años  sin  que  nadie  levantara. 
La  voz  de  rebelión  á  sangre  y  fuego!. . 
Feliz  hoy  la  nación  que  los  gozara: 
Mas  tarde . . .  puede  ser ...  yo  no  lo  niego. 

Porque  las  tentativas  de  Ramiro, 
No  pasan  de  intriguillag  cortesanas, 
Que  al  conocer  el  Rey  su  infame  jiro, 
(%'sau  con  dos  palabras  soberanas. 
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Biexí  hayan  esos  tiempos  tan  sumisos,     • 
Que  un  Mayordomo  real  mandaba  un  mundo : 
En  que  un  Rey  tras  dos  mares  fronterizos, 
Inspiraba  el  respeto  mas  profundo. 

Y  hoy  que  todos  tenemos  soberanos, 
Ya  colectivos  ó  unipersonales; 
Mientras  mas  cerca  están  las  reales  manos, 
Son  las  conspiraciones  mas  formales. 

Sin  duda  que  los  grandes  cataclismos, 
A  la  naturaleza  regeneran, 
Si  al  abrir  los  volcanes  sus  abismos, 
Todos  los  frutos  en  brotar  se  esmeran. 

Que  no  es  un  mundo  mas  que  un  cuerpo  humano. 
Con  esas  mismas  fibras  y  aparatos. 
Que  reconoce  el  diestro  cirujano, 
Ya  en  su  roptura  ó  movimientos  gratos. 

Púrgase  pues  el  seno  de  la  tierra. 
Con  su  recio  y  mortal  sacudimiento : 
Que  es  la  paz  precedida  por  la  guerra, 

Y  del  placer  la  sombra  es  el  tormento. 

Por  eso  esta  comarca  vendecida, 
Después  de  su  extorcion  harto  terrible, 
Sigue  gozando  floreciente  vida 
Para  todos  sus  hijos  bonancible. 

Los  campos  se  engalanan  y  respiran 
El  balsámico  ambiente  de  las  mieses; 

Y  las  cosechas  por  doquier  se  miran, 
Que  se  hacen  con  placer  dos  y  tres  veces. 
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Las  aguas  corren  ciaras  y  abundantes : 
Reverdecen  los  prados  y  los  valles; 

Y  en  la  ciudad  hay  flores  tan  fragantes, 
Que  son  jardines  ya  todas  sus  calles. 

Parece  que  del  cielo  se  derrama 
Esa  consolación  que  el  hombre  anhela, 

Y  arde  con  mas  vigor  de  amor  la  llama, 

Y  hasta  la  inspiración  al  cielo  vuela. 

Y  vuelve  Lima  á  su  exterior  festivo. 
Sus  risas,  su  placer  y  sus  cantares, 
Linda  Odalisca  de  mirar  tan  vivo, 

Que  hace  de  amor  conquistas  á  millares. 

Que  esas  pupilas  que  ha  lavado  el  llanto, 
Brillan  con  mas  fulgor  y  mas  ternura, 
Porque  pasada  la  hora  del  quebranto 
Se  pone  mas  hermosa  la  hermosura. 

Concluidos  los  Mementos  y  plegarias, 
Tomando  asiento  el  lujo  en  todas  partes, 
Se  hicieron  las  limeñas  tributarias 
De  la  reinante  moda  y  de  sus  artes. 

Volvierom^e  Medeas  las  bellezas. 
Que  con  sus  rizos  de  ámbar  se  engalanan, 
Nevándose  doquier  lindas  cabezas, 
Que  sin  las  adiciones  mucho  ganan. 

Y  flotaban  los  bucles  abultados. 
Formando  gigantezcos  monumentos, 
Frentes  con  sus  castillos  artillados. 
Desquiciando  el  nivel  de  sus  cimientos. 
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< '  r^aLiio  la  mujer  cráneo  segundo, 
</uando  con  uno  solo  le  es  bastante: 
Qut"  (ibedecer  la  moda  así  en  el  mundo* 
Ks  mostrar  mas  engaste  que  diamante. 

Por  lo  que  toca  al  sexo  mas  fornido. 
También  }>oi  la  cabeza  han  principiado 
A  darle  gusto  al  mundo  fementido, 
Siendo  el  pelo  el  objeto  disputado. 

Ya  de  Carlos  primero  no  so  usaba, 
Llevar  erguida  la  cabeza  monda,   ■ 
Ni  del  cuarto  Felipe  se  peinaba, 
(\m  gran  primor  la  cabellera  blonda. 

Con  mas  trabaio  aun  el  sexo  recio, 
Iba  confeccionando  sus  cabellos, 
Que  hoy  inspiraran  el  mayor  desprecio 
(Jastando  una  hora  por  mirarse  en  ellos. 

líesguardando  entre  redes  bien  tejidas 
Las  coletas  trensadas  con  fiíium, 
8i(*mpre  lustrosas,  tersiís  y  bruñidas, 
Y  á  la  vez  impregnadas  de  tintura. 

Y  parn  mas  melindro  de  esos  seres, 
(üertus  cresj)()S  arrostro  so  íbrmal)an, 
(¿ue  por  su  forma  entre  hombres  y  mujercí? 
Las  alas  de  pichón  dení)minaban. 

liien  haya  pues  mil  oc^hocientos  ocho. 
Que  vino  á  razurar  tanta  peluza, 
Dejando  á  todo  quidan  siempre  mocho, 
(Jue  un  libre  cráneo  mas  gallardo  se  usu. 
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Y  por  Dios,  que  no  vuelva  la  locura, 

Y  se  venga  á  cambiar  luego  la  escena; 

Que  hay  hombres  que  aspirando  á  la  hermosura, 
Suelen  dejar  crecerse  la  melena. 

Pero  si  todo  marcha  felizmente, 
Con  su  pelo  ó  sin  el  sigamos  viendo, 
La  humanidad  de  entonces  que  no  siente, 
Mientras  nosotros  hoy  vamos  sintiepdo. 

Este  estado  feliz  que  trascendia 
Del  palacio  hasta  el  sitio  mas  interno, 
El  orden  inspiraba  y  la  armonía 
liándose  rasgos  de  muy  buen  gobierno. 

• 

Y  tan  afortunado  el  Superunda, 

Que  l)íij()  de  su  mando  que  otros  vieron. 
Con  la  obediencia  real  siempre  profunda 
Monumentales  obras  se  erigieron. 

Plantó  la  piedra  que  elevó  el  cimiento, 
Del  ''Ueal  Felipe"  que  alza  la  cabeza, 
Que  en  uu  día  se  armó  de  ciento  en  ciento. 
Con  cañones  de  grande  fortaleza. 

Y  para  memorar  la  real  persona, 
Del  lícy  que  estas  colonias  dominaba, 
Sobre  plancha  de  plata  su  corona 

Y  augusto  nombre  el  mismo  sepultaba. 

Tuvo  el  honor  también  de  ver  erguido, 
Aquel  arco  de  triunfo  que  embellece. 
El  mas  fornido  puente  que  ha  erijido 
La  antigua  españa  que  en  recuerdos  crece. 
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Obra  que  esltá  diciendo  claramente^ 
Lo  que  la  gran  península  pensaba, 
Sin  contar  con  el  brazo  omnipotente, 
Que  no  consiente  una  nación  esclaya. 

No  menos  gloria  tuvo  el  de  Velasco, 
Ilustrado  espafiol  de  noble  trato, 
De  un  hecho  que  hoy  al  relatar  me  plazca. 
Pues  confirmó  de  Roma  el  concordato. 

Quedando  desde  entóncrs  la  corona, 
Libre  de  controversias  vaticanas; 
Siendo  el  patrón  civil  la  real  persona 
Del  monarca  en  las  cuadrigas  cristianas. 

• 

Y  tal  desconcertara  esta  medida, 
Al  pastor  intatuado  de  esa  era, 
Que  á  la  ciudad  tenia  conmovida, 
Con  actos  que  el  Virey  no  consintiera. 

Pues  se  avanzó  el  mitrado  allá  en  su  orgullo, 
A  ordenar  que  en  su  iglesia  resonara, 
Solo  para  él,  el  musical  arrullo, 

Y  al  entrar  el  Virey  se  silenciara. 

Distinguiéndose  en  público  su  mando, 
Al  ir  cubierto  con  docel  franjeado, 

Y  el  vice-patronato  despreciando, 
Traslimitaba  su  poder  sagrado. 

Pero  cayó  la  venda  de  sus  ojos, 
Porque  la  mano  real  reconfirmára, 
Su  poder  temporal  y  esos  antojos, 
Cion  un  rescripto  por  k  tierra  echara. 


I 
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Salvando  estos  pequelios  indicentes, 
Coman  pues  los  dias  mas  felices: 
La  tierra  con  sus  campos  florecientes, 

Y  hasta  el  cielo  aumentando  sus  matices. 

Tal,  que  según  la  crónica  de  antafio, 
En  un  dia  brillante  se  ha  mir^ido, 
Al  despertarse  Abril  en  aquel  año, 
Una  gran  Cruz  del  sol  á  su  costado. 

Y  si  aquellos  astrónomos  miraron, 
Lo  que  su  ardiente  fé  les  infundia, 
Sabemos  que  etros  hombres  contemplaron, 
El  cometa  de  Newton  que  surjia. 

Por  manera  que  todo  reuniera 
La  socegada  dpoca  de  Manso; 
Pues  si  mas  pergaminos  consiguiera, 
Pusiera  aquí  lo  que  á  contar  no  alcanzo. 

Época  de  inocencia  y  de  candores, 
En  que  las  almas  solo  se  cuidaban, 
De  la  piedad  y  místico»  cln  mores. 
Que  por  todas  las  calles  resonaban, 

En  que  solo  se  hablaba  de  pórtenteos, 
Hechos  por  las  beatíficas  personas, 
Que  elevaban  á  Dios  sus  pensamiento», 
Recibiendo  de  Roma  sus  coronas. 

Toda  su  gloria  una  ciudad  fundaba, 
En  haber  dado  al  cristianismo  uii  santo; 

Y  á  la  verdad  que  en  esto  bien  pensaba, 
En  lo  que  hoy  dia  no  se  piensa  tanto. 
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Por  lo  que  al  pueblo  de  los  Reyes  toca^ 
Lleno  de  gloria  y  de  grandeza  estaba^ 
Desde  que  en  sus  altares  se  coloca, 
La  bella  Rosa  que  Jesús  amaba. 

4  Dónde  su  historia  no  se  relataba  ? 
Su  penitencia  y  vida  edificante, 
Visitándose  el  sitio  en  que  moraba 
£n  donde  con  su  fé  salió  triunfante  f 

Entonces  casi  todos  repetían, 
Su  beatificación  tan  portentosa, 
Y  las  altas  personas  describian 
De  la  santa  ciudad  su  fiesta  honrosa. 

Significando  como  el  Padre  Santo, 
En  todo  el  esplendor  del  Vaticano, 
Tuvo  que  declarar  lleno  de  espanto, 
La  beatitud  en  el  hogar  peruano. 

Y  para  mas  abundamiento,  el  cielo 
Uniéndose  al  influjo  del  Primado, 
Millaradas  de  rosas  echó  al  vuelo 
U^ta  que  santa  la  hubo  declarado. 

Y  pintaban  la  pompa  que  siguiera, 
En  la  ciudad  eterna  en  ese  dia, 

Que  en  el  canon  su  nombre  se  inscribiera, 
Para  llenar  su  patria  de  alegría. 

Como  el  poder  de  Roma  demostrara, 
En  esa  fiesta  clásica  y  grandiosa. 
Que  á  los  demás  poderes  abrumara 
Tan  solo  con  su  pompa  religiosa. 
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Ostentando  el  Pontífice  su  gloria, 
Con  lujo  inmenso  en  multitud  cristiana, 
Suspendido  en  su  silla  gestatoria, 

Y  oriado  por  su  guardia  pretoriana. 

La  Magestad  mas  grande  no  se  ha  vi&to. 
Con  tantos  lauros,  brillantez  ni  ruido, 
Como  el  Gerente  fiel  de  Jesucristo 
Que  su  potencia  al  cielo  ha  suspendido. 

Es  indudale  pues  que  Superendá, 
Disfrutó  de  una  ¿poca  abundante, 
Tanto  en  horrores  de  impresión  profunda. 
Como  en  grandezas  que  gozó  adelante. 

Pues  cuando  la  bonanza  se  anunciara. 
Ya  esta  ciudad  festiva  no  sentia. 
Sino  los  goces  que  en  su  amor  finidára, 
Que  al  no  sentir  amor  no  existiría. 

De  Don  Velazco  su  feliz  gobierno, 
Lo  vino  á  coronar  la  obra  grandiosa, 
Que  pudo  conseguirle  el  lauro  eterno 
De  su  piedad  constante  y  laboriosa. 

Tuvo  la  gloria  pues  de  ver  alzada, 
De  la  Matriz  la  portentosa  nave; 

Y  de  su  hermosa,  esplendida  portada, 
Su  propia  mano  puso  el  arquitrabe. 

Que  mas  se  esmera  á  veces  el  que  manda. 
En  el  gobierno  secular  con  celo, 
Que  aquel  de  la  sagrada  sopalanda 
Que  todo  espera  se  lo  mande  el  cielo. 
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Por  eso  el  de  Barrueta  allá  en  la  Corte, 
Pudiendo  hablar  en  pro  de  su  Primada, 
Se  manejó  con  el  mas  frió  porte, 
Y  vino  aqui  sin  haber  hecho  nada. 

Y  era  el  Virey  quien  todo  lo  moyia. 
Ya  reuniendo  espolios  y  prevendas : 

Ya  ordenando  los  planos  que  emprendía. 
Hasta  tomando  parte  en  las  haciendas. 

Y  así  fué  que  alcanzó  dia  glorioso 
En  que  su  obra  piadosa  se  extrenára, 
En  un  Jueves  solemne  y  magestuoso 
Que  á  todo  el  cristianismo  entusiasmara. 

Y  el  primer  tramo  de  la  Iglesia  Madre^ 
Mas  importante  aun  que  todo  el  resto, 

Al  mismo  clero  cuadre  ó  no  le  cuadre, 
El  nombre  del  Virey  pusp  en  su  puesto. 

Y  yo  que  alcanzo  á  ver  hoy  su  presencia. 
Que  con  tantos  recuerdos  se  circunda, 

No  puedo  hacer  á  mi  alma  resistencia, 
Vertiendo  el  llanto  que  mi  rostro  inunda. 

Dejadme  pues  que  eleve  mis  plegarias, 
Recordando  sus  dias  de  belleza, 
Al  mirar  que  hay  incurias  temerarias, 
Que  hasta  del  templo  olvidan  la  grandeza. 


LA  CATEDRAL 


'^urÉN  eres  tú,  tan  triste  peregrina 
Que  levantas  tus  brazos  hasta  el  cielo? 
Que  cuando  el  sol  tus  formas  ilumina 
Clamas  por  todos  con  ferviente  anhelo? 

¿Qu¡¿n  eres  di,  tan  pálida  y  sombría, 
Con  tan  grandes  proezas  en  tu  historia, 
Que  no  haces  ver  el  esplendor  que  un  dia, 
fileno  á  tus  hijos  de  eí?peranza  y  gloria  ? 

¿Por  qué  abatida  está  tu  faz  hermosa 
Y  desgreñada  tu  cristiana  frente, 
Si  contienes  el  arca  misteriosa 
Que  regara  de  luz  un  Continentp? 
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íHan  muerto  acaso  en  la  feroz  contienda 
Los  cristianos  que  aquí  te  edificaron, 

Y  no  ha  quedado  quien  tu  amor  comprenda 

Y  tus  fieles  también  ya  se  acabaron? 

^o  sueltes  pues  los  lábaros  sagrados,        ' 
Que  levantando  estás  al  firmamento, 
Que  otros  tiempos  vendrán  afortunados, 
Otros  tiempos  de  mas  piadoso  aliento. 

Dias  de  Salomón  tu  disfrutastey 
Cuando  era  para  tí  todo  el  anhelo: 
Cuando  de  otro  gran  Líbano  arrancaste, 
Cedros  que  brota  americano  suela 

Quien  pudiera  tornar  á  ver  el  dia 
Que  una  ejemplar  constancia  te  ,erijiera, 

Y  escuchar  el  hosanna  de  alegria 
Que  en  tí  se  alzara  por  la  vez  primera. 

Aguarda  pues,  y  enjúgate  la  frente, 
Que  en  tu  cristiano  atan  tanto  se  ajita: 
Descansa  y  bebe  en  la  sagrada  fuente. 
Que  al  fin  te  oirán  en  tu  misión  bendita. 

Aguarda  allí  con  tu  sayal  raido, 
Como  el  ciego  infeliz  de  la  piscina, 
Que  todo,  todo  se  haya  engrandecido. 
Antes  que  embellecer  tu  faz  divina. 

Porque  tu  eres  la  madre  que  aniquilas. 
Tu  precioso  existir  en  el  sustento,       ; 
De  tantos  hijos  qiie  en  tu  afán  vigilas, 
Sin  que  ellos  sientan  tu  postrer  aliento. 
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Que  cuando  la  intemperie  te  doblegue, 

Y  haga  caer  tal  vez  tu  hermosa  frente, 
Te  han  de  llorar  cuando  muy  tarde  llegue, 
El  amparo  que  hoy  pides  indigente. 

Sigue  llorando  pues,  madre  amorosa, 
Que  arrancastes  las  joyas  de  tu  cuello, 
Para  que  tu  familia  respetuosa. 
Muestre  doquier  pontifical  destello. 

Para  que  tu  redil  lo  apacentaras, 
Con  callados  que  apenas  se  levantan, 
Porque  esas  varas  de  oro  son  tan  caras. 
Que  sus  valores  la  fortuna  espantan. 

Sigue  gimiendo  allí  con  tu  indigencia. 
Que  los  que  mas  te  deben  mas  te  niegan ; 

Y  esquilma  tus  ovejas  con  paciencia, 
Que  ellas  con  mas  amor  á  tí  se  entregan. 

Llora  en  la  multitud,  que  un  pueblo  entero, 
Tiene  mas  corazón  porque  mas  siente: 
Llora  en  tu  pueblo,  místico  lucero 
Que  til  algún  dia  enjugará  tu  frente. 

Muéstrale  tus  harapos  miserables, 
Tu  abandono  total,  tu  eterna  incuria: 
Haslos  pues  de  tu  ruina  responsables, 
Viéndote  así  centuria  por  centuria. 


EL  OTRO  TERÁÍÍ. 


^OR  largo  tiempo  estamos  olvidando 

La  célebre  persona, 
Que  nmy  distinta  vida  está  pasando, 

Mientras  sigue  engordando 
Su  cuerpo  que  al  placer  nunca  perdona. 

Aquella  momia  andante 
Que  al  principiar  la  historia  describimos; 
Hoy  se  ve  rosagante, 
Y  se  baila  muy  distante 
Del  estado  en  que  entonces  la  pusimos. 
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Miradlo,  entre  los  goces  suculentos. 

Con  mentidos  sermones, 
Todo  ambisiona  allá  en  sus  pensamientos, 

Y  hasta  tiene  momentos 

De  pretender  echar  las  bendiciones. 

Es  inútil  que  diga, 
Descendiendo  al  lenguaje  chocarrero, 
Porque  su  abdomen  ó  mas  bien  barriga, 

Caí  i  á  rodar  lo  obliga,  , 
Si  se  Silbe  el  origen  verdadero. 

Puesto  íjiie  allá  en  el  pais  de  los  cantores, 

Es  d(»cir,  nmsieales, 
Se  forman  á  los  tiples  con  dolores, 

Volviéndose  tainbor(»s 
Los  {-.m'  di\u  los  agudos  mas  cabales. 

Nuí.'slro  Teran  olx'so, 
Es  muy  di>liiito  j)crsonaj(í  ahora, 
RoUizíí,  iii  nchulo,  regordido  y  grueso, 
Que  si  itutí's  por  dereclo  hoy  [)or  exceso 
Peca  su  huuuiíiidad  situiiprí»  impostora. 

Y  como  su  destino  le  pennile, 
Juníur  sus  niicsfs  en- granero  «geno, 
No  l)ay  iiesta  á  (¡ue  no  invite, 

Y  su  líiz  se  derrite 

De  <2usio  al  ver  un  azafate  lleno. 

No  i-renis  (pu?  de  flores  y  enjbelecos: 
De  buenos  duros  que  el  atrapa  luego, 

Y  oculta  alia  en  los  huecos. 
Que  ni  el  Rey  do  Marruecos 

Le  sacaría  un  cuarto  á  sangre  y  fuego. 
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Este  gran  vicio  de  guardar  dinero, 
Muy  bien  desarrollado  se  encontraba, 
En  nuestro  Sibarita  aventurero, 

Que  casi  el  dia  entero 
En  contar  sus  doblones  lo  pasaba. 

Y  se  vino  á  aumentar  esa  tarea 
Con  el  asunto  del  formal  tesoro, 

Que  hace  arder  mas  la  tea 
De  su  aujbicion  que  mil  ideas  crea, 
Por  gozarlo  cou  honra  y  con  decoro. 

Su  tiilcuto  esquisito, 
En  asuntos  de  intrigas  do  moneda, 
Muy  [jronto  le  alumbró  pues  dando  un  grito, 
Viendo  lo  que  su  pluma  habia  escrito, 
Su  rlaro  ingenio  contemplando  queda. 

Pues  hubia  íbrjádose  una  esquela 
Que  el  Señor  Arzobispo  le  escribía, 

I)í)n(l<»  con  í^ran  (íaulela, 
Le  encnrpiba  inculcando  en  la  heregia, 
üuíU'dasc  todo  lo  que  el  culto  vela. 

Y  nio.sírándola  al  |)unto  u  la  Abadeza, 
De  a([uclla  celda  le  entregó  las  llaves, 

l.)onde  á  juntar  empieza, 
Las  saiiliis  prendi's  con  acuJitos  grav(  ?*, 
Mientras  para  el  separa  una  riqueza. 

Y''  huMro  a  su  llustrísiraa  llevaron, 
Coj)onos,  vinajL^<;ras,  corporales, 

Y  en  sana  paz  dejaron, 
Al  piad(;so  Teran  con  los  caudalr»? 

Que  nunca  reclamaron. 
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Así  se  vino  á  hacer  de  la  fortuna 
Que  escrúpulos  causaba; 

Mas  él  que  á  lo  divino  la  guardaba. 
Muy  bien  aprovechaba 

Sus  lucientes  monedas  de  una  en  una. 

Y  ya  es  de  presumir  que  acrecentaron 

Sus  goces  del  convento, 
Porque  Francisca  y  él  se  procuraron 
Muy  gulosos  deleites,  que  gozaron 
Cada  cual  en  su  místico  aposento. 

Lo  cual  nunca  impedia, 
Que  Francisca  emprendiera  sus  salidas 
Que  Teran  protejia, 
Y  allá  en  la  noche  umbría, 
Pasaban  horas  muy  entretenidas. 

Que  ni  ella  ni  él  se  habían  convertido. 
Para  vidas  llevar  de  anacoretas, 

Y  muy  l>uen  plan  tenian  convenido. 

Para  gozar  sin  ruido, 
Que  ambas  personas  eran  muy  discretas. 


ROBERTO  Eli  SU  ELEMENTO. 


i^.OB  fin,  llegó  el  momento 
De  describir  un  tiempo  algo  curioso, 
Que  mientras  la  política  en  su  asiento 
Echaba  un  sueño  grato  y  venturoso, 

Otro  entretenimiento 
Los  hombres  calaveras  se  buscaban. 
Ya  que  en  grandes  torneos  no  peleaban 

Haciendo  mil  halardes, 
De  no  adquirir  el  nombre  de  cobardes. 
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Mas  claro:  el  comunismo^ 
Abundaba  en  proezas  y  aventuras ; 
y  una  acción  de  taverna  era  lo  mismo^ 
Con  sus  toscos  ameces  y  armaduras, 
Que  los  rasgos  del  Cid  allá  en  España^ 

Dejando  los  bandidos, 
Muy  marcados  recuerdos  de  su  salía, 

Y  en  romances  floridos. 
Eran  sus  raros  hechos  repetidos. 


Siendo  lo  mas  notable  del  asunto, 

Que  el  vulgo  al  relatar  la  triste  historia 

De  un  bandido  difunto. 
No  hacia  de  sus  crímenes  memoria, 

Y  antes  por  el  contrario, 
Su  generoso  y  pródigo  aparato, 

Y  lujo  temerario, 
Seguia  retratando  en  su  relato^ 

Y  sus  versos  leyendo, 
Hasta  llorar  solia  enternecido, 

Su  atrocidad  echando  en  el  olvido. 


De  manera  que  todo  ajusticiado, 
Siertdo  de  algún  renombre  en  s«3S  proezas. 
Era  BU  T«rso  cantado; 

Y  hasta  olvidando  el  haber  sido  ahorcado^ 

Y  hecho  ]a  mas  fatídica  figura, 

Pintaban  süm  bellessasr 
Su  apostura  gentil  y  galanura. 

En  las  locas  empresas, 
Que  su  valiente  brazo  comandara 
Para  que  á  trochemoche  se  robara. 
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Hacían  pocos  días 
Que  un  Héroe  de  esta  especie  se  rindiera, 
Después  de  multitud  de  correiias, 
Que  con  ardid  y  con  talento  hiciera, 

Y  es  de  tal  interés  sn  rara  historia. 

Que*  alguno  de  sus  pasos, 

Trayendo  á  la  memoria, 
Que  en  rasgos  de  bondad  no  eran  escasos, 
Debo  de  consignar  en  esta  estancia. 

Lo  que  absorto  y  confuso. 
Cuando  yo  entraba  de  mi  juicio  en  uso, 
De  la  madura  edad  en  su  arrogancia. 
Oí  con  los  anhelos  de  mi  infancia. 

Al  tal  aventurero 
De  aquellos  tiempos  de  rapaz  talento. 
Pintaban  cual  milífluo  caballero 

De  femenino  acento, 

Y  formas  á  la  vez  tan  delicadas, 
Que  su  estatura  por  demás  mediana, 
Entre  aquellas  cuadrillas  desalmadas, 

Era  una  flor  lozana. 
En  medio  del  abrojo  inexpugnable 
De  tanta  gente  ruin  y  miserable. 

Cuentan  que  sus  cabellos 
Era  lo  mas  hermoso  que  llevaba: 
Que  muchas  veces  apresó  con  ellos, 
A  quien  á  sus  mandatos  se  negaba. 
Que  siendo  tan  sedosos  cual  crecidos, 
Eran  para  él  una  arma  misteriosa, 
Conservándolos  siempre  recojidos; 

Y  en  la  ocasión  forsosa. 
Sin  mas  que  desplegar  sus  largas  trensas, 
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La  daga  en  mano  y  su  ágil  apostura^ 
No  había  quien  domara  su  bravura. 

Otra  vez  se  le  vio  cejando  airoso 

I  Estupenda  locura  I 

A  un  alazán  bravio  y  espumoso. 
Que  con  grande  soltura, 
Con  sus  trensas  habíalo  enfrenado. 
E  imitando  al  gallardo  Hernando  Zoto^ 

Salvaba  en  la  carrera, 
En  medio  la  algazara  y  alboroto, 
Sitios  que  el  mas  ginete  no  pudiera, 
Dejando  de  aquel  bruto  su  destreza 
Tornada  en  mancedumbre  la  fiereza. 

Caprichos  de  Natufa: 
Que  entre  un  cuerpo  raquítico  y  sencible, 
Suele  esconder  un  germen  de  bravura 

Que  parece  increible. 
Que  hay  corazones  tales,  que  conmueven 
Con  tan  sblo  el  impulso.de  sus  venas, 
La  palanca  del  mundo;  y  que  se  atreven 
De  su  gran  voluntad  en  el  momento, 
A  lo  que  apenas  piensa  el  pensamiento. 

Este  hombre  extraordinario, 
Mezcla  de  la  belleza  y  del  coraje, 
Era  el  jefe  de  un  grupo  temerario, 
Que  al  presentarse  de  bandido  en  traje, 
Delante  de  un  vecino  acaudalado, 
Le  hacia  remitir  una  gran  suma, 
U  otras  veces  un  rasgo  de  su  pluma, 

Y  hasta  un  simple  recado, 
Producía  la  plata  suficiente 
Para  locupletar  toda  su  gente. 
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En  lo  que  mas  el  rulgo  se  fijaba, 
p]ra  en  la  rectitud  de  sus  acciones; 
Pues  cuentan,  que  de  aquello  robaba 

Hacia  tres  montones  : 
Uno  para  el  sosten  de  la  cuadrilla. 
El  otro  como  el  pré  de  sus  aliados, 
Y  el  tercero  con  grande  maravilla, 
^  Repartíase  á  pobres  y  liciados, 

Con  tal  mesura  y  tino, 
Que  una  cuenta  llevaba  formalmente, 
De  cuanto  el  rico  daba  al  indigente. 

Sea  por  fuerza  6  nó,  era  curioso. 
El  modo  de  operar  estas  bondades; 
Pues  al  robar  decia  sin  embozo 

En  medio  sus  cofrades:  ' 
Yo  no  hago  mas  que  repartir  la  hacienda, 
Despreciando  á  la  estupida  fortuna, 
Que  llevando  en  sus  ojos  una  venda, 
No  sabe  distinguir  una  por  una. 
Las  familias  que  viven  sin  amparo, 
Mientras  quien  tiene  mas  de  lo  preciso, 

Con  un  fastidio  raro, 
Por  no  saber  que  hacer  ¿e  vuelve  avaro. 

Estos  rasgos  tal  vez  ejecutaba, 
Aun  en  los  actos  de  su  ruin  oficio; 
Pues  se  vio  que  á  un  mendigo  regalaba 

Con  ademan  propicio. 
Todo  el  ajuar  valioso  que  asaltara 
A  un  hidalgo  pudi^.iite  en  el  camino, 
Sin  que  nadie  un  instante  replicara, 
Complaciéndose  en  ver  al  desdichado, 
Con  las  prendas  del  noble  engalanado. 
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Eran  extravagancias,  no  lo  niego, 
Pero  que  dieron  fama.á  aquel  bandido, 
Que  hizo  perder  á  muchos  el  sociego 

Con  su  genio  atrevido. 
Y  si  se  deben  creer  las  tradiciones. 
Que  los  preludios  son  de  toda  historia, 
Aunque  hayan  muy  variadas  opiniones. 
Sobre  este  hombre  que  traigo  á  la  memoria, 
Nadie  podrá  decirme  que  he  mentido, 
Si  hubo  un  ladrón  que  se  llamó  Pulido. 


Tan  pulido,  que  todo  escamoteaba 

Con  talento  esauisito, 
Tal  que  en  la  mesa  del  Virey  se  hallaba, 
Sin  poder  afrontarle  su  delito. 
Y  entre  los  comensales  que  sufrían 
Del  áulico  bandido  los  percances, 
Queriéndose  vengar  en  ciertos  lances. 
Decíanle  al  Virey  de  cuando  en  cuando : 
Pulidamente  en  Lima  están  robando. 


Contados  pues  estos  antecedentes, 

No  será  tan  extraño, 
Que  ejecutado  este  hombre,  aquellas  gente» 
Recordasen  tal  vez  de  año  en  año, 

Con  muy  tristes  acentos 
Los  rasgos  generosos  de  Pulido, 
Y  basta  escribiesen  largos  argumentos, 

En  verso  muy  fluido. 

Los  poetas  de  entonces, 
Que  á  no  tener  que  hacer  se  entretenian, 
En  los  lances  que  mas  se  repetían. 
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Pero  68  aquí  «1  asunto,  que  ^tvkMÍo 
Este  baBiÉéo  de  'OuiioBa  bistorift, 
£ii  h,  atieiMt  se  había  presentado 
A  mandar  esos  hombres  d^  la  escoria, 

Otro  mas  atreirido, 
Aunque  de  menos  prendas  geneMsas, 
Que  era  otra  escuela  la  que  babia  tenido ; 
Pues  sus  obras  sangrientas  y  monstniosas 

£1  miedo  difundiim, 
Y  fOt  doquier  su  nombre  recordaban 
El  honor  y  el  pudor  se  amedrentaban. 

Con  su  marcial  postura,^ 
Sus  miradas  sanguíneas  y  ambulantes, 
Causaba  al  corazón  cierta  amargura, 
Que  aun  los  suyos  no  estaban  muy  distantes, 
De  sus  enojos  fieros  y  violentos ; 
Pues  sin  forma  de  causa  ni  proceso, 
Al  que  no  obedecía  sus  acentos, 

En  menos  de  un  bostezo, 
Imponiendo  el  silencio  mas  profundo, 
L#o  mandaba  á  pasear  al  otro  mundo. 

• 

Si  en  el  palenque  así  se  comportaba, 

Mas  crueldad  ejercía. 
Cuando  en  la  noche  la  ciudad  cruzaba. 
Que  hasta  la  misma  ronda  se  escondía. 
Y  su  cobarde  acción  discimulando, 
Daba  á  su  marcha  un  rumbo  muy  distinto, 
Mientras  en  libertad  iba  robando, 
Volviendo  el  vecindario  un  laberinto. 
Ese  gran  capataz  que  se  gozaba, 
En  las  maldades  que  él  solo  inventaba. 
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Que  al  recorrer  el  tercio  de  su  mando^ 
De  la  plaza  matriz  hasta  el  suburvio. 
Iba  en  su  marcha  por  doquier  sembrando 

£1  llanto  y  el  distunrio. 

Y  lo  menos  que  hacia. 
Cuando  sin  blanca  á  alguno  se  le  hallaba. 
Era  imitar  á  Maleo  en  cierto  dia; 
Pues  una  oreja  al  punto  les  cortaba, 

Y  su  crueldad  hasta  en  el  sexo  débil,^ 
Llegó  á  operar  la  aocion  negra  y  horrenda. 

Que  aterra  á  los  mortales, 
De  razurar  los  senos  maternales.- 

Las  fiestas  y  toradas, 
Se  prestaban  del  modo  mas  cumplido 
A  esas  que  él  les  llamaba  bufonadas. 

Que  en  tumultuoso  ruido. 
Sobre  un  corcel  mas  bravo  que  Babiecas, 
Derribando  vendimias  y  tolderas. 
Se  divertía  en  contemplar^  las  muecas. 
De  los  atropellados  y  placeras, 
Que  al  repetir  su  nombre  se  aturdian, 

Y  un  pánico  terror  todos  sentian. 

Entre  sus  chanzas  de  menor  cuantía^ 

Figura  la  siguiente: 
En  la  plaza  mayor  la  ranchería 

Era  cosa  corriente, 
Después  de  los  festines  de  costumbre^ 

Donde  tal  gente  entraba, 
Que  á  los  destellos  de  una  opaca  lumbre 

Muy  bien  se  reparaba. 
Entre  la  risa,  charla  y  algazara, 
Que  mientras  el  lico^  se  circulaba, 
Sobrando  humanidad  local  faltaba.  ^ 
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Fué  el  caso  pues  que  el  tal  bandido  diestro, 
Al  rededor  del  rancho  ya  pintado. 
Tendió  con  mucho  tiento  su  cabestro 
Que  hacia  el  caballo  bailábase  engarzado, 
De  una  fornida  argolla. 

Y  soltando  al  corcel  toda  la  brida, 
Ala  voz  de  Santiago !  la  estampida 
Que  diera  el  animal  formó  una  troya, 
Arrastrando  esa  tribu  entre  alaridos, 

Y  dejando  sus  restos  esparcidos. 

i  Quién  era  pues  este  hombre  ó  esta  fiera. 

De  cuyo  corazón  todos  huían  ? 

i  Qué  en  llanto  y  sangre  todo  lo  euTolviera 

Y  que  el  vulgo  su  muerte  apetecia? 

Era  Roberto,  el  hijo  tan  mimado 

Del  Oidor  orgulloso. 
Que  habiéndose  al  furor  abandonado 
De  sus  crecidos  vicios,  sin  embozo 
A  ser  bandido  habiase  lanzado. 
Que  aquel  que  se  ha  criado  entre  la  intriga, 

Sin  conciencia,  ni  freno, 
Mientras  mas  alto  está  menos  se  enmienda, 

Y  siempre  del  honor  rompe  la  rienda. 

Convencido  del  trance  de  su  padre, 
,Y  de  que  su  rival  sobre  él  triunfara. 
Ya  no  hay  arbitrio  que  para  él  le  cuadre, 
T  transformarse  en  escorpión  deseara. 

Para  ir  envenenando 
Cuanto  en  torno  de,  sí  se  le  pusiera. 
Si  fortuna  y  amor  no  tienen  cuando 
Volver  á  un  corazón  que  desespera, 

Hasta  del  mismo  aliento 
Que  le  convierte  en  fiebre  el  pensamiento. 
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£b  tan  fatal  ertaéo. 
Pretende  hacer  cuanto  M  rab»  inventa, 

Y  el  dia  qoe  algún  crimen  no  faa  operado, 
Contra  si  mismo  su  furor  revieota. 

Precisamente  entonces, 
Cuando  ya  del  conyento  nadie  hablaba, 
Mandó  á  su  gente  preparar  los  bronces 
De  los  toscos  mosquetes  que  ella  usaba; 
Para  una  empresa  tal,  que  entusiasmara 
La  famélica  turba  de  su  mando, 

Cuando,  él  les  calculara, 
Que  con  ese  botín  todos  podian 
Ser  para  siempre  ricos  si  querían. 

No  tardó  la  cuadrilla 
En  ordenar  su  hueste  furibunda, 

Y  en  una  de  esas  noches  que  se  humilla 
La  luna  entre  el  vapor  que  la  circunda, 

Preséntase  á  la  puerta 
Del  citado  convento, 
Que  á  un  mandato  insolente  estubo  abierta; 

Y  apesar  de  clamores  y  de  llantos 

Y  místicos  quebrantos, 
Fué  constituida  toda  esa  clientela 
Donde  Teran  se  la  pasaba  en  vela. 

Fué  el  escándalo  tal,  que  el  Sibarita, 
Sacando  alientos  de  su  cuerpo  obeso, 
Pidiendo  auxilio  á  todas  partes  grita, 

Lo  cual  fué  su  proceso. 
Pues  Don  Roberto  que  á  su  lado  estaba, 

Sin  hacer  ningún  gesto, 
Viendo  que  aquel  bellaco  no  callaba, 
Cual  si  estuviera  rejistrando  un  cesto, 
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£1  abdóiBeb  4el  cléiigo  punsaba, 

Y  no  bastando  el  fin  eata  medida. 
Sin  miraoúentos  le  (fátó  la  vida. 

Los  bandidos  serian  extrayendo 
Cuanto  en  ia  celda  de  Teraa  se  hallaba, 

Y  niientraa  el  tesoro  estaban  viendo, 
Mucho  mas  la  oodioia  se  Aumentaba. 
Asi  es  pues  que  la  escena  ensangrentada 

Del  clérigo  imprudente, 
Fué  por  otro  bandido  secundada 
Con  la  joven  Francisca  que  impaciente^ 
Por  saber  de  Teran  que  ya  no  hablaba. 
Pedia  auxilio  en  el  fatal  instante, 
Que  un  puñal  la  dejaba  agonizante. 

Tocaron  pronto  pues  la  retirada, 
Todos  esos  discípulos  de  Caco, 
Al  contemplar  la  empresa  consumada. 
Llevando  de  oro  bien  repleto  el  saco. 
Mas  como  en  esta  vez  se  decidiera 
A  seguirles  el  bulto  la  justicia. 
Mandó  el  Virey  toda  su  guardia  entera, 
Que  era  formal  milicia; 

Y  á  los  dos  dias  de  excursión  constante, 
Llegaron  á  tomar  al  Comandante. 

Pero  cual  fué  la  insólita  sorpresa, 
Que  Roberto  al  Virey  le  ocasionara. 
Cuando  en  vestido  ruin  de  pié  á  cabeza 

Ante  él  se  presentara. 
Bien  habría  podido  su  talento, 
Evadirlo  esta  vez  de  tal  conflicto. 
Si  hubiera  estado  solo  el  aposento. 
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Sin  embargo  de  hallarse  tan  convicto; 
Pues  Don  Antonio  aun  enamorado, 
Era  por  cierto  su  mas  firme  aliado. 

Pero  entre  todo  un  séquito  se  hallaba, 
Que  tan  solo  aguardaba  aquel  mandato, 
Del  que  á  todos  á  un  tiempo  contemplabaf 
Sin  poder  distraerse  un  solo  rato. 

De  manera  que  luego, 
A  la  Cárcel  de  Corte  lo  llevaron. 
Donde  escribieron  pliego  sobre  pliego, 
De  tanta  atrocidadque  acumularon; 
Siendo  lo  escrito  mas  que  suficiente 

A  toda  luz  del  dia. 
Para  imponerle  la  última  agonía. 

Sin  embargo  el  Virey,  bajo  de  cuerda, 
Como  suele  decirse  iba  influyendo; 

Y  porque  la  nobleza  nunca  pierda. 

Con  la  ignominia  de  un  suplicio  horrendo ; 

Y  en  vista  de  la  sangre  que  corría 
Por  el  hijo  de  un  grande  de  la  España, 
Un  castigo  propuso  que  sería. 
Suficiente  á  calmar  la  justa  safia 

'  Del  pueblo  y  la  justicia. 
Que  alguna  vez  debe  de  ser  propicia. 

Era  'a  corrección  preconcebida, 
Flajelarlo  en  un  sitio  preparado, 
Donde  se  hallara  solo  reunida 
La  Audiencia,  un  sacerdotf  y  un  letrado. 
Para  que  así  quedando'  convencidas, 
Estas  personas  del  fi)rmal  castigo, 
Siendo  pi^r  todos  los  demás  creídas, 
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Quedase  el  pueblo  entero  persuadido 
De  que  con  rectitud  se  habia  cumplido. 

Y  así  fué  ejecutada 

Esta  conmutación  de  mayor  pena. 
Que  el  alma  de  Roberto  dejó  airada ; 
Pues  anhelaba  la  última  condena, 
Antes  que  esa  escolástica  vergüenza, 
Que  á  su  adquiñda  fama  de  valiente 

Le  hizo  tamafia  ofensa. 
Ante  la  faz  de  esa  togada  gentte, 

Y  juró  arrepentirse  aparentando, 
Un  semblante  sumiso  y  compungido, 
Dándose  el  juicio  allí  por  fenecido.    • 

Y  sin  duda  de  aquí  vino  la  idea, 

O  quien  sabe  nació  de  otro  meollo, 
De  esa  picota  infame  con  polea 

Que  le  llamaron  rollo. 
Donde  á  ladrones  de  inferior  escala; 
Por  manos  del  verdugo  flajelaban ; 

Haciendo  ostenta  y  gala, 
De  infamar  los  que  nunca  se  enmendaban; 
Pues  la  experiencia  vino  á  demostrarles, 
Que  esa  irrícion  no  les  quitaba  el  vicio, 

Y  al  contrario  ascendían  al  suplicio. 

Entre  esos  casos  se  hallaba  el  de  Roberto, 
Que  enardecido  mas  con  esa  afrenta. 
De  los  bandidos  se  hace  el  mas  experto, 
Desde  que  solo  la  venganza  iptenta. 

Y  su  ferocidad  ¡  cosa  bien  rara !  - . . 
Solamente  al  Virey  se  dirijia; 

Pues  deseaba  encontrarlo  cara  á  cara. 
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Para  saciiar  la  rabia  que  tenia^ 

Y  un  sencillo  incidente, 
Casi  vino  á  prestarse  de  repente. 

ni  templo  preferido, 
Donde  siempre  &  resar  se  encaminaba 
El  Virey  por  la  noche  distraido, 
Entre  una  capa  que  algo  lo  ocultaba, 
Era  la  '^  Soledad,''  capilla  hermosa, 
De  extraña  arquitectura  en  sus  cimientos, 
Que  en  el  ara  mayor  tiene  una  fosa, 
Dónde  dicen,  pasaba  sus  momentos, 
En  la  meditación  de  su  conciencia. 
Mientras  Jas  oraciones  contestaba, 
Del  extenso  Rosario  que  escuchaba. 

En  este  sitio  tétrico  y  sombrío, 
Se  ocultaba  Roberto  en  una  tarde, 
Que  aprovechara  él  natural  desvio 
Del  sacristán,  con  intención  cobarde. 

Y  en  el  preciso  instante, 

Que  el  Vi  rey  se  postraba  muy  contrito, 

Blande  la  daga  asaz  reberverante, 

Y  quiere  undirla  comprimiendo  el  grito 

De  su  infernal  venganza ; 
Cuando  el  Virey  contubo  sus  dos  brazo», 
Mientras  la  gente  entraba  sin  tardanza, 

Y  casi  hecho  pedazos, 

Su  cuerpo  estando  de  la  tierra  á  plomo, 
Lo  sacaron  de  allí  como  un  exehomo. 

Porque  el  golpe  que  habia  dirijido, 
Sobre  el  abierto  pecho  de  Velasco, 
Por  su  recio  tahalí  fué  defendido, 
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Haciéndole  sufrir  funesto  chasco. 

Que  aunque  el  Virey  á  solas  se  paseaba. 

Gustando  de  aventuras ; 
El  espadin  jamás  abandonaba. 
Para  impedir  algunas  travezuras; 
Y  esta  vez  con  las  chapas  de  su  engarce, 
Pndo  muy  bien  la  vida  libertarse. 


LA  UMPiRA  DE  DAYY. 


^OR  qué  la  humanidad  en  su  camino 
No  ha  de  buscar  secretos  para  el  alma, 
Asi  como  la  ciencia  en  fría  calma 
Procura  la  materia  definir?. . . 

¿Por  qué  en  el  exterior  se  hallan  cifradae« 
Las  esperanzas  de  una  vida  entera. 
Que  con  el  sol  comiensa  su  carrera 
Y  en  el  sepulcro  debe  concluir?. . , 

m 

4  Y  si  luego  el  espíritu  se  avanza 
En  busca  de  una  idea  mas  compleja, 
Porque  ante  Ip  sublime  el  hombre  ceja 
Cuanclo  siente  una  nueva  claridad? 
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¿Y  lia  lie  vivir  temiendo  y  no  esperanda^ 
Sin  levantar  su  faz  al  firmamento, 
Para  mirar  la  luz  del  pensamiento 
En  la  frente  inmoral  de  la  verdad  t 

¿Será  porque  ella  aterra  la  existencia, 
Cuando  en  su  desnudez  se  nos  presenta, 

Y  una  cruel  realidad  nos  amedrenta 
Mostrando  la  impotencia  del  mortal! 

Mas  si  hay  otras  verdades  que  alimentan, 
Almas  que  no  han  nacido  para  caos: 
Hombres  de  nuestro  siglo  levantaos, 

Y  buscad  vuestro  origen  celestial. 

Yo  no  tengo  otro  símil  mas  sencillo. 
Que  de  Dávy  la  lámpara  ingeniosa, 
Que  en  su  red  de  metal  la  llama  roza 
Sin  que  el  fuego  la  pueda  traspasar. 

Un  material  impide  á  otra  materia. 
Que  es  la  que  todo  siempre  lo  devora, 
Que  al  irradiar  la  luz  harto  deplora, 
No  poder  con  sus  rayos  incendiar. 

lil  gran  químico  inglcís  con  esta  idea. 
Una  idea  mayor  dio  al  pensamiento, 
Que  otro  fuego  conserva  mas  violento 
Que  la  re<l  de  metal  puede  romper. 

Si  la  invisible  llama  del  cerebro, 
Por  n)edio  de  expansiones  misteriosas^ 
Puedo  alumbrar  esteras  portentosas 
Que  el  hombre  cada  vez  debe  extender. 
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Si  esa  llama  febril  de  la  materia, 
Se  confi.esa  vencida  por  la  ciencia; 
Hay  otra  mas  sutil,  de  mas  potencia 
Que  no  hay  fuerza  que  pueda  detener. 

Espíritu  inmortal  lleva  por  nombre, 

Y  abarca  lo  increado  en  un  segundo: 

Es  otro  ser  que  aspira  mas  que  un  mundo^ 
Pues  lo  infinito  puede  comprender. 

Por  otra  parte,  figurados  el  alma, 
Como  una  ave  que  empiesa  á  dar  sus  vx&eloi: 
Que  llena  de  esperanzas  y  de  anhelos, 
Contempla  el  árbol  de  la  humanidad. 

De  rama  en  rama  salta  débilmente, 
Probando  de  sus  alas  la  potencia, 

Y  otras  aves  mas  llenas  de  experiencia 
Sus  lecciones  le  dan  de  ajilidad. 

No  de  otro  modo  pues  la  inteligencia, 
Con  una  voluntad  bien  dirijida. 
Se  lanza  en  los  espacios  atrevida, 
Cruzando  el  éter  con  ardiente  afán. 

Y  mientras  mas  las  alas  de  la  mente, 
Desplegan  su  poder  en  las  regiones, 
Comprenden  mas  las  místicas  visiones. 
Que  altos  misterios  encerrando  están. 

Así  so  va  el  espíritu  enseñando, 
A  suspender  sus  vuelos  progresivos, 

Y  no  80;}  los  anhelos  instintivos 
Los  que  vienen  el  alma  á  dominar. 
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Y  Tuela  esta  ave  llena  de  esperanzas, 
Siempre  ascendiendo  á  ese  árbol  portentoso, 
De  placer  en  placer,  de  gozo  en  gozo, 
Cuando,  otra  esfera  alóanza  á  contemplar. 

Y  así  de  centro  en  centro  va  surguiendo, 
Nuestra  imaginación  é  inteligencia, 
Tomando  en  mas  altura  mas  potencia, 

La  fuerza  pensadora  por  doquier. 

Que  así  como  el  espacio  es  intinito, 
Es  también  infinito  el  pensamiento: 
Su  fé  es  la  voluntad,  su  alma  el  aliento 

Y  su  fin  es  su  origen  comprender. 

Esta  es  la  gran  fniiccion  que  diviniza, 
Esa  parte  inmortal  que  el  hombre  ostenta, 
Que  si  el  cielo  al  espíritu  alimenta 
Debe  al  cielo  el  espíritu  subir. 

De  un  modo  inverso,  detener  la  mente, 
En  las  prisiones  de  extructura  humana, 
Es  derribar  esa  ^ve  tan  lozana 
Que  iba  á  pedirle  á  Dios  su  porvenir. 

La  ciencia  en  su  vigor  siempre  ha  existido, 

Y  existirá  porque  es  un  centro  fijo: 
Es  el  nivel  y  es  el  compás  prolijo, 

Que  el  universo  equilibrando  van.  » 

El  espíritu  pues  se  modifjca, 
Sobre  unas  mismas  invariables  bases, 
Aunque  los  hombres  digan  pertinaces, 
Que  suyas  sos  las  copias  que  nos  dan^ 
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Variaciones  de  un  tema  primitivo, 
Que  los  primeros  sabios  própucieron, 
Porque  sin  duda  los  primeros  fueron, 
Qué  el  foco  de  la  luz  vieron  brillar. 

Y  como  es  un  destello  de  la  gloria, 
Efio  que  el  hombre  denomina  ciencia,  * . 
Desde  que  Dios  mostró  su  omnipotencia, 
Debió  la  inteligencia  despertar. 

Mas  preguntamos  hoy  los  peregrinos. 
Que  el  consuelo  y  la  paz  varóos  buscando: 
I  Mientras  la  ciencia  siga  adelantando. 
Podrá  aumentarse  la  felicidad  t * 

Preciso  es  declarar,  aunque  parezci^, 
Que  estamos  escribiendo  paradojas. 
Que  las  ciencias  no  son  mas  que  las  hojas 
De  un. árbol  que  se  llama  la  Bondad. 

Si  el  saber  no  es  agente  poderoso, 
Para  perfeccionar  el  sentimiento, 
Sirve  como  un  maléfico  instrumento, 
Que  hace  al  herir  de  todos  irricion. 

Pues  si  el  que  sabe  mas,  mas  nos  engaña, 
Llevando  siempre  el  corazón  enjuto. 
Mas  le  valdria  pues  llamarse  bruto. 
Que  adquirir  de  maldad  tanta  opinión. 

Si  se  emplea  el  estudio  y  las  vigilias, 
En  que  cesen  los  odios  nacionales, 
De  la  ciencia  saldrán  los  manantiales, 
De  otra  tierra  feraz  de  promisión. 


/ 
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Harto  tiempo  ba  reynado  la  cabeza» 
Dnefia  absoluta  de  la  raza  humana: 
Que  deje  pues  al  fin  de  ser  tirana, 
Y  disfrute  su  herencia  el  corazón, 

« 

Que  esta  es  la  entraña  que  hace  mil  prodigioc^ 
Cuando  se  morigeran  ^us  tendencias ;         » 
Que  hará  el  amor  lo  que  no  harán  las  ciencias, 
Que  entre  su  orgullo  enseñan  á  destruir. 

Guando  inventen  los  sabios  en  sus  libros, 
Como  hermanar  la  humanidad  entera, 
Otra  fama  tendrán  mas  duradera, 
Por  que  edificarán  el  Porvenir. 

Que  el  saber  sin  bondad  puede  ser  útil» 
Pero  bueno  jamás  para  los  hombres: 
Es  la  cuestión  de  números  y  nombres: 
'  Que  hasta  la  fó  convierte^  en  cantidad. 

Que  ande  con  el  saber  el  sentimiento: 
Los  rasgos  de  virtud  junto  á  la  ciencia; 
T  el  hombre  habrá  adquirido  aquella  herencia, 
Que  se  forma  de  espíritu  y  verdad. 


Después  de  este  proemio  algo  del  caso, 
Debemofii  recordar  á  un  personaje, 
Que  oculto  siempre  en  aparente  traje 
£n  nuestra  historia  por  doquier  se  halld. 


DE  COSTUMBRES.  i  i  4  4 

Es  el  anciano  Policarpo  Reyes, 
i^ne  el  argumento  viene  sosteniendo, 

Y  que  llegó  la  vez  según  comprendo, 
De  arrojar  el  disfrás  con  que  empesó. 

Si  hasta  ahora  en  la  parte  descriptiva, 
De  su  exacta  misión  no  hemos  hablado. 
Ya  el  asunto  se  encuentra  en  un  estado' 
De  aclarar  las  ideas  que  anunció. 

Por  el  tiempo  y  la  fecha  de  esta  historia, 
Se  explicará  la  acción  maravillosa. 
Que  en  el  suplicio  do  perdió  á  su  esposa 
Con  cierta  nigromancia  ejecutó. 

Por  esos  afíos  habitaba  en  Francia, 
ün  hombre  extraordinario  de  gran  fama, 
Que  el  Conde  de  Cagliostro  se  llama, 

Y  Bálsamo  también  se. apellidó. 

Nadie  puede  negar  las  aventuras 
üe  este  hombre  que  ha  existido  ciertamente, 
Que  ostentó  una  figura  prominente 
Entre  el  pueblo  y  la  Corte  que  alcanzó. 

Nada  pues  de  fantástico  ha  tenido, 
Como  luego  quisieron  figurarlo, 

Y  cualquiera  en  la  historia  puede  hallarlo 
Del  mismo  modo  que  lo  encuentro  yo. 

Es  verdad  que  su  nombre  se  ha  tomado 
Para  pintar  escenas  misteriosas; 
Mas  sus  obras  no  han  sido  fabulosas. 
Pues  la  Francia  bien  claras  las  miró. 
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Si  le  atribnyen  hechos  portento906. 
Es  pues  por  que  realmente  poseía. 
Una  cieocia  profruida  en  que  adquiíia. 
Cierto  poder  sobre  la  humanidad 

Pues  no  solo  en  la  alquimia  deslombraba. 
Practicando  prestigios  admirables. 
Sino  que  en  sus  discursos  intachables, 
Irradiaba  la  lus  de  la  verdad. 

Era  pues  un  filósofo  profundo 
Que  el  fanatismo  hacíale  la  guerra; 
Pues  la  ignorancia  sus  pupilas  cierra, 
Cuando  recibe  inmensa  claridad. 

Ese  hombre  prodigioso  pretendía,' 
Aprovechar  su  ciencia  en  bien  del  aln»» 

Y  en  grandes  Clubs  con  apacible  calma. 
Daba  lecciones  de  moralidad 

Tal  vez  copiando  instituciones  grandes^ 
Que  con  la  luz  nacieipn  en  el  mundo 
Que  hoy  inspiran  respeto  muy  profundo, 

Y  altas  ideas  difundiendo  van. 

Que  fuese  ó  no  el  jefe  de  una  de  ellas, 
No  es  para  el  caso  de  esta  humilde  historia. 
Que  solo  trae  su  nombre  á  la  memoria, 
Por  curar  al  lector  de  cierto  afen. 

De  ese  afán  de  negar  lo  extraordinario. 
Cuando  lo  extraordinario  nos  demuestra. 
Lo  que  por  grados  la  divina  diestra 
Nos  viene  demostrando  desde  Adán. 
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Que  6Í  los  hombres  cierran  el  camino 
A  aquello»  seres  de  inspirada  frente^ 
Siguienilo  asi  en  su  marcha  decadente^ 
De  la  materia  nunca  pasarán. 

Si  entre  el  charlatanismo  lo  contaron. 
Aquellos  que  no  admiten  lo  admirable/ 
Para  otros  fué  un  hombre  inimitable 
Que  con  su  genio  pudo  dominar. 

Era  el  gran  taumaturgo  de  ese  siglo, 
Personaje  que  todos  respetaban, 
Porque  en  él  con  las  ciencias  encontraban 
ün  hombre  de  influencia  singular. 

Y  como  ya  en  el  curso  de  esta  historia 
Sabemos  que  es  oriundo  de  la  Francia, 
£1  buen  anciano  Reyes,  sin  jactancia 
Diremos  fué  discípulo  de  aquel. 

Que  habiéndolo  seguido  en  sus  empresas, 
Y  aprendido  sus  rasgos  de  experiencia, 
Era  eximio  también  en  toda  ciencia, 
T  su  amigo  entre  todos  pl  mas  fiel. 

Lo  de  mas  de  su  historia  bien  lo  sabe 
El  curioso  lector  de  este  poema, 
Que  en  sus  versos  no  muestra  mas  emblema 
Que  la  pura  y  sencilla  claridad. 

Con  la  misma  que  sigo  relatando. 
Lo  que  este  sabio  anciano  procuraba, 
Inculcando  en  los  grupos  donde  entraba 
La  inspiración  de  la  fraternidad. 
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Si  el  tal  sabio  marchaba  fugitivo, 
Porque  á  la  Inquisición  algo  temia, 
De  incógnito  doquiera  introducia 
Máximas  de  progreso  y  libertad. 

Por  eso  conspiraba  con  los  indios, 

Y  á  sus  palabras  todos  se  animaban; 

Y  la  emancipación  premeditaban 
Con  acciones  de  gran  temeridad. 

Mas  no  conforme  su  alma  todavía, 
£n  la  parte  moraí  mas  se  afanaba, 

Y  en  sitios  apartados  se  ocultaba 
Para  grandes  principios  discutir. 

Y  como  aquel  que  va  pintando  escena» 
Debe  el  lugar  trazar  donde  suceden. 
Saber  otro  hecho  mis  lectores  pueden. 
Que  tal  cual  es  Iq  voy  á  referir 

Se  sabe  por  papeles  muy  antiguos, 
Que  un  israelita  que  á  esta  tierra  vino, 
Tuvo  Garande  caudal  con  el  destino 
De  valiosas  alhajas  revender. 

El  cual  era  muy  terco  en  sus  creencias. 
Despreciando  al  cristiano  con  descaro; 
Pues  apcsíir  de  ser  bastante  avaro, 
Por  burlarlos  au  plata  hizo  correr. 

De  que  modo,  dirán .Fué  del  siguiente: 

De  su  tienda  en  el  ancho  pavimento, 
Levíint/)  una  baldozay  en  su  asiento. 
Un  Crusifijo  puso  y  lo  cubrió. 
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Y  como  una  sefial  se  le  pnsieni, 
Al  mismo  sitio  en  que  la  efíjie  estaba, 
Todo  aquel  que  en  tal  loza  se  paraba. 
Jamás  pagó  las  prendas  que  compró. 

Y  aturdidos  salian  y  admirados, 
Creyéndolo  demente  en  ciertas  horas ; 
Pues  entre  carcajadas  muy  sonoras, 
Saltaba  murmurando  hasta  el  dintel. 

Sin  poderse  dar  cuenta  del  misterio. 
Pues  pasado  un  momenta  se  aquietaba; 

Y  aquel  que  en  este  rato  le  compraba, 
Pagaba  al  doble  el  precio  de  un  joyel. 

Y  como  he  prometido  señalaros. 
El  lugar  de  esta  burla  harto  nefanda, 
Según  esta  promesa  lo  demanda 

Voy  á  probar  con  nombres  esta  acción. 

Pues  el,  tal  israelita  de  que  hablamos, 
Según  esos  renglones  bien  ingratos, 
Llevaba  solo  el  nombre  de  Pilatos, 

Y  su  casa  guardó  la  tradición. 

Corriendo  el  tiempo  esta  morada  horrenda, 
Vino  á  odiarse  por  todo«í  los  vecinos; 
Pues  tan  solo  Caifaces  y  Longinos 
Creían  que  habitaban  su  interior. 

Y  n^die  al  vulgo  le  quitó  la  idea, 
De  que  allí  los  herpes  se  juntaban, 
Donde  malignamente  flajelaban, 
La  imagen  del  Divino  Salvador. 
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Así  es,  que  largo  tiempo  fué  un  encanto, 
Que  por  ningún  motivo  lo  habitaban, 

Y  los  mas  al  pasar  se  santiguaban, 
Creyendo  oir  rumores  de  impiedad. 

Pero  otro  tiempo  yino  mas  sereno, 
T  Reyes  con  los  suyos  lo  habitaron, 

Y  allí  muchas  cuestiones  ventilaron 

De  que  aprovecha  hasta  hoy  la  humanidad. 

Y  no  dejaba  al  fin  de  traslucirse, 
Que  allí  se  unian  hombres  de  talento. 
Para  espansir  su  liberal  acento, 
Lejos  de  la  influencia  clerical 

Que  entonces  en  su  orgullo  no  sufría, 
Nada  que  desmembrase  sus  poderes; 
Pues  dominaba  entre  hombres  y  mugares 
Ostentando  una  fuerza  colosal. 

Una  noche  se  hallaba  iluminado, 
Cierto  salón  de  aquella  casa  triste. 
Que  ningún  frontis  en  su  centro  existe. 
Pues  solo  ha  sido  un  claustro  y  nada  mas. 

Habrian  como  ciento  y  tantos  hombres, 

Y  á  la  cabeza  estaba  presidiendo. 
El  anciano  que  vamos  describiendo, 
Con  dulce  acento  y  bonancible  faz,    , 

Como  los  pergaminos  de  ese  tiempo, 
Fueron  también  fanáticos  sin  duda. 
En  ciertos  actos  eran  lengua  muda. 
Que  todo  lo  tenian  que  callar. 
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Pero  esos  muchos  puntos  suspensivos, 
Que  en  medio  de  este  asunto  se  divisan, 
A  adivinar  las  cosas  nos  precisan. 
Porque  al  fin  nuestro  objeto  descifrar. 

Es  presumible  pues  qu6  las  sesiones 
Tuviesen  por  tareas  principales, 
Oponerse  á  las  máximas  curiales,         , 
Que  todo  pretendian  absorven 

Y  como  el  hombre  recto  está  dispuesto, 
En  todo  tiempo  á  prevenir  los  males, 

Mil  proyectos  y  máximas  morales 
Sus  discursos  debian  contener. 

Y  se  deduce  aquesto  por  el  rasgo, 
Que  descubrimos  á  renglón  seguido. 
Que  con  el  corazón  enternecido 

Le  debo  á  mis  lectores  exponer. 

Actos  que  "Se  repiten  en  las  calles 
Guando  ya  el  pauperismo  es  muy  crecido 
Que  pide  una  limosna  dolorido 
Para  poder  el  alma  conmover. 

Como  el  joven  Femando  se  encontraba 
En  esta  asociación  incorporado, 
Habia  en  esa  noche  presentado 
Un  proyecto  de  pura  humanidad. 

Porque  al  salir  del  atrio  franciscano, 
A  una  infeliz  oyó  cierto  relato, 
Que  al  escucharlo  con  paciencia  un  rato 
Le  conmovió  su  sencibilidad. 
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Pedia  pues  aquella  infortupada 
Con  estas  muy  marcadas  expresiones: 
^*Pára  salvar  de  mil  persecucione» 
A  la  inocencia  débil  y  al  candor. 

"Para  saciar  el  hambre  y  la  miseria 
*'De  una  infeliz  que  huye  de  la  intriga, 
''Mientras  ser  libre  con  su  fé  consiga 
''Entre  este  mundo  infame  y  corruptor". 

Palabras  eran  estas  muy  solemnes, 
Para  un  hombre  sencible  é  ilustrado, 
Mientras  era  un  ''Bendito  y  alabado^ 
Para  otros  que  escuchaban  su  clamor. 

Y  muchos  tansitaban  sin  fijarse 
En  el  sentido  de  esas  tristes  frases: 
Que  no  todos  los  hombres  son  capacev 
De  comprender  el  íntimo  dolor. 

En  tanto  que  Femando  se  aproxima 
Entreganílo  un  bolsillo  á  la  infelice, 
A  quien  muy  bajo  y  con  temor  le  dice 
La  dirección  le  diera  de  su  hogar. 

Y  como  la  piedad  tiene  un  lenguaje, 
Que  en  nada  se  parece  á  lo  mundano^ 
Ella  al  punto  besándole  la  mano, 

No  trepidó  en  su  albergue  señalar. 

Y  pasados  diez  dias  de  este  caso, 
De  dos  personas  que  iban  disfrazadas^ 
Dos  mujeres  bastante  atribuladas, 
Llegaron  un  socorro  á  recibir. 
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Y  era  una  asignación  que  mensualmente. 
El  piadoso  Femando  consiguiera, 

Pues  la  moción  que  en  esa  noche  hiciera, 
Ese  dia  empesábase  á  cumplir. 

Ni 

Estos  pues  y  otros  rasgos  se  ejercian, 
En  esas  asambleas  apartadas 
No  por  cierto  de  todos  ignoradas, 
Pues  sus  obras  se  hacian  ya  sentir. 

Y  esa  limosna  pública  y  mezquina, 
Que  en  tumultos  el  rico  ejecutaba, 
Aquella  sociedad  perfeccionaba 

Sin  sacar  bU  dinero  á  relucir. 

Sin  embargo  la  sierpe  de  la  envidia. 
Siempre  en  las  buenas  obras  se  introduce, 

Y  no  hay  acción  piadosa  que  no  cri^ce, 
Cuando  de  cerca  toca  su  interés. 

Y  el  vulgo  intons(^  que  jamás  se  afana, 
Por  descubrir  el  fondo  de  las  cosas, 
Creia  la«  diatribas  espantosas 

Que  á  esos  hombres  se  hicieron  una  vez. 

Y  cuando  menos  ellos  lo  pensaron, 
Por  equidad,  la  Inquisición  fijaba 
Un  cartel  que  entre  cru<s*es  declaraba, 
Para  siempre  cerrado  ese  dintel. 

Lo  cual  corroboraba  al  vecindario, 
La  tradición  que  habia  recibido, 

Y  aquel  local  quedóse  convertido. 
En  la  peana  del  Ángel  San  MigueL 
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Desde  que  el  mundo  es  mundo  se  ha  emprendido, 
Una  lucha  tenaz  por  las  creencias, 
Y  un  gran  Tenero  han  sido  las  conciencias 
Para  los  que  las  saben  explotar. 

Que  al  mirar  que  sus  frases  se  veneran. 
Pierden  el  equilibrio  sus  pasiones, 
E  intentan  convertir  sus  opiniones 
En  lo  que  el  cuerpo  mas  pueda  lucrar. 

Y  ya  entonces  las  gratas  emociones) 
Que  en  su  estado  de  gracia  recibieron, 
En  el  necio  interés  las  convirtieron 
No  procurando  mas  que  aprovechar. 

Cuando  esa  tribu  santa  y  veneranda, 
No  descienda  hasta. el  lodo  del  dinero, 
Será  en  la  tierra  el  místico  lucero, 
Que  á  los  mortales  debe  iluminar. 

No  son  conceptos  mios  los  presentes: 
Son  del  anciano  Reyes  que  en  su  puesto, 
Ha  declarado  en  el  Tugar  funesto 
Que  el  predicho  Pilatos  habitó. 

Que  en  ese  sitio  donde  se  injuriara, 
Del  Divino  Maestro  su  semblante, 
Muchos  con  su  piedad  edificante, 
Hicieron  lo  que  él  mismo  predicó. 

Oigamos  pues  á  Reyes  que  prosigue, 
En  esa  discusión  algo  entendida, 
Sobro  lo  que  ama  Dios  en  esta  vida, 
La  práctica  del  bien  sin  vanidad» 
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Era  el  competidor  hombre  de  juicio, 
De  acciones  rectas  que  hemos  contemplado; 
Pues  yo  creo  que  nadie  habrá,  olvidado 
Al  prepósito  de  alta  dignidad. 

Hombre  muy  avanzado  en  sus  ideas, 
Pero  conservador  de  los  rituales, 
Que  eran  para  él  las  bases  principales 
Para  inculcar  al  hombre  la  bondad. 

Y  era  en  tales  asuntos  tan  extricto 
Que  por  la  parte  el  todo  despreciaba, 

Y  con  gran  rijidez  ejecutaba 

Por  su  opinión  tal  vez  una  cueldad. 

Así  es  que  á  Reyes  con  acentos  grave, 
Díjole:  Yo  uo  admito  esas  hogueras, 
Que  se  encienden  en  todas  las  praderuí:, 
Para  hombres  que  demuestran  su  saber. 

Debe  dejarse  libre  al  intelecto, 
Descubrir  las  riquezas  de  la  ciencia; 
Mas  debe  haber  profunda  reverencia 
Delante  del  que  tiene  un  gran  poder. 

Y  que  se  eutlcnda  que  bablo  del  que  rijt-, 
A  la  gran  tribu  de  Leví  en  la  tierra, 

Que  la  divina  ley  su  mano  encierra 
Desde  que.  el  Cristianismo  se  elevó. 

Si  es  pastor  de  pastores,  su  callado 
Debe  ser  el  mas  alto  entre  el  rebaño; 

Y  apropiado  el  poder  á  su  tamaño, 
Si  el  mismo  Dios  así  lo  decretó. 

73 
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y  si  las  tradiciones  se  convierten^ 
De  los  padres  á  hijos  en  decretos ; 
Deben  ser  argumentos  muy  completos 
Los  actos  revelados  por  la  fé. 

Y  así  como  repudio  los  horrores, 
Que  causa  en  su  delirio  el  fanatismo, 
A  censurar  me  lanzo  por  lo  mismo, 
lia  poca  reverencia  que  se  vé. 

Pues  si  hay  magnificencia  entre  los  hombre». 
Ríndasele  á  los  actos  religiosos, 
Para  que  sean  dignos,  magesluosos, 
Cuando  el  hombre  se  eleva  hasta  su  Dios. 

Por  eso  la  atrición  no  la  predico. 
Ni  enciendo  llamas  para  ahogar  las  almas; 
Mas  entre  olivas  y  arrancando  palmas. 
Por  la  gran  contrición  alzo  mi  voz. 

Me  congratulo,  pues  dijo  el  anciano, 
Por  tan  altas  ideas  expresadas, 
Que  las  cosas  sagradas  son  sagradas, 
Y  se  deben  doquier  reverenciar. 

Si  en  el  grandioso  ajuar  de  los  santuarios. 
Se  emploára  todo  el  oro  de  la  tierra, 
Seria  sostener  injusta  guerra, 
Tal  oblación  al  hombie  censurar. 

Siendo  la  adoración  centro  del  alma, 
Bien  haya  el  Ser  que  todo  se  anonada. 
Desde  el  gran  incensario  hasta  la  espada. 
Ante  la  Magostad  del  Creador. 
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Mas  El  mismo  en  otra  ara  ha  levantado, 
Un  gran  altar  donde  la  humana  vida, 
Purifica  su  parte  mas  sentida, 
Pues  es  la  Caridad,  fuente  de  amor. 

Ese  templo  espacioso,  inmensurable, 
Subre  la  cruz  latina  edificado, 
Cuyos  pórticos  nunca  se  han  cerrado 

Y  abiertos  siempre  al  corazón  están. 

Las  ofrendas  allí  son  generosas: 
Para  cada  dolor  hay  un  consuelo; 

Y  hay  ocasiones  en  que  el  mismo  cielo, 
Cede  su  parte  á  los  que  piden  pan. 

Y  antes  que  se  levanten  los  cantares 
De  regocijo  eterno  en  sus  rituales, 

Se  goza  eu  protoje^  á  los  mortales 
De  la  miseria,  el  hambre  y  desnudez. 

Y  cuando  el  remaniente  de  sus  obras, 
No  tiene  que  curar  otra  indigencia. 

Lo  convierte  en  incienso  en  ía  presencia 
De  un  Dios  que  el  corazón  pide  por  pres. 

Acordaos  que  el  hombre  es  templo  vivo, 
Que  oscurecerle  su  alma  es  profanarlo: 
Que  sin  amparo  pueden  derribarlo 
La  miseria  ó  los  crímenes  tal  vez. 

Que  el  Salvador  buscó  solo  á  una  obeja, 
Porque  una  sola  mucho  le  importaba, 
Mientras  su  gran  rebaflo  reposaba 
Sin  temer  de  los  tigres  la  altivez. 


1 1  •  •        «  POElíA 

Esa  obeja  es  la  parte  miserable, 
Qae  cruza  el  mundo  en  busca  tiel  sustento^ 
No  solo  material,  del  pensamiento; 
Que  es  la  necesidad  mas  principal. 

Abrid  de  par  en  par  las  sinagogas, 

Y  mostrad  la  piscina  á  los  mendigos, 
T  del  placer  de  Dios  seréis  testigos, 
Que  hacer  el  bien  es  obra  celestial. 

Harto  tiene  el  rebaño  en  la  dehesa, 
No  es  dable  que  el  pastar  pise  las  flores: 
deán  para  el  altar  los  resplandores: 
Para  el  que  sirve  á  Dios  sirve  el  sayid. 

Las  doce  joyas  que  las  tribus  dieron, 
Deben  brillar  tan  solo  en  los  altares, 

Y  no  ostentarse  en  púrpuras  talares, 
Piedras  que  envidia  una  corona  real. 

Sea  pues  para  Dios  toda  grandeza: 
Para  sus  siervos  toda  mansedumbre: 
Debe  de  estar  su  imagen  en  la  cumbre, 

Y  el  que  lo  adora  hincado  al  pedestal. 

Quien  tenga  oídos  oiga  y  que  descifre: 
Que  cuando  se  Labia  á  el  alma  ella  comprende: 
3olo  la  vanidad  se  desentiende, 
De  todo  lo  que  hiere  á  su  inter(5s. 

Cuando  no  cubra  el  celcmin  las  luces,  ^ 
Que  va  encendiendo  el  siglo  á  cada  instante. 
La  humanidad  caminará  adelante, 

Y  la  felicidad  ve^^drá  tal  vez. 
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La  anterior  discusión  fué  interrumpida 
(Jon  la  clausura  del  local  citado, 
Por  lo  que  no  dejadnos  terminado 
De  Reyes  su  carácter  y  misión. 

Pero  por  los  discursos  que  ha  vertido, 
En  varios  episodios  de  esta  historia, 
Debemos  darle  un  sitio  en  la  memoria, 
<^omo  hombre  de  qrofunda  ilustración. 

Solo  nos  falta  el  explicar  ahora, 
Lo  de  aquella  limosna  por  Fernando, 
Que  á  un  objeto  de  amor  estaba  hablando, 
Sin  haberlo  podido  adivinar. 

Pues  era  Beatriz  esa  i n felice, 
Que  una  acción  arriesgada  ejecutaba, 
Porque  tan  solo  en  remediar  pensaba, 
'  La  extremada  miseria  de  su  hogar. 

Pues  llegó  la  hora  en  que  Jacinta*dijo, 
Que  no  tenia  un  solo  pan  en  casa, 
Y  al  pronunciarlo  á  Beatriz  se  abraza, 
Cubierta  en  llanto  su  doliente  faz. 

Y  ese  dia  fatal  vino  á  concluirse 
Sin  que  ningún  consuelo  les  llegara, 
Pues  Juan  que  de  Roberto  se  ocultara, 
Iba  de  vez  en  cuando  con  disfraz. 

Beatriz  observando  que  Jacinta, 
En  medio  del  quebranto  se  dormia, 
Aprovechando  la  estación  sombría,    . 
Salió  sin  conocer  su  dirección. 
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Y  marchando  sin  tregua  á  todo  paso. 
Desde  aquel  extramuro  se  encamina, 
Hasta  cierta  plazuela  en  que  adivina 
De  algunos  grupos  la  infeliz  misión. 

Y  situándose  al  ángulo  saliente 

De  esa  iglesia  que  varios  nos  presenta, 
Hace  un  esfuerzo  en  sí  y  al  fin  se  alienta. 
Pidiendo  á  todos  por  amor  de  Dios. 

Y  con  igual  piedad  que  al  buen  Femando^ 
Proteje  Dios  su  corazón  herido, 

Que  ella  también  no  habia  conocido, 
La  mano  de  su  amante  ni  su  voz. 


-^^f^vSfet^ 
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j,oR  estos  tres  anuncios  tan  corrientes, 


Pcede  tal  vez  juzgarse  en  las  naciones, 
El  grado  de  cultura  de  sus  gentes, 
Por  medio  de  ilustradas  opiniones. 

I  En  qué  ciudad  de  fueros  é  influencia: 
En  que  Condados  Villas  ó  Cantones, 
No  se  miró  un  lugar  cuya  presencia 
Conmovió  con  terror  los  corazones! 

¿Quién  no  ha  pasado  por  el  sitio  horrendo, 
Do  fa  Potenza,  el  Banco  ó  Guillotina, 
Sin  hallarse  presentes  se  están  viendo, 
Cuando  el  alma  el  suplicio  se  imagina! 
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Aquí  és\. .  -  dicen  unos  con  tristeza, 
Donde  la  humana  vida  se  arrebata, 
Cuando  tal  vez  en  su  vigor  empieza 
A  concebir  una  esperanza  grata. 

Aquí  ¿s!. .  .donde  el  ser  que  ha  procreado^ 
La  abundante  y  feraz  naturaleza, 
Tomando  el  nombre  vil  de  ajusticiado, 
Le  entrega  á  la  justicia  su  cabeza. 

Aquí  és! donde  el  hombre  que  es  finito. 

Que  la  L)ngevidad  tanto  ambiciona, 
Con  una  frase  y  con  un  simple  escrito, 
El  deprofundis  de  la  vida  entona. 

Y  mientras  mas  viíjor  el  hombre  muestra. 
Por  sustraerse  á  una  temprana  muerte,  ^ 

Se  afana  mas  su  inexorable  diestra, 
Porque  entonces  tal  vez  hiere  mas  fuerte. 

Pero  al  cruzar  los  grados  de  la  tierra, 
Naciones  hay  mas  crueles  todavia, 
Que  su  jurisprudencia  siempre  encierra-, 
La  pena  capital  dia  por  dia. 

Acfuí  será!. .  .se  ♦'lice  entre  esas  gente», 
Donde  el  hombre  se  rinda  á  la  justicia, 
Teniendo  los  suplicios  muy  pres:3ntes, 
Sin  esperar  conmutación  propicia. 

Esas  ciudades  son  de  horca  y  cuchillo, 
Remedo  de  4ina  antigua  dinastía. 
Do  el  hacha  del  verdugo  con  su  brillo, 
Al  orgullo  feudal  entretenía. 
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Que  era  grato  en  los  grandes  mandatarios, 
Concluir  historias  destruyendo  actores; 

Y  eran  así  los  juicios  sin  plebanos. 

Que  hacían  con  crueldad  dichos  Señores. 

Aquí  será!. .  .prosiguen  los  que  fundan, 
Su  gran  poder  en  solo  el  terrorismo, 

Y  entre  los  pueblos  qne  con  sangre  inundan, 
Siempre  se  ejerce  el  crimen  con  cinismo. 

Aquí  será!. .  .repiten  sin  embozo, 
Donde  la  pena  del  Talion  impere. 
Los  que  el  provervio  apoyan  afrentoso, 
De  que^^'el  que  á  hierro  mata  á  hierro  muere. 

Mientras  tanto,  los  pueblos  avanzados 
En  eso  que  ellos  llaman  gran  soltura, 
Tales  actos  los  creen  inadecuados 
Para  enfrenar  al  vicio  en  su  bravura. 

Que  harto  favor  dispensan  aun  malvado, 
Que  e^  peso  de  sus  crímenes  lo  abruma. 
Con  libertarlo  de  un  vivir  pesado. 
Antes  que  su  conciencia  lo  consuma. 

Hoy  en  presencia  de  la  anciana  Europa, 
Las  naciones  imberbes  todavia, 
Sin  derramar  de  libertad  la  copa. 
Pueden  decir  ante  la  luz  del  dia: 

Aquí  fué!. .  -donde  el  hombre  ya  obsecado, 
Con  un  poder  precario  y  delesnable, 
Haci(?ndose  Señor  de  lo  creado, 
Se  convertía  en  fiera  miserable. 
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Y  con  las  extorciones  mas  faorrendaSi 
Un  hombre  á  otro  extrángulaba  infame, 
Entre  místicos  salmos  y  leyendas, 
Cual  escorpión  que  envenenando  lame. 

Aquí  fué!. .  -donde  el  odio  y  la  venganza. 
Ahogaban  sus  mas  fuertes  enemigos, 
Quedando  el  impostor  en  la  privanza, 
Con  una  delación  y  tres  testigos. 

Anuí  fue!. .  .donde  el  vulgo  se  agrupaba, 
En  todo  el  explendor  del  Vireynato, 
Para  un  suplicio  ver  que  horrorizaba, 
Quitando  la  existencia  en  largo  ratp. 

Y  allí  fué!. .  .donde  luego  minorando, 
Aquellas  agonías  repelentes, 

El  kiuplicio  cambiaron  oradando, 

A  fuego  y  plomo  sentenciadas  frentes. 

Donde  muy  fácil  el  matar  se  hacia. 
Viéndose  á  h^s  verdugos  suprimidos; 
Pues  los  soldados  luego  á  sangre  fria, 
Quedarnii  ya  con  ellos  confundidos. 

Si  aqui  fué,  demarquemos  con  tristeza, 
^El  lugar  en  que  Lima  contemplaba, 
Del  brazo  humano  la  última  vileza, 
Que  hasta  insultando  á  Dios  asi  juzgaba. 

No  muy  lejos  de  un  arco  que  divide. 
El  portal  que  se'  encuentra  al  medio  día, 
Si  veinte  varas  el  curioso  mide, 
Sabrá  donde  el  suplicio  se  ponia. 
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Pues  zocabando  aquella  tierra  un  tanto. 
Se  encontrarán  las  fosas  preparadas, 
Do  entraba  los  maderos  del  espanto, 
Que  tuvieron  mil  víctimas  colgadas.' 

Y  como  se  aproxima  el  fiero  instante, 
De  bacer  también  justicia  en  esta  historia, 
Quiero  erapesar  pintando  por  delante, 

De  aquellos  tiempos  tan  fatal  memoria. 

¿Nó  se  ha  escuchado  nunca  algún  sonido, 
Que  hace  saltar  el  corazón  humano, 
Que  sigue  repitiendo  en  el  oído 
Lúgubre  escena  de  un  poder  tirano? 

|Nó  se  ha  visto  algún  dia  en  lontananza, 
Cruzar  á  un  ser  con  una  banda  al  pecho, 
Del  ángel  de  la  muerte  semejanza, 

Y  que  infunde  el  terror  de  trecho  en  trecho! 

I  Nadie  ha  sentido  una  vibrante  nota, 
Quo  hace  repercutir  el  triste  acento. 
De  un  anuncio  fatal  que  gota  á  gota. 
Vierte  en  el  alma  un  hondo  sentimiento!. 

Si  ese  metal  herido  se  dilata, 
Detiénese  la  sangre  en  su  carrera, 

Y  el  corazón  con  un  dolor  que  mata 
Saber  un  nombre  desgraciado  espera. 

Y  si  vuelve  á  sonar  no  muy  lejano, 
Palidecie'ndo  todos  los  semblantes, 
Llega  á  mostrar  la  "Caridad"  su  mano. 
En  medio  de  ateridos  circunstantes. 
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Ese  sonido  agudo  y  penetrante, 
Funesta  voz  de  una  campana  ha  sido. 
Que  un  hombre  ajita  con  mortal  semblante, 
Pidiendo  por  el  alma  de  un  bandido. 

¡  Qud  indómita  es  la  condición  humana: 
Fija  su  estudio  en  inventar  la  muerte: 
Unas  veces  con  gritos  la  engalana, 

Y  otras  se  esconde  para  herir  mas  fuerte. 

Que  hay  muchos  Borgias  hoy  de  mas  destres 

Cuyas  palabras  venenosas  matan, 
Que  la  virtud  jamás  les  intesa, 
Si  sus  emulaciones  se  desatan. 

Por  eso  esos  tiranos  de  otros  días. 
Con  un  anillo  engañador  insano 
Trasmitían  f5»roses  agonias, 
Desde  el  último  siervo  hasta  el  hermano. 

Mas  siguiendo  el  bosquejo  prometido. 
Sabrá  el  lector  que  el  pértido  Roberto, 
Dio  lugar  á  una  causa  de  gran  ruido, 
En  que  la  vida,  perderá  por  cierto. 

YjW  esta  vez  los  jueces  se  esmeraron, 
Desdo  que  era  el  Virey  el  ofendido; 

Y  las  Recopiladas  se  citaron 

Cfial  si  el  crimen  no  fuera  conocido. 

■ 

m 
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Que  era  entonces  preciso  hacer  alarde,       ^ 
De  todo  el  aparjito  de  las  leyes, 
Que  para  echar  incienso  nunca  es  tarde, 
Siendo  á  los  poderosos  ó  á  los  Reyes. 
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Pero  que  sea  de  ello  lo  que  fuere  : 
Kl  tal  juicio  con  tantos  aparatos, 
Según  la  misma  crónica  refiere, 
Produjo  60  Lima  muy  amargos  ratos. 

Porque  los  paniaguados  de  Ramiro, 
Que  confiaban  en  su  alma  y  su  dinero, 
Pensaron  darle  muy  distinto  jiro 
Al  asunto  del  hijo  aventurero. 

Revistieron  sus  crímenes  horrendos, 
Con  el  manto  político  del  dia; 
Y  atumultuaron  varios  reverendos 
Que  al  Virey  demostraron  su  energía. 

Pues  nadie  ignora  esa  continua  guerra 
En  que  el  cuerpo  monástico  existia, 
Si  la  historia  de  entonces  solo  encierra, 
Causas  que  el  Patronato  defendía. » 

Los  conventuales  franciscanos  fueron, 
Los  que  mas  empeñaron  su  osadia; 
Pues  imprudentes  cédulas  pusieron, 
En  su  puerta  mayor  y  sacristía. 

En  ellas  á  los  fieles  declaraban, 
La  incursión  del  Virey  y  sus  secuaces, 
En  censura  formal  y  aseguraban. 
Que  hasta  de  excomulgarlo  eran  capacet. 

Habíanse  fijado  en  ciertos  hechos, 
De  algún  liberalismo  practicados, 
Que  afectaban  sin  duda  los  derechos 
Que  al  fuero  real  tenian  los  Prelados. 
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Que  sujeridos  fueron  por  Don  Cdrlos,  . 
Como  Asesor  del  Vireynato  que  era, 

Y  que  Don  Manso  tuvo  que  adoptarlos. 
Sin  que  á  la  Relijion  se  le  ofendiera. 

Y  seria  doblar  nuestra  tarea, 
Si  tantas  eontrarersias  repitiera, 
Que  entre  aquella  monástica  ralea, 

Y  todo  gobernante  se  tuviera. 

Por  el  contrario  el  foro  defendía, 
Con  arrogancia  del  Virey  los  fueros, 
Ya  fuese  ó  no  por  adular,  cumplia, 
Pues  los  delitos  eran  verdaderos. 

Mientras  timto  inconfeso  se  encontraba, 
De  Carbajal  el  hijo  desgraciado. 
Que  en  lu  defensa  conventual  confiaba, 

Y  con  firmeza  todo  habia  negado. 

Mas  la  raza  de  pluma  es  tan  astuta. 
Que  en  tales  lances  luce  su  maestría. 
Que  aunque  se  esconda  el  crimen  en  su  gruta. 
Sabe  sacarlo  hasta  la  luz  del  día. 

Y  es  muy  del  caso  el  pormenor  del  jaicio; 
Por  la  instructiva  que  lugar  tuviera. 

En  la  Cárcel  de  Corte  en  que  propicio, 
El  juez  de  turno  con  el  reo  fuera' 

Al  menos  la  apariencia  lo  mostraba. 
En  las  declaraciones  cautelosas, 
Que  el  juez  al  reo  afable  le  tomaba, 
Diciendo  lo  que  sigue  entre  otras  cosas. 
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Visiblemente  el  juez  se  condolia, 
Del  estado  fatal  de  un  heredero, 
Del  nombre  y  timbres  que  en  la  España  un  dia, 
Ramiro  recibió  cual  caballero. 

Y  seguia  diciendo :  Es  lamentable. 
Que  por  intrigas  ruines  de  partido, 

Se  haga  sufrir  de  un  modo  abominable, 
De  Carbajal  al  hijo  mas  querido. 

Por  cierto  pues  que  todos  son  rencores, 
Como  bien  lo  habcL^  dicho  Don  Roberto : 
Y  yo  espero  con  Dios  y  sus  favores, 
Desmentir  cuanto  aquí  se  mira  inserto. 

Y  mostrando  el  proceso  que  em  pesaba, 
Con  ci  robo  ruidoso  del  convento, 
Pahibra  por  palabra  le  arrancaba, 

Al  tal  reo  momento  por  momento. 

Yo  presumo  que  aquel  luido  espantoso, 
Proseguia  diciendo  el  Majistrado, 
Fué  sin  duda  algún  rato  de  alborozo, 
Que  aquella  gente  habria  festejado. 

Que  al  hallarse  un  mosquete  en  vuestras  manos, 
Joven  al  fin. .  .y  de  pujantes  bríos, 
Pudisteis  disparar  tiros  lejanos, 
i  Lo  eréis  así?. .  .son  pensamientos  mios. .  - 

A  lo  que  Don  Roberto  fascinado, 
Con  rasgos  de  bondad  tan  csquisita, 
Contesta. .  .Sí! . .  .convulso  y  azogado, 
Cuya  frase  su  causa  precipita. 


ti»»  POEMA 

Era  lo  que  el  tal  juez  apetecia. 
Que  confesara  el  hecho  de  hacer  fuego : 
Lo  demás  el  proceso  lo  diría, 
Si  existe  una  sentencia  en  cada  pliego. 

¡Qué  probidad!,  .qué  celo  desplegado!. 
¡Qué  tal  Majistratura  de  esos  dias!-. 
Quiera  Dios  que  no  la  hayan  heredado. 
Repitiéndose  así  farsas  impías. 

Farsas  indignas  del  formal  decoro, 
Que  debe  de  reynar  en  la  justicia': 
^Dándose  al  oro  el  propio  nombre  de  oro, 
Y  juzgándolo  todo  sin  malicia. 

Que  esas  ideas  de  presidio,  ruines, 
Se  avienen  mal  con  el  carácter  serio. 
Pues  los  jueces  no  deben  ser  malsines: 
Deben  de  hacer  justicia  sin  misterio. 

Que  un  juez  sentado  en  cu  poltrona  sea, 
Un  genio  que  la  luz  lleve  consigo. 
Sin  la  capciocidad  de  esa  ralea, 
Que  de  oro  ó  plata  forjan  un  testigo. 

Debe  de  oir  al  crimen  cuando  él  habla^ 
Sin  formar  simulacro  despreciable: 
Por  eso  en  piedra  hizo  Moisés  su  tabla, 
Porque  es  la  mente  humana  impenetrable. 

Formularle  el  pecado  al  penitente, 
Es  escandalizarle  la  conciencia: 
Antes  de  tiempo  hacerlo  delincuente, 
Dándole  del  pecado  la  experiencia. 
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Si  con  tal  rijidez  Dios  nos  juzgara, 
Pobre  del  hombre  que  es  miseria  y  lodo: 
Ninguno  pues  su  herencia  disfrutara, 
Si  un  solo  crimen  cancelaba  todo. 

No  se  crea  por  esto  que  abogamos, 
Por  el  tipo  de  infamia  de  esta  historia : 
Sépase  pues  que  en  general  hablamos, 
Por  si  hay  un  rasgo  de  que  hacer  memoria. 

Asi  es,  que  proseguimos  relatando, 
El  desgraciado  juicio  de  Roberto, 
Que  á  su  instante  fatal  se  va  acercando, 
Según  del  Tribunal  el  fallo  recto. 

Pues  á  los  ocho  dias  ya  conta^dos, 
De  apelación  y  votos  consultivos. 
La  Aundiencia  dio  los  hechos  por  probados, 
Al  promulgar  sus  fallos  decisivos. 

Se  condenaba  á  ser  ejecutado, 
Roberto  Carbajal  en  el  suplicio. 
Quedando  por  un  tiempo  allí  colgado. 
Mientras  la  tropa  hiciera  su  ejercicio. 

0 

Que  tuviese  un  letrero  en  esa  mano. 
Que  quizo  herir  el  pecho  á  Superunda, 
Si  al  que  representaba  al  Soberano, 
Pretendió  asesinar  su  alma  iracunda, 

Por  fin,  el  dia  del  suplicio  llega, 

Y  el  concurso  la  plaza  va  cubriendo, 

A  la  hora  en  que  el  sol  su  luz  desplega, 

Y  estaba  ya  la  víctima  saliendo. 

7  4 
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luibia  un  solo  sitio  en  que  pararse. 


Porque  con  el  ejérsito  formado, 
Debían  las  esquinas  resguardarse^ 

Y  tener  el  patíbulo  rodeado. 

Medidas  eran  estas  precautorias, 
Que  el  que  manda  bien  sabe  lo  que  manda, 
Para  que  así  no  se  hagan  ilusorias. 
Que  el  peso  sabe  aquel  que  carga  el  anda. 

Y  en  efecto  los  cánticos  empiesan, 

Y  anuncian  las  campanas  la  agonia. 
Mientras  los  padres  franciscanos  resan. 
Ese  credo  fatal  de  último  dia. 

j  Oh  cuánta  diferencia  en  los  semblantes, 
Dé  aquellos  que  esta  plaza  contenia, 
Cuando  iban  los  placeres  ambulantes, 
En  esa  lid  de  lujo  y  de  alegría. 

Aquel  balcón  que  entonces  se  adornara, 
Con  brillantes  tizúes  y  brocados, 
Causaba  al  verlo  una  tristeza  rara. 
Con  todos  sus  asientos  asolados. 

Llamando  la  atención  con  un  ropaje. 
Que  de  negro  sayal  se  desprendía. 
Rindiéndole  á  la  muerte  bnsallaie, 
Pues  á  los  cantos  fúnebres  batia. 

Único  sitio  en  que  fijó  sus  ojos 
Roberto  que  al  patíbulo  subia, 
Cuando  el  venlugo  con  vestidos  rojos, 
A  cumplir  su  deber  se  prevenía. 
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Pasarían  tal  vez  veinte  segundos, 
Que  el  '*  Único  hijo"  habian  pronunciado, 
Cuando  se  oyeron  gritos  furibundos, 
Por  la  entrada  oriental  de  ese  cuadrado. 

Era  una  gran  comunidad  cantando, 
Aquel  *' Exurge  Dómine"  de  Roma, 
Y  á  tan  terrible  salmo  acompañando, 
Signos  de  rebelión  que  ya  se  asoma. 

Estas  falanjes  pues  en  los  soldados. 
Un  religioso  miedo  produjeron, 
^  Abriendo  paso  á  aquellos  enclaustrados, 
Que  hasta  el  cadalso  todos  emprendieron. 

Y  entonces  ¡quién  creyera  que  en  los  faldas 
De  ese  tosco  sayal  reberveráran, 
Dagas  pendientes  de  correas  gualdas, 
Que  á  todos  á  lu  vez  horrorizaran!. . . 

Era  el  plan,  imponerle  á  la  justicia. 
Que  las  exhortaciones  despreciaba. 
Le  diese  al  reo  salvación  propicia, 
O  si  nó,  entre  el  tumulto  se  fugaba. 

Pero  esos  planes  vidronse  fallidos : 
Que  el  que  mandaba  enérgico  la  tropa, 
Mandó  hacer  fuego  encima  del  bandido, 
Sin  dejar  ni  vestigios  de  su  ropa. 

Porque  los  arcabuces  concentraban, 
Todo»  sus  proyectiles  en  Roberto; 
Pues  cuando  ya  el  cadáver  lo  mostraban^ 
Ardiendo  se  le  vio  en  lugar  de  yerto. 
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Debía  pues  cumplirse  la  sentencia, 

Y  en  el  cadáver. el  cartel  pusieron; 

Y  entre  el  rumor  de  inmensa  concurrencia, 
A  desfilar  las  tropas  emprendieron. 

Del  sol  los  rayos  con  vigor  brillaban^ 

Y  las  armas  reflejos  despedían : 

Era  una  mies  de  acero  que  cimbraban, 
Los  que  el  cadáver  contemplar  querían.       ^ 

,Que  mientras  mas  el  miedo  se  apodera, 
De  ese  vulgo  que  en  todo  se  embeleza, 
Se  acerca  mas  al  fuego  de  la  hoguera, 
Que  así  es  de  rara  la  naturaleza. 

Y  arreglados  los  grupos  comensaron, 
Los  jefes  á  mandar  sus  movimientos; 

Y  las  evoluciones  que  formaron, 
Distraían  la  vista  por  momentos- 
Bien  mirado,  es  muy  noble  aquel  orgullo. 

Que  la  milicia  al  corazón  infunde: 
Debemos  <larle  al  César  lo  que  es  suyo: 
De  valientes  el  número  que  abunde. 

Todo  consiste  en  que  las  armas  lleven. 
Los  que  tengan  honor  bien  comprobado, 
No,  que  los  viles  á  empañar  se  atreven 
Los  blasones  que  adquiere  el  buen  soldado. 

Las  armas  con  honor  forman  naciones, 

Y  hacen  doquiera  respetar  las  leyes: 
Sin  ellas  pues  seriamos  hurones, 

O  unas  tribws  sin  jueces  y  sin  Reyes. 
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Con  las  armas  Moisés  llevó  la  gloria, 
Entre  el  pueblo  escojido  á  todas  partes,    ; 

Y  Josu¿  en  Jericó  dio  la  victoria, 

Y  es  el  triunfo  la  sombra  de  las  artes. 

Si  las  armas  del  l)árbaro  destruyen, 
La  milicia  ordenada  es  monumento, 
A  cuyo  aspecto  los  malvados  huyen, 

Y  hasta  se  garantiza  el  pensamiento. 

F'elices  las  naciones  que  comprendan, 
Ds  sus  milicias  el  legal  influjo, 
Que  el  honor  de  sus  armas  nunca  vendan. 
Ni  aprendan  á  matar  solo  por  lujo. 

Hasta  la  misma  Magestad  del  cielo, 
Se  complace  en  mirar  el  rendimiento, 
De  las  armas  que  inclínanse  hasta  el  suelo, 
Üe  su  poder  haciendo  ofrecimiento 

¿Quien  no  ha  mirado  lleno  de  alborozo, 
Sefior<iándose  al  medio  de  las  filas. 
La  vandera  de  un  pueblo  victorioso 
Que  no  es  ni  de  Nerones  ui  de  Atilasl 

Esa  tira  de  lienzo  va  diciendo: 
Yo  sola  soy  quien  llamo  á  la  victoria, 
(yuando  descubro  mi  color  batiendo, 

Y  hago  pisar  el  campo  de  la  gloria. 

La  madre  soy  de  innumerables  hijos, 
Que  reúno  al  compás  de  los  tambores: 
Que  á  mi  presencia  en  pueblos  y  cortijos, 
No  encuentro  mas  que  brazos  defensores. 
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Por  un  Sólo  jirón  de  mi  ropaje, 
Todos  mis  hijos  dieran  su  existencia: 
Mas  que  la  fuerza  pues  vence  el  coraje 
Cuándo  entre  todos  se  halla  mi  presencia. 


s, 


No  son  pues  nuestros  grupos  militante 
Que  guardan  el  derecho  y  la  armonia, 
Los  que  merecen  nombres  denigrantes: 
Los  mereced  mas  bien  la  cobardia. 

Si  es  moral  un  ejército  es  bastante, 
Porque  armas  debe  haber  donde  haya  fuero; 
Pues  sin  ellas  un  pueblo  es  mendicante, 
Que  sirve  de  irricion  al  mundo  entero. 


Se  supone  que  todo  terminara 
Con  la  misa  de  gracia  concertada, 
Cuyo  sermón  tan  solo  se  encargara 
De  la  existencia  del  Virey  salvada. 

Panegírico  santo  que  consiguen, 
Solamente  los  grandes  mandatarios, 
Y  como  para  oirlos  ellos  viven, 
Conceden  premios  muy  extraordinarios. 

Que  el  Apoteosis  compra  corazones, 
Hecho  á  los  hombres  antes  que  se  mueran. 
Pues  si  oyeran  los  santos  sus  sermones 
Muchos  milagros  al  autor  le  hicieran. 


EL  CUERPO  Y  EL  ALMA. 


STA  sublime  alianza  que  formara 
En  el  mundo  la  humana  criatura, 
Que  el  aliento  de  Dios  vivificara 
Dándole  inteligencia  y  hermosura. 

Este  compuesto  grande  y  portentoso, 
Que  á  la  investigación  siempre  anonada, 
Donde  no  alcanza  el  visturin  curioso,*^ 
Y  hasta  la  ciencia  queda  avergonzada. 

Este  universo  exacto  en  miniatura, 
De  órbita  incoQOsible  y  misteriosa, 
Que  lleva  en  sí  el  placer  y  la  amargura 
Siempre  en  redor  de  una  aura  luminosa. 
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Este  genio  que  su  ve  y  que  descieudc, 
De  tan  nobles  acciones  y  vilezas, 
Que  alza  su  nombre  y  que  su  nombre  vende, 

Y  hace  en  el  bien  y  el  mal  grandes  proezas. 

Todos  los  grandes  sabios  lo  han  mirado. 
Bajo  de  este  conjunto  únicamente; 

Y  en  estudiar  al  hombre  ^e  han  fijado 
Como  que  es  la  entidad  mas  prominente. 

Y  esta  tercer  persona  se  ha  encargado 
De  las  acciones  de  las  dos  primeras, 
Cuando  cada  una  marcha  por  su  lado^ 
Siendo  muy  diferentes  sus  carreras. 

Y  si  el  tratarlas  en  su  propia  esfera. 
Puede  rendir  provecho  al  ser  humano. 
Quiero  hacer  ver  con  voluntad  sincera, 
(.'ual  de  las  dos  es  el  poder  tirano. 

No  se  alarmen  los  sabios  vanidosos, 
Que  no  voy  a  implantar  ningún  sistema. 
Ni  del  sol  en  sus  prismas  luminosos, 
Una  hipótesis  busco  ni  un  problema. 

Solo  pretendo  separar  un  tanto, 
Hasta  donde  el  espíritu  lo  alcance, 
Estos  dos  seres  de  la  dicha  y  llanto. 
Para  que  el  bien  y  la  virtud  avance. 

El  Cuerpo,  aquel  mancebo  engalanado. 
Coa  todas  las  bellezas  de  natura, 
Marcha  sobervio  con  el  rostro  alzado, 
y  gozar  del  placer  solo  procura. 
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Basta  que  con  su  vista  se  dirija, 
Al  objeto  que  causa  sus  anhelos, 
Para  que  con  afán  todo  lo  exija 
Aunque  caigan  sobre  él  los  siete  cicles. 

Tiene  en  su  loca  empresa  cinco  ajentes, 
Que  con  la  sumisión  mas  ^decidida, 
Le  sirven  al  instante  complacientes 
Sin  reparar  los  riesgos  de  la  vida. 

Y  son  estos,  tan  diestros  generales, 
Que  en  esa  acción  campal  que  el  cuerpo  empefí  ^ 
Se  afanan  en  cumplir  como  rivales, 
Haciéndole  gozar  aun  lo  que  sueña. 

Así  es  que  al  ver,,  percibe  hasta  el  aroma 
Del  anhelado  objeto  que  aun  no  toca, 

Y  se  siente  arrullar  cual  la  paloma, 
Siempre  arrobado  en  su  esperanza  loca. 

Le  acuden  como  á  un  niño  consentido. 
Con  todo^  los  juguetes  del  deseo: 
Goza  en  la  vista,  goza  en  el  oído, 

Y  palpa  sin  saber  todo  recreo. 

Oh !  si  en  ese  tropel  de  sensaciones, 
Nada  la  rí^a  del  placer  turbara, 
Tendría  el  cuerpo  muchos  corazones, 
Porque  con  uno  solo  no  bastará. 

Si  cada  aspiración,  cada  exijencia, 
Piden  nueva  pujanza  en  esas  venas, 
Cuya  sangre  se  ve  en  efervecencia. 
Porque  el  placer  también  tiene  sus  penas. 
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No  le  sigáis  mirando!.  -  -Deteíieos! . .  - . 
Que  es  un  mar  de  apetitos  insaciable, 
Porque  podéis  volveros  Prometeos, 
Viendo  su  aspiración  inacabable. 

Tomad  vuestras  miradas  á  la  imagen, 
Que  jira  en  un  lugar  algo  elevado. 
Donde  j)iensa  evitar  el  que  la  ultrajen, 
p]n  el  cuerpo  que  Dios  le  ha  señalado. 

Virgen  esbelta,  candorosa  y  pura. 
Muestra  de  las  vestales  el  ropaje: 
Ciñe  el  oro  su  frente  y  su  cintura, 

Y  á  las  virtudes  lleva  por  encaje. 

Con  vestido  tan  bello  y  delicado, 
Harto  padece  la  infeliz  sintiendo, 
Los  vaivenes  de  un  cuerpo  saturado 
Del  maléfico  gas  que  va  absorviendo. 

Sacerdotiza  que  encargada  se  halla, 
De  conservar  el  fuego  sacrosanto, 
Habla  unas  veces  y  otras  veces  calla, 

Y  avergonzada  cúbrese  en  su  manto. 

Mas  nunca  en  su  misión  pierde  un  momeuto, 
De  interesar  al  cuerpo  en  su  mejora; 

Y  si  le  falta  ardor,  le  falta  aliento, 
Vencida  por  la  fuerza  gime  y  llora. 

Y  vuelve  á  la  campaña  y  nunca  cesa: 
Le  apagan  una  luz  y  ella  la  enciende : 
Perjura  el  cuerpo,  ella  se  postra  y  resa, 
y  á  su  necios  insultos  no  se  ofende. 
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No  piensa  nunca  equilibrar  sus  fuerzas, 
Con  las  de  ese  coloso  formidabje: 
No  hace  mas  que  limpiar  su  luna  tersa, 
Do  llegue  á  verse  un  dia  miserable. 

Y  aprovechando  entonces  los  instantes, 
Que  la  escucha  ese  Rey  tan  infatuado, 
Cuenta  de  su  corona  los  diamantes, 

Por  cada  crimen  que  haya  ejecutado. 

Y  entonces  lo  electriza  y  lo  consuela, 
Con  una  prespectiva  deliciosa: 

Con  esa  estrella  que  en  sus  ojos  riela. 
Que  es  la  filosofía  misteriosa. 

Con  aquella  intuición  que  en  toda  frente, 
La  vohinted  anima  sus  colores; 

Y  le  hace  ver  al  fondo  de  una  fuente 
Joyas  de  inapreciables  resplandores. 

Piara  tomarlas  él  luego  se  inclina, 

Y  aquella  inclinación  lo  regenera, 
Porque  ifíxi  solo  con  la  luz  divina, 
Encuentra  el  alma  todo  el  bien  que  espera. 

Que  esas  prendas  preciosas  constituyen, 
Los  talentos  del  hombre  bien  empleados, 
Las  que  al  fuego  del  vicio  se  destruyen, 
Porque  la  luz  es  el  fuego  en  los  malvados. 

Medita  entonces  viendo  su  pasado: 
Hace  que  su  alma  al  corazón  vigile; 

Y  ante  el  presente  frío  y  descamado. 
Hace  que  el  sol  del  porvenir  rutile. 
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En  este  estado  ya  es  feliz  el  hombre. 
Aunque  lo  nieguen  todos  en  el  mundo: 
Basta  el  honrar  de  la  virtud  su  nombre: 
Basta  querer  ser  bueno  en  un  segundo. 

Que  se  mofe  el  sarcasmo,  nada  importa: 
Que  se  ria  la  infamia,  prosigamos: 
Que  la  vida  del  vicio  es  siempre  corta, 
Y  ya  verán  si  es  cierto  lo  que  hablamos. 

Que  preparado  el  hombre  en  la  contienda, 
De  esa  falanje  vil  de  las  pasiones, 
No  hay  defensa  que  el  alma  no  la  emprenda, 
Dejándola  en  el  campo  hecha  jirones. 

Que  esa  débil  doncella  desarmada, 
Cuando  se  oye  su  voz  en  la  tribuna, 
P^orma  de  la  virtud  la  ultriz  espada, 
Con  que  hace  respetar  su  ilustre  cuna. 


Con  estos  pensamientos  pretendemos, 
Traer  á  la  memoria  á  Don  Fernando, 
Ya  que  trazar  su  ingenio  no  queremos, 
.En  la  misión  que  va  desempeñando. 

Vivió  en  la  oscuridad  mas  increible. 
Desgraciado  como  es  todo  el  que  aspira, 
Subir  á  esa  montaña  inaccesible, 
Donde  se  debe  de  pulsar  la  lira. 
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Poeta  sin  ventura  que  ha  cantado, 
Para  cutar  sus  hondos  sufrimientos, 
Lejos  de  los  perfumes  del  cintrado, 
Solo  en  rumor  quedaron  sus  acentos. 

Buscando  el  cielo  en  que  su  estrella  estaba, 
De  un  rumbo  al  otro  la  ciudad  corría, 

Y  si  un  suspiro  á  su  alma  se  escapaba. 
Ya  debemos  saber  por  quien  seria. 

De  fatiga  en  fatiga  caminaba, 
Interrogando  siempre  por  su  amada, 

Y  tan  fatal  que  nadie  le  alumbraba. 
Con  una  idea  su  alma  atribulada. 

Como  afiliado  á  la  orden  mencionada, 
Que  en  el  arco  del  Puente  funcionara, 
Asistió  á  la  asamblea  congregada 
En  esa  casa  de  la  historia  rara. 

Admirador  del  genio  de  ese  anciano. 
Que  todo  en  la  asamblea  lo  ilustraba. 
Se  complacia  al  estrechar  su  mano. 
Cuando  el  nombre  de  amigo  pronunciaba. 

Las  almas  grandes  por  doquier  se  entienden, 
Cuando  un  rato  de  cerca  se  ilumina: 
Agujas  son  que  á  un  solo  imán  emprenden, 

Y  ante  una  misma  voluntad  se  inclinan. 

No  tardaron  las  dos  hijas  del  cielo, 
En  cruzar  sus  efluvios  atractivos, 

Y  de  rasgar  el  misterioso  velo. 

Do  el  alma  oculta  sus  celajes  vivos. 
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Policarpo  miraba  en  Don  Femando, 
Una  aliña  llena  de  esperanza  y  vida, 

Y  seguía  sus  frases  estudiando, 
Hasta  tener  su  historia  conocida. 

Pero  una  tarde  que  el  solaz  les  diera 
ün  momento  propicio  de  confianza, 
Su  vida  en  él,  Fernando  refiriera, 
Su  intenso  amor,  su  angustia  y  su  esperanza. 

Policarpo  que  luego  pretendía 
Kelatarle  también  su  vida  entera, 
Premeditando  el  mal  que  causaría. 
Se  pudo  contener  en  su  carrerra. 

Pues  deseando  lograr  todo  provecho, 
De  aquel  joven  vehemente  y  jeneroso. 
Lo  quería  educar  hecho  por  hecho, 
Antes  que  fuera  de  mx  nieta  esposo. 

Sin  embargo,  sintiendo  sus  dolores, 

Y  el  incesante  afán  qiie  lo  absorvia, 
Procuró  consolarle  en  sus  amores, 
Dándole  una  esperanza  de  alegría. 

Y  prosiguió  diciendo:  He  conocido 
Aquella  flor  que  busca  vuestro  anhelo; 

Y  por  ciertos  rumores  que  he  oído. 
Creo  qutí  ya  la  favorece  el  cielo. 

Paes  de  aquellas  intrígas  tan  horrendas. 
Que  el  vil  Roberto  á  su  pudor  le  hiciera. 
Ha  salido  triunfante  con  las  prendas 
Que  Dios  á  su  alma  y  corazón  le  diera* 
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Se  encuentra  al  lado  de  su  amante  padre, 
Que  es  hoy  el  Asesor  del  Virreinato, 

Y  aunque  no  olvida  á  su  piadosa  madre, 
El  abrigo  paterno  le  es  muy  grato. 

Moran  en  el  lugar  donde  vivia 
Carbajal  que  á  la  faz  de  todo  Lima, 
Con  tan  solo  el  incienso  que  encendía. 
Derrochaba  un  caudal  que  daba  grima. 

Donde  la  misma  Providencia  quiere, 
Que  hi  frugal  modestia  se  establezca, 

Y  que  en  el  sitio  en  donde  el  fausto  mucre. 
Otra  ihmilia  mas  virtuosa  crezca. 

Mitigad  pues  vuestra  amargura  un  rato: 
No  consumáis  vuestra  existencia  tanto, 
Que  un  hombre  no  se  vende  tan  varato 
Puesto  que  se  adquirió  con  mucho  llanto. 

Con  esa  marcha  así  no  interrumpida, 
Figuráis  los  eternos  judaisantcs, 
Que  siempre  están  en  la  hora  de  partida. 
Para  patentizar  que  son  errantes. 

Si  la  sangre  se  agolpa  en  los  pulmones 
De  aquella  juventud  que  todo  emprende. 
Sabed  que  ya  no  encuentran  corazones 
Esos  que  los  destruyen  ó  los  venden. 

Dia  vendrá  tal  vez,  que  no  (3stá  lejos 
De  pernoctar  con  la  feliz  fortuna; 

Y  os  podrán  recordar  con  lo&  re  (lejos, 
De  muy  serena  y  bonancible  luna. 
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Yo  no  intento  apagar  vuestas  centellas^ 
Que  es  natural  que  el  rayo  las  despida; 
Pretendo  sí  que  no  oscurezcan  ellas 
En  un  instante  el  sol  de  vuestra  vida. 

Aliviad  vuestro  espíritu  un  momento: 
No  desmayéis  en  vuestras  nobles  miras: 
Haced  caudal  de  vuestro  sentimiento, 

Y  proseguid  cantando  entre  otras  liras. 

Que  no  es  afán  en  vano  el  de  la  mente, 
Cuando  su  voz  levanta  al  firmamento: 
Que  una  alma  grande,  un  corazón  ardiente, 
Siempre  en  el  porvenir  tienen  su  asiento. 

Con  este  campo  abierto  á  su  esperanza, 
Emprende  pues  con  impetuoso  anhelo; 

Y  mientras  mas  en  su  fervor  avanza, 
Ve  mas  de  cerca  un  espacioso  cielo. 

Piensa  solo  en  pasar  por  los  umbrales, 
Del  albergue  en  que  habita  su  adorada, 

Y  A  la  luz  de  los  rayos  matinales 
Poder  pulsar  su  lira  malograda. 

En  una  noche  que  la  luna  ufana, 
Como  la  misma  aurora  iba  alumbrando, 
Pretendiendo  formar  otra  mañana, 
Mientras  el  sol  estaba  descansando. 

Creyendo  que  las  auras  matutinas. 
Eran  las  que  brillaban  en  la  altura. 
Pidiendo  á  su  laúd  notas  divina», 
Dióle  á  su  canto  angelical  dulzura. 


«j 
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Y  el  profundo  silencio  que  reynaba, 
Como  el  vivo  relá^npago  que  pasa, 
Hizo  llegar  las  notas  que  entonaba 
A  la  alcoba  feliz  de  aquella,  casa. 

Con  mas  ventura  entonces  sus  cantares, 
Fueron  á  despertar  allá  en  su  lecho, 
Al  tierno  objeto  por  quien  llora  á  mares, 
Y  que  ha  sentido  palpitar  su  pe<ího. 

SoWnna  estrofa  el  trovador  herido, 
Pudo  entonar  con  su  febril  acento, 
Cuyas  frases  muy  bien  ha  percibido 
Esa  que  tiene  en  ¿\  su  pensamiento. 

Beatriz,  la  esperanza  de  su  vida, 
Su  porvenir,  su  gloria  y  su  fortuna, 
Como  lo  expresa  en  su  canción  sentida. 
Cuyas  frases  copiamos  de  una  en  una. 

UN    LAMENTO. 

Escufcha  mi  lamento 
Amada  prenda  mia. 
Escúchalo  algún  dia 
Siquiera  por  íavor. 

Y  pueda  yo  á  tu  lado, 
Ay!  cielos!  que  fortuna, 
Gozar  una  por  una 
Las  dichas  del  amor. 


7  * 
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ruando  estas  tristes  notas  aspírabaD^^ 
Ningún  sonido  en  derredor  se  oía: 
Todos,  hasta  las  aves  reposaban, 
I^les  la  mañana  aun  quieta  dormía. 

Que  el  ave  del  paraiso  no  se  atreve, 
A  despertar  al  Rey  de  los  albores; 
Pues  cuando  ya  su  séquito  se  mueve, 
Solo  pueden  cantar  los  ruiseñores. 

Que  aun  cuando  las  estrellas  se  desviven. 
Por  recibir  la  luz  con  mas  premura, 
I  Ais  leyes  de  su  Rey  se  lo  prohiben, 
Pues  los  mandatos  son  de  la  natura. 

Solo  la  luna  en  su  ilusión  seguia, 
iWey endose  la  dueña  de  la  ^estera, 

Y  en  el  zenit  su  faz  resplandecia, 
i'*omo  si  Reyna  de  las  luces  fuera. 

Dcbil  doncella  que  afanosa  y  triste, 
Va  mostmndo  su  imagen  lentamente: 
Quo  con  agena  luz  solo  se  viste, 

Y  que  una  nube  cubre  de  repente. 

Sin  embargo,  sus  claros  resplandores, 
Alumbran  un  amor  bastante  herido, 
Que  tal  v^z  de  la  noche  en  los  horrores 
iSe  habría  con  las  sombras  confundido. 

Pues  en  una  de  aquellas  ce!osias, 
Que  la  antigua  ciudad  acostumbraba. 
Para  escuchar  las  tiernas  armonías. 
Una  joven  hermosa  se  asomaba. 
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Quien  puede  ser  sino  la  poetiza, 
Que  ya  no  pudo  contejjer  su  aliento, 

Y  que  á  esa  voz  que  el  corazón  le  hechiza, 
Desea  responder  coa  dulce  acento. 

¡Sí,  Fernando!,  .yo  soy!,  .se oye  al  instante: 
No  temas  pues,  que  el  cielo  nos  ayuda: 
Mientras  la  luna  estd  reberberante. 
Verás  la  tierra  silenciosa  y  muda. 

Cuéntame  pues  tu  vid^i  y  tus  pesares, 
Que  este  bálsamo  mi  alma  necesita: 
Todo  ha  concluido  pues  y  en  nuestros  lare«, 
Ya  la  intriga  jamás  se  verá  escrita. 

Dios  defiende  la  causa  del  virtuoso, 

Y  ese  padre  infeliz  que  harto  ha  sufrido. 
No  es  presa  ya  del  genio  venenoso 
Que  la  misma  justicia  lo  ha  vencido. 

Ya  no  existen  mis  votos  de  clausura: 
Solo  el  de  honrar  á  mi  adorado  padre: 
Habíale  pues  á  él,  que  en  su  ternura 
No  hay  "hidalguia  que  á  su  fé  no  cuadre. 

Tu  me  amas,  te  amo,  en  esto  no  hay  baldones : 
Falta  que  el  cielo  nuestro  amor  bendiga: 
Démosle  á  Dios  dos  leales  corazones, 

Y  después  la  fortuna  que  noá  siga. 

Sí,  lucero  de  mi  alma!,  .le  respende 
Fernando  albozado  en  su  delirio  j 
Donde  tu  voz  padrá  llamarme  ¡á  dónde! 
Que  no  vaya  aun  en  medio  del  martirio? 
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Me  poístraré,  no  dudes  un  inomenfo: 
Declararé  á  Don  Carlos  mis  anhelos, 
Mi  tierno  amor  y  largo  sufrimiento, 
Mis  locas  aventuras  y  de^svelos. 

No  lo  dude8,  estrella  de  mi  vida: 
Fiaré  cuanto  el  amor  me  va  infundiendo; ' 
Mas  sin  embargo. . .  .temo.  .  .  .que  una  herida 
¡Se  pueda  abrir  que  aun  la  estoy  sintiendo. 

Es  la  herida  mortal  de  la. . . . miseria, 

Que  en  el  meijor  impulso  se  ensangrienta . 

Ve  que  el  mundo  no  es  mas  que  una  gran  feriü 
Donde  el  que  nada  tiene,  nada  intenta. 

Pintonees  cruza  un  rayo  por  la  mente 
De  la  ilustrada  Beatriz  y  luego, 
Al  mismo  tiempo  que  la  angustia  siente, 
Pídele  á  Dios  su  inspiración  de  fuego. 

Y  dice  al  fin:  no  temas,  que  en  la  vida, 
Se  cambian  las  escenas  por  momentos, 
Que  mi  amor  curará  tan  honda  herida, 
Y  aun  si  tienes  mayores  sufrimientos. 

Sin  embargo.  .  .retarda  tu  entn^vista, 
Hasta  que  puedas  practicarla  en  calma: 
Lo  que  ha  de  suceder  no  hay  quien  resista. 
Femando.  .  .adiós.  .  .consérvame  en  el  alnm. 
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La  mañana  siguiente  se  encontraba 
Beatriz  apoyada  con  ternura, 
En  los  brazos  de  Reyes  que  escuchaba 
De  su  nieta  muy  plácida  lectura. 

De  cierto  madrigal  que  él  compusiera, 
De  nuestra  historia  en  la  primer  morada, 
En  donde  Beatriz  por  vez  primera, 
Quedó  del  trovador  harto  prendada. 

*^  Y.  -luego.. .  á  un.  .  pobre  anciano''.  .  repetía, 

Contemplando  el  semblante  de  su  abuelo. 

Kstc  anciano  sois  vos  que  en  cierto  dia. 
Disteis  á  un  corazón  tierno  consuelo. 

Y  hoy  padezco  tal  vez  con  mas  vehemencia, 
No  siendo  ya  un  extríifto  el  consejero, 
Cuando  su  tierno  amor  y  su  influencia, 
Puede  alcanzarme  el  gran  favor  que  quiero. 

Hal)la  hija  mia,  le  repuso  Reyes, 
Que  siempre  he  re.^petado  tus  aféelos: 
Habla  parque  el  iwuív  tiene  sus  leyes, 
♦Sioínpre  que  marc-ie  por  senderos  rectos, 

—  Sobadlo  todo  pues Femando  me  ama. 

Y  es  su  voz  la  primera  que  he  escuchado: 
Ya  lo  miráis. .  .raí  pundonor  reclama, 
Que  este  afecto  se  encuentre  consagrado. 

i. a  nobleza  de  ^u  alma,  sus  acciones, 
Son  para  mi  herencias  muy  preciosas: 
Puede  ser  pobre  —  bien  I  hay  corazones. 
Que  hacen  de  amor  fortunas  fabulosas. 


JL  i  1 2  POEMA  ^ 

Con  vuestro  ingenio  pues  y  vuestra  ciencia, 
Comprendereis  el  fin  de  mis  lamentos : 
Quien  no  tiene  dinero  por  herencia, 
Puede  tener  sublimes  sentimientos- ..... 

Un  ósculo  de  paz  fué  ja  respuesta. 
Que  á  tan  filial  demanda  Reyes  diera, 
Haciendo  á  Beati-iz  firme  protesta 
De  conseguirle  todo  el  bien  que  espera. 


No  habrían  transcurrido  muchos  días, 
Cuando  el  benigno  anciano  conversaba 
Con  su  hijo  Carlos  que  sin  cortesías, 
Así  lleno  de  afecto  le  nombraba. 

La  ajitacion  que  entonces  absprvia. 
Todo  el  cuidado  del  civil  gobierno, 
•Era  una  idea  tétrica  y  sombría, 
Que  lo  llevaba  en  un  afán  eterno. 

La  política  tiene  y  ha  tenido 
Sus  especiales  fantasmagorías: 
Nunca  pues  sin  zozobras  ha  existido: 
Efectos  de  su  engaño  y  sus  falsías. 

Por  mas  que  la  península  mostraba, 
Su  soliervio  explendor  al  medio  dia, 
Mientras  mas  su  conquista  se  ensanchaba, 
Era  grande  el  temor  que  le  aflijia. 
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Las  perlas  del  Pacífico  brillaban, 
Con  tan  bellos  orienten  ea  su  orilla, 
Que  todas  las  naciones  envidiaban 
Los  florones  del  cetro  de  Castilla. 

Y  allá  en  las  Cortes  do  la  envidia  inventa, 
Reales  rencores  de  escondido  intento, 
Siempre  la  guerra  con  su  faz  sangrienta, 
Ponia  en  el  Perú  su  pensamiento. 

Y  el  disturbio  insular  de  aquella  era, 
Mortificaba  tanto  á  las  Españas, 

Con  sus  corsarios  que  iban  por  doquiera 
Sembrando  amagos  y  anunciando  hazaAa& 

Y  ojalá  que  en  las  aguas  solamente, 
El  pánico  terror  se  presentara,' 

Si  el  océano  no  es  siempre  complaciente 
Con  cuanta  infamia  el  invasor  prepara. 

Sobre  el  terreno  pues  ya  conquistado, 
Se  promovió  el  disturbio  muy  ruidoso, 
En  la  cuestión  de  límites  fundado, 
Que  tuvo  su  principio  en  Matogroso. 

Allí  surjieron  mil  dificultades, 
Al  fuero  real  de  Portugal  y  España, 
Donde  fueron  visibles  las  ruindades 
De  los  que  derramaron  la  zizaila. 

Y  no  podemos  denegar  los  lauros, 
Que  por  su  abnegación  y  sus  martirios, 
Conteniendo  falanges  de  centauros, 

Se  conqustó  el  Marqués  de  ValdeliriofcL 
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Y  no  merece  menos  la  prudencia, 
Que  el  Rey  mostrara  en  tan  ff^nnal  contienda 
Pues  le  negó  al  Tratado  su  adqulesencia, 
Dejando  la  cuestión  á  libre  rienda. 

Que  si  los  portugueses  no  cedían^ 
Menos  cedia  el  pundonor  de  Esj>aña; 
Pues  si  dominios  ensanchar  qnerian, 
No  le  era  al  español  la  guerra  extraña. 

Felizmente  las  cosas  terminaron, 
Con  las  buenas  maneras  de  la  Cort<;; 

Y  si  las  dos  coronas  se  asustaron, 
Hicieron  bien  en  demostrar  buen  porte. 

Lo  que  es  allá  en  las  ondas  fué  mas  serio;: 
Pues  ya  ep  el  Mar  del  Sur  ibjín  sondeando^ 
Ciertos  nautas  en  medio  dííl  misterio, 
Propias  aguas  del  Séptimo  Fernando. 

Tales  enm  los  bélicos  aprestos, 
Que  en  la  sajona  estirpe  se  emprendieran^ 
Que  ya  fueron  tomados  por  denuestos, 
Que  á  las  colonias  del  Perú  se  hicieran. 

Ya  en  alta  escala  el  corso  se  cruzaba,. 
Por  las  aguas  lejanas  de  estos  mares, 

Y  nadie  mas  en  tal  empresa  andaba, 
Que  las  sobervias  naves  insulares. 

Con  noticias  en  Lima  tan  funestas, , 
Todo  el  sociego  y  la  quietud  perdieron,. 
Los  que  vivían  de  la  holganza  y  fiestas^ 
Poryue  la  reconquista  presumieron. 
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Y  110  andaban  muy  lejos  loa  cuitados, 
Que  era  el  tiempo  de  presas  terrenales; 
Y  en  eso-a  insulares  ilustrados, 

Eran  aspiraciones %iaturales. 

Sobre  estos  incidentes  discurrían, 
Quintnna  el  Asesor  y  el  buen  anciano, 
Cuando  precisamente  se  emprendian 
Muchas  defensas  con  violenta  mano. 

Siendo  el  punto  de  vista  la  marina, 
En  la  que  el  Vireynato  no  abundaba, 
Formaron  una  escuadra  perefi^rina. 
Que  en  esos  tiempos  la  atención  llamaba. 

Un  enorme  navio  "La  Esperanza," 
De  ailosos  palos  y  enfcrmiso  casco. 
De  alguna  edad  y  provervial  tardanza, 
Pues  dicen  que  condujo  á  Nuñcz  Blasco. 

'^VÁ  San  Fermin"  navio  de  potencia, 
Con  sesenta  cañones  en  su  espalda, 
Que  el  orgullo  infundia  su  presencia, 
Isando  la  bandera  roja  y  gualda. 

Y  un  navio  de  menos  dimensiones, 
Noml)rado  el  "Héctor"  de  ninguna  hazaña; 
Pues  solo  conducía  los  dol)lones 

Que  por  millares  iban  4  la  Espafia. 

Sin  embargo,  el  de  menos  nombradia, 
Se  hizo  después  el  héroe  de  la  empresa, 
Cuando  un  nuevo  Jason  que  lo  rejia, 
Le  <lió  renombre,  fama  y  gentileza. 
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Ya  las  tripulaciones  se  encontraban, 
Provistas  en  los  buques  antedichos, 
Que  á  muy  bravos  marinos  se  encargaban 
Salvando  pretenciones  y  ^caprichos, 

Pues  entonces,  tan  solo  la  nobleza, 
Presumía  poseer  la  valentía, 
Creyendo  que  entre  el  pueblo  y  su  pobreza. 
Nunca  la  heroisidnd  se  escondería. 

Eterno  afán  y  fiebre  intermitente. 
Del  que  nuce  en  pañales  perfumados, 
Que  habiendo  un  cuerpo  y  alma  en  toda  gen 
Se  hallan  poehis,  sabios  y  soldados. 

Faltulm  pues  un  jefe  que  mandara 
El  último  navio  mencionado. 
Con  la  clase  marina  que  alcansára 
Roberto  aquel  bandido  ajusticiado. 

Capitán  de  fragata  cuando  menos*: 
De  algún  renónibrc  y  conocidos  brios; 
Pues  pora  el  ca¿o  todos  no  son  buenos, 
Aunípie  de  orgullo  lancen  disvarios. 

A  ostc  punto  llegaban  las  razones. 
Que  estos  dos  personajes  se  cambiaban. 
Siendo  así,  que  el  gran  plan  de  operaciones 
Al  Abcsor  Quintana  le  encargaban. 

Entonces  sin  rodeos  el  abuelo, 
Con  esa  autoridad  de  doble  padre, 
Mostrando  por  la  causa  ardiente  celo, 
Le  expuso  su  opinión  cuadre  ó  no  cuadre. 


<f 
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Conozco  á  un  joven  de  excelentes  prendas: 
De  un  valor  personal  á  toda  prueba, 

Dijo  sereno  Reyes. No  te  ofendas, 

Que  hasta  parece  que  tu  imagen  lleva. 

De  perfilado  rostro  y  genio  adusto: 
Reúne  las  bellezas  del  valiente: 
No  ha  conocido  la  traición  ni  el  susto, 

Y  es  ademas  poeta  inteligente.    ' 

Llevaría  la  empresa  que  le  dieran. 
Mas  allá  del  deber  con  su  braveza: 
Muchas  dotes  en  su  alma  rcberberan. 
Solo  le  falta  un  timbre  de  nobleza. 

Timbre  tal  vez  que  en  la  primer  jornada. 
Lo  ganará,  que  el  tiempo  es  de  aventuras: 
De  estos  hechos  la  tierra  sstá  regada, 

Y  hay  pergaminos  dados  por  locuras. 

No  son  mas  los  obsequios  de  los  Reyes, 
Que  por  uiia  intríguilla  ó  cortesías, 
Sin  guardar  de  la  Heráldica  las  leyes, 
Brindan  su  sello  real  todos  los  días. 

Si  es  así,  padre  mió  yo  resj)eto, 
Vuestra  verdad  repuso  el  de  Quintana: 
Siendo  pues  tan  preudailo  ese  sujeto. 
El  Héctor  mandará  desde  mafiaiui.  ^ 

Gracias!  repite  Policarpo  erguido: 
Tengo  firme  confianza  en  rl  ahijado: 
Fernando  de  Moreno  habrá  cumplido 
Con  cuanto  he  dicho  de  su  porte  honrado. 
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—  ¿.Fernando  de  Moreno? — Así  se  llama : 
—  Que  se  le  extiendan  los  despachos  luego: 
Preciso  es  ])ues  no  desmentir  la  fama,     ' 
Que  habremos  de  escribir  con  sangre  y  fuei^o. 

Y  ci  poco  rato  Reyes  conducía 
El  nombramiento  en  forma  rubricado, 
Que  ocultando  su  gozo  y  su  alegría, 
Al  valiente  Fernando  le  ha  entregado, 

Salvemos  pues  los  agradecimientos: 
Las  frases  de  lealtad  y  los  cumplidos: 
Que  no  eran  de  perderse  los  momentos, 
Ilalliindosc  los  buques  prevenidos. 

Las  noticias  de  escuadras  avistadas, 
Llegaban  de  los  puertos  laterales, 
Cou  mas  ó  menos  ilusión  narradas, 
Por  personas  de  mar  muy  principales. 

Cual  se  engañaba  con  las  naves  misma», 
Que  estaban  de  crucero  y  centinelas; 
Y  del  anteojo  en  los  lejanos  prismas, 
Las  blancas  nubes  las  tornaba  en  velas. 

Y  como  estos  recelos  se  fundaban, 
Kn  noticias  que  el  Rey  habia  escrito; 
Fil  no  cHíer  lo  que  un  Rey  les  anunciaba, 
Lci^  parcela  exenmunal  delito. 

¡Cómo  podia  ser  que  el  Secretario 
Del  gran  despacho  universal  de  España, 
Les  anunciase  un  dato  temerario: 
No  Seílorl.  .la  nobleza  no  se  engaña!.  . 
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Entremos  pues  en  nuestro  manso  océano, 
A  presenciar  el  cuadro  marinero, 
Que  trazó  con  braveza  el  genio  hispano, 
Para  extirpar  el  corso  aventurero. 

Por  la  gran  variedad  de  los  avisos, 
Se  ordena  que  por  rumbos  diferentes, 
Zarpen  los  tres  navios  indecisos 
Kn  busca  de  las  naves  insolentes. 

■ 

Hacia  el  Sur  la  ''Esperanza"  se  encamina, 
Pesada  cual  su  nombre  y  cual  su  popa: 
Que  cada  vez  con  la  vejez  se  inclina, 
Como  se  inclina  la  cansada  Europa. 

Lo  mas  que  pudo  hacer  fui?  refrescarse 
De  su  entraña  las  varias  inciciones; 
Pues  se  puso  en  gran  ries<ro  do  opilarse, 
Porque  bebia  el  agua  á  borbotones. 

Con  mas  ciertos  encuentros  de  arrecifes, 
Que  por  su  pesadez  iba  sufriendo. 
Tal  que  apesar  de  tantos  alarifc^s, 
Gran  parte  de  su  flote  iba  perdiendo. 

Y  en  tal  estado  hasta  el  Callao  regresa, 
Donde  los  cirujanos  de  nuirinu. 
Sentenciaron  al  buque  á  ser  pavera, 
Lo  que  al  punto  el  gobierno  determina. 

El '''San  Fermin"  velero  y  poderoso, 
Hizo  su  rumbo  al  Norte  muy  gallardo, 
Tomando  un  derrotero  mas  curioso, 
Según  lo  confirmado  allá  'en  el  Pardo. 


Con  la  real  orden  junto  de  la  carta, 
Que  la  costa  peruana  demarcaba, 

Y  la  braveza  de  la  misma  Esparta, 
A  vencer  por  sa  Rey  se  preparaba. 

Apenas  se  miraba  en  lontanenza, 
La  mas  pequeña  sombra  se  aprestaban, 
A  la  par  del  anteojo  la  Maestranza, 
De  los  toscos  cañones  que  llevaban. 

Y  era  una  confusión  digna  de  verse. 
Entre  esos  hombres  de  bien  puesta  fama, 
Con  un  engaílü  de  óptica  encerderse 
Con  esc  fuego  que  el  valor  reclama. 

Y  se  hacían  cien  tiros  al  celaje, 

Y  la  tripulación  se  enfurecía, 
Dándose  á  conocer  el  gran  coraje 
Que  en  combate  formal  se  inostraria. 

Pero  apenas  el  fuego  desnudaba 
De  toda  sombra  el  azulado  lienzo, 
Parece  que  el  valor  se  avergonzaba. 
De  haber  echado  al  miedo  tanto  inctebeo. 

"El  Htíctor"  fué  quien  ^e  lanzó  á  la  altura, 
A  despejar  la  incógnita  deseada; 
Pues  navegando  con  marcial  mesura, 
A  la  parte  oriental  dio  su  arribada. 

No  ejecutó  maniobra  sin  objeto; 

Y  todo  su  cognato  se  lijaba, 
En  alcansar  un  éxito  cúmplete 
Con  -el  valor  de  aquel  que  lo  mi 


^ 
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Bartiet  y  Lecotok,  esos  ingleses, 
Cuy03  fiiiitasniaa  por  ei  mar  pasearon, 
Fueron  loa  que  causaran  muclius  veces  , 

íjaa  sensaciones  que  al  Perú  asui^taron. 

Pero  esas  sombras  que  jamás  se  vieron, 
iS*ibre  las  aguas  del  humilde  océano, 
En  el  mar  oriental  aparecieron 
Visiblemente  y  con  armada  mano. 

i  Lecotok  que  había  comandado, 
Diez  y  siete  navios  tiada  menos, 
>Se  eiicnntró  en  Panamá  muy  preparado 
A  disp'>uer  del  Itsmo  y  sus  terrenos. 

Pues  muy  bien  lo  anunció  el  de  la  Encenada, 
Que  la  cartera  universal  llevaba: 
Que  iba  con  cierta  empresa  simulada, 
Mientras  tanto  al  Perd  se  encaminaba. 

Ya  en  alta  mar  el  "Héctor"  animoso, 
Navegaba  ocultando  su  presencia, 

Y  su  gran  Capitán  vio  pesaroso, 
Que  nadie  aun  le  hacia  resistencia. 

Cansado  pues  de  contemplar  las  olas, 
Perftó  el  voltear  el  cabo  con  braveza, 

Y  hacer  luetr  las  jarcias  espaíiolus, 
Sobro  «Battt^'9tra  naturaleza. 


Sd  panmnieitto  féé  prnotu  rurapi 
Cotfu  mrml-.}'  Id»  misniu"  '  -rrifwreJeii 
Lauz-nrou  al  r         gol 


iIñM 


í  1  •  a  POEMA 

No  pensó  mal  el  Capitán  Moreno, 
Que  á  tiro  de  cafíojí  se  divisaron, 
Dos  grandes  buques  en  un  día  pleno 
Que  con  bandera  inglesa  maniobraron. 

Allí  estaban  su  glorias  y  fortuna, 
Y  empeñado  el  honor  de  su  hidalguía: 
Pensaba  pues  batir  una  por  una, 
Aquellas  naves  á  la  luz  del  dia. 

Y  sin  mas  esperar,  á  la  primera, 
Que  íi  tiro  mas  cercano  se  encontraba, 
Isando  de  la  EspaHa  la  bandera, 
Diestnunont(*  á  su  popa  disparaba. 

La  nave  inglesa  que  jamás  pensara, 
Que  armado  en  guerra  tal  navio  fuera, 
Con  notable  tardanza  se  prepara, 
Sin  reparar  el  dailo  que  le  hiciera. 

.    Pues  al  virar  la  quilla  se  miraba, 
Que  en  las  junturas  de  su  popa  hervia. 
El  agua  que  la  cámara  inundaba 
Do  incrustada  una  bala  se  veia. 

Ya  la  tripulación  solo  intentaba 
Salvarse  del  naufragio  ante  el  testigo, 
Que  se  acercó  á  auxiliar  al  que  vogaba, 
Lejos  de  proseguir  como  enemigo. 

Pero  concluido  el  acto  generoso, 
Se  lanza  el  Hdctor  sobre  la  otra  nave, 
Que  previniendo  un  lance  desastroso, 
Empesó  á  disparar  de  un  modo  grave. 
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Fueron  las  andanadas  tan  cercanas, 
Que  los  pa^os  del  Héctor  destrozaron, 
Que  al  haber  sido  un  tanto  mas  lejanas. 
No  habrían  hecho  lo  que  al  fin  lograron. 
I 

Que  al  verse  sin  velamen  se  lanzaxon, 
Como  se  lanza  el  tigre  hasta  su  presa; 

Y  á  la  voz  de  abordaje  se  estrecharon 
Paral  rifar  cabeza  por  cabeza. 

Siendo  el  primero  que  se  vio  en  el  puente 
De  la  nave  contraría  á  Don  Fernando, 
Que  con  vociija  y  hacha  reluciente 
i        Iba  doquier  á  todos  derríbanda 

No  tardó  en  levantar  gríto  tremendo, 
Oríto  de  la  victoría  para  España; 
Pues  los  ingleses  ibanse  ríndiendo, 
Ante  el  vigor  de  su  admirable  saiia. 

Todo  se  terminó  con  un  tratado. 
Que  era,  dejar  en  tierra  &  los  vencidos; 

Y  llevarse  el  navio  capturado 

Por  muestra  de  sus  hechos  atrevidos. 

Tomando  sí  una  relación  exacta, 
Del  resto  de  esa  escuadra  consabida, 
Que  aunque  quedara  todavia  intacta. 
Su  primera  influencia  era  perdida. 

Así  regresa  al  puerto  Don  Femando, 
Novel  marino  que  zarpar  miraron, 
Los  que  tal  vez  seguian  murmurando, 
El  alto  puesto  en  que  le  colocaron. 

7« 
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Siempre  esperando  un  lance  desgrac^oy 
Muestra  de  nulidad  y  de  impericia^ 
Can  el  cual  el  Virey  dte^nganado^  ^ 
Hiciese  mas  honor  á  sn  milicia 

Pero  cuan  diferentes  se  mostraron, 
Cuando  llegó  con  la  importante  presa ; 
Pues  hasta  de  su  cuna  &e  olvida^on^ 
Dándole  tratamientos  de  nobleza. 

Fuera  charla  insultante  6  no  lo  fuera: 
**  Conde  del  Itsmo"  todos  le  llamarbn, 

Y  esta  frase  en  verdad  se  convirtiera, 
Pues  de  Espafía  sus  títulos  llegaron. 

Y  ya  el  marino  imberbe  y  el  poeta, 

Y  el  hijo  infortuiaado  de  este  climay 
Por  su  honradeí  é  ilustración  discreta, 
^ra  la  estimación  dé  todo  Lima. 

Mas  desde  entonces  comensó  la  enridi^ 
A  ejercer  su  destino  en  los  estrados, 
En  donde  siempre  con  careta  lidia 
Hasta  mirar  sus  planes  coronados.  . 

Ya  que  el  valor  estaba  comprobado, 
Sus  émulos  que  un  flanco  le  buscaban, 
Cedieron  los  laureles  del  soldado, 
Pero  los  del  poeta  le  negaban. 

Y  se  lanzaroix  sátiras  indignas, 
Sobre  su  escasa;  educación  dudosa, 
Con  int'CTjpiones  de  tinmillar  malignas, 
Ya  en  el  verso  mordaz  ó  en  mala  prosa. 
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Y  como  en  todo  tiempo  han  pululado, 
Satíricos  de  oficio  mercenario, 

Siempre  pues  se  ha  vendido  y  se  ha  comprado, 
La  pluma  vil  del  critico  falsario. 

i 

Entre  estos  figuraba  uno  de  fama, 
Tan  bien  sentada  en  letras  y  en  ingenio. 
Que  era  su  lengua  devorante  llama 
Con  quien  sacaba  á  público  proscenio. 

De  incomparable  chispa  en  el  idilio: 
De  caústiicas  metáforas  y  tropos: 
Contra  el  cual  nadie  reclamaba  auxilio, 
Ya  fuesen  Cicerones  ó  ya  Esopos. 

Pues  era  acción  perdida  el  retribuirle. 
Con  una  nulidad  de  su  pasado. 
Porque  él  á  su  rival  llegó  á  instruirle 
De  otras  faltas  que  habíase  olvidado. 

Y  con  cinismo  vil  se  declaraba, 
Una  estatua  de  mármol  intangible, 
Porque  él  primero  se  satirizaba, 
Para  hacerse  después  irresistible. 

Pues  tarda  mas  la  nieve  en  deshacerse, 
Bajo  el  sol  ardoroso  de  verano, 
Que  el  talento  servil  en  corromperse 
Con  el  calor  del  corazón  humano: 

Como  tuvo  la  Italia  «u  Aretino, 
Tuvo  Lima  también  su  lanza  fuego: 
Que  ya  fuera  á  lo  humano  ó  lo  divino, 
No   o  escapaban  de  él  sabio  ni  lego. 
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Embaucando  siempre  á  los  Vireye», 

Y  haciéndose  temer  por  sus  audacias, 
Para  hacerlo  callar  hasta  las  leyes, 
Lejos  de  hacer  justicia  hacian  gracias^ 

Esta  gran  pluma  de  imponente  tajo, 
Fu(í  la  que  se  enristrara  hacia  Fernando, 
Que  empesó  á  trucidar  de  arriba  abajo 
Todo  lo  que  el  poeta  iba  cantando. 

Pero  hay  secretos  en  la  frente  humana, 
Que  los  llega  á  encontrar  un  buen  instinto, 
Que  otra  frente  tal  vez  mas  soberana 
1  )escubre  de  esa  Creta  el  laberinto. 

Pues  en  esta  ocasión  el  tal  coplero. 
De  tanta  fama  y  triunfos  colosalos, 
Vio  convertirse  sú  influencia  en  cero  ' 
A  la  luz  de  talentos  mas  cabales. 

Que  el  Don  Femando  por  demás  discreto, 
Comprendió  en  general  el  tal  sistema, 
De  aquel  que  se  convierte  en  esqueleto, 
Para  engordar  después  con  mucha  flema. 

Y  para  sí  se  dijo  el  de  Moreno: 
Este  enseña  las  partes  vulneradas, 
Porque  teme  le  viertan  el  veneno, 
Sobre  heridas  para  él  muy  delicadas. 

Y  yo  que  al  ser  humano  he  comprendido, 

Y  su  maquiavelismo  simulado, 

Debo  de  herirlo  en  donde  lo  han  herido, 

Y  el  corazón  le  habré  cauterizado. 
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Que  8Í  toma  al  cinismo  por  escudo, 
Al  continuo  baldón  no  se  hará  ciego : 
Que  al  repetido  insulto  nadie  es  mudo. 
Porque  ni  á  Lucifer  le  gusta  el  fuego. 


Que  no  hay  cerebro  humano  que  consienta, 
Por  mucho  tiempo  la  inscripción  de  malo, 
Ni  dejar  á  su  hogar  mancha  sangrienta, 
Que  no  es  al  porvenir  muy  buen  regalo. 


Todo  el  que  se  hace  malo  por  ganancia, 
Tiene  la  idea  de  enmendarse  un  dia, 
Cuando  tenga  adquirida  la  importancia 
Que  pobremente  nunca  alcansaria. 


Y  es  un  error  decir  que  estas  serpientes, 
Se  puedan  nunca  envenenar  la  cola; 
Pues  gozar  del  producto  de  sus  dientes, 
Es  su  ilusión  y  su  esperanza  sola. 


Bajo  dé  este  concepto  Don  Femando, 
Hizo  rendirse  al  colosal  plumario, 
Que  paso  á  paso  se  iba  retirando, 
En  derrota  formal  d(\  escenario. 


Dando  un  eje;i»[)lo  de  que  el  buen  talento, 
No  debe  á  un  genio  osado  prostemafse; 
Y  aunque  un  combate  tal  siempre  es  san  grientt 
Dejarse  asesinar  es  suicidarse. 
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Y  si  algún  timbre  tiene  la  hidalguía. 
Que  adquire  siempre  un  corazón  bien  puesto, 
No  lo  debe  empañar  la  cobardía, 
Que  es  del  alma  el  indicio  mas  funesto. 


Pasados  estos  dias  intranquilos, 
Ya  el  poeta  cruzaba  en  los  salones. 
Haciendo  sonreír  los  cocodrilos, 
Que  le  rendían  largas  ovaciones. 

Cosas  del  escenario  de  la  vida  : 
Bíista  adquirir  un  triunfo  en  el  turneo, 
Para  ver  á  la  turba  fementica, 
Rendirle  al  vencedor  lauro  y  trofeo. 

Para  crearse  atmósfera  benigna. 
En  el  mundo  social  y  literaria, 
Dos  caminos  el  siglo  nos  designa: 
Ser  valiente  ó  poseer  gran  numerario. 

En  lo  social  bien  pasa  lo  segundo, 

Y  en  la  literatura  lo  primero ; 

Y  aunque  ambas  cosas  necesita  el  mundo, 
Valen  mas  los  talentos  que  el  dinero. 

Ríase  el  vulgo  de  la  charla  necia, 
De  que  el  hambre  es  la  sombra  del  talento 
Este  aforismo  el  sabio  lo  desprecia, 
Porque  conoce  bien  su  doble  intento. 
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Es  el  intento  de  1^  eQvktia  ia&náíe, 
Que  no  puede  mirar  mérito  ageno, 
Porque  su  pecho  el  escorpión  le  lame, 

Y  es  para  ella  la  yirtud  veneno. 

Que  aquel  ingenio  que  miráis  rendido, 
Al  peso  de  algún  vicio  poderoso, 
No  es  el  claro  talento  apetecido, 
Independiente,  libre  y  animoso. 

Esos  talentos  son  chispas  doradas, 
Que  se  hallan  en  el  cuarzo  repartidas: 
Que  lucen  y  al  lucir  son  apagadas, 
Por  ciertas  manos  fuertes  y  aguerridas, 

A  esos  no  les  llaméis  genios  de  vida, 
Llamadles  los  abortos  de  las  luces, 
De  una  existencia  que  no  está  concluida, 

Y  al  huracán  del  mal  se  van  de  bruces. 

Habiendo  dado  estos  conocimientos 
De  la  alta  posición  de  Don  Fernando, 
Diremos  pues  que  á  fuer  de  sus  talentos, 
Iba  su  buena  fama  dísfrutanda 

El  Virey  lo  ocupaba  en  los  asuntos 
Muy  contenciosos  con  la  grande  Espafia; 

Y  en  redacción  dilucidaba  puntos. 
Descubriendo  el  embuste  y  la  zizaña. 

Con  esta  po$icion  y  buenas  rentas. 
Que  la  deban  su  título  y  su  clase, 
Tenia  saraos  y  mesas  suculentas, 

Y  aquel  solaz  que  al  corazón  complace. 
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Y  no  podemos  dispensar  un  rasgo 
De  la  satisfacción  de  aquellos  dias, 
Que  sin  ser  poderoso  mayorazgo, 
Demostraba  en  algunas  armonias. 

Fracmentos  de  poéticos  debates, 
O  inspiraciones  del  momento  acaso. 
Que  entre  amigos  humildes  ó  magnates 
Solia  recitar  .á  campo  razo. 

T  para  conocerse  los  disparos 
De  su  alma  generosa  y  entusiasta, 
Aunque  parezcan  tales  versos  rarosy 
Con  los  quintetos  que  escribimos  basta^ 
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Detente  genio,  detente, 
No  alzes  tan  alto  tu  vuelo 
Que  con  ardor  tan  vehemente^ 
Puedes  tocar  de  repente 
La  concavidad  del  cielo. 

Mas  quien  impide  el  placer 
De  aquel  que  cantando  goza: 
Es  los  ríos  conjiener, 
Y  no  dejarlos  correr. 
Por  la  eampitia  frondosa. 


■> 


j 


r 

L 


BE   COSTUMBRES.  1211 

Nü  creáis  que  las  intrigas : 
Ni  la  crítica  me  abrume: 
Esas  son  ramas  de  ortigas, 
Que  yo  convierto  en  espigas 
Que  mi  cerebro  consume. 

■ 
Podéis  estar  muy  serenos, 
Que  estimo  como  regalos, 
De  la  ruindad  los  venenos: 
Dios  se  lo  pague  á  los  malos 
Que  me  ayudan  á  hacer  buenos. 

De  ángeles  y  querubines 
Mucho  se  aprovecharia; 
Mas  de  los  hombres  malsines, 
Trazando  sus  hechos  ruines 
Gana  mas  la  pluma  mia. 

Quien  quiera  herir  que  me  hiera, 
Que  hiere  acero  templado: 
No  creáis  que  fácil  muera. 
Aquel  que  su  vida  entera 
Con  el  dolor  ac  ha  criado. 

Corazón  de  tanto  anhelo 

j  Todavia  quieres  mas  I 

Si  tornas  en  fuego  el  hielo 
Pidiendo  de  amor  un  cielo 
¿De  qué  tai;naño  serás! 

Tienes  fibras  tan  sutiles, 
Que  hacen  del  amor  las  redes: 
Son  del  placer  los  perfiles, 
Que  el  alma  cuenta  por  miles 
Y  amando  todo  lo  puedes. 
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Ko  te  detengan,  avanza 
Con  tu  aliento  perdurable 
Que  todo  tu  amor  lo  alcanza 
Rueca  de  hilo  inacabable 
Que  urdes  siempre  la  esperanza. 

Corazón! . .  .sigue  en  tu  ardof, 
Si  eres  en  amor  primero: 
No  tengas  miedo  al  dolor, 
Y  si  el  océano  es  de  amar, 
Bébete  el  océano  entero. 


Báñate  corazón  en  tu  alegría, 
Que  harta  acibar  te  han  dado  en  este  mundo: 
Báñate  en  tu  placer  siquiera  un  dia, 
Que  se  alivie  tu  ardo^  y  tu  agonia, 
Nadando  en  el  amor  solo  un  segundo. 

Honor  y  plata  le  pedí  á  mi  pluma: 
Plata  y  honor  mi  pluma  me  ha  brindado : 
Mientras  el  mundo  sus  cigarros  fuma, 
Puede  ser  que  la  plata  se  consuma, 
Pero  el  honor  se  quedará  á  mi  lado. 

Y  quien  se  atreve  á  haUlar  tan  claramente, 
Debe  muy  bien  haberlo  meditado, 
Para  que  no  le  claven  en. la  frente, 
Con  el  martillo  del  baldón  candente, 
La  mentira  que  impávido  ha  lanzado. 

No  es  vanagloria,  no,  lo  que  habla  el  alma, 
Cuaildo  en  siis  interiores  se  consulta: 
Es  la  satisfacción  que  en  dulce  calma. 
Planta,  cultiva  y  corta  aquella  palma, 
Que  tanto  el  mundo  á  su  ambición  le  oculta. 
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Que  fie  ría  doquier  la  misma  risa, 
T  haga  el  escarnio  con  SiU  voz  demente: 
Al  que  es  libre  ni  el  sol  lo.  despotiza, 
Porque  sabe  sacar  de  la  ceniza 
La  luz  de  su  alma  que  arde  reluciente. 

Que  lo  rodeen  todos  como  avejas, 
Persiguiendo  al  que  rompe  sus  colmenas, 
Que  aunque  lo  hagsm  exbomo  basta  las  cej^s. 
No  se  sujeta  al  genio  en  duras  rejas, 
Guando  intenta  decir  cosas  muy  buenas. 

Por  eso  ante  sus  pies  revienta  el  rayo, 

Y  viene  y  vuelve  á  irse  la  tormenta ; 

Y  él  siempre  firme  intrépido  vasallo, 
De  fuerte  encina  se  parece  al  tallo, 
Que  tantas  ramas  con  vigor  sustenta. 

Y  dice  aquello  que  un  amor  le  inspira, 
Que  es  el  centro  de  todos  los  amores, 
Que  con  su  influjo  todo  el  orbe  jira, 

Y  al  acordei  sublime  de  su  lira, 
Mudos  deben  quedar  los  trovadores. 

Tiene  por  nombre  '^Caridad  sublime" 
Que  á  todos  en  su  seno  los  sustenta, 
Desde  la  erguida  raza  hasta  el  que  gime. 
Bajo  el  ardiente  sol  y  el  yugo  oprime, 
Porque  no  amar  á  todos  es  afrenta. 

Muy  bueno  es  principiar  á  amar  al  hombre, 
De  la  propia  familia  al  mundo  entero; 
Mas  nada  tiene  este  acto  que  me  asombre; 
Pues  para  que  este  amor  lleve  un  gran  nombre. 
Se  debe  amar  la  Humanidad  primero. 
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Cuando  este  afecto  llegue  á  comprenderse, 
Gomo  las  almas  grandes  lo  comprenden, 
T^s  misterios  vendrán  á  descorrerse, 
Y  aquellas  cosas  que  al  revez  se  entienden, 
Tendrán  por  cierto  al  fin  que  establecerse. 

Para  entonces  guardemos  la  esperanza, 
Dejándola  en  herencia  á  nuestros  hijos, 
Que  el  egoismo  poco  ó  nada  alcanza; 
Pues  mientras  mas  en  su  interés  avanza. 
Convierte  las  ciudades  en  cortijos. 

El  hombre  lleva  un  foco  de  expansiones, 
Que  tiene  que  extender  dia  por  dia: 
No  es  su  patria  de  tierra  dos  jirones, 
Que  viviendo  de  amor  los  corazones, 
Separarlos  es  grande  tiranía: 

¿Qué  es  para  el  hombre  el  mar  y  las  distancias? 
i  Qué  es  para  el  genio  el  clima  ni  el  lenguaje  t 
oi  con  igual  fervor  é  iguales  ansias, 
Deponiendo  el  orgullo  y  arrongancias 
Solo  al  progreso  rinde  vasallaje. 

Si  un  dia  esa  familia  dispersada, 
En  la  Babel  simbólica  se  uniera; 
Y  de  la  guerra  al  destrozar  la  espada, 
Fírmase  al  fin  la  Convención  sagrada, 
De  hacer  feliz  la  humanidad  entera. 

Los  que  creáis  que  el  hombre  es  suficiente. 
Para  arrostrar  tan  formidable  empresa, 
Calladlo  y  operad,  que  hay  mucha  gente, 
Que  al  que  habla  así,  suelen  decir  que  —  miente, 
Con  utopias  que  forma  en  su  cabeza. 
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Pero  seguid  no  obstante  meditando, 
Lo  que  de  siglo  en  siglo  se  camina; 

Y  lo  que  el  mundo  sigue  aprovechando, 

Y  cuando  ya  la  luz 


Mientras  tanto,  nosotros  prosigamos, 
Dejando  en  sus  ideas  al  poeta; 
Si  es  que  concluir  la  historia  procuramos, 
Que  según  su  carácter  no  es  completa. 

Episodios  narrados  con  cuidado, 
En  el  sitio  y  lugar  de  los  anales. 
No  son  el  plan  de  un  drama  bien  forjado. 
Donde  los  cuadros  deben  ser  cabales. 

Recuerdos  son  que  juegan  con  la  historia. 
De  aquella  edad  de  muchos  lances  llena, 
Donde  descansa  un  rato  la  memoria, 
Al  meditar  escena  por  escena. 


Nada  de  novedad,  nada  de  invento: 
Copias  de  lo  pasado  en  nuestro  suelo. 
Donde  puede  fijarse  el  pensamiento. 
Que  busca  la  verdad  con  firme  anhelo. 
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Radgos  que  el  dentimi^ento  haconsigáado: 
Cuaclrojs  que  la  moral  sigue  estudiando: 
Lecciones  de  un  amor  mas  elevado^ 
Que  siente  el  corazón  de  cuando  en  cuando. 

Ejemplos  de  vergüenza  y  de  cordura, 
Que  nuestros  padres  por  doquier  dejaron: 
Que  el  buen  sentido  comparar  procura, 
Sin  imitar  lo  mal  que  ejecutaron. 

Si  tantos  hechos  de  bondad  tuvieron, 
Que  no  eran  todos  tigres  ni  panteras; 

Y  los  que  esta  verdad  desconocieron, 
Mas  que  al  hombre  se  asercan  á  las  fieras. 

Desengastar  las  perlas  y  diamantes, 
Que  en  las  costumbres  de  ese  tiempo  habían; 

Y  mostrar  las  virtudes  rosagantes, 

Y  rasgos  de  honradez  que  relucían. 

Hacer  caer  la  venda  miserable, 
Del  ruin  provincialismo  que  oscurece, 
Un  acto  noble  y  una  acción  notable, 
Que  por  doquiera  admiración  merece. 

Descubrir  en  el  clima  y  sus  tendencias^ 
En  el  modo  de  amar  y  en  los  anhelos. 
Donde  están  las  nocivas  influencias. 
Para  aumentar  allí  nuestros  desvelos. 

Donde  no  es  un  misterio  ni  un  secreto, 
Que  es  la  Mujer  la  estrella  guiadora: 
Donde  por  ella  el  corazón  inquieto. 
Se  hace  grande,-  se  humilla,  goza  y  llonu 
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He  aDí  el  Poema  de  Costumbres, 
Donde  es  el  Héroe  una  sublime  idae, 
Que  sin  ir  del  Paniaso  basta  las  cumbres, 
Muy  bien  el  alma  su  influencia  emplea. 
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NÜBYA  FAMILIA. 


CHAS  tenebrosas  pasad  con  la  nube, 
De  intrigas,  envidias,  vergüenza  y  baldón : 
Dadle  paso  al  carro  del  genio  que  sube. 
Cantando  en  los  aires  hosannas  de  amor. 

Su  frente  es  radiosa,  jamás  se  anonada : 
Sus  ojos  encierran  un  mundo  de  luz: 
No  hay  pues  quien  doblegue  su  fúlgida  espada, 
Donde  se  halla  escrito  su  nombre  ¡  Virtud !  — 

Las  furias  persiguen  su  carro  triunfante, 
Y  enlodan  sus  frentes  con  ansia  tenaz. 
Por  romper  los  ejes  de  duro  diamante, 
Do  jiran  sus  ruedas  de  eterna  verdad. 

7T 
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Momentos  de  angustias  intensos  pesares, 
Es  cierto  que  el  mundo  le  suele  brindar; 
Mas  no  hay  quien  le  cierre  su  patria  y  sus  kres^ 
Pareadas  las  horas  de  la  tempestad. 

Navega  en  los  mares  de  intrigas  y  horroreSy 
Sufriendo  las  furias  del  recio  huracán; 
Mas  Eu  frente  eriruida  surca  sin  temores. 
Rompiendo  las  nubes  del  genio  del  mal. 

Pasaron  los  dias  de  afán  y  tormento: 
Cansada  la  suerte  se  empiesa  á  dormir; 
Y  la  paz  del  alma  tomando  su  asiento, 
A  un  hogar  virtuoso  quiere  hacer  feliz. 

Cuando  estas  historias  de  tiempos  lejanos^ 
Pasaban  en  Lima,  ciudad  principal. 
Todo  lo  absorvian  los  tales  hispanos, 
Desde  nuestra  patria  hasta  el  propio  hogar, 

Y  el  ser  mas  querido  que  el  hombre  vigila^ 
^^ambien  padecia  bajo  esta  opresión, 

Si  á  d(mde  fijaban  su  ardiente  pupila^ 
ITfanos  bacian  conquistas  de  amor. 

Si  algún  Castellano  de  espada  á  la  cintíi^ 
Fijaba  sus  ojos  en  una  veldad, 
Sin  mas  que  un  saludo  y  un  rasgo  de  tiuta^ 
Sentaba  sus  reales  en  cualquier  hogar. 

Y  como  los  nuestros  entonces  temian^ 
Los  rasgos  recientes  del  mal  militar, 
Llorando  y  riendo  al  fin  se  rendian, 

í  írrrando  sus  ojos  á  tanta  ruindad. 
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Mas  no  era  el  carácter  del  suelo  peruano, 
Este  que  otras  plumas  suelen  confirmar, 
Haciendo  de  l¿jos  un  cuadro  villano, 
Que  en  hombres  juiciosos  es  muy  criminal. 

Aquí  hay  hidalguia,  decoro  y  firmeza, 
Si  no  tiranizan  á  la  voluntad; 
Y  de  antiguos  tiempos  tal  vez  hay  nobleza. 
Si  muestra  la  infamia  su  rostro  infernal. 

Sin  ciertos  mandatos,  sin  cierta  obediencia. 
Las  hijas  del  Rímac  pueden  figurar. 
Como  en  ese  mundo  de  tanta  experiencia, 
Figuran  con  honra  las  hijas  de  Adán. 

No  es  pues  en  la  planta  donde  está  el  aliento 
Que  sus  tiernas  flores  viene  á  marchitar: 
Son  los  hortelanos  del  tacto  violento. 
Que  antes  de  podarlas  las  van  á  arrancar. 

Por  eso  en  la  historia  que  vamos  contando. 
De  nuestra  heroína  se  quizo  exijir, 
Lo  que  sus  costumbres  iban  rechazando, 
Mientras  se  ilustraba  su  genio  sutil. 

Mas  la  última  prueba  sin  duda  la  espera, 
Que  de  altos  anhelos  segura  no  está; 
Pues  sieiiipro  Dnn  Manso  cual  la  vez  primera, 
Su  p:isi()n  mautieiic  con  ansia  tenaz. 

Verdad  que  su  aliado  de  aquellas  intrigas, 
p]l  diestro  Roberto  su  historia  acabó; 
Mas  para  los  grandes  liay  manogramigas. 
Que  al  punto  se  prestan  con  gracia  y  primor. 
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Uno  de  esos  seros  que  siempre  pululan, 
Junto  á  los  festones  del  regio  docel, 
Parácitas  plantas  que  á  todos  adulan, 
Con  tal  que  en  la  Corte  disfruten  poder; 

Pudo  cerciorarse  de  las  intenciones, 
Del  Virey  Velasco  mirando  su  afán; 

Y  en  sus  ratos  de  ocio  y  elucubraciones, 
Dio  con  el  secreto  que  ansiaba  encontrar, 

« 

Su|)o  al  fin  quien  era  la  feliz  lirrmosa. 
Que  así  trastornara  la  paz  del  Virey, 
Ppr  cierta  entrevista  que  muy  sigilosa. 
Con  el  de  Quintana  llegó  íx  sovprpiden         ^ 

Y  ya  que  tocamos  con  este  incidente, 
Pondremos  en  claro  lo  que  sucedió, 
Entre  un  padre  noble  y  el  Virey  pudiente, 
Que  todo  lo  arrostra  por  lograr  su  amon 

Al  fin  disipados  Icts  irrandos  temores. 
De  aprestos  y  escuadras  del  mar  oriental. 
Se  tranquilizaron  los  nobles  Señores, 

Y  á  Lima  volvieron  la  dicha  y  la  paz. 

Las  fiestas  rnidcísas,  los  bniles,  los  jaeg(í>> 
Las  danzas  indianas  v  el  son  militar, 
Jalonaban  las  calles  de  mil  palaciegos, 
Que  el  pueblo  forma1)a  su  marcha  triunfaL 

Sencillos  vivient^í^s,  su  mal  Icstejaban, 
Si  aquellos  colonos  se  afianzaban  mas. 
Sobre  el  suelo  hermoso  que  entonces  gozaban, 
Creyendo  estas  tierras  su  eterna  heredad. 
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A  todo  asistia  la  faz  magestuosa, 
Del  de  Superunda  mostrando  su  afán, 
Por  cuanto  aumentara  su  fama  ambiciosa, 
Que  allá  en  las  Espailas  deseaba  ostentar. 

No  obstante  la  sombra  que  siempre  le  hacia, 
Con  sus  nobles  rasgos  el  digno  Asesor, 
Que  valgan  verdades,  muy  bien  pretendía, 
Cruzar  los  influjos  de  su  ilustración. 

Que  apenas  un  acto  de  liberalismo, 
Don  Garlos  firmaba  con  erguida  faz; 
Creia  Don  Manso  perder  el  bautismo, 
O  que  Roma  un  rayo  llegase  á  lanzar. 

Y  en  esos  debates  del  gran  Concordato, 
Que  tanto  agitaron  nuestra  cristiandad, 
Tal  vez  fué  Don  Carlos  aquel  que  en  un  rato. 
De  su  alta  influencia  lo  hiciera  firmar. 

Era  el  desacuerdo  que  entre  ambos  habia. 
Secretos  de  Estado,  de  estado  y  no  mas, 
Que  el  manto  anchuroso  de  la  hipocrecia. 
Cubriéndolos  iba  del  vulgo  á  la  faz. 

Tal  predicamento  de  aspecto  dudoso, 
Don  Carlos  no  pudo  mas  tiempo  sufrir, 
Habiendo  sabido  del  lance  afrentoso, 
Que  allá  en  el  palacio  fingió  un  alguacil. 

Uua  noche  oscura  que  todo  anunciaba, 
Síntomas  penosos  entre  la  ciudad. 
Que  la  lluvia  y  lodo  la  gente  alejaba. 
De  antiguas  veredas  de  piso  infernal ; 
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Envuelto  en  su  capa,  calado  el  sombreroy 
Mostrando  gran  parte  de  su  espada  real, 
Cruza  un  personaje  con  paso  lijero, 
Que  luego  al  palacio  se  le  ha  visto  entrar. 

Los  alabarderos  que  prontoii  sujetan, 
Su  marcha  impetuosa  pasado  el  umbral, 
La  insignia  que  muestra  muy  luego  respetan, 

Y  al  punto  le  quieren  la  guardia  formar. 

Mas  é\  los  detiene  deseando  en  silencio 
Tener  su  entrevista  con  la  autoridad, 
Que  allá  en  los  salones  cobnados  de  incienso. 
Gozando  se  hallaba  nocturno  solaz. 

Llega  en  el  instante  que  el  Virey  golpeaba, 
Su  gran  tabaquera  de  lujo  sin  par, 
Que  al  tiempo  del  sorbo  viéndola  gozaba, 
Pues  era  el  tal  dije  regalo  imperial 

Cuando  entretenido  miraba  los  brillos, 
Que  daban  las  piedras  de  ese  talismán, 
Tuvo  que  ocultarla  dentro  sus  bolsillos, 
Cuando  ya  Don  Corles  lo  iba  á  saludar. 

Reposa  su  alteza,  Señor  de  Velasco, 
Sin  que  nadie  venga  su  dicha  á  tarbar; 

Y  en  verlo  sereno  par  diez  qiie  me  plazco. 
Mientras  otros  buscan  remedio  á  su  mal. 

Así  se  expresaba  Don  Carlos  entrando, 
Dando  ásus  palabras  sentido  mordaz; 
Mientras  Superunda  seguia  estudiando, 
Las  contestaciones  que  debía  dar. 


/ 
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Viene  muy  severo  nuestro  Majistrado, 
Repuso  Don  Manso  queriendo  chancear: 
Pues  jamás  he  visto  vuestro  rostro  airadv 
Que  hoy  hace  las  veces  del  de  Satanaz. 

— Traigo  el  mismo  infierno  Señor  Superunda, 
Pues  solo  con  fuego  se  puede  curar, 
La  infamia  villana  que  mi  honra  circunda, 

Y  hoy  saber  pretendo  su  trama  infernal. 

— Pues  de  qué  se  trata  que  tanto  os  afana^ 
Decídmelo  al  punto  que  os  puedo  servir: 
Sabéis  que  el  Virey  es  lo  que  es  Quintana, 

Y  que  se  respeta  lo  que  hacéis  aquí. 

—  Se  trata  de  un  acto  indigno  del  nombre, 
Del  lustre  y  la  cuna  de  un  noble  español, 
Que  afeando  su  alma  convirtióse  en  hombre, 
De  la  hez  del  pueblo  con  infame  amor. 

m 

Que  prevalecido  con  el  primer  mando, 
La  inocencia  débil  quiso  corromper, 
Sin  mirar  en  la  honra  que  estaba  enlodan-^ 
Con  varias  intrigas  de  infame  altivez. 


ii'"', 


Que  hipócritamente  de  una  acción  primera, 
Que  cual  caballero  llegó  á  ejecutar. 
Pasó  ájas  ruindades  que  jamás  creycni, 
Mancharan  los  timbres  de  Su  Majestad. 

jNo  hacéis  ya  memoria  del  baile  ruidoso, 
Que  el  vil  Don  Ramiro  dio  en  esta  ciudad, 
Ni  de  aquel  percance  bastante  afrentoso^ 
Que  en  la  noche  aquella  tuviera  lugar? 
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—  Señor  de  Quintana!  me  hacéis  un  TÜIano, 
Creyendo  un  momento  que  en  lance  ¿Ettal, 
Pudiera  á  esa  jÓTen  tocar  ni  aun  su  mano, 
Pues  notoriamente  la  llegué  á  salvar. 

— Mas  luego  siguieron  Señor  Superunda, 
Intrigas  horrendas  con  el  Carbajal, 
Que  era  en  ese  entonces  persona  segunda, 
Que  vuestros  deseos  pensaba  alcansar. 

— Protesto  de  todo  cuanto  os  han  contado: 
Son  mis  enemigos  que  tratan  así, 
El  desavenirnos  por  no  haber  logrado, 
Cuantos  intereses  quieren  conseguir. 

— De  mas  es  la  escusa  con  pruebas  tan  claras, 
Que  se  me  han  mostrado  por  persona  leal; 

Y  hay  mil  coincidencias  que  no  son  muy  raras, 

Y  tal  vez  yo  mismo  llego  á  sospechar. 

Entonces  la  frente  del  interpelado. 
De  un  modo  visible  se  impalideció ; 

Y  el  Virey  Velasco  todo  anonadado, 
Contestó  á  Don  Carlos  con  trémula  voz. 

Mas  antes  de  oirlo  nuestro  lector  debe. 
Saber  los  manejos  del  diestro  oficial, 
Que  ya  hemos  pintado  y  esta  vez  se  atreve, 
A  poner  en  obra  su  plan  muy  audaz. 

Sabiendo  el  motivo  de  aquella  entrevista, 

Y  hasta  las  intrigas  de  época  anterior^ 
Calculó  el  maligna  como  buen  artista. 
La  escena  y  palabras  que  al  fin  escuchó. 
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Y  finge  al  intento  la  siguiente  esquela, 
Que  al  Virey  le  entrega  con  antelación, 
La  cual  lo  prepara  como  al  centinela, 
Que  aguarda  las  voces  del  puesto  anterior 

"Sefíor  Superunda,  con  harta  vergüenza, 
"Me  avanzo  á  escribiros  en  esta  ocasión: 
"Mi  vida  es  }ienosa,  mi  angustia  es  inmensa, 
"Y  á  ello  me  impulsa  la  voz  de  mi  honor, 

"Mi  padre  no  ignora  los  lances  terribles, 
"  Que  entre  ambos  pasaron  y  pretende  al  fin, 
"Las  explicaciones  que  creo  temibles, 
"Con  su  gran  carácter  que  empieso  á  sufrir. 

"Por  tantx)  os  declaro  lo  que  nunca  habria. 
"Por  pura  modestia  llegado  á  expresar; 
"Y  acepto  la  mano  que  se  me  ofrecia, 
"Y  todo  lo  espero  de  vustra  lealtad." 

Con  tal  documento  muy  inapreciable, 
El  amante  anciano  se  llegó  á  expliéar. 
Con  la  mansedumbre  que  era  contrastable, 
Con  el  alto  puesto  de  su  dignidad. , 

Mi  amado  Don  Carlos,  díjole  humillado. 
Si  me  eréis  culpable  voy  á  comprobar. 
Que  al  tratar  de  la  honra  del  Asesorado, 
Haré  cuanto  pueda  con  mi  voluntad. 

Sois  noble  y  es  justo  que  vuestro  decoro. 
Ni  aun  las  apariencias  sufra  de  un  baldón ; 
Y  aunque  tengo  mi  alma  limpia  como  el  oro, 
Puedo  hidalgamente  salvar  vuestro  honor. 
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Si  el  vulgo  murmura  la  acción  generosa, 
Que  con  vuestra  hija  llegué  ejecutar; 
Todo  está  concluido  siendo  ya  mi  esposa. 
Así  es  que  os  la  pido  de  un  modo  formal 

—  Señor  de  Velasco  permitid  que  os  diga  : 
Que  á  tal  resultado  no  he  venido  aquí; 
Pues  á  contestaros  mi  voz  no  se  obliga, 
Por  los  pensamientos  de  mi  Beatriz. 

Me  basta  el  oiros  decir  con  franqueza. 
Que  no  sois  culpable  de  aquella  traición; 
Mas  en  las  uniones  de  la  alta  nobleza, 
Debe  consultarse  también  el  amor. 

Ix)s  rasgos  sublimes  de  mi  hija  querida. 
No  me  dan  derecho  para  combatir, 
De  su  voluntad  la  voz  decidida, 
Con  que  así  yo  os  pido  mis  perdones  mil. 

Así  terminaba  la  escena  en  palacio, 
Que  luego  en  la  casa  del  gran  Carbajal, 
Volvió  á  reanudarse  con  muy  corto  espacio, 
Cuando  el  padre  á  su  hija  quiso  consultar. 

¡Eso  es  mas  terrible!. .  .dijo,  padre  mió; 
Pues  casi  confiesa  la  mancha  y  baldón. 
Que  yo  en  su  presencia  con  bastante  brío, 
Sabré  desmentirle,  juro  por  mi  honor. 

Jamás  puedo  unirme  con  hipocrecia. 
Con  la  intriga  infame  que  me  hizo  sufrir; 

Si  voz  lo  mandaseis lo  obedecería, 

Que  nunca  os  replica  vuestra  Beatriz. 
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—  Nunca,  prenda  mia,  retrato  de  Elena : 
Nunca  vuestro  padre  lo  podrá  exijir: 
Podéis  defenderos  con  frente  serena, 
Pues  solo  pretendo  que  seáis  feliz. 

Mientras  en  la  casa  del  noble  Quintana, 
Pasaba  en  silencio  la  escena  anterior, 
De  aquel  individuo  la  trama  villana. 
Se  recompesaba  de  un  modo  veloz. 

Pues  luego  que  puso  la  carta  en  las  manos, 
Del  Virey  que  ansiaba  consolar  su  amor, 
Ponderó  los  riesgos  que  tuvo  cercanos. 
De  lo  que  su  audacia  por  fin  lo  libró. 

A  lo  cual  siguiera  su  inmediato  ascenso, 
Que  unido  .al  obsequio  que  el  Virey  le  dio, 
Cambió  su  existencia  con  influjo  extenso, 
Desde  que  en  Palacio  fué  el  Gobernador. 

Mas  un  insidente  de  suma  importancia, 
De  ese  gran  proscenio  descorrió  el  telón, 
Donde  sus  papeles  con  mucha  arrogancia, 
Todos  recitaron  á  la  luz  del  sol. 

Sucede,  que  apenas  se  supo  en  España, 
Del  hecho  Cvsforzado  junto  á  Panamá, 
No  obstante  los  lauros  de  la  heroica  hazaña, 
Quiso  el  Rey  al  triunfo  dar  publicidad. 

Puesto  que  de  entonces  ya  no  se  encontraban, 
Ningunos  fantasmas  sobre  nuestro  mar, 
Desde  que  en  el  '^Héctor"  los  que  navegaban, 
Vencieron  valientes  con  su  Capitán. 
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Fué  pues  remitido  poHa  gran  cartera, 
Un  extenso  pliego  de  Su  Magestad, 
Que  individualmente  su  bondad  quisiera, 
Premiar  á  esos  héroes  de  un  modo  formal. 

Pues  según  sus  nombres  y  hechos  relatados, 
Venian  los  premios  designados  ya, 
Tanto  entre  las  clases  como  en  los  soldados, 
Cruces  distribuidas  ó  una  cantidad. 

Y  en  liltima  línea,  después  del  cortejo. 
De  pomposas  frases  al  mas  principal, 
Al  novel  marino,  de  Indias  el  Consejo, 
De  un  modo  solemne  lo  quiso  premiar. 

Palabras  testuales  de  aquel  documento: 
'*  Respecto  al  valiente  que  en  su  patria  dio, 
'*  Pruebas  de  buen  hijo  con  brazo  violento, 
''Y  alzó  victorioso  de  Espafia  el  pendón. 

"El  mismo  Monarca  priggunta  al,  Marino, 
"  Que  es  lo  que  desea  por  grande  merced, 
"  Para  incontinente  donarle  el  destino, 
"  Que  sirva  á  su  empresa  de  premio  y  laurel." 

Visto  el  contenido  que  encerraba  el  pliego. 
Pasemos  al  dia  de  la  ejecución, 
En  que  desplegando  lujo  palaciego. 
Lo  mejor  de  Lima  todo  presenció. 

Se  hicieron  aprestos  allá  en  los  salones, 
De  audiencia  y  retratos  con  tanto  primor, 
')  ue  muchos  decian,  según  los  festones, 
Que  era  el  desposorio  del  Conde  español 
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Concurrió  la  Audiencia,  los  grandes  prelados 
Los  jefes  de  Hacienda  de  Estanco  y  demás 
Clases  milicianas,  jueces  y  letrados 

Y  en  fin  lo  que  habia  de  mas  principal. 

Y  autuando  en  sus  mesas  grandes  secretarios. 
Llenos  los  presentes  de  circunspección, 

Se  abrieron  los  pliegos  entre  los  plumarios 
Saludando  el  sello  del  Rey  y  Señor. 

Rodeaba  el  palacio  gentío  tremendo 
Que  el  fin  preguntaba  do  tanta  ovación: 
Bregaban  los  hombres  y  según  entiendo, 
Reyertas  hubieron  de  muy  mal  color. 

Unos  presumían  que  el  tal  Don  Ramirq, 
Triunfando  en  España,  la  deposición 
Mandaba  con  ruido  cual  soberbio  Ciro 
Con  ese  aparato  que  siempre  mostró. 

Otros  repetian  qtie  el  Rey  encargaba 
Todos  los  asuntos  al  gran  Asesor; 

Y  otros  mas  lijeros  que  el  mando  dejaba. 
Regresando  á  Chile  con  nueva  misión. 

En  fin,  quien  sujeta  la  lengua  parlera 
De  un  pueblo  que  piensa  según  su  interc^s. 
Que  en  asuntos  propios  es  siempre  lijera, 

Y  ese  órgano  tiene  mucho  de  mujer. 

Y  al  punto  volvamos  donde  el  escenario, 
Del  salón  de  audiencia  poblado  se  hallo. 
De  cuantas  personas  el  gran  vecindario 
De  Lima  formaban  con  mucho  explendor. 
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Cubiertos  estaban  todos  los  asientos, 
De  ilustres  señoras  con  ansia  y  afán, 
Mostrando  en  sus  rostros  gratos  sentimientos. 
Por  ver  las  bondades  de  la  mano  reaL 

Allí  se  encontraban  en  primera  fila, 
Todos  los  marinos  en  traje  marcial. 
Entre  ellos  Fernando  de  ardiente  pupila, 
Gozando  entre  todos  su  gloria  sin  par. 

El  busto  de  proa  que  el  ^'Héctor"  llevaba, 
Se  hallaba  enastado  con  grande  primor,        ^ 

Y  las  armas  reales  bordadas  mostraba 
Como  el  estandarte  de  aquella  lejion. 

Doquier  se  miraban  grupos  y  letreros, 
Que  en  sedas  flotantes  lucia  el  salón, 

Y  los  atributos  de  los  marineros, 
Cruzados  con  cintas  de  todo  color. 

Por  tan  altas  muestras  á  aquellos  guerreros, 
Era  una  gran  fiesta  de  fama  y  honor; 

Y  en  aquellos  tiempos  fueron  los  primero» 
A  quienes  la  España  tanto  concedió. 

Mas  describiremos  de  esa  espectativa 
El  acto  y  percances  que  el  concurso  vio, 
Que  luego  dejaron  la  impresión  mas  viva, 
Que  allá  en  los  estrados  siempre  se  glosó. 

Después  de  escucharse  recias  armonías, 
De  una  no  muy  diestra  banda  militar: 
Haciendo  á  los  sellos  grandes  cortesías, 
Se  iba  renombrando  todo  el  personal. 
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Y  después  de  leerse  las  honrosas  frases, 
Que  á  I03  agraciados  se  hacia  escuchar, 
Tomaban  sus  cruces  de  brillantes  faces, 
Con  vivos  aplausos  y  al  ruido  marcial. 

Mientras  los  restantes  con  grande  alegría, 
Como  que  formaban  la  tripulación, 
Las  sumas  tomaban  que  les  concedia, 
Por  sus  bravos  hechos  el  trono  español. 

Todo  terminado,  llegóse  al  momento. 
De  la  recompensa  del  buen  Capitán ; 

Y  hecha  la  pregunta,  salió  de  su  asiento, 
Una  oculta  dama  de  lo  principal. 

Se  hacia  notable  por  estar  vestida, 
Distintáis  de  todas  con  negro  crespón; 

Y  una  extensa  gasa  bastante  tupida, 
Que  en  todo  cubría  su  faz  de  arrebol. 

Tan  solo  sus  manos  de  extrema  finura, 

Y  en  ese  momento  color  de  marfil, 
Fueron  descubiertas  cuando  hablar  procura. 
Lo  que  aquel  concurso  llegó  á  percibir. 

De  mas  es  deciros  que  el  Virey  se  hallaba 
Sobre  aquel  asiento  de  oro  y  carmesí; 

Y  que  á  su  derecha  Don  Carlos  estaba, 
Como  el  encargado  de  ese  acto  cumplir. 

Y  á  corta  distancia  Reyes  el  anciano, 

Y  allá  entre  el  gentío  Jacinta  y  su  Juan ; 

Y  al  costado  opuesto  con  aire  galano, 
Aquel  que  fingiera  la  carta  fatal. 
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Entonces  la  dama  con  acento  grave, 
Dando  á  su  lenguaje  distinta  inflexión, 
Marcando  el  discurso  y  en  tono  muy  suave, 
Dijo  lo  siguiente  que  claro  se  oyó. 

"  Muy  ilustre  Conde,  podéis  dispensarme, 
Antes  que  responda  nuestro  Capitan, 
La  misión  honrosa  que  pienso  abrogarme, 
Defendiendo  al  sexo  de  esta  gran  ciudad. 

Sabéis  que  en  los  tiempos  de  caballería, 
Cuando  en  los  torneos  la  adarga  brilló, 
Fué  por  las  bellezas  que  con  osadía, 
X  Un  mentido  hidalgo  manchara  su  honor. 

Tiempos  eran  esos  de  calma  y  ventura, 
Donde  el  caballero  jurando  incluyó, 
La  defensa  honrosa  de  nuestra  hermosura, 
Que  ante  sus  presencias  brilló  como  el  sol. 

No  se  hallaba  entonces  expuesta  al  camino. 
La  madre  del  hombre,  su  esposa  y  su  amor, 

Y  eran  las  mujeres  aquel  ser  divino, 
Que  todo  anhelaban  para  el  corazón. 

Mas  todo  ha  pasado  cual  pasan  los  vientos. 
Sin  dejar  señales  sobre  el  claro  azul, 

Y  hoy  siguen  los  hombres  ya  con  mas  talentos, 
Dejando  que  sola  marche  la  virtud. 

Y  ese  genio  hermoso  que  antes  alumbraba, 
La  senda  escabrosa  de  la  humanidad, 
La  Mujer!,  .se  encuentra  casi  como  esclava, 
Cuidando  ella  sola  su  honra  personal. 
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Si  es  tal  la  sentencia  terrible  y  severa. 
Que  pesa  en  sus  frentes  con  tanta  crueldad, 
Preciso  es  armamos  en  nuestra  carrera, 

Y  haoer  con  el  alma  nuestro  antemural. 

No  hay  fuerza  en  *el  brazo,  braveza  en  el  pech( 
Dispatos  de  muerte,  potencia  y  furor, 
Mas  hay  una  entraña  que  de  trecho  en  trecho, 
Tiene  afectos  nobles  guardados  por  Dios. 

Aüí  está  la  fuerza  del  sexo  doliente, 

Y  en  su  alma  las  armas  de  la  educación : 
Ya  en  las  nuevas  justas  hay  rol  diferente: 
La  mujer  sostiene  del  hombre  el  honor. 

Sus  rasgos  virtuosos  retan  al  cobarde, 
Que  en  pleno  palanque  las  quiere  insultar ; 

Y  el  fuego  de  la  honra  que  en  sus  pechos  arde, 
Forman  de  un  esposo  la  dicha  cabd. 

Verdad  que  en  los  riesgos  harto  peregrinan, 
Cruzando  el  desierto  de  la  liviandad; 

Y  siempre  la  audacia  por  donde  caminan. 
Les  presenta  flores  «de  un  olor  fatal. 

Mas  ellas  al  verse  casi  abandonadas, 
Que  todo  les  niega  la  ley  varonil, 
Para  ser  felices  son  mas  ilustradas, 
Abriéndole  al  mundo  grato  porvenir. 

Preguntan  los  fueros  de  madres  y  esposas: 
Devoran  los  libros  con  ansia  febril : 
Quieren  ser  personas,  no  quieren  ser  cosas. 
Si  han  sido  creadas  para  un  mismo  fin. 
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Mas  decidme  ahora,  las  que  así  se  empellan^ 
En  luchas  tan  nobles  para  confundir,* 
La  intriga  y  la  infamia  y  erguidas  desdefian, 
La  pompa  y  el  lujo  con  roz  varonil. 

Que  cruzan  los  planes  de  un  hombre  pudiente^ 
Que  intenta  mancharlas  solo  por  placer, 
Valido  del  puesto  bastante  influyente, 
Que  atrae  las  miradas  con  falso  oropel. 

Que  al  ser  conducidas  por  manos  secretas, 

Y  hasta  con  la  anuencia  de  la  Inquision, 
Divisan  y  eluden  las  viles  zaetas, 

Y  las  negras  tramas  de  impúdico  amor. 

Que  hasta  en  los  palaiios  con  falsos  terrores^ 
De  los  mandatarios  saben  reprochar, 
Nefandas  propuestas  de  los  seductores, 
Aunque  estos  les  brinden  un  cetro  imperial. 

Que  aguardan  el  dia  de  alzar  su  semblante, 
Confundiendo  al  genio  de  especulación. 
Que  habita  en  las  cortes  con  voto  farsante. 
Vendiendo  servicios  á  cambió  de  honor. 

Que  tienen  la  fuerza  que  da  la  conciencia» 
Que  limpia  su  historia  puede  proclamar; 
Y  esperan  el  lance  de  mas  concurrencia. 
Para  en  altas  voces  decir  la  verdad. 

Yo  soy  una  de  ellas,  flor  abandonada, 
Que  allá  en  las  praderas  de  tanta  horfandad. 
Crucé  la  miseria  triste  y  congojada. 
Sufriendo  la  infamia  del  vil  CarbajaL 
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Sabedlo  Sefiores!  Mirad  mi  semblante, 
Que  hoy  tengo  la  fuerza  que  el  cielo  me  dio  y 
Para  vindicarme  con  voz  arrogai)te, 
Frente  á  sus  aliados,  delante  de  Dios. 


Pronunciando  el  nombre  de  mi  madre  amante. 
Declaro,  en  presencia  del  concurso  de  hoy, 
Que  en  este  Palacio,  de  instante  en  instante. 
Solo  mi  prudencia  me  salvó  el  honor. 


Y  apelo  al  dictamen  del  alto  Gobierno, 
Que  otros  intrigantes  se  encuentran  aquí. 
Fingiéndole  esquelas  con  plumas  de  infierno. 
Las  que  con  firmeza  vengo  á  desmentir. 


Ya  en  estos  momentos  todos  se  pararon, 
Cuando  ya  Don  Carlos  iba  á  prommipir. 
En  las  amenazas  que  al  fin  sujetaron. 
Los  grandes  Señores  que  estaban  allí. 


Y  entonces  prosigue  Gon  frente  serena, 
Mirando  á  su  padre  nuestra  Beatriz : 
Yo  solo  he  intentado  que  esta  sala  plena. 
Sepa  que  en  mi  historia  sin  mancha  salí. 


Y  así  como  vienen  las  bravos  guerreros, 
En  busca  del  premio  debido  á  su  ardor. 
También  las  mujeres  de  sus  lances  fieros, 
Piden  recompensa  con  pública  voz. 
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Le  basta  á  mi  frente  laurel  tan  visible, 
Llegué  á  los  momentos  de  salvar  mi  honor: 
Gloria  en  las  mujeres  la  mas  preferible, 
Cumplí  con  la  empresa  que  t)ios  me  inspiró. 


Ya  es  de  prejsuniir  las  tribulaciones, 
De  los  personajes  que  en  esa  ocasión, 
Se  hallaban  incursos  en  tales  baldones, 
Si  esa  grande  escena  todo  descubrió. 

Y  á  fuer  de  prudentes,  al  fin  palaciego», 
El  lance  trataron  con  moderación. 
Volviendo  al  asunto  de  los  reales  pliegos, 
Al  oirse  luego  del  Virey  la  voz. 

— Héroes  de  este  dia:  Seño'-es  Marinos, 
De  nobles  esfuerzos  y  fama  inmortal, 
Honrad  vuestros  nombres  y  honrad  los  destinos. 
Que  en  premio  os  concede  la  regia  bondad. 

Y  vos  Don  Fernando,  que  habéis  por  la  España, 
Luchado  en  los  mares  cual  noble  adalid, 

Pedid  las  mercedes  de  tan  grande  hazaña, 
Que  el  Rey  os  lo  manda  según  dice  aquí. 

Y  el  Virey  mostrando  la  línea  muy  clara, 
De  la  real  pregunta  que  otra  vez  leyó, 

A  oir  sus  palabras  al  fin  se  prepara, 
C  uando  en  el  fijaban  todos  su  ¿tención. 
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Entonces  Fernando  rindiendo  la  frente, 
Dijo  con  denuedo  y  en  muy  alta  voz: 

Yo  solo  deseara y  hablo  humildemente, 

Que  Don  Carlos  fuera  monarca  español. 

Porque  á  é\  solamente  demandarle  quiero, 
La  merced  mas  grande  que  anhelando  estoy, 
Si  el  mismo  Señor  Don  Carlos  tercero, 
Colmar  no  podría  toda  mi  ambision. 

¡  Detened  las  frases  que  habéis  pronunciado ! 
Dijo  Don  Velasco  con  grande  furor. 
Que  habláis  de  su  alteza  á  quien  todo  es  dado 
Desde  que  es  el  dueño  del  suelo  español. 

Y  tened  en  cuenta  su  real  exijencia. 
Para  humildemente  pedir  su  favor; 

Y  que  no  eu  castigo  cambie  su  clemencia, 
Que  insultar  su  nombre  no  consiento  yo. 

Ya  nuestros  lectores  podrán  fijurarse, 
Por  donde  el  despecho  quería  saJir, 
Desde  que  Fernando  procura  explicarse, 
Delante  el  concurso  reunido  allí. 

Mas  el  de  Quintana  siempre  inteligente, 
Comprendiendo  el  sesgo  que  se  iba  á  tomar, 
Al  de  Superunda  dijo  prontamente, 
No  seáis  lijero,  que  injuría  no  hay  tal. 

Y  viendo  al  poeta  que  así  se  expresara, 
Dijo  firmemente  con  aire  imperial: 
Suponed  que  habláis  al  Rey  cara  á  cara, 
¿Qué  pues  desearíais  por  fin  alcansar? 
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tiítflor  <ie  Quiulaua  respondió  Femando, 
I  Al  j;n^r'ioisa  mano  de  esa  Beatriz, 
i-im:  itH  alma  de  mi  alma  que  voy  conservando. 
V  <|ue  tfiíi  Hu  aliento  no  puedo  vivir. 

PiMítii  8ublime,  valiente  xnierrero, 
Mh  viilibiru  eisa  prenda  }H>r  mi  voluntad, 
Hl  r.llu  lo  (Minniente,  yo  soy  el  primero, 
Mil  >niiir  A  uniros  junto  del  altar. 

\   lungo  I>on  Carlos  tomando  la  mano« 
hr  la  ¡óvtuí  Imlla  llena  de  rubor. 
I  ti  puno  011  la  diestra  del  héroe  peruano, 
I  -wwK  lu«  biíllaba  tanto  como  el  sol. 


POS  p&^L«ee. 


'JiO  que  el  alma  concibe 

Y  el  corazón  entraña, 
Dado  una  vez  á  luz, 

La  misión  es  concluida: 
Quien  piense  ahogando  el  feto 

Desdeñarme,  se  engaña, 
Que  hecho  este  alumbramiento, 

No  me  importa  la  vida. 
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AHÍ  tenéis  al  párbnlo: 

Si  os  fastidia  su  llantO| 
Podéis  extrangularlo 

O  entregárselo  al  Nilo: 
No  faltará  una  egipcia 

Que  lo  abrigue  en  su  manto, 

Y  que  sin  ser  Moysés 

Le  dé  piadoso  asilo. 

¡  Cuántos  libros  se  arrojan 

Porque  no  dicen  mimos, 

Y  al  contrario  se  ocupan 

De  razurar  lunares, 
Que  en  la  viña  del  mundo 

Se  ven  como  racimos, 
Cuyos  agraces  mojan 

Los  mas  ricos  manjares  I 

La  verdad  es  en  química, 

Un  simple  que  no  admite, 
Mezcla  de  sulfuratos 

Que  quitan  su  potencia: 
Es  la  estatua  de  cera, 

Que  ante  el  sol  se  derrite. 
Antes  que  ir  ocultando 

Su  gallarda  presencia. 

Aquel  que  siempre  pura 

Desea  contemplarla, 
Xo  le  asustan  los  arcos 

De  aquellos  ballesteros. 
Que  porque  no  hable  recio 

Quieren  decapitarla, 
Mas  con  sus  mismos  dardos 

Se  hieren  los  primeros;. 
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Que  el  rayo  del  desprecio 

Reflecta  en  su  blancura, 

Y  retrocede  al  punto 

Que  vulnerarla  intenta, 
Cual  la  ardiente  centella, 

Que  brilla  en  la  llanura^ 

Y  allí  de  donde  sale 

Allí  mismo  revienta. 

Pueden  dispensarse  á  mi  alma 
Rasgos  de  tanta  vehemencia, 
Que  nunca  vivió  en  la  calma, 
Aquel  que  una  hoja  de  palma 
Arrancó  de  su  conciencia. 

Si  yo  en  los  valles  contara 
Que  en  otros  climas  florecen, 
Mi  lira  mas  retemplara, 
Mas  á  mi  patria,  bien  cara. 
Mis  versos  le  pertenecen. 

Aquí  donde  no  hay  palmeras, 
Abedules,  arrayanes. 
Plantas  de  agenas  praderas. 
Las  dalias  y  tulipanes 
Son  flores  muy  hechiceras. 

m 

Aquí  donde  frescas  rosas 
Embalsaman  el  ambiente, 
Y  hay  doncellas  t.an  hermosas, 
FA  poeta  inteligente 
No  va  en  busca  de  otras  diosas. 
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Si  un  olimpo  en  cada  cielo, 
Y  un  paraiso  en  cada  tierra 
Repartió  Dios  con  su  anhelo, 
¿  Por  qué  ir  á  rasgar  el  velo 
Que  otros  edenes  encierra? . 

Viajera  el  ave  respira 
Tal  vez  muy  gratos  aromas: 
Entre  ellos  goza  y  delira ; 
Mas  cuando  su  nido  mira, 
Vuelve  como  las  palomas. 

Que  el  amor  donde  se  cria 
Forma  muy  fuertes  raices, 
Que  nadie  le  arrancaría. 
Por  los  mas  bellos  matices 
Que  brinda  la  luz  del  dia. 

Por  eso  entre  mis  dolores. 
Sin  buscar  otro  confin, 
He  cantado  aquí  mis  flores, 
Que  aunque  de  humildes  colores 
No  son  de  ajeno  jardin. 

Y  como  el  cielo  está  abierto 

Para  todo  cora-zon, 
Tiene  aquí  el  Perú  su  huerto, 
Donde  el  poeta  por  cierto 
También  tiene  inspiración. 

Decidme  que  he  malogrado 
De  la  lira  el  explendor, 
Porque  claro  me  he  explicado: 
Sabed  pues  que  yo  he  cantado 
Mi  verdadero  dolor. 
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¿Queréis  que  la  poesía 
Se  abra  un  camino  de  luz  I 
Dejad  de  hacerla  sombría : 
Coronadla  en  pleno  dia: 
No  la  hagáis  cargar  la  cruz; 

Si  es  una  arca  sin  secretas 
De  universal  interés, 
Hacen  muy  mal  los  poetas, 
De  hacerla  andar  con  muletas 
Teniendo  sanos  los  pies. 

No  hagáis  sainetes  sus  dramas 
Ni  tragedias  su  dolor, 
Sembrándola  de  retamas, 
O  haciéndola  arder  en  llamas 
Cuando  ella  canta  su  amor. 

No  dupliquéis  el  ropaje 
Para  tan  bella  mujer, 
Ni  aumentéis  tanto  plumaje: 
Vestidla  siempae  de  encaje 

Y  la  haréis  mas  conocer. 

Siendo  inadro  tan  amante. 
Siendo  esj)  .>;i  sin  doblez, 
Solo  anlu  Ui  í  J  IkHo  instante, 
De  ver  >u  (jíinr  })or  delante 

Y  abrazailo  iU-  una  vez. 

CientiYu-.'-v  .liíTivsiones 
Bien  puí'di  i!  íU'  hÍíto  servir; 
Mas  pítni  i';^  í -.ínizones. 
Con  mw  <"ii;(íis  »  laosiones 
Solo  se  sir.rn.cn  latir. 
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Detenerla  en  iluciones 
Es  pues  hacerla  sufrir 

Y  formarle  de  renglones 
Fatídicos  escalones 
Por  donde  sube  á  morir. 

Si  ella  es  la  madre  del  alma 
La  hermana  del  corazón; 
No  le  deshojéis  su  palma 
Ni  le  deis  muerte  con  calma    * 
Haciendo  de  ella  irricion. 

Que  indolencia  en  el  poeta 
No  la  pue(fo  concebir: 
Frente  que  nunca  está  quieta. 
Ningún  poder  la  sujeta 
Cuando  escribe  el  porvenir. 

Que  aquellas  almas  de  hielo 
Conjelan  el  existir; 

Y  es  preciso  el  escalpelo, 
Para  rasgarles  el  cielo 
Donde  no  quieren  subir. 

Si  ella  es  la  gran  Partitura 
Que  se  cantan  en  el  Edén, 
El  prostituirla  es  locura, 
Pues  su  gracia  y  su  hermosura 
Debe  de  gozarla  el  bien. 

Sombra  de  mi  triste  viva: 
Fuente  pura  de  .mi  amor: 
Si  eres  mi  madre  querida. 
Seria  yo  un  parricida 
Dejando  insultar  tu  honor. 
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Allí  do  está  el  sentimiento, 
La  verdad  y  la  virtud, 
Tienes  tu  dorado  asiento, 
Donde  alivias  el  tormento 
Y  á  el  alma  das  la  salud. 

En  donde  habla  la  mentira, 
La  liviandad  y  el  baldón. 
No  se  ha  templado  tu  lira, 
Que  el  que  te  ama  siempre  aspira 
Buena  alma  y  buen  corazón. 


Í^^2^^^^ 


NOMINA 

ile  los  i>er»onages  que  figuran  en  el  Poema 

y  sus  relaciones. 


Don   Carlos  de  la  ^^Quintana.  —  Capitán  español  — 

Esposo  de  Elena  y  padre  de  la  heroína  del  Poema. 
Elena.  —  Esposa  de  Don  Carlos  y  madre  de  Beatriz. 
Policarpo  Reyes.  —  Anciano  incógnito  del  Poema. 
Carlota.  —  Su  esposa  que  mucre  en  el  suplicio. 
Don  Ramiro  de  Carbajal.  —  Oidor  del  Perú  —  padre 

de  Roberto  y  Francisca,  tipos  en  contraposición  de 

Fernando  y  Beatriz. 
Doña  Alfonsa  de  Arredondo.  —  Esposa  de  Don  Ea- 

miro. 
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Don  Antonio  Manso  de  Velasco  Conde  de  Superun- 

da.  —  Virey  del  Perú,  que  domina  en  toda  la  época 
del  Poema. 

Roberto  Carbajal.  —  Hijo  del  Oidor  Ramiro  —  marino 
primeramente  y  después  capitán  da  bandidos. 

Fernando  de  Moreno.  —  Poeta  y  el  amante  de  Beatriz. 

Beatriz.  —  La  Poetiza  heroína  del  Poema. 

Francisca  Carbajai«  —  La  donada  del  Con  vento  •  de 
Santa  Clara,  hija  del  Oidor. 

Juan.  —  Esclavo  de  Dan  Ramiro  y  amante  de  Ja- 
cinta. 

Jacinta.  —  Criada  engreida  de  la  casa  de  Don  Ra- 
miro. 

Ildefonso  Terán.  —  El  Presbítero  de  los  Desampara- 
dos, tipo  de  hipocrecia. 

El  Padre  Ambrosio.  —  Prepósito  de  San  Pedro,  sacer- 
dote muy  avanzado  en  ideas. 

Gática.  —  Negro  de  la  conspiración  del  arco  dd 
puente  y  de  las  excursiones  con  los  salvajes  de  la 
montafia  de  Tarma. 

Apu-lnoa.  —  Descendiente  del  imperio.  —  Indio  r<- 
velde  de  las  montañas  de  Tarma  y  jefe  de  la  cons- 
piración de  Lima  y  el  Cuzco. 

■Micaela.  —  India  noble  esposa  de  los  primeros  mártires 
de  la  emancipación  y  Margarita  su  rival. 

Anselmo.  —  El  indio  sacristán  del  templo  de  los  De- 
samparados. 
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